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    Cuando un ser amado muere y se convierte en un recuerdo,  
 
    ese recuerdo se convierte en un tesoro que debemos compartir con el mundo. 
 
    Anónimo - Las Vegas

  

  
   
   
   
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
    Lunes, 12 de julio - 18:49 h. 
 
    Las Vegas, Nevada. Estados Unidos 
 
    Inspiro… 
 
    Espiro… 
 
    Inspiro… 
 
    Espiro… 
 
    Silencio. 
 
    En mi cabeza solo hay silencio. Un millón de estímulos alcanzan mi cerebro, que los analiza y descarta sin que yo me entere. El viento en esta azotea sopla a nueve kilómetros por hora, dirección sur; allí abajo, en la calle, el aire resulta casi imperceptible, obstaculizado por las enormes estructuras de fantasía que dibujan el perfil de esta ciudad surrealista. Debo tenerlo en cuenta. Lo tengo en cuenta. 
 
    Inspiro… 
 
    Las fuentes del Bellagio se mantienen apagadas. Dentro de diez minutos comenzará un nuevo espectáculo de música y coreografía de luz y agua, chorros que saltarán al cielo azul al ritmo de alguna canción aleatoria. Esta noche, la acera se llenará de gente deseosa de admirar la función en toda su grandeza, pero no son pocos los que plantan cara al termómetro para disfrutar del primer número del atardecer. 
 
    Distingo una veintena de curiosos, cámara en mano, al otro lado de la mira telescópica. 
 
    El objetivo que me han asignado no se encuentra entre ellos. 
 
    Mi objetivo real, tampoco. 
 
    Espiro… 
 
    Alzo el cañón del Barrett MRAD y ajusto la Schmidt & Bender hasta enfocar un edificio a mil cincuenta y siete metros de distancia. Cuarenta y siete plantas de cristal y acero que conforman un hotel de trescientas noventa y dos habitaciones y doscientos veinticinco apartamentos de lujo en los pisos superiores. Un millón de ventanas oscuras y, tras una de ellas, tú. 
 
    Distingo tu silueta sentada ante la mesa del despacho. Te encuentras enfrascado en alguna tarea en el ordenador, la redacción de uno de esos libros de autoayuda para fracasados que sueñan con convertirse en los héroes que nunca han podido ser. Veo el perfil de tu rostro, tu brazo izquierdo, tu pecho, todavía musculado pese a la edad. No te veo las piernas, ocultas bajo el escritorio, pero no importa. Nada importa. Esta es mi misión y si tengo que romper aquella vieja promesa, lo haré. 
 
    Inspiro… 
 
    Hay un sinfín de variables que debo tener en cuenta para que esto salga bien. 
 
    Por mucho que algunos de mis compatriotas quieran creerlo, la Tierra no es plana, es redonda y rota sobre sí misma, y tú te encuentras tan lejos, en línea recta hacia el sur, que la curvatura del planeta afecta a las distintas velocidades de rotación entre mi posición y la tuya. Es la Fuerza de Coriolis. Un proyectil pesa trece gramos y viaja a mil metros por segundo. Cuando apriete el gatillo, la Tierra seguirá girando y mi bala pasará de largo junto a tu cabeza. Por eso tengo que apuntar unos siete centímetros a la derecha, de forma que, mil metros más adelante, la curvatura de la Tierra sitúe la bala justo donde yo quiero. A eso debo sumarle la fuerza de gravedad. Y a eso, la desviación por el viento. Y a eso, también, el ángulo respecto a la posición del objetivo. Y a eso, las características concretas de un disparo a través de un cristal. 
 
    Espiro… 
 
    No puedo dejar de apreciar la ironía en el hecho de que sea la Agencia Central de Inteligencia quien me haya preparado para este disparo. Las distancias, los ángulos y la gravedad son variables que aprendí con mi padre y con los posteriores años de experiencia, pero nunca necesité disparar a través de una ventana cerrada. Hasta ahora. Y ha sido la Agencia y sus clases teóricas de fórmulas matemáticas y entrenamientos prácticos los que me han enseñado lo que debo saber para afrontar una situación como esta. El tipo de vidrio, el calibre y la bala, la desviación, la deformación, el ángulo de disparo, la distancia con la ventana y la distancia entre esta y el objetivo. Tú. Una fórmula matemática y cinco días para repasar todos los datos hasta llegar a donde estoy, esta distancia, esta arma, este calibre, este ángulo. 
 
    Y una pizca de suerte. 
 
    Inspiro… 
 
    Desde mi posición, en el tejado del hotel Flamingo, soy consciente de que el mundo gira y de que las personas a veintiocho pisos de distancia recorren las calles abrasadas por el sol vespertino. Si lo hago bien, nunca sabrán que una bala .338 Lapua Magnum ha atravesado el aire, ochenta y dos metros por encima de sus cabezas, a mil veintitrés metros por segundo, para impactar en su objetivo mucho antes de que ellos lleguen a oír el estallido supersónico del disparo. A través de la mira telescópica te veré caer en un charco de sangre, en el que yacerás durante horas, días, hasta que el olor de tu cuerpo corrompido o el constante parloteo de la televisión que mantienes encendida alerten a un vecino, que se preguntará qué ha pasado con el silencio. 
 
    Espiro… 
 
    Tienes sesenta y cuatro años, aunque en las fotografías aparentas más a causa de la piel dañada por el sol. Mides un metro setenta y cinco y pesas ochenta kilos de puro músculo. Luces ojos cansados y sonrisa satisfecha con la vida; has conseguido todo lo que siempre te propusiste. Eres un hombre de éxito, escribes, das charlas motivacionales y diriges tu propia empresa de actividades de aventura. Ayer por la mañana llegaste de tu último viaje al Gran Cañón, con media docena de ejecutivos ansiosos por probarse a sí mismos contra la naturaleza. Has programado otro viaje para el mes que viene, pero nunca llegarás a realizarlo; la muerte te visitará antes de partir. 
 
    La muerte soy yo. 
 
    Me pregunto si lo sabes. 
 
    Inspiro… 
 
    He hecho esto decenas de veces. Veintidós víctimas a las que elegí, juzgué y ejecuté; veintidós personas que merecían morir y cuyas muertes no empeoraron el mundo. Y seis víctimas más de las que no sé casi nada. Nada. Seis personas a las que he matado obedeciendo órdenes. Una localización y una fotografía en un pendrive que he de devolver en cuanto me aprendo de memoria su contenido. El resto es cosa mía. Yo elijo desde dónde disparo, qué arma utilizo y a qué parte del cuerpo apunto. Cualquiera menos la femoral. «Para no levantar sospechas», dicen. No importa, hay otros sitios. 
 
    «Nunca dispares a la cabeza». 
 
    No lo hago. 
 
    Disparo al corazón, que ellos tienen y yo no. 
 
    Espiro… 
 
    He asesinado a veintiocho personas y, sin embargo, tú eres diferente. Hace cinco días me asignaron el encargo en Las Vegas, y desde entonces tengo la impresión de que toda mi vida he estado preparándome para este momento. Nada puede salir mal. He estudiado cada paso y planeado hasta el último detalle. Llevo casi dos años organizándolo, desde que la Agencia Central de Inteligencia me convirtió en su prisionera. Cada día he fantaseado con este instante. Es una locura, y puede que lo pague caro, pero es mi misión. Mi destino. 
 
    Por él. 
 
    El viento me trae el repentino sonido de la música y los gritos excitados de los turistas. La fuente del Bellagio se pone en marcha al ritmo del Bad romance, de Lady Gaga. 
 
      
 
    Oh, oh, oh, oh, oooh 
 
    Oh, oh, oh, oh, oooh. 
 
      
 
    Casi de inmediato, un crujido restalla en el auricular que llevo en la oreja. 
 
    —Aquí Alfa tres. Reporto visión del objetivo a las dos en punto. Alfa uno, confirme. 
 
    La voz que irrumpe en mi cabeza pertenece a uno de los operativos del equipo de apoyo y suena más seca que hace tres semanas, cuando echamos el último polvo rápido en la parte de atrás de una furgoneta que apestaba a vigilancias pasadas, a sudor, café, hamburguesas y tabaco. Hacía quince minutos que acababa de eliminar a mi última víctima, en Daegu. He descubierto que no soy la única que se excita sexualmente por efecto de la adrenalina, y esa noticia resulta todo un alivio para mi conciencia. 
 
    —Confirme, Alfa uno. 
 
    Ni Alfa tres ni el resto del equipo sabe nada de mí, quién soy o la historia que cargo a la espalda. Ni siquiera mi nombre real, pues la Agencia me ha proporcionado una nueva identidad, tan artificial como esta vida impostada. En realidad, no importa el nombre por el que me llamen, soy Alfa uno, la jefa de la operación. Yo decido dónde me colocaré para disparar, a qué hora, cuál es el mejor lugar para situar al objetivo y dónde debe aguardar el resto del equipo. 
 
    Me encanta. 
 
    Inspiro… 
 
    —Alfa uno, ¿me copia? 
 
    No puedo desactivar el auricular, pero sí puedo ignorarlo, como hago siempre. Lord Jim, el supervisor del equipo, sabe que no voy a contestar, y aun así se empeña en que los hombres mantengan el protocolo de contacto: las mismas preguntas, confirmaciones e informaciones una y otra vez. Confirme, confirme. Como si quisiera recordarme su presencia. Como si yo pudiera olvidarla. 
 
    El hombre que me salvó la vida y me condenó a la esclavitud se encuentra a más de tres mil kilómetros de distancia y lo percibo como si estuviera pegado a mi espada, sentado a mi lado, en el suelo, aplastándome e impidiéndome respirar. Susurrándome en la oreja. 
 
    —Alfa uno, confirme visión del objetivo. 
 
    El supervisor, el hombre al que llamo Lord Jim, sabe dónde estoy. Lo sabe al metro cuadrado. Llevo un chip de localización en la espalda, aunque no sé dónde con exactitud; no me lo han dicho, igual que nunca me han dicho que ese chip esté ahí, pero ¿cómo no va a estarlo? Soy una asesina y soy una esclava. Soy su esclava porque soy una asesina. Nadie en su sano juicio me dejaría sin vigilancia. Sé que tengo el chip como sé que el grupo de hombres que se oculta en una furgoneta, en la calle, vigila a mi objetivo tanto como me vigila a mí y están preparados para cazarme si hago algo que no les gusta. 
 
    Ya pueden prepararse. 
 
    Espiro… 
 
    —Alfa uno, el objetivo está accediendo a la localización desde el sudeste. Confirme visión. 
 
    Una esquina de mi boca se eleva en un gesto de desprecio que haría que su destinatario me metiera una bala entre los ojos si lo viera. 
 
    —Confirmo visión sobre el objetivo —respondo—. Y ahora, callaos para que pueda hacer mi puto trabajo. 
 
    Ninguno de los operativos del equipo vuelve a abrir la boca. Yo imagino a Lord Jim en su despacho, a tres mil kilómetros de aquí, apretando el puño y maldiciendo el momento en que lo obligaron a reclutarme. 
 
    Está a punto de maldecir mucho más. 
 
    El objetivo al que quieren que elimine se encuentra en posición. Lo han atraído a la emboscada con alguna promesa que desconozco, dinero o poder, lo que mueve a los hombres desde el principio de los tiempos. No obstante, por lo poco que sé de este hombre en concreto, apuesto a que no es ninguna de esas dos cosas; lo único que le interesa a este es información, una exclusiva con la que un periodista podría cambiar el mundo. Solo que hay personas que no quieren que el mundo cambie. 
 
    Lo han citado junto al Bellagio a las diecinueve horas y él se ha presentado puntual. Expectante. Habrá tomado precauciones, sabe el peligro que entraña su investigación, pero debe de sentirse seguro en el centro de la ciudad, rodeado por decenas de turistas que van y vienen con sus cámaras fotográficas y sus teléfonos móviles. ¿Qué puede ocurrir en un sitio así? No imagina que sus enemigos no solo pretenden eliminarlo sino mandar un mensaje con su muerte: «No te metas con quien no debes». Todos sabemos con quién no hay que meterse. A él se le olvidó. 
 
    Ese hombre es el objetivo que la CIA me ha asignado, pero no es mi objetivo. 
 
    Inspiro… 
 
    Tú te hallas seiscientos metros más lejos, cuarenta y tres plantas por encima del suelo, al fresco de un apartamento con aire acondicionado. Llevo media hora con la cruz de la mira telescópica sobre tu pecho, esperando este momento. 
 
    Espiro… 
 
    El desierto de Nevada se extiende hasta el horizonte, arenoso y eterno, por encima de la cúpula de esmog de Las Vegas. Las lejanas montañas del Red Rock Canyon y el Sloan Canyon son oscuras sombras azuladas que se rompen en ondas de calor. Un calor que volveré a sentir cuando apriete el gatillo. Padeceré el aire tórrido que me cierra los pulmones, los hilos de sudor que lloran por mi frente y el pelo mojado que se me pega a la piel bajo la gorra. Blanca. Voy vestida de blanco como una sacerdotisa vudú, con ropa ligera y transpirable que me disfraza de técnico de aire acondicionado y alivia las altas temperaturas. O eso pretende. El único alivio real es mi concentración. No hay calor. 
 
    No hay ciudad ni personas ni tráfico ni voces ni música ni desierto ni montañas. 
 
    Solo estás tú, detrás de una mesa a mil cincuenta y siete metros de distancia, y una bala con tu nombre en la recámara. 
 
    Inspiro… 
 
    Entonces, como una de esas señales que han salpicado esta misión desde que me la propuse, una de esas señales que me dicen que, pese al peligro, estoy haciendo lo correcto, tú te pones en pie. 
 
    Espiro… 
 
    Mi respiración se ralentiza, mis pulsaciones descienden hasta rozar el paro cardíaco. Una brisa candente me lame la piel. 
 
    No la siento. 
 
    Inspiro… 
 
    Te giras hacia la ventana, tu cuerpo entero, alto y vigoroso, de frente a mí. 
 
    Espiro… 
 
    Avanzas un paso y te acercas al cristal. Te estiras. 
 
    El objetivo de la CIA debe de estar empezando a preocuparse. Le dijeron que se reunirían allí con él, pero allí no hay nadie. Lady Gaga sigue cantando. 
 
      
 
    I want your love, and I want your revenge 
 
    You and me could write a bad romance[1] 
 
      
 
    El punto de mira se entierra en tu muslo, a través del cristal. 
 
    Inspiro… 
 
    —Alfa uno… 
 
    Los próximos minutos se desarrollan en mi mente como un piloto de carreras que repasa el próximo circuito. Ya no hay marcha atrás. Sé qué va a ocurrir, cómo, a qué velocidad. He memorizado cada paso hasta hacerlos formar parte de mí. 
 
    Espiro… 
 
    —Alfa uno, ¿me copia? 
 
    Aguanto. 
 
    En la ciudad de Langley, Virginia, en la otra punta del país, la detonación del disparo retumba por los altavoces del despacho del supervisor de operaciones especiales James Bullard. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    1. 
 
    Lunes, 12 de julio - 22:02 h. 
 
    Langley, Virginia. Estados Unidos 
 
    —Alfa dos, confirme éxito —requirió el supervisor de operaciones James Bullard, a través del micrófono que reptaba hacia su mejilla desde los auriculares. 
 
    Tenía la boca seca, como en cada misión desde que ya no las dirigía de modo presencial, y buscó alivio en la taza de café que se enfriaba sobre la mesa. 
 
    Echaba de menos las acciones de campo, no iba a negarlo. Con cincuenta y nueve años, lo habían declarado demasiado mayor para correr por ciudades extranjeras, eliminar enemigos y robar información, y por Dios que lo echaba de menos. El despacho obtenido con el ascenso resultaba frío y aburrido comparado con la tensión de la calle. Por mucho que sus hombres retransmitieran en directo lo que estaba ocurriendo. No era lo mismo. 
 
    Sabía que la operación había salido bien. Cada una de ellas se planificaba con semanas o meses de adelanto, equipos de personas, en distintos departamentos, volcadas para que cada ínfimo detalle estuviera bajo control. Días y noches de preparativos para un único segundo definitorio: un disparo, un secuestro, una mentira. Una verdad. Él solía ser parte protagonista de ese segundo, pero ahora debía conformarse con escuchar desde la central de la CIA, en Langley, y acallar la nostalgia suicida entreteniendo su mente en otras actividades. Esa tarde, mientras el equipo aguardaba la llegada del objetivo en Las Vegas, se había dedicado a revisar los últimos flecos de la extracción: el avión los esperaba en Northtown y los permisos de salida estaban listos. ¿Por qué iba a preocuparse? 
 
    —Central, aquí Alfa dos. —De fondo escuchó el bullicio de la música a la que bailaban las fuentes del Bellagio. 
 
    —Adelante, Alfa dos. —Bebió un sorbo de café—. ¿Tiene confirmación visual? ¿El objetivo ha caído? 
 
    La respuesta tardó en llegar más de lo esperado. Durante ese lapso, la música cesó y el silencio se expandió sobre el despacho de Virginia tanto como sobre la ciudad de Las Vegas. 
 
    —Central, el objetivo no ha caído. Repito, el objetivo no ha caído. Continúa en posición. 
 
    La taza resbaló entre los dedos del supervisor Bullard, rebotó en la mesa y cayó hasta estrellarse contra el parqué con un golpe sordo. El café salpicó los ruedines de la silla y los zapatos de doscientos dólares del hombre que la ocupaba. El olor amargo no tardó en invadir sus fosas nasales. 
 
    —Repita, Alfa dos. —James Bullard, alias Lord Jim, se había levantado de un salto. 
 
    —El objetivo continúa en posición. Solicito órdenes. 
 
    —Alfa uno. —Bullard pronunció la llamada con los dedos clavados en la robusta mesa de su escritorio—. Alfa uno, informe. 
 
    Nada. Silencio. Un silencio gélido que decía más que mil imágenes. Y sus peores temores se volvieron realidad. Lo había hecho. Siempre supo que los traicionaría. Y lo había hecho. 
 
    —¡Equipo de apoyo, intercepten a Alfa uno! ¡Deténganla! —Cambió el canal de radio y seleccionó el que comunicaba directamente con la tiradora—. ¡Alfa uno! —llamó—. ¡Parker! 
 
    Nada. 
 
    —¡Joder! 
 
    Golpeó la mesa con el puño. El calor le abrasó la mano desde los nudillos hasta el codo, para convertirse, acto seguido, en una ola de frío que subía mucho más arriba, hasta el centro mismo de su cerebro. 
 
    Volvió a sentarse y tomó aire. 
 
    Siempre había sabido que algo así ocurriría. Aquella idea había sido una locura desde el principio. Una maldita asesina, una psicópata. Les repitió una y otra vez que no podían reclutar a alguien así, pero ellos insistieron. Y ahora, cuando les informara de lo que había ocurrido, todavía tendrían la desfachatez de culparlo a él. 
 
    Los había engañado. La asesina superó el entrenamiento con unas calificaciones que no permitieron dudar de su entrega, la prepararon y estudiaron a nivel físico y mental, y demostró con creces que tenía lo que hacía falta para operar sobre el terreno. Los exámenes psicológicos la validaron, concluyeron que estaba rehabilitada, que era una de ellos y jugaba de su lado. Y nadie le hizo caso cuando él insistió en que eso no era posible. La desplegaron en seis misiones reales y actuó con extrema eficacia en cada una de ellas, sin titubear. 
 
    Hasta ahora. 
 
    ¿Por qué ahora? ¿Por qué en Las Vegas? ¿Por qué ese día? 
 
    ¿Qué había fallado? 
 
    Todo iba bien. Llegaron a la localización elegida y se posicionaron según los planes. Ella subió a la azotea. Los tres hombres, enviados más para vigilarla que como un apoyo que nadie creía necesario, se mantuvieron a la espera en la furgoneta. Ella rechazó la presencia de un observador, como siempre. Con el alegato de que estaba acostumbrada a trabajar sola y una presencia la distraería, esa fue su única imposición desde el primer momento. ¿Verdad o excusa? Acataron su demanda, igual que las otras seis veces, y esperaron. 
 
    Y ella disparó. El sonido, recogido por el micrófono de la radio, retumbó a través de los altavoces del despacho del supervisor, en Virginia. Disparó. ¿A quién? A nadie, quizás. A lo mejor se trató de una maniobra de distracción para ganar tiempo y huir. O a lo mejor tenía otro objetivo y alguien estaba a punto de encontrar un cadáver con la femoral reventada en algún lugar de Las Vegas. 
 
    Bullard abrió el programa de rastreo e introdujo su clave de acceso. Tras el incidente del café, sus manos se veían tranquilas, el pulso había recuperado el ritmo habitual. Casi cuarenta años de entrenamiento de élite y experiencia acumulada lo habían convertido en un témpano de hielo, y sabía, sin la menor duda, que Kathleen Parker no lo tendría tan fácil como esperaba si pretendía librarse de él. 
 
    La pantalla del ordenador se volvió negra, con una única caja de introducción de datos y un botón: Buscar. 
 
    El listado de personas a las que la CIA había implantado un chip de rastreo daría varias vueltas a la manzana si pudiera imprimirse en un listado completo, solo que nadie poseía el nivel de autorización necesario para tal consulta. Tampoco Bullard, cuyo nivel solo daba acceso a los usuarios bajo su vigilancia. Algunas de esas personas eran conscientes de estar siendo rastreadas veinticuatro horas al día y lo aceptaban por su propia seguridad. La mayoría, sin embargo, no. Kathleen Parker pertenecía a este grupo. 
 
    Bullard tecleó «Parker, K» en el buscador y pinchó sobre el único nombre que sobrevivió al filtro. 
 
    —Chica lista —murmuró al ver el resultado en pantalla. 
 
    La mujer llevaba el rastreador en la espalda desde hacía casi dos años. Se lo habían implantado durante la operación en la que le arreglaron los desperfectos que la 9 milímetros de su amigo Mack Wyarmann había ocasionado en su pecho. Nadie le dijo que le habían puesto el rastreador, pero ella, por lo visto, lo imaginó. 
 
    Y ahora, sobre el plano de la ciudad de Las Vegas, el punto rojo que señalaba la localización de la fugitiva, de la asesina, de la traidora, dibujaba un disco de unos trescientos metros de circunferencia, en lugar de los cincuenta metros habituales. ¿Qué estaba usando para distorsionar la señal? No importaba. Más grande o más pequeño, el punto rojo estaba allí, y los tres operativos que la seguían eran profesionales. 
 
    Kathleen Parker continuaba en el edificio. Solo habían pasado dos minutos desde su traición. 
 
    —Alfa dos, informe. 
 
    —Aquí Alfa dos. —La voz del operativo sonaba agitada por la carrera. No cansada, haría falta mucho más que eso para cansar a uno de aquellos hombres, reclutados entre los miembros más destacados de las Fuerzas Especiales estadounidenses—. Me dirijo a la última localización conocida. Alfa tres vigila la salida principal y Alfa cuatro se ha situado en la trasera. 
 
    Tres hombres, dos salidas vigiladas. Una misión imposible. El hotel escogido para la misión ofrecía demasiados puntos por los que escapar. Salidas principales, secundarias y de emergencias, pasillos que comunicaban con los hoteles adyacentes, tiendas, habitaciones, alas… Lo habían considerado un punto a favor en caso de que algo saliera mal, pero nunca imaginaron que pudiera salir tan mal. 
 
    —¿En cuál de las traseras? 
 
    —En la que designamos como salida en caso de extracción forzosa. Es la que el objetivo debería conocer mejor. 
 
    Bullard ahogó una maldición. Y era justo hacia la que no se habría dirigido. Pero ¿a cuál otra podría mandarlo? 
 
    Con un juramento entre dientes, se arrancó el auricular de la oreja y lo sustituyó por el teléfono. 
 
    —¡Páseme con el director Causer! —gritó a su sorprendida secretaria. 
 
     Cada segundo era un paso atrás en una carrera contra el reloj. Estuviera donde estuviera, Parker sabía que llevaba ese rastreador y que ellos —él— lo estaban utilizando para encontrarla. Su primera misión sería inutilizarlo. ¿Cómo? No era fácil anular uno de aquellos minúsculos dispositivos de última tecnología, pero lo haría aunque tuviera que arrancárselo a mordiscos. Y la perderían. 
 
    Para siempre. 
 
    —Le paso con el director Causer, supervisor. 
 
    —Bullard —saludó su superior inmediato—. ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    James Bullard apretó los dientes. Estaba a punto de hacer algo que no había necesitado en casi cuarenta años de carrera: estaba a punto de pedir ayuda. 
 
    —Parker ha huido —resumió. 
 
    El silencio al otro lado del teléfono congeló la línea. 
 
    —Repita eso. 
 
    —No tengo tiempo. El rastreador la sitúa todavía en su última posición. Necesito ayuda local para cerrar el hotel Flamingo, en Las Vegas. 
 
    El director de operaciones Woodrow Causer tenía acceso a todos los procedimientos que se realizaban bajo su mando, aunque Bullard dudaba de que se mantuviera al día de los mismos. Por suerte, no se detuvo en pedir explicaciones. 
 
    —Me pongo en contacto con el FBI. Mándame los datos del operativo al cargo. 
 
    Bullard cortó la llamada y escribió el correo electrónico más rápido que había redactado en su vida. 
 
    Implicar al FBI era su única posibilidad de éxito y, al mismo tiempo, una terrible posibilidad de fracaso. 
 
    La CIA no posee jurisdicción en territorio estadounidense, para eso están el FBI, Seguridad Nacional y tantas otras agencias. Según la ley, la CIA solo puede intervenir allí donde aquellas no alcanzan, allende las fronteras, y nadie debía descubrir nunca la verdad: que actuaban en casa y en el extranjero indistintamente; unas veces con conocimiento de los de arriba y otras sin él. Su misión consistía en proteger al país de sus enemigos, y estos se encontraban dentro más a menudo que fuera. 
 
    Si Parker cantaba la mitad de lo que sabía a los agentes del FBI, sus palabras harían más ruido que un bombardero. Necesitaban toda la ayuda posible para atraparla y necesitaban que mantuviera la boca cerrada. 
 
    —Los refuerzos están en camino —informó a los operativos por el micrófono—. Alfa uno es el objetivo a partir de ahora. Está armada y es peligrosa. Tienen mi autorización para emplear el uso de la fuerza. Que no escape. 
 
    —Recibido —respondieron los hombres del equipo. 
 
    El supervisor Bullard no compartía la confianza que desprendían sus voces. Al contrario que ellos, él sí sabía quién era la mujer a la que debían perseguir. La CIA se había enamorado del perfil de la asesina porque, durante más de veinte años, esta había logrado escapar de la ley. Hicieron falta siete meses de infiltración y una bala en el pecho para atraparla. Ahora se encontraba en una ciudad desconocida, sin amigos ni recursos, pero eso no significaba nada. 
 
    Si había elegido ese día para huir, debía de tener un plan organizado. 
 
    —Alfa cuatro, informe. 
 
    —Negativo, señor. No la veo. 
 
    —Alfa tres. 
 
    —Negativo. 
 
    —Alfa dos. 
 
    —Estoy llegando a la azotea. 
 
    Veintiocho plantas por las escaleras en menos de cinco minutos. No estaba mal. Bullard aguantó la respiración y afinó el oído para escuchar el ruido de la puerta cuando su hombre la abriera. Estaba convencido de que no encontraría a Parker allí, y aun así temía escuchar el disparo de un Barrett MRAD y el inconfundible sonido de la cabeza de un operativo de la CIA que explota por los aires. No, ella no dispararía a la cabeza, Parker reverenciaba aquella extraña regla a la que se ceñía con devoción católica. 
 
    Se ajustó el auricular en el que las voces de sus hombres intercambiaban órdenes y «Negativos» como bolas de nieve. Negativo. Negativo. No sabían dónde buscar y jamás lograrían encontrarla en aquel laberinto. 
 
    En ese momento, el círculo rojo de la pantalla se movió. 
 
    El supervisor Bullard se incorporó en la silla. 
 
    —¡Alfa dos, informe! ¡El objetivo se mueve! 
 
    —Aquí Alfa dos. Negativo, señor. La azotea está vacía. 
 
    —¡Me cago en todo! —gritó Bullard. 
 
    —Ha dejado aquí el fusil y la ropa. 
 
    El hombre al que Kathleen llamaba Lord Jim no permitió que esa idea calara en su cerebro. Que hubiera dejado atrás el Barrett no significaba que estuviera desarmada.  
 
    —¡Encuéntrenla! —No se fiaba de ella. Jamás debería haberse fiado de ella. Ahora ni siquiera sabía qué ropa llevaba—. ¡Alfa tres! 
 
    —Aquí Alfa tres, estoy en el vestíbulo. Por aquí no ha pasado. 
 
    —Por aquí tampoco —exclamó Alfa cuatro desde el callejón al que accedía una de las salidas secundarias del edificio. 
 
    —¡Me importa una mierda por dónde haya salido! ¡Está fuera y se mueve a toda leche! Dirección norte por el Strip. ¡Ya! ¡Ya! 
 
    El supervisor Bullard amplió el mapa en la pantalla del ordenador y se permitió una sonrisa victoriosa. Se había metido en el Strip. Estaba acabada. 
 
    La enorme avenida atravesaba la ciudad de sur a norte en una línea recta como la trayectoria de una bala. Parecía una vía de escape sencilla, pero el Strip, donde se alinean como putas el ochenta por ciento de los inmensos hoteles y casinos de la ciudad, era un infierno para el tráfico, paralizado por atascos, semáforos, vehículos y peatones borrachos que cruzaban por cualquier sitio. 
 
    —Aquí Alfa cuatro. He recogido a Alfa tres y nos dirigimos en persecución del objetivo, dirección norte. 
 
    —Aquí central. Comparto pantalla de rastreo. Dense prisa. 
 
    Si alguno de los operativos se extrañó de que su compañera llevara un dispositivo de rastreo no lo mencionó. 
 
    —Recibido. Tenemos señal. Dirección norte por el Strip. 
 
    Los gritos de los hombres del equipo se perdieron en la maraña de pensamientos que ocupaba la mente de su jefe. El punto rojo, un círculo que aumentaba y disminuía de tamaño sin motivo aparente, se alejaba demasiado rápido para una persona que va a pie. Quizá hubiera subido a un taxi o hubiera robado un coche, pero ambas maniobras dejarían testigos y cabos sueltos fáciles de rastrear. No. Había dispuesto un vehículo en algún lugar, quizás en el mismo aparcamiento del edificio. No obstante, un coche estaría obligado a detenerse cada pocos metros. En cambio, ella avanzaba por aquella línea recta sin aflojar la velocidad. Como si volara. Como una… 
 
    —¡Atención! ¡Va en moto! Repito, va en moto. Está atravesando el Strip en una moto. 
 
    Lord Jim cargó en el mapa la señal del dispositivo de rastreo que llevaba incorporado el vehículo de sus hombres. La moto de Parker —porque solo eso explicaría la endiablada velocidad a la que se movía el maldito círculo rojo— había ganado ya cuatrocientos metros de ventaja con el círculo amarillo, mucho más pequeño y nítido, que identificaba a sus perseguidores. 
 
    —Informe, Alfa cuatro. 
 
    —Estamos en el Strip, señor. —Fue Alfa tres quien contestó. Su compañero debía de estar demasiado concentrado al volante—. No veo al objetivo, hay mucho tráfico. 
 
    —¡Joder! ¡Sigan la señal! 
 
    Lord Jim apretaba los puños sobre la mesa. Los puños, los dientes, la tripa. Todo su cuerpo temblaba de rabia. Aquella misión debía haber sido una más, Parker ya había actuado en seis ocasiones y no les había fallado. Hasta ahora. 
 
    —Gira hacia el este. Vamos tras ella. 
 
    James Bullard negó en la soledad del despacho. Parker les sacaba más de seiscientos metros de ventaja. ¿Cuánto tardaría un coche en recortar esa diferencia? 
 
    —¡Norte! —gritó de nuevo Alfa tres, que debía de ir siguiendo el recorrido de la fugitiva en la pantalla del dispositivo. ¿Cuánto tardaría ese confuso punto rojo en dejarlos a oscuras? 
 
    —Mierda —susurró Bullard. 
 
    Y la mierda se hizo más grande. 
 
    —¡Se ha detenido! 
 
    —Lo vemos. Lo vemos. Nos acercamos. 
 
    Sí. Pero ¿a dónde? Trescientos metros de circunferencia abarcaban una manzana entera, ocho edificios en lo que llamaban el downtown de Las Vegas, la zona vieja. ¿Por dónde empezar a buscar? 
 
    Bullard supo que todo había terminado. La cuenta atrás estaba en marcha y solo quedaban minutos, segundos, acaso, hasta que Parker desactivara el rastreador. 
 
    Las uñas bien cortadas tamborileaban impacientes sobre la mesa de su dueño. 
 
    Cuatrocientos metros. 
 
    Un minuto. 
 
    Doscientos metros. 
 
    Dos minutos. 
 
    Inspira… 
 
    Cien metros. 
 
    Tres minutos. 
 
    El círculo rojo se definió en la pantalla, perfilado y nítido como una gota de sangre. 
 
    Cincuenta metros. 
 
    Y desapareció. 
 
    —¡He perdido la señal! —exclamó Alfa tres. 
 
    —Tiene que estar por ahí. No puede haber ido muy lejos. Manténganse alerta y comprueben la última localización. 
 
    La pantalla no mostraba más que un plano de Las Vegas y el círculo amarillo correspondiente al vehículo del equipo. Inmóvil, perdido. El círculo rojo era un fantasma que había dejado de existir. Igual que Kathleen Parker. 
 
    —Te atraparé, Parker —prometió Bullard al micrófono. 
 
    Porque sabía que ella, a tres mil kilómetros de distancia, lo estaba escuchando. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    2. 
 
    Lunes, 12 de julio - 19:23 h. 
 
    Las Vegas, Nevada. Estados Unidos 
 
    Ella no respondió. Había seguido escuchando las conversaciones, gritos e improperios del equipo, y lo último fue esa amenaza que sonó a juramento.  
 
    «Te atraparé». 
 
    Y después, silencio. 
 
    Kathleen no dudó de que el hombre que ya no era su supervisor haría todo lo posible por cumplir su promesa. Jamás había llegado a fiarse de ella y acababa de descubrir que siempre tuvo razón. Quiso matarla una vez, quiso encerrarla y tirar la llave, y ella se esforzó hasta donde no creyó posible para convencerlo de que era una persona de fiar. Mentira. Mentira. 
 
    Casi dos años fingiendo, mintiendo, trabajando en la sombra y esforzándose, esforzándose, sudando y llorando en la oscuridad. 
 
    Mil veces estuvo a punto de tirar la toalla en los infernales periodos de pruebas físicas, psicológicas e intelectuales a las que la sometieron en los complejos de entrenamiento de la CIA. 
 
    Seis meses en Camp Peary, la Granja, entrenamiento en vigilancia y contravigilancia, infiltración, seguir y localizar enemigos o amigos sin ser detectada, maniobras de espionaje y de evasión con vehículos, coche y moto. Quién iba a decirle que aquellas clases le serían tan útiles. 
 
    Después, doce meses en Harvey Point, el Punto, un centro estatal que bien podía pasar por una cárcel. Perímetro protegido por una valla electrificada, sensores de movimiento y temperatura y cámaras de vigilancia cada tres pasos, por no hablar de los guardias armados que patrullaban con pastores alemanes que parecían no haber comido en seis meses. Cada cien metros, una torre alojaba francotiradores que apuntaban sus armas en kilómetro y medio a la redonda. En el interior, entrenamiento en explosivos, combate paramilitar y otras técnicas de guerra clandestina. 
 
    Un año y medio en el infierno. 
 
    Los exámenes psicológicos no le resultaron complicados. Llevaba toda la vida fingiendo ser quien no era; estaba acostumbrada a mentir y saber en todo momento qué era lo que el otro quería escuchar. 
 
    Pero con su ingreso en el Punto llegaron las pruebas de resistencia física, cada una más dura que la anterior. La sometieron a salvajes interrogatorios periódicos, a simulacros de torturas que no parecían simulacros en absoluto; la expusieron al frío, al hambre, al sueño y a humillaciones de todo tipo, la obligaron a nadar a contracorriente con pesos en tobillos y muñecas, a escalar cuerdas sin red de seguridad bajo los envites de una máquina de viento, ejercicios en altura, en una sauna. La instrucción propia de las ramas de élite del ejército, pero al doble de velocidad, bajo la dictadura de un cronómetro hostil. Cada noche pensaba que no sobreviviría un día más y cada amanecer deseaba estar muerta para no tener que enfrentarse a una nueva jornada. 
 
    Aquellos entrenamientos no se habían diseñado para civiles como ella, sin experiencia militar. Los hombres y mujeres que acceden al Centro de actividades especiales de la CIA (SAC) proceden de unidades de operaciones especiales, DELTA o DEVGRU, entre otros, y deben acreditar un mínimo de ocho años en una de estas unidades para ser admitidos. Incluso para ellos, los entrenamientos en Harvey Point son una vuelta de tuerca a sus habilidades, y muy pocas personas ajenas a ese ámbito intentan superarlos. Los pocos que lo han hecho, los poquísimos que han sido admitidos en el proceso de selección y entrenamiento, vienen de diferentes ramas de la Agencia, en las que han demostrado un rendimiento excepcional en alguna materia, pese a no tener antecedentes militares, y alguien ha pensado que vale la pena intentarlo. Nadie se lo había dicho —allí nadie le decía nada—, pero Kathleen suponía que ella podría ser la única persona ajena al sistema a la que habían permitido sufrir aquel martirio desde la creación de la Agencia. 
 
    Y entonces llegaron las armas. 
 
    Kathleen Parker era una experta en fusiles de larga distancia, pero ¿qué pasaba con las distancias cortas? ¿Y las medias? ¿Y disparar en movimiento? ¿Y mientras corría? ¿Y bajo fuego enemigo? Eran balas de caucho, al principio; luego, munición real. Todo o nada. Vivir o morir. 
 
    Llegó un momento en que desconectó. Su cabeza se hizo a un lado y permitió que el instinto de supervivencia tomara los mandos. Dejó de sentir cansancio, rabia y miedo y se transformó en un animal. Kathleen se escondió bajo el apellido del mejor SEAL de su promoción y se enfrentó a cada prueba con esa presencia a su lado. Papá. Papá. Ayúdame, papá. 
 
    El infierno se alargó un año y medio. Durante los últimos meses combinó el adiestramiento con las primeras misiones, salir a matar y regresar para continuar adiestrándose y volver a salir a por otro objetivo y regresar y volver… 
 
    Y entonces acabó. 
 
    De repente. Sin previo aviso. Un hombre en uniforme le indicó que había terminado y que podía irse. 
 
    Había ganado. 
 
    Les había engañado. 
 
    Abandonó las instalaciones de adiestramiento y, durante otros tres meses, se convirtió en una persona casi normal. Le dieron un apartamento sencillo y un trabajo bien pagado. También le dieron ese chip en la espalda que la seguía a todas partes y controlaba sus movimientos; pero ella no debía saberlo y así lo fingió. Y se convirtió en la mejor asesina que la CIA había tenido nunca. 
 
    Hasta hoy. 
 
    Ahora Lord Jim sabía que, pese a los resultados de aquellos meses, siempre tuvo razón, y no sentía ningún alivio por ello. Su voz exigía venganza. 
 
    Por eso, Kathleen Parker había abandonado la azotea del Hotel Flamingo, dejando tras de sí el fusil y la ropa, y había escapado entre el laberinto de ascensores, escaleras y pasillos hasta el infierno seco del exterior. 
 
    Inspira… 
 
    Espira… 
 
    El cuerpo respondía como una máquina perfecta, pero acababa de cumplir cuarenta años y empezaba a sentir que ya estaba vieja para esa mierda. La carrera, las prisas, el cambio de ropa y la maldita moto. 
 
    Conducir la KTM Duke a noventa kilómetros por hora en unas calles infestadas de tráfico no se parecía en absoluto a las clases de conducción que le impartieron en La Granja. En aquellas le enseñaron a controlar la aceleración, la inclinación y las curvas, a escurrirse entre coches y esquivar obstáculos, y le enseñaron a perder a sus perseguidores. Pero no le enseñaron a hacer todo eso con el terror de la persecución en el estómago. Fingir que te persiguen no es lo mismo que saber que te persiguen, y al bajarse de la moto había estado a punto de vomitar hasta la primera papilla. No tenía tiempo para eso. Tragó saliva y siguió corriendo. Ni el miedo ni las náuseas ni el cansancio ni la adrenalina que le corría por las venas la detendrían.  
 
    Ahora no. 
 
    El médico enviado por Veyron la esperaba en un diminuto apartamento ruinoso, tras una camilla blanca y con gesto atemorizado. Le habían dicho lo que tenía que hacer, pero no a quién ni por qué. Sí le avisaron de lo que ocurriría si desobedecía las órdenes, porque ese era el modo de funcionar del inglés.  
 
    Si un día el traficante de armas y genio de la logística ilegal necesitaba un trasplante de corazón —caso de tener tal órgano—, Kathleen tendría que regalarle el suyo —caso de que también lo tuviera. El médico que le extrajo el chip parecía creer que sí. Era un hombre de unos cincuenta años, de origen hindú y brillante cabello negro, que la había tratado con amabilidad y delicadeza, disculpándose por el daño ocasionado. 
 
    —Lo siento, lo siento —repetía con su dulce acento oriental. 
 
    —No será mi primera cicatriz —bromeó ella con los dientes apretados por el dolor. En el pecho y la espalda todavía se apreciaban los orificios de entrada y salida que la bala de Mack Wyarmann le había dejado de recuerdo casi dos años antes, en Bismarck. Los entrenamientos de la CIA también habían perforado alguna huella en su piel. 
 
    —Todo el mundo tiene cicatrices —respondió el médico, sin apartar la atención de su trabajo—. Lo importante es aprender de ellas. 
 
    Kathleen quiso mirarlo por encima del hombro. Había sido una buena frase, esa, y se preguntó qué demonios había aprendido ella de sus cicatrices, de las que le devolvía el espejo y de las invisibles. El tirón en la espalda le impidió moverse, así que se limitó a asentir y a desear que Veyron no tuviera nada en contra de ese hombre, que el pobre médico no estuviera trabajando bajo coacción o amenazas. En cuanto pudiera hablar con el inglés, le diría que el doctor se había portado bien, que lo dejara en paz. 
 
    Una intervención a contrarreloj, sin tiempo para anestesia ni puntos. Un bisturí, una raja, un grito ahogado contra una almohada y cinco grapas que, le aseguró, se caerían solas. 
 
    Más valía que así fuera, porque durante las próximas semanas no podría permitirse acudir a ninguna clínica. 
 
    Su plan no había hecho más que comenzar. 
 
    Kathleen abandonó el apartamento y echó a correr escaleras arriba. 
 
    Había elegido un edificio viejo, de la zona antigua de la ciudad, de cuando los mafiosos que la controlaban usaban sombrero y no se molestaban en ocultar sus negocios sucios. En aquella época, ese barrio destilaba glamour y dinero, hoy había quedado relegado al olvido, cegado por los focos de los grandes hoteles, casinos y espectáculos de fama internacional que se desarrollaban a seis kilómetros de distancia. El downtown era gris, sucio y trasnochado, y estaba lleno de recovecos y callejones. 
 
    Se lanzó contra la puerta de la azotea y la abrió de un empujón para salir al tórrido sol de las Vegas. ¿Cuántos grados marcaba el termómetro? ¿Cómo podía nadie vivir así? La inminencia del atardecer no aliviaba el calor del aire que le asfixiaba la garganta con sus ásperos tentáculos, como la mano de un gigante que tratase de aplastarla entre sus dedos. Habría preferido ejecutar su plan en otra ciudad o en otra época del año, pero eso nunca dependió de ella. Era el único punto del plan sobre el que nunca tuvo ningún control. 
 
    Sin dejar de correr, se secó el sudor de la frente, las mejillas y el cuello y continuó hasta el borde del edificio. Localizó la escalerilla de emergencia y echó un vistazo cinco plantas más abajo. 
 
    Los pantalones cortos y la camiseta de tirantes ya estaban empapados. 
 
    También lo estaba el vendaje que el médico le había colocado en la espalda tras extraer el chip de rastreo. Le avisó de que podía despegarse, debido al sudor y al movimiento, y ella ya notaba el aleteo de la gasa medio suelta contra la piel. 
 
    Tenía que darse prisa. 
 
    El estruendo de las sirenas se aproximaba a toda velocidad. Lord Jim había pedido refuerzos al FBI y la policía local, y el maldito chip los había acercado demasiado. Por eso la tela metálica con la que intentó desdibujar la señal, por eso la moto, por eso el viejo edificio en la otra punta de la ígnea metrópoli; todo para ganar un tiempo del que no disponía. Si su plan había funcionado, ahora sabían la zona en la que estaba, pero no el edificio concreto ni el punto exacto de la manzana. Así y todo, era tan sencillo como cerrar un perímetro a su alrededor y empezar a estrecharlo. 
 
    Saltó a la escalerilla y bajó corriendo tramo tras tramo hasta el suelo. El impacto de los saltos contra cada escalón y descansillo fueron cuchilladas en la espalda, tan dolorosas como el bisturí de aquel médico. 
 
    Se arrimó contra la fachada lateral del edificio, amparada bajo el esqueleto metálico de la escalerilla, y recorrió de un vistazo el callejón al que había ido a parar. 
 
      
 
    Cuando un ser amado muere y se convierte en un recuerdo, ese recuerdo se convierte en un tesoro que debemos compartir con el mundo. 
 
      
 
    El graffiti que la recibió al mirar a la izquierda la hizo enmudecer por un instante. Se preguntó si Veyron lo habría dejado allí para ella. Imposible. Él no sabía nada de su historia ni de la misión que se disponía a emprender. Y aun así era tan apropiado. Lo almacenó en la memoria, como el recuerdo de ese ser amado que guiaba sus pasos, y continuó adelante. 
 
    El callejón desprendía el olor del vicio, a orines rancios y desechos acumulados en las esquinas. Sobre un cubo de basura, un gato gris y gordo alzó una ceja para observar a la profanadora de su santuario de sombra. No se levantó ni agitó la cola. Rondando los cuarenta grados, no debía de tener fuerzas para tal dispendio. Kathleen se encogió contra la pared y recorrió el estrecho pasaje hasta la desembocadura en Las Vegas Boulevard North. 
 
    Frente a ella, el aparcamiento público Freemont se alzaba como una colmena sin paredes, de celdillas rectangulares abiertas a la tarde. La gente caminaba por la avenida con paso excitado ante la proximidad de la noche, turistas borrachos y vecinos se encorvaban bajo el calor y la vergüenza ajena. Las farolas ya se habían encendido y un futuro más o menos emocionante se dibujaba ante ellos. 
 
    Las sirenas aullaban cada vez más alto. 
 
    Kathleen atravesó los seis carriles y la angosta rambla arbolada que la separaban del aparcamiento y, tras un instante de terror, comprobó que la puerta metálica de servicio estaba abierta, como le habían dicho que estaría. 
 
    El frescor del pasillo sin encalar le erizó la piel húmeda. 
 
    Se subió las gafas de sol y se adentró por él como si lo hubiera recorrido miles de veces, pese a que era la primera vez que lo visitaba. Veyron, de nuevo. Veyron al rescate proporcionándole planos, fotografías, vehículos y todo lo que había necesitado hasta el momento. 
 
    En un mundo anterior, habría sido Jason quien le facilitara aquellos datos y quien la habría ayudado a escapar de las garras de la CIA, pero Jason se encontraba tan vigilado como ella misma y ahora trabajaba con el enemigo. Y era feliz así. 
 
    Ya no podía contar con él. 
 
    El pasillo al que había accedido constituía la salida de emergencia de un pub irlandés situado en los bajos del aparcamiento, una zona en la que se acumulaban cajas de cerveza y barriles vacíos. No se cruzó con nadie y nadie la vio. Unos metros más adelante, otra puerta metálica apareció a su izquierda. Era igual a la que acababa de cruzar desde la calle, con la salvedad de que no estaba tan oxidada; su localización interior la había protegido de las inclemencias del tiempo y de los borrachos que llevaban un siglo meando a los pies de su gemela. 
 
    También estaba abierta. 
 
    Kathleen la atravesó y se encontró, al fin, en el interior del aparcamiento. En la primera inspección rápida localizó el Chevrolet Equinox negro con la matrícula que Veyron le había indicado en su último mensaje y voló hacia él. Estaba abierto. Subió. Las llaves se encontraban debajo del asiento, aunque no las necesitó, pues encendía mediante un botón. Lo pulsó y metió la marcha sin darle tiempo a calentarse. No tenía un minuto que perder y ya el aire, allí fuera, le proporcionaría todo el calor que pudiera necesitar y mucho más. 
 
    Siguió la señalización en las paredes hasta la salida que más le convenía y pasó por el lector la tarjeta que encontró enganchada en el parasol, donde le habían indicado. La barrera se alzó sin un gemido. Todo iba bien. Cada paso se cumplía como estaba planeado. 
 
    Al otro lado discurría una calle de cuatro carriles y frente a ella, en la acera opuesta al edificio en el que se había encendido por última vez la señal del implante y donde debían de estar buscándola los hombres de la CIA. Se aseguró de que ninguno de ellos estuviera a la vista, se bajó las gafas de sol para protegerse de las llamas del atardecer y se incorporó al tráfico que se volvía más ligero a medida que abandonaba la ciudad. 
 
    En su cabeza, una mano invisible tachó el primer nombre de la lista como en aquella película de Tarantino. 
 
    Uno menos. 
 
    A su espalda, el cielo ardía en rojo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    3. 
 
    Martes, 13 de julio - 07:33 h. 
 
    New Scotland Yard, Londres. Inglaterra 
 
    La sala principal del Departamento de homicidios y delito mayor de la Policía Metropolitana de Londres despertaba en una tranquilidad inusual al amanecer. Casi todos los investigadores que la ocuparían a lo largo de la jornada se encontraban aún en sus hogares, con sus familias y los desayunos apresurados ante el televisor, o en camino, en los abarrotados vagones de metro o las aún más abarrotadas carreteras londinenses. Solo los del turno de noche recogían sus pertenencias, el reflejo oscuro del insomnio bajo los párpados, mientras los más madrugadores arribaban con la esperanza vana de un día sin sobresaltos. 
 
    Los cálidos rayos del amanecer contrastaban con las frías luminarias que habían alumbrado la noche; los últimos resplandores del crepúsculo se escurrían entre los dedos y la salida del sol anticipaba un nuevo día lleno de oportunidades. 
 
    El espacio diáfano del departamento aparecía dividido en una cuadrícula de mesas que se despedían del turno saliente y aguardaban al entrante, y, de todas ellas, una sobresalía por encima de las demás, con papeles dispersos y una silla vacía, abandonada con desdén, la pantalla encendida del ordenador revelaba que su dueño no andaba demasiado lejos. 
 
    En efecto, el detective se encontraba a escasos cincuenta metros de distancia, en la cocina impregnada del amargo aroma del café que borboteaba en la cafetera. El espectáculo del amanecer, no por rutinario menos impresionante, había atraído su mirada hacia las calles de la ciudad, que chispeaban con aire mágico entre el calor y la bruma que se elevaba desde el Támesis, y el agente contemplaba el baile de luces y colores, con las manos en los bolsillos del pantalón y una sonrisa olvidada en los labios. 
 
    Cuando regresara a su mesa, el amanecer y las vistas privilegiadas con las que podía deleitarse solo con abandonar el edificio se desvanecerían en el olvido. Olvidaría la arboleda del Victoria Embankment, el ancho Támesis y el majestuoso London Eye en la orilla contraria. Olvidaría a los turistas, los distintos idiomas, acentos y colores, las sonrisas fascinadas; olvidaría a los londinenses exquisitamente vestidos, inmersos en las prisas de la ciudad y con los teléfonos móviles en la mano, siempre en la mano. Todo se desvanecería de la mente del detective Ryman cuando retomara sus deberes. 
 
    El repentino silencio le indicó que la cafetera había terminado su misión, de modo que se alejó de la ventana y regresó a la cocina. Sirvió una taza de café, devolvió la jarra a su lugar, añadió una cucharada de azúcar en vez de dos y abandonó el office. 
 
    La mesa guio sus pasos como un faro. Sí, como un faro. El trabajo había sido el faro que guiaba el rumbo de su vida desde que era capaz de recordar, lo que lo protegió de estrellarse contra las rocas de los recuerdos cuando creyó que se ahogaría en un mar de soledad y la salvación que lo mantuvo a flote los últimos tiempos hasta que logró llegar a salvo a la orilla. 
 
    Ahora se sentía bien. 
 
    Se sentía muy bien. 
 
    Tras la muerte de Kathleen, que él seguía sin creerse —ni de coña—, su vida había recuperado la cordura. Volvió al trabajo y se enfrentó a sus colegas, a todos los que tuvieron que admitir que había ganado, que la encontró, como dijo que haría. El psicólogo del departamento no tardó ni una semana en proponer su reincorporación, y el jefe Sullivan lo recibió con los brazos abiertos. También Saunders, su antiguo compañero, actuó desde el primer día como si jamás los hubiera dejado, y de la misma manera retomaron la rutina de una unidad que jamás debería haberse disuelto. El resto de agentes tardó algo más en aceptar lo ocurrido; lo habían tomado por un hombre traumatizado, un loco, un enfermo, y, de repente, volvía a ser él. 
 
    Por eso se acostumbró a trabajar hasta horas absurdas, desde el amanecer hasta mucho después de que se ocultara el sol, el primero en llegar y el último en marcharse, si es que se marchaba. Todo para demostrar que se encontraba en plena forma y que era capaz de rendir tanto o más que antes. Que volvía a ser uno de ellos. Un policía. Un detective. Un hombre entero. 
 
    Hoy mantenía aquel ritmo insano pese a saber que ya no tenía nada que demostrar. Había ganado. La había perdido por el camino, de nuevo, pero ella seguía ahí fuera y él había ganado. 
 
    En los cerca de dos años transcurridos desde su supuesto fallecimiento, dos hombres habían muerto en distintos puntos del planeta a consecuencia del disparo de un francotirador, y él no fue a buscarla a ninguno de esos lugares. De algún modo, supo que ella no estaba tras el gatillo. Y tuvo razón. El primer incidente se debió el error de un cazador; el segundo, un tarado que robó una armería. Su instinto acertó en las dos ocasiones y él no sintió nada. Porque ya lo sabía. 
 
    Dejó la taza en la mesa, se acomodó en la silla y posó la mirada en la pantalla del ordenador. Había descubierto que la noche y las primeras horas de la mañana eran el momento perfecto para sacar adelante las diligencias pendientes: toda esa burocracia de documentos oficiales y trámites administrativos, el registro de cada avance en un caso, los procedimientos usados, las pruebas recogidas, los análisis a los que han sido sometidas y los resultados de los mismos. No conocía a un solo detective que no odiara la parte más aburrida de su trabajo y, sin embargo, todos comprendían la importancia del proceso y la meticulosidad que exigía, pues esos informes serían elementos probatorios en un posible juicio y, sin ellos, no habría condena por muy bien que hicieran el resto del trabajo. 
 
    —Dan, ¿quieres un café? —preguntó el detective Matzek, enfrascado en la rutina temprana: colgar la chaqueta del respaldo de la silla, encender el ordenador, maldecir el número de lotería que no salió. 
 
    Daniel alzó la taza a modo de respuesta. 
 
    —Tienes una cafetera llena. Acabo de prepararlo. 
 
    —Gracias. Voy a tomar uno, que hoy se presenta un día largo. 
 
    El inspector Ryman quiso preguntar, pero Matzek ya se alejaba hacia el office, por lo que aplazó la pregunta para más tarde. ¿Qué importaba, en realidad? 
 
    El reloj de la pantalla del ordenador marcaba las siete cincuenta. La tranquilidad no tardaría en desaparecer. Los compañeros ya salían de los ascensores en un goteo cada vez más rápido, con cara de sueño y un bostezo en la boca, saludaban con lánguidos gestos de cabeza y exigían un café antes de unirse a las primeras bromas y conversaciones. 
 
    Daniel estaba habituado a madrugar. Se había acostumbrado a pasear a Jeckyll cuando la ciudad aún dormía y se ahorraba las expresiones de temor y recelo de sus vecinos. Idiotas. El rottweiler que una vez fue de Kathleen y ahora invadía su pequeño apartamento como Godzilla sobre Tokio era tan grande como inofensivo. Ella lo había hecho bien. 
 
    Kathleen. 
 
    De vez en cuando le mandaba fotos del animal. No, no las mandaba, las guardaba en una carpeta a su nombre en el ordenador, con la esperanza de que el puto hacker continuara dentro del sistema y ella pudiera verlas. También dejaba allí notas en las que desahogaba su rabia y su soledad, notas que olían a sábanas húmedas, a cerveza y a olvido. Si bien jamás recibió una respuesta, Daniel continuaba su triste misión sin preguntarse si enviaba esas notas por ella o por sí mismo. No quería detenerse a admitir que, en realidad, lo sabía perfectamente. 
 
    Nadie conocía su triste hábito. Ni Saunders ni su hermano Aaron ni Jennifer Crewe. Ella menos que nadie. La agente del Departamento informático de Scotland Yard era quien mejor podría descubrir si Kathleen se ocultaba aún en su ordenador o había desaparecido de su vida para siempre, y aun así él se había jurado que no sacaría el tema de su exnovia asesina a sueldo con la joven informática. Jennifer Crewe se había portado demasiado bien y había arriesgado demasiado (su trabajo, su placa) como para admitir ante ella que todavía… 
 
    ¿Todavía? 
 
    El tiempo pasa, las heridas curan, la cicatriz deja su marca imperecedera, pero el dolor se desvanece, y con él, el recuerdo de lo que ya no está, como si esa cicatriz rasgara la piel de otra persona, un miembro amputado que todavía pica aunque que ya no te rasques. 
 
    Todavía. 
 
    El timbrazo del móvil atajó sus pensamientos. Daniel echó el lazo a los recuerdos, los encerró bajo llave en lo más hondo del estómago y alejó el dispositivo para consultar la pantalla. La presbicia lo acechaba con fauces carnívoras, por mucho que intentara correr más rápido que el reloj. Tenía cuarenta y seis años y su futuro como viejo solterón comenzaba a tomar forma en el horizonte. El silencio de una casa vacía, el colesterol de una alimentación descuidada, las canas en las sienes, las primeras arrugas, el mundo que se desdibuja a la espera de unas gafas. 
 
    «Número oculto». 
 
    Chasqueó la lengua. Era la segunda vez en lo que llevaba de día. Esa madrugada, poco antes de las cinco, lo había despertado una llamada de un número oculto. Estaba acostumbrado a las llamadas intempestivas de la oficina, casos que avanzan en la noche o emergencias que no pueden esperar al amanecer. No obstante, esas procedían de un puñado de números bien conocidos: el sargento Saunders o la centralita de Scotland Yard. Un teléfono oculto no apuntaba a un asunto de trabajo sino, ¿sería posible?, a un comercial vendedor de cualquier estafa. Lo de las llamadas comerciales al mediodía ya era molesto, pero aquello era absurdo. Esa madrugada, cortó la señal y enterró la cabeza en la almohada con una serie de insultos que habrían enorgullecido al capitán Haddock. 
 
    Ahora, recuperó el listado de insultos y la rabia dormida y se llevó el teléfono a la oreja. 
 
    —Inspector Ryman. 
 
    Unos segundos de silencio precedieron a la voz. 
 
    —Hola. 
 
    Sus manos rompieron a temblar como un yonqui sin su dosis. 
 
    —Buenos días. ¿Con quién hablo? 
 
    —Ya te has olvidado de mí. 
 
    La voz no sonó triste ni inquisidora. Aquella simple frase, tan corta, no fue una pregunta ni una acusación, sino la constatación de una idea equivocada. Daniel quiso gritar «No», pero a su garganta solo acudió una palabra imposible. 
 
    —¿Kat? 
 
    —Hola —repitió ella, y a continuación añadió, como si hiciera falta—: No estoy muerta. 
 
    Algo se retorció en el interior del detective. No el corazón, que había comenzado a saltar como palomitas, sino el estómago, una piedra en el abdomen que amenazó con arrastrarlo de vuelta a las profundidades. 
 
    Se reclinó sobre la mesa en busca de un poco de intimidad. Con el rabillo del ojo comprobó que Matzek ya había regresado a su sitio y que tanto él como el resto del turno de mañana se ocupaban de sus propios asuntos. También comprobó, de un vistazo por encima del hombro, que el fantasma de una pelirroja muerta no lo observaba desde el inframundo. 
 
    No. No estaba muerta. Lo acababa de decir. No estaba muerta. 
 
    —Te llamé hace unas horas —dijo ella—. Supongo que estabas durmiendo. 
 
    —Así que fuiste tú. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Kat, ¿qué…? 
 
    —No hagas preguntas —lo cortó—. No puedo responder a ninguna y no serviría de nada. Solo quiero que sepas que lamento muchísimo lo que ocurrió. No deberías haber estado allí ni haber presenciado… 
 
    Daniel apretó el puño para alejar de su mente las imágenes de un día que aún lo atormentaba. La sangre en las manos, el miedo y el vacío en aquellos ojos verdes que se cerraron ante él se sucedían en pesadillas recurrentes de las que despertaba empapado en sudor. 
 
    —Lo tenías todo preparado —la acusó. 
 
    —No —rechazó ella—. No fue un truco. Estuve a punto de morir, de verdad. Supongo que tú no te lo creíste. 
 
    —Al principio sí —admitió él—. Pero luego, ¿un cadáver que desaparece de una ambulancia y un maltratador abatido de un disparo a la femoral dos meses después? Tenía mis dudas. 
 
    El silencio se hizo al otro lado de la línea y Daniel imaginó que Kathleen sonreía. Aún recordaba su sonrisa. 
 
    —He visto tus mensajes. —Ella cambió de tema para no seguir hurgando en la herida—. Y las fotos de Jeckyll. Gracias. —Las veía, las veía. Él siempre supo que las veía—. Está enorme. 
 
    —Va a echarme del piso —bromeó él. 
 
    —¿Quién? ¿El casero? 
 
    —¡No! —«No mates a mi casero, por Dios», pensó. «Es un ladrón, pero es buena gente». 
 
    Echó una ojeada rápida para confirmar que el grito no había alertado a sus compañeros y se encogió un poco más sobre la mesa. La escena era surrealista, una imagen colgada de la fina línea que separa el sueño de las pesadillas. Temió que el chillido de la alarma del despertador lo obligara a abrir los ojos de un momento a otro. No sería la primera vez. 
 
    —Me refería a Jeckyll. Quería decir que está tan grande que ya no cabemos los dos en casa. Solo era una broma. 
 
    —Ah. 
 
    Ella no dijo más. Quizás el tiempo de las bromas había pasado. 
 
    —Estoy buscando otro piso. En las afueras, a lo mejor. Algo con un pequeño jardín o alguna zona donde pueda sacarlo a correr… —Asistió a la muerte de aquella frase como había nacido. ¿Qué importaba? Hablaba por derrotar al silencio cuando solo había una pregunta que quedaba por hacer—. ¿Para qué me has llamado? 
 
    —Norman Latner. 
 
    Daniel apuntó el nombre en el bloc de notas que siempre tenía a mano sobre el escritorio. Costumbres de policía. El nombre no le decía nada y, al mismo tiempo, le resultaba extrañamente familiar. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Un periodista. 
 
    —¿Y? 
 
    —Me ordenaron matarlo. No preguntes quién, no importa. Me lo ordenaron, pero no debe morir. Al contrario. Debes protegerlo. 
 
    —Kat… 
 
    —Investígalo. Es tu trabajo. 
 
    Daniel alejó el teléfono en el aire para tomarse un respiro, frustrado porque la conversación hubiera tomado esos derroteros cuando había tantas otras cosas de las que deberían estar hablando. El corazón de policía claudicó. 
 
    —¿Dónde lo encuentro? ¿Está en Londres? 
 
    —No. En Las Vegas. 
 
    El inspector Ryman se frotó los ojos con un bufido. Aún sostenía el bolígrafo entre los dedos. 
 
    —Kat, hay una cosa que se llama jurisdicción. Yo trabajo para la policía de Londres… 
 
    —Latner es ciudadano inglés. Nacido y residente en Londres. No puedo decirte más. 
 
    Daniel añadió aquellos datos debajo del nombre. La figura sin rostro iba cobrando forma. Latner. Periodista. Inglés… ¿Por qué le sonaba tanto? 
 
    —Está bien. —No. Nada estaba bien—. ¿Qué quieres que haga cuando lo encuentre? ¿Te llamo a algún número si descubro algo? 
 
    —No. Yo te llamaré si puedo. 
 
    —¿Te dejo alguna nota en la carpeta de mi ordenador? 
 
    —No sé si podré verla —rechazó ella, y Daniel percibió auténtica tristeza en su voz—. Voy a desaparecer durante algún tiempo. 
 
    «Otra vez», estuvo a punto de añadir él, pero ¿para qué? Ella era una experta en desvanecerse como un tornado después de arrasar con todo. Al menos, en esta ocasión se estaba despidiendo. Porque aquello era una despedida. 
 
    En una mesa cercana, un teléfono comenzó a sonar. El policía que ocupaba ese puesto respondió, aunque Daniel no oyó lo que decía. No le importaba. Nada importaba. 
 
    —Me alegro de que no hayas matado a otro. 
 
    El suspiro de derrota llegó hasta él desde el otro lado del mundo. ¿Desde Las Vegas? 
 
    —He matado a otro —rebatió ella—. Solo que todavía no se han dado cuenta. Y más van a morir. 
 
    Daniel cerró los ojos y guardó silencio. ¿Qué contestar a eso? 
 
    —Adiós, Dan. 
 
    —Adiós, Kat. 
 
    —Protege a Latner. 
 
    La llamada se cortó. Daniel sintió que caía al vacío con un teléfono mudo entre las manos. 
 
    Ella no había dicho «todavía». 
 
    Él tampoco. 
 
   
 
 

   
 
    4. 
 
    Martes, 13 de julio - 10:15 h. 
 
    Langley, Virginia. Estados Unidos 
 
    Aquel edificio situado en la ciudad de Langley, Virginia, era idéntico a cualquier edificio de oficinas en cualquier ciudad del país. O eso aparentaba desde el exterior. Una vez penetrabas en el vestíbulo, percibías algo raro en el ambiente, aun cuando eras incapaz de definir el qué; quizá fuera la manera que tenían de observar a los extraños los hombres y mujeres que se movían por él, o la forma en que el sonido de los pasos y las voces era absorbido por las paredes, o el hecho de que tu teléfono móvil perdiera varias rayas de cobertura sin aparente motivo. También, que para acceder a cualquiera de las plantas superiores tuvieras que dejar tus objetos personales en una taquilla, presentar una acreditación firmada y proporcionar una clave de acceso única y temporal que perdía validez tan pronto abandonabas las instalaciones. 
 
    James Bullard disponía de la acreditación y de la clave, lo que no tenía era una idea de lo que iba a encontrar cuando llegara a su destino. 
 
    La novena planta del edificio, la única a la que daban acceso dicha acreditación y clave, era un maldito laberinto de pasillos que se entrecruzaban, paredes de contrachapado gris que se alzaban del suelo al techo y puertas tras las que se encerraban analistas informáticos en diminutos cubículos sin ventanas. El constante palpitar de los dedos sobre los teclados era la única banda sonora que amenizaba el lugar, aunque el supervisor Bullard sabía, porque se lo habían contado, que casi todos los cerebritos trabajaban con los auriculares puestos. La música los ayudaba a concentrarse, decían. A él le daba igual. No se molestaría en intentar entenderlos. 
 
    James Bullard provenía de una generación de operativos que creció ajena al desarrollo informático tal y como se conocía en la actualidad. Los microchips ocultos en bolígrafos y las cámaras fotográficas minúsculas eran la última tecnología cuando la CIA lo reclutó a principios de los ochenta. Se había esforzado por mantenerse al día de los avances tecnológicos, no se le daba mal moverse por Internet, el móvil, el iPad y el ordenador de su casa o de la oficina, pero era consciente de que lo que ocurría al otro lado de aquellas puertas le resultaría tan incomprensible como un lenguaje alienígena. Sobre todo, lo que se desarrollaba en los despachos al final del laberinto, habitaciones grandes, con un pequeño sofá para el descanso de sus ocupantes y hasta una máquina de videojuegos. ¡Qué locura era esa! Uno de esos despachos era el destino de su visita, y todavía le asombraba pensar que fuera así. 
 
    Jason Cole. 
 
    Increíble. 
 
    No habría dado un centavo por él cuando la Agencia lo reclutó en un pack de 2x1 junto a la asesina. Entendía por qué la querían a ella, pero ¿a él? A la CIA no le faltaban informáticos ni hackers. Sus ojeadores recorrían los campos universitarios de los mejores centros de la IVY League, como si buscaran a la nueva estrella de la NBA, tenían genios a sueldo y bichos raros con cocientes intelectuales por encima de ciento cincuenta y habilidades sociales por debajo de cero. ¿Para qué querían a un delincuente de segunda? 
 
    Al parecer, no era de segunda. Jason Cole había pasado a jugar en primera división y, en poco más de un año, se había ganado un puesto como administrador del sistema de la red de desarrollo de la CIA, lo que los iniciados llamaban DEVLAN, y uno de los despachos que muchos de sus compañeros se retirarían sin pisar ni una vez. 
 
    El inglés se había entregado en cuerpo y alma a la Agencia Central de Inteligencia. Trabajaba quince horas al día y aún pedía más. Enfocaba cada encargo desde perspectivas novedosas que no tardaban en dar resultado, y se movía como pez en el agua allende las fronteras de la ilegalidad. A nadie le importaba eso. La legalidad es algo secundario cuando trabajas para quien escribe las reglas. 
 
    Pero es que, encima, era un inglés. ¡Un maldito extranjero! La CIA no acepta extranjeros en sus filas, ni siquiera estadounidenses naturalizados para según qué departamentos. Y allí estaba él, con ese acento y esas ideas europeas que seguro que bullían en su cabeza. A nadie le importó, como tampoco esa obsesión que tenía con los vídeos de YouTube, al que se enganchaba cada día. Jason Cole se había convertido en un ídolo para sus compañeros y sus jefes. 
 
    Cole había llevado la investigación informática en cada una de las misiones asignadas a Kathleen Parker. Era la persona que mejor la conocía en el mundo y sabía lo que ella necesitaba y cómo entregárselo. Pero no fueron solo esas. Más, más, siempre pedía más, como un bebé hambriento, ansioso por exprimir la teta de su madre. Los exámenes psicológicos que lo obligaban a pasar cada seis semanas no indicaban nada sospechoso, el cabronazo era más feliz que una adolescente en su baile de promoción. Las pruebas revelaron el trauma que los años al servicio de una asesina habían provocado en la conciencia del joven, trauma que se trataba mediante visitas regulares al psicólogo, y alertaban de que era un adicto al trabajo. ¿A qué jefe no le gusta eso? 
 
    Después de lo que acababa de ocurrir, Bullard pensó que deberían volver a comprobar los resultados de esos exámenes. 
 
    Golpeó la puerta, abrió sin esperar respuesta y, al hacerlo, infringió al menos tres normas específicas del reglamento de seguridad interna. Nunca se sabía en qué estaba trabajando el dueño del despacho, quién se encontraba con él o con quién hablaba por teléfono. Esa mañana, no obstante, el supervisor no se sentía de humor para esperar en el pasillo, y menos para esperar por el consentimiento de Jason Cole. 
 
    Este pegó un respingo en la silla y alzó la mirada, con el rostro demudado en un gesto de sorpresa. 
 
    —Supervisor Bullard —lo saludó, al tiempo que se quitaba unos inmensos auriculares de las orejas. 
 
    James Bullard no apartó la mirada de los ojos castaños del analista. Si lo hacía, se fijaría en que aquel despacho era más grande que el suyo, las paredes, más lujosas, y la alfombra, más gruesa. 
 
    Atravesó el espacio en cuatro zancadas y descargó toda su rabia con los puños sobre el escritorio. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    Cole retrocedió treinta centímetros, atemorizado por el golpe. Al principio, sus ojos reflejaron confusión, pero no tardaron en oscurecer, víctimas de la alarma. 
 
    —No me joda —murmuró, enterrando los dedos en el largo cabello oscuro—. ¿Qué ha hecho? 
 
    —¡Dímelo tú! ¿Dónde está? 
 
    —No tengo ni puta idea. Cuénteme qué ha pasado. ¿Ha eliminado al objetivo? 
 
    —¡Me importa una mierda el objetivo! Ya nos hemos encargado de él. ¡Es Parker! ¡Se ha largado! 
 
    —¿Qué? 
 
    James Bullard, a quien Jason Cole jamás había llamado Lord Jim, cerró los ojos. Se estaba haciendo mayor. ¿O ya lo era? Unos años antes no se habría permitido perder los nervios de esa manera, y menos delante de otra persona. Tomó aire y se dejó caer en una de las sillas ante la mesa, inesperadamente cómoda para tratarse de un despacho que no se había diseñado para recibir visitas. 
 
    —Ha escapado —resumió. 
 
    —No resuma tanto —le pidió Cole. 
 
    Bullard volvió a tomar aire. 
 
    —Estaba con el equipo en Las Vegas. Estaban en posición. Todos. —Calló antes de mencionar el chip de seguimiento que le habían implantado a los dos ingleses al entrar a trabajar para la Agencia. Aunque, ¿qué importaba ya?—. Le implantamos un chip de rastreo y la señal demuestra que ella estaba allí. 
 
    Cole lo observó con la mirada fría de un campeón de póker. 
 
    —¿Me han implantado un rastreador de esos a mí también? 
 
    —No —respondió Bullard, sin dudar. Era un gran mentiroso, se ganaba la vida mintiendo, y así y todo, supo que Cole no le había creído. Por muy bien que lo hiciera, el analista no era tonto—. Tú no eres un asesino —insistió—. Ella sí. No puede sorprenderte que la tuviéramos vigilada. 
 
    El inglés se recostó en la silla ergonómica, se rascó la barba y cruzó los brazos. 
 
    —Siga. 
 
    James Bullard siguió. 
 
    —Parker estaba allí cuando el objetivo acudió a la cita. Efectuó un disparo y desapareció. 
 
    —¿Lo mató? 
 
    —No. El objetivo —a Bullard le costaba llamarlo por su nombre, eran demasiados nombres y demasiados cadáveres— se largó ileso, sin enterarse de nada. Supongo que disparó al aire, para confundirnos o para ganar tiempo. No lo sé. El caso es que disparó, cogió una moto, perdió al operativo y desapareció. Seguimos su rastro hasta un piso vacío en un edificio de mala muerte y allí perdimos la señal. Supongo que alguien la esperaba para quitarle el rastreador. 
 
    El analista recuperó el espacio con la mesa y alargó la mano hasta el teléfono fijo que descansaba en una esquina. A medio camino, sin embargo, cambió de opinión, se olvidó del teléfono y se puso en pie. 
 
    —Sígame. 
 
    Abandonó el despacho y recorrió el laberíntico pasillo hasta el ascensor. Bullard lo seguía a paso rápido. No se había molestado en hacer elucubraciones sobre lo que averiguaría cuando interrogara a Cole, y ahora estaba dispuesto a apostar a que el analista melenudo no sabía lo que planeaba su antigua compañera. La tensión de su espalda no mentía, tampoco la crispación de los puños ni la rigidez de cada uno de sus músculos mientras descendían en el ascensor ni desde que salieron de este hasta el vestíbulo en el que cualquiera debía dejar el teléfono móvil antes de acceder a las plantas superiores del edificio. El teléfono de Bullard estaba allí, en otra fila de taquillas destinadas a las visitas. La confidencialidad de los datos que se manejaban en aquel edificio exigía que cualquier dispositivo que pudiera introducir o sacar información quedara bajo llave antes de acceder a las oficinas. 
 
    Cole introdujo su tarjeta identificativa en el lector de una taquilla y extrajo su contenido: un smartphone proporcionado por la Agencia que, sin que él lo supiera, lo había pinchado antes de entregárselo. 
 
    Sin una palabra, se dio la vuelta y abandonó el vestíbulo por una puerta secundaria que se abrió a un diminuto triángulo a cielo abierto entre dos paredes. Un árbol de conductos eléctricos ascendía por la esquina y el tubo de un respiradero sobresalía por la gravilla del suelo y desaparecía bajo tierra hasta quién sabía dónde. Ninguna ventana daba a aquel lugar, ninguna cámara lo enfocaba y nadie los vería desde el interior del edificio. Jason Cole llevaba menos de dos años en las instalaciones y ya había descubierto dónde ocultarse para que nadie lo molestara. 
 
    Bullard no supo cómo sentirse al respecto. Tampoco se permitió pensar en ello en cuanto el analista desbloqueó el teléfono con un código numérico (no la huella ni su rostro, como haría la gente normal) y marcó un número que no tenía almacenado en la memoria. 
 
    En el silencio de la calurosa mañana de agosto, el supervisor escuchó con claridad el timbre de llamada al otro lado de la línea. 
 
    Langley era una ciudad idílica, tranquila y afable como pocas en Estados Unidos, pero hacía años que la paz del lugar había dejado de engañarlo. Era una paz traicionera, como quedó demostrado en el tiroteo del noventa y tres, cuando fallecieron dos empleados en la sede de la Agencia y otros tres resultaron heridos. Las estrellas en el memorial por los caídos al servicio de su país no le permitían olvidar aquel atentado ni la fragilidad de su misión. Allí fuera había hombres que deseaban atacar esa ciudad, a las personas que trabajaban en la CIA y al país que representaban. El cuartel general aparentaba robusto e infranqueable, imponente contra el cielo azul de Virginia, sin una nube que ensombreciera su aspecto, tan robusto y seguro como ese edificio anónimo en medio de la ciudad, que parecía otro edificio cualquiera pero acogía la Rama de apoyo de operaciones —OSB, según sus siglas en inglés—, la unidad secreta a la que pertenecían los hackers de la Agencia. No obstante, la seguridad era frágil y dependía de hombres dispuestos a morir por defenderla. Hombres como él. 
 
    —Maldita sea. —Cole canceló la llamada cuando una voz robótica le indicó que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura—. Maldita sea, maldita sea. ¡Joder! 
 
    Propinó un puñetazo contra la pared y volvió a gritar, esta vez de dolor. La mano era suave y la pared, dura. James Bullard temió que se la hubiera roto, no podría trabajar con una mano rota, pero no fue así. Cole había abierto el puño en el último instante para estrellar la palma en vez de los nudillos. Con todo, la piel estaba roja y tenía que doler. 
 
    —¡Joder! —El grito que profirió a la mañana olvidó el dolor y recuperó la rabia—. ¡Me cago en todo! ¡Joder! ¿Es que no puede…? ¡Joder! 
 
    Bullard se recostó contra la pared con los brazos cruzados. 
 
    —No sabías que pensara hacer esto. 
 
    —¡Claro que no! Maldita sea, se lo habría impedido. ¡Joder! Toda la puta vida… ¡Toda la puta vida detrás de ella! Ayudándola a matar a esos cabrones, a sus pies, como un puto perro. ¡Y ahora me hace esto! Si no hubiera sido por la Agencia, habría acabado en la cárcel. O peor. ¡Por su culpa, joder! Y cuando parece que todo se arregla y podemos ser como la gente normal, ¿me hace esto? ¿Por qué? ¿Por qué? 
 
    Bullard calló ante la desesperación que inflamaba los ojos del analista. Conocía el historial de la pareja, sabía que él llevaba años enamorado de Kathleen Parker y que ella había jugado con sus sentimientos, y que lo había abandonado en cuanto conoció a cierto policía inglés. La rabia del joven estaba justificada, nacía de una traición repetida y continuada, y le sería muy útil. 
 
    —¿Tienes alguna manera de localizarla? 
 
    Cole lo miró con el ceño fruncido. 
 
    —¿No me despiden? ¿No me van a encerrar? 
 
    —Si me ayudas a encontrarla, no. Demuéstranos tu lealtad. 
 
    Cole resopló. 
 
    —Desde luego, a ella ya no le debo ninguna —dijo—. Lo arriesgué todo en Bismarck, mandé a la mierda mi vida y mi libertad por venir a rescatarla. Y a cambio… 
 
    —Bien. —Bullard lo interrumpió. No tenía tiempo para las quejas de un corazón roto y le incomodaban sobremanera los hombres llorones—. ¿Hay alguna forma de localizarla? 
 
    —Solo tengo este número, el mismo que tendrá usted, supongo, aunque pensé que a mí me cogería el teléfono. —La rabia daba lugar a la aceptación—. Doy por hecho que han ido a su casa. 
 
    Bullard asintió. Había estado allí la noche anterior y había interrogado al equipo de vigilancia que llevaba medio año viviendo pared con pared con la asesina, una joven pareja que Parker había tomado por recién casados, sin sospechar que cobraban de la misma agencia que ella. No sabían nada, no habían notado ni visto ni oído nada fuera de lo normal. El piso no mostraba nada raro; la ropa continuaba en el armario, los platos, en el estante de la cocina, la nevera medio vacía porque la dueña siempre estaba fuera con alguna misión. Mientras oía el murmullo del tráfico que se colaba a través de la ventana entreabierta, Bullard casi esperó verla salir del baño, como si solo se hubiera ausentado porque tenía ganas de orinar. 
 
    Las cámaras que habían instalado en cada respiradero del piso, los micrófonos que se ocultaban en el teléfono, en los pies de las lámparas, en los interruptores de la luz, reflejaban una vida rutinaria e inocente. 
 
    —Nada —simplificó. 
 
    —Maldita sea. 
 
    Bullard soltó una larga exhalación que lo desinfló contra la pared. Tendría que buscar alguna manera de dar con ella, era imposible que… 
 
    —Ryman. —Los ojos del analista brillaron, presos del odio—. Daniel Ryman. Vigilen a ese puto inspector. Es posible que ella haya vuelto a ponerse en contacto con él. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    5. 
 
    Martes, 13 de julio - 08:37 h. 
 
    En mitad de ninguna parte, Arizona. Estados Unidos 
 
    Formaba una X casi perfecta. La confluencia de dos carreteras en mitad de ninguna parte, rodeada de arena, polvo, matojos secos que no se alzaban más de un palmo del suelo y un horizonte de montañas que temblaban al sol. Un paisaje propio del desierto que se disponía a dejar atrás y cuatro direcciones: norte, sur, este y oeste. 
 
    A su espalda se perdía Nevada, el encargo de la CIA, al que no había eliminado, y su verdadero objetivo, al que sí; una vida legal entregada al gobierno, una vida de esclavitud. 
 
    Ante ella, Utah, lo desconocido, una misión que no podía salir bien, la soledad y la traición. El destino. 
 
    Los otros dos puntos cardinales no importaban; solo eran líneas en un mapa, opciones para despistar a quienes creen en el libre albedrío. No había libertad ni albedrío para Kathleen Parker. Toda su vida la había conducido a aquella encrucijada. A ese momento. A una decisión. 
 
    Aunque lograran seguirla hasta allí, jamás averiguarían hacia dónde había encaminado sus pasos después de ese punto. No antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Tras pasar la noche en un motel de mala muerte y de camuflarse bajo una de esas odiosas pelucas que pensó que no tendría que volver a llevar, Kathleen Parker había recorrido ciento cincuenta y cuatro kilómetros por una carretera en la que apenas se cruzó con un vehículo, un tractor que pasó quejumbroso, envuelto en el humo del escape. Ciento cincuenta y cuatro kilómetros de soledad y, justo ahí, en mitad de la nada por la que solo pasa el viento, se alzaba el poste solitario de una parada de autobús. Esa imagen le hizo recordar a Alfred Hitchcock. No se veían maizales que fumigar por los alrededores, y aun así no pudo evitar una mirada divertida al cielo. Ni una nube ni un pájaro ni, por supuesto, un avión con instintos asesinos se cernía sobre ella. 
 
    Mejor así. 
 
    Abrió la guantera y sacó el primero de los muchos teléfonos desechables que utilizaría y abandonaría mientras durara su misión. Lo encendió, comprobó que se llenaban las cinco rayas de cobertura, completa a pesar de lo inhóspito del lugar, y marcó el número de teléfono que sabía de memoria. 
 
    Se permitió un instante de duda antes de pulsar el icono verde. Después de tantas muertes, engaños, traiciones y peligros, la conversación que había retrasado hasta ahora la ponía más nerviosa que el tacto del gatillo, más, incluso, que las luces azules y rojas que su imaginación dibujaba en el horizonte arenoso. 
 
    Inspira… 
 
    Con esa llamada se jugaba mucho más que la vida. 
 
    Espira… 
 
    Encendió el cronómetro en el reloj de la muñeca, pulsó el icono y aguardó. 
 
    Un tono. 
 
    —¡Kat! ¿Qué coño has hecho? 
 
    —Hola, Jay. 
 
    —¡Déjate de holas! ¿Qué demonios ha pasado? 
 
    Su ex —exsocio, examante, ¿examigo?— sonaba furioso. 
 
    —¿Cómo sabías que era yo? 
 
    —¿Y quién coño me va a llamar desde un número desconocido a este teléfono? No lo tiene nadie. No me queda nadie, Kat. Lo he perdido todo. ¿O es que no te acuerdas? Y ahora que puedo recuperar una vida, ¿tú lo arriesgas así? ¿En qué demonios estabas pensando? 
 
    Kathleen se frotó las sienes. El plan suicida que había ideado no solo ponía en riesgo su libertad y su vida, también las de él. 
 
    —Tenía que hacerlo. 
 
    —¿El qué? ¿Largarte? ¿Por qué? ¿Qué más quieres? 
 
    La asesina restregó la espalda contra el asiento. La herida de la extracción del chip había comenzado a picar con el sudor, y el aire acondicionado del Chevrolet parecía no ser suficiente para aplacar el fuego. 
 
    —Entiendo que tú estés a gusto trabajando para la Agencia… 
 
    —¡Me lo han dado todo! 
 
    Kat separó el teléfono de la oreja tras el grito de su socio. Había muchas cosas que quería decir, muchas, y, al mismo tiempo, no tenían nada que decirse. Todo se había dicho ya. El cronómetro marcaba veintiocho segundos y no olvidaba la posibilidad, la certeza, de que los estuvieran escuchando. Si tenían intervenido el teléfono del analista, alguien devoraba ya kilómetros de desierto hacia ese punto del mapa. 
 
    —Escucha, Kat —continuó él, tras el silencio—. Aún estás a tiempo de volver. No has hecho nada malo. 
 
    Ella asintió en la soledad del Chevrolet. Si en Langley pensaban que no había hecho nada malo, aparte de huir, significaba que aún no habían encontrado al hombre de Las Vegas. No tardarían mucho. El cuerpo ya debía de estar descomponiéndose, a merced del calor que se filtraba por el agujero que una bala había estallado en el cristal la tarde anterior. 
 
    —No puedo hacerlo. 
 
    —Claro que sí. Bullard solo quiere que regreses. Eres demasiado valiosa. Te devolverán a La Granja para rehabilitarte. Me lo ha prometido. 
 
    La sonrisa que ella intentó dibujar quedó en nada. Los sentimientos que albergaba hacia Lord Jim eran confusos. Todavía recordaba el cariño que sintió por él durante los meses que entablaron amistad en Bismarck, Dakota del Norte, cuando ella creía que él no era más que un pobre viudo recién llegado a la ciudad y salían juntos a pasear a los perros. Pero también recordaba el hielo de sus ojos cuando ordenó la muerte de los sanitarios de la ambulancia que le habían salvado la vida unos minutos antes, solo porque no podía dejar testigos de la implicación de la Agencia en su huida. 
 
    Para el supervisor Bullard, la vida y la muerte eran fichas en el tablero a las que daba la vuelta según sus intereses. Hoy la quería viva. Mañana, podía necesitarla muerta. 
 
    —No me fío de él, Jay, no me fío de la Agencia ni de ese trabajo tan magnífico que nos han dado ni de sus promesas de libertad. Somos esclavos, solo eso. 
 
    —¿Tampoco te fías de mí? 
 
    —De ti, sí. Siempre. Ya lo sabes. 
 
    Respondió a la pregunta sin cuestionárselo, aunque tan pronto las palabras abandonaron su boca, la duda ocupó su lugar. ¿Todavía se fiaba de él? El informático ya no lo tenía todo bajo control, como solía hacer en Londres. Ahora, era él quien estaba bajo el control de otros. 
 
    Cuarenta y nueve segundos. 
 
    —Pues hazme caso. Todo irá bien. Vuelve conmigo. 
 
    —Jay… 
 
    —¿Sabes con quién estuve anoche? 
 
    Ella arrugó el ceño. 
 
    —¿Con quién? 
 
    —Con Puck y Sabriel. ¿Los recuerdas? Tus perros. Los que Bullard consiguió que trajéramos desde Londres. Los saqué a pasear, fuimos al parque y les lancé la pelota. Luego regresamos y pedí comida para cenar y vi la tele… 
 
    El alma de Kathleen se rompió como cristal. 
 
    —¿A qué viene eso? —preguntó con un sollozo contenido—. ¿Qué quieres decirme? 
 
    Imaginó a sus perros en ese mismo momento, ante ella, fantasmas de un pasado en la arena del desierto, del mismo color que su pelaje. Puck y Sabriel, y también Jeckyll, negro y enorme en las fotografías que Daniel le hacía llegar y que ya no volvería a ver porque había tenido que deshacerse del teléfono en el que el hacker le instaló el acceso al ordenador del policía. 
 
    —Quiero decir que si esto es la esclavitud, Kat, a mí me parece bien. Me parece el puto paraíso. Por primera vez en veinte años vivo sin miedo, no se me encoge el culo si pasa a mi lado un coche de policía ni vivo pendiente de si leeré en las noticias que te han detenido. Y no… —La frase quedó en el aire. 
 
    Ella tragó saliva. Tenía la boca tan seca como el páramo que la rodeaba. 
 
    —¿No qué? 
 
    Él tardó un momento en contestar. 
 
    —No tengo pesadillas, Kat. Por primera vez en veinte años, puedo dormir sin tener pesadillas. 
 
    Al contrario que su exsocio, para Kathleen, las pesadillas habían comenzado en el momento en que ingresó en la CIA. Y no eran sus víctimas las que acudían a visitarla en la madrugada. Como la psicópata que probablemente fuera, la asesina conocida como El Fantasma estudiaba a sus objetivos como a personas, conocía sus vidas, quiénes eran, dónde iban y con quién, lo aprendía todo sobre ellos y, después, los cosificaba para despacharlos como a elementos inanimados, objetos molestos de los que había que deshacerse. No eran ellos quienes la perseguían. Ellos no eran nadie. Ni siquiera aquel recuerdo en el que no se permitía pensar y que había atormentado sus noches durante años había vuelto a reproducirse en su cabeza desde el día en que Lord Jim la introdujo en la CIA. El rostro que la obsesionaba en cuanto apagaba la luz, llevaba muerto mucho más tiempo, y era por él por quien ahora se encontraba en mitad del desierto. 
 
    —Jay… 
 
    —Nunca olvidaré lo que hemos hecho juntos, la gente a la que asesinamos. Sí —cortó de raíz cualquier intento de réplica—, asesinamos, en plural  Tú y yo. Recuerdo sus nombres y la cara de cada uno de ellos, pero por primera vez puedo dormir de un tirón y no despertarme con el peso en el pecho que me asfixiaba antes. 
 
    Una lágrima rodó por la mejilla de la mujer que creyó que no volvería a llorar. 
 
    —Tú no hacías nada. 
 
    —Claro que lo hacía —insistió él—. Lo hacía por ti. Pero ya no lo haré más, Kat. No puedo. No puedo renunciar a esta paz que siento ahora mismo. Joder, solo quiero ser una persona normal. 
 
    Kathleen bajó la mirada. La mano izquierda, apoyada en el muslo, se había cerrado en un puño que temblaba. Temblaba. La voz de Jason se había roto en la última frase y, con ella, se había quebrado un pedazo de su corazón. La amistad que los había unido durante veinte años se había forjado en la muerte y rezumaba sangre ajena y dolor propio, y nada puede sobrevivir entre tanta culpa. 
 
    —Te quiero, Jay —susurró la despedida a la que tanto temió enfrentarse. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    Kathleen cortó la comunicación y apagó el teléfono. Un minuto cincuenta y uno. Si alguien había pedido al informático que alargara la llamada, este lo había hecho bien. En algún mapa parpadeaba la señal que indicaba dónde buscarla y alguna unidad local iba en camino a toda pastilla. Según sus cálculos, los efectivos tardarían una media hora en llegar desde el pueblo más cercano, en caso de que dicho pueblo tuviera un departamento de policía dispuesto a internarse en un horno de arena y sol para buscar a una fugitiva. Si no era así, habrían de esperar al sheriff del condado. 
 
    Tenía tiempo de sobra. 
 
    Se encontraba a cincuenta kilómetros al sur de Utah, poco después de la frontera entre Nevada y Arizona. Cualquiera que la siguiera supondría que se dirigía a este último. El sur, México, Sudamérica. Pero no era ese su rumbo. Tampoco lo era Utah. Utah solo sería una etapa más en un camino que la llevaría a atravesar medio país y que tenía todas las papeletas para acabar en fracaso. 
 
    Pero debía intentarlo. 
 
    Era su destino. 
 
    Abrió la puerta del Chevrolet y salió al infierno árido. Una bofetada de calor seco le cerró la garganta y le humedeció la piel. El desierto se extendía hasta el horizonte, donde se difuminaba en trémulas ondas, y en medio, la nada absoluta, tierra, arena, matojos y animales muertos. Una atmósfera densa como la sangre. 
 
    Desmontó la placa trasera del teléfono móvil, le quitó la batería y lo aplastó a pisotones contra el suelo. 
 
    Y se encontró a solas con el viento. A solas, quizá, por primera vez en los últimos veinte años. Nadie podría encontrarla. Nadie a quien amaba la estaba buscando y los que la buscaban solo querían su final. Nadie vigilaba sus movimientos a través de ese implante cuya omnipresencia la había asfixiado. Estaba sola. Sola de verdad. 
 
    Se volvió para encararse con el coche, apoyó las manos en la carrocería y cerró los ojos. Percibió la vibración en los dedos y no supo si era el motor o ella o ambos los que temblaban para continuar con vida. La carretera era una línea de negra incógnita y, en el aullido del aire, Kat no supo distinguir de dónde venía ni hacia dónde iba. 
 
    Si las leyendas eran ciertas, y el lugar le decía que sí, generaciones de mafiosos habían elegido ese páramo para enterrar a sus víctimas a lo largo de setenta años de delincuencia de sangre. El desierto es celoso de sus secretos y solo la mala suerte de una alimaña con buen olfato o un buitre capaz de delatar a un enterrador poco diligente sacarían a la luz lo que debía desaparecer en la oscuridad. Kat nunca se había preocupado de esconder sus cadáveres, no eran víctimas que hubieran de permanecer ocultas. Tampoco tendría que ocuparse de eso con las que quedaban por venir, si bien, pensó, morir en el implacable desierto no habría sido mala condena para ellos, lejos de su amado océano y de todo lo que les recordara quiénes fueron una vez. 
 
    Alzó los ojos al cielo y suspiró. Ningún ave carroñera sobrevolaba el lugar. Recogió las piezas del malogrado teléfono y subió al coche. Lo tiraría en cualquier sitio, ya no importaba. 
 
    Un vistazo más. 
 
    Nadie. 
 
    Cuando arrancó el motor, una hilera de lágrimas frías descendía por su rostro. No las secó. Este era el momento de llorar porque, a partir de ahora, ya no quedaría tiempo para lamentaciones. 
 
    Tenía demasiadas cosas que hacer. 
 
    La radio acompañó su llanto. 
 
      
 
    Tell me what it takes to let you go 
 
    Tell me how the pain's supposed to go[2] 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    6. 
 
    Martes, 13 de julio - 18:16 h. 
 
    East Finchley, Londres. Inglaterra 
 
    Daniel detuvo el Vauxhall y apagó el motor. 
 
    La calle, salpicada de árboles, se alejaba en línea recta de este a oeste, entre hileras de viviendas unifamiliares que se apiñaban como los dientes de un viejo. El viento rompía la tarde con los gritos de tres niños que correteaban en un jardín mientras el ladrido nervioso de un perro pequeño restallaba en la distancia. 
 
    Daniel pensó que podría investigar los precios de las viviendas en esa zona. East Finchley era un buen barrio a las afueras de Londres, con aire limpio, cines y bibliotecas, un bajo índice de criminalidad y una renta media decente. Se hallaba lejos del centro, tres cuartos de hora en metro, pero no parecía un mal lugar para mudarse con Jeckyll. ¿Habría algún parque cerca? Tendría que acordarse de buscarlo. ¿Habría algún pub? 
 
    Al hablar con Kathleen esa mañana —todavía le costaba creer que hubiera sido real—, lo había dicho en broma, pero era cierto. El rottweiler estaba a punto de echarlo del piso. Cuarenta y cinco kilos de bestia negra en cincuenta metros cuadrados. No daban los números. Y menos si el casero cumplía su amenaza de subir el precio del alquiler cuando tocara renovar el contrato. El SOHO se había vuelto prohibitivo; la mayoría de los vecinos se habían mudado a zonas más accesibles y sus casas eran ahora viviendas vacacionales, ruidosas y caras. Pero es que le gustaba mucho el centro de Londres. 
 
    Desterró esos pensamientos para otra ocasión y tomó la carpeta que reposaba en el asiento del copiloto. 
 
    Norman Latner. 
 
    Después de la llamada surrealista de su exnovia asesina muerta, recabó la información de que disponían en los archivos de Scotland Yard sobre ese nombre. Y confirmó por qué le sonaba tanto. 
 
    Norman Latner, cuarenta y cuatro años, nacido en Brixton, uno de los peores barrios de Londres, allá por los años ochenta. Había estudiado periodismo en King’s College y trabajado para el Evening Standard, el Sun y la cadena de televisión ITV antes de dedicarse a vender sus escritos de manera independiente. Había ganado tres premios internacionales por sus crónicas de investigación, incluido el Pulitzer del año anterior, con un reportaje que desmanteló una poderosa red de tráfico de mujeres desde los países del este. La fecha de los juicios a los implicados se había fijado para octubre, y las pruebas obtenidas por Latner formaban parte esencial de la acusación. 
 
    «Me han ordenado matarlo», dijo Kat, y el verbo «ordenar» disparó las alarmas en la cabeza del inspector. Kathleen trabajaba por contrato; nadie le había ordenado jamás hacer nada. 
 
    Cerró la carpeta, salió del coche y se dirigió a la casa más cercana. 
 
    Se trataba de una vivienda idéntica a las que poblaban el resto de la calle: dos plantas de ladrillo rojo, ventanas de madera blanca con cortinas oscuras y macetas de flores en los alféizares. Se accedía a ella mediante un terreno asfaltado con espacio para dos coches, separado de las propiedades vecinas por un murete cubierto de arbustos y un enorme plátano de sombra en un lateral. 
 
    Daniel esquivó los dos vehículos aparcados en el camino, un Mini y un Ford, llegó a la entrada y tocó el timbre. 
 
    No se oía un solo ruido. 
 
    El inspector Ryman sabía que Norman Latner se encontraba en Las Vegas, eso había dicho Kathleen, pero esperaba que su mujer pudiera ayudarlo a contactar con él, pues llevaba todo el día intentándolo, en vano, y un mal presentimiento le atenazaba el estómago. 
 
    Estaba a punto de llamar de nuevo al timbre cuando un chasquido en el pasador precedió a un movimiento en la puerta. Una rendija que se abre. Apenas tres centímetros por los que asomó un ojo envuelto en penumbra. 
 
    —¿Quién es? —preguntó una áspera voz femenina. 
 
    Daniel le mostró la placa. 
 
    —Inspector detective Daniel Ryman, de la Policía Metropolitana de Londres. Estoy intentando localizar a Norman Latner. 
 
    La mujer arrugó la mirada para observar con detenimiento la identificación y alzó el gesto desconfiado hasta el hombre que la sostenía. 
 
    —¿Es una broma? —dijo. 
 
    Él dudó de si la había entendido bien. 
 
    —¿Disculpe? 
 
    La puerta se abrió del todo. La mujer de Norman Latner tenía cuarenta y un años, era rubia y delgada, según las fotografías que había visto en Internet, y no era la mujer que se enfrentaba con dureza al inspector. 
 
    —¿Es una broma? —repitió la señora de unos setenta años, con el cabello cardado, gafas de montura metálica y ojos hinchados—. ¿Es usted inspector de policía? 
 
    —Sí, señora. De Scotland Yard —confirmó él, aún con la placa en la mano. 
 
    —¿Si llamo a su oficina me lo confirmarán? 
 
    Llegó el turno de Daniel de arrugar el ceño. 
 
    —Por supuesto —afirmó—. Puedo darle mi número de identificación si lo necesita. 
 
    La mujer se frotó la cara con un gemido. 
 
    —No es necesario —dijo—. ¿Busca a Norman? 
 
    —Así es. Necesito contactar con él urgentemente. Me dieron su teléfono en el periódico, pero no contesta. 
 
    —Y no va a hacerlo, inspector. Mi yerno ha muerto. 
 
    Tras el shock de la noticia, la suegra de Norman Latner invitó al detective a una taza de té. 
 
    La cocina era lo bastante amplia para alimentar a una familia de cinco miembros. Sencilla, funcional, con muebles de madera de pino y encimera de imitación de mármol, una cortina con dibujos de frutas y un ruidoso reloj sobre la puerta. 
 
    Daniel ocupó un banco pegado a la pared, bajo la ventana por la que asomaba la calle grisácea, y la anciana se sentó en una de las sillas a juego, al otro lado de la mesa de desayuno, sobre la que reposaba una caja de tabaco. La mujer le ofreció uno al inspector, que lo rechazó, muy a su pesar, y se encendió el suyo. A continuación, exhaló el humo hacia el infinito y le contó la historia. Su yerno era periodista, trabajaba en un reportaje en Estados Unidos y, hacía una hora, la policía había llamado para informar de su muerte. 
 
    —¿Cómo murió? —preguntó Daniel, aun cuando una parte de su cerebro temía conocer la respuesta: «Un disparo a la femoral». La otra recordó con alivio las palabras de Kathleen: «Protégelo». No había sido ella. 
 
    La suegra de Latner tenía la piel pálida y los ojos enrojecidos. Su dolor se observaba en el temblor que le sacudía las manos, en la bata rosa con la que había abierto la puerta y en el ofrecimiento de una taza de té que olvidó tan pronto vio los cigarrillos. 
 
    El reloj marcaba el silencio con su tictac. 
 
    —Entraron a robar en su casa —contestó, al fin, expulsando humo hacia el techo—. El policía que llamó dijo que es algo habitual. Habitual —repitió, con una risa nerviosa—. Dijo que ocurrió por la noche, que Norman debió de despertar mientras los ladrones estaban allí, y le dispararon. 
 
    Daniel tomaba notas en su cuaderno de tapas negras. Había llegado demasiado tarde y su mente de policía ya no pensaba en Kathleen. 
 
    —¿Quién lo encontró? 
 
    —Un vecino. —Afectada o no, la anciana respondía con seguridad—. Vio la ventana rota y la puerta abierta cuando salía por la mañana en dirección al trabajo. Se extrañó, asomó la cabeza y… no sé, no nos dijeron más, supongo que se encontró el espectáculo. 
 
    El inspector asintió. Él mismo había presenciado el espectáculo, por utilizar sus palabras, en suficientes ocasiones como para imaginarlo. 
 
    Y mientras la anciana vivía aquellas horribles imágenes en su cabeza, él se tomó un instante para efectuar los cálculos. La diferencia horaria con Las Vegas era de ocho horas. Kat había intentado contactar con él a las cinco de la mañana, las nueve de la noche para ella, pero él rechazó la llamada. ¿Estaría muerto Latner para entonces o podría haberlo salvado si hubiera actuado con más agilidad? 
 
    —Por si lo pregunta —apuntó la mujer—, la última vez que mi hija habló con su marido fue ayer mismo, a media tarde. Él siempre llamaba alrededor de las seis, para poder hablar con los niños. Cuando sonó el teléfono… —aspiró otra catada— ella pensó que era él. 
 
    Daniel recordó la llamada con la que le habían informado del fallecimiento de su padre, casi dos años atrás. Recordó el silencio que envolvió el mundo, como si las palabras le llegaran desde el otro lado de un banco de niebla. El anciano llevaba años en una residencia, acercándose inexorable hacia la muerte; su madre había fallecido tras meses de enfermedad; ninguna de esas pérdidas lo cogió por sorpresa y, aun así, el impacto de ambas noticias lo dejó sin respiración. Quiso decir que sabía cómo se sentía la señora Latner, pero no. No tenía ni idea de lo que duele la muerte cuando llega sin avisar. 
 
    —¿Sabe en qué trabajaba su yerno en este momento? 
 
    —¿Cree que está relacionado? 
 
    Daniel clavó sus ojos grises en los de la mujer, anegados en sangre. 
 
    —Usted también lo cree. 
 
    Ella bajó la mirada. No hacía falta decirlo. El modo en que había relatado lo ocurrido sonaba como un cuento para aplacar a los niños en noche de tormenta. Ninguno de los que se encontraban alrededor de la mesa se lo creyó, y los truenos retumbaron en algún lugar del cerebro del detective. «Me ordenaron matarlo». 
 
    —No tengo ni idea —continuó la mujer—. Nunca nos hablaba de su trabajo. 
 
    —¿Nunca? —Ella negó, con una nueva calada—. ¿Por qué? 
 
    —Por seguridad —explicó—. Decía que cuanto menos supiéramos en casa, mejor. 
 
    —¿Dónde está su hija, señora…? 
 
    —Elkin, me llamo Louise Elkin. Y mi hija está arriba. 
 
    La hija de Louise Elkin, reciente viuda de Norman Latner, era un bulto bajo las sábanas de una cama en una habitación sombría de cortinas cerradas. Apenas debía de llevar allí una hora, el tiempo transcurrido desde que recibieron la fatal noticia, y aun así la habitación ya se asfixiaba en el denso olor a sudor y a lágrimas. 
 
    La señora Elkin se adentró con paso suave, encendió la lámpara de la mesilla y depositó la mano sobre la forma que, Daniel intuyó, correspondía con el hombro de su hija. 
 
    —Helen. —La agitó con suavidad, sin recibir respuesta: ni un movimiento ni un sobresalto ni un gemido. Daniel dudaba mucho de que estuviese dormida—. Helen, cariño, ha venido un policía de Scotland Yard. Necesita hablar contigo. 
 
    Al fin, el bulto mostró señales de vida. Como una serpiente que rompe el huevo antes de nacer, la figura se estiró y se encogió y, por algún hueco entre la tela, asomó un brazo. Luego, otro. 
 
    La señora Elkin tomó unas gafas que descansaban en la mesilla, las limpió con el bajo de la bata y se las tendió a su hija. 
 
    Ni con ellas los ojos de Helen Latner advirtieron la presencia del inspector Ryman cuando se posaron sobre él. 
 
    —Señora Latner —murmuró este en voz baja—, lamentó muchísimo su pérdida. 
 
    Las palabras de protocolo no llenaron el lado de la cama en el que reposaba la almohada a la que la mujer se había abrazado, pobre sustituta de su amor perdido. 
 
    —Gracias. —La voz de Helen Latner estaba rota de tanto llorar. 
 
    Daniel se atrevió a adelantar un paso. 
 
    —Sé que este es un momento horrible, señora Latner, pero necesito hacerle algunas preguntas. 
 
    —El policía que llamó dijo que los americanos se encargarían de la investigación —apuntó la madre. 
 
    —Así es. El caso lo llevarán ellos. —Daniel no supo continuar. No existía un motivo oficial que lo hubiera llevado a esa casa sin saber que Latner ya estaba muerto—. Sin embargo, esta mañana recibimos una llamada anónima que nos indicó que el señor Latner podía estar en peligro. 
 
    —¿Esta mañana? 
 
    Él lamentó de inmediato sus palabras. Esa mañana todavía estaba a tiempo de salvarlo. Esa mañana, si no hubiera perdido el tiempo pensando en Kathleen, asistiendo a la reunión diaria con el equipo de detectives, avanzando en todos esos casos que ahora no valían nada; esa mañana, si hubiera contestado al teléfono la primera vez que sonó, Norman Latner podría seguir con vida. 
 
    —Tuvimos que llamar al periódico para que nos dieran su teléfono. Intentamos ponernos en contacto con él, pero no… 
 
    Cada palabra no lograba sino ensanchar la herida de aquella mujer, que ya era su propia herida y lo acompañaría por siempre en el hueco de la memoria reservado para los fracasos. 
 
    Ojalá hubiera dejado que Saunders se encargara de las investigaciones que tenían entre manos mientras él iba a buscar a Latner. Ojalá hubiera acudido a esa casa tan pronto colgó el teléfono y averiguó la dirección. Ojalá no hubiera perdido el tiempo esperando a que los de los periódicos para quienes Latner solía trabajar decidieran si estaban autorizados a pasarle su número. Ojalá lo hubiera dejado todo para hacer lo que ella le pidió. «Protégelo». 
 
    La señora Latner no mostró la rabia que cualquier otro habría lanzado contra el policía en la misma tesitura. A la luz de la lamparita brillaba un vaso de agua y un blíster de pastillas que el inspector no reconoció. Quizá la sedación forzada de la viuda era lo que la mantenía en ese estado de calma. 
 
    —Señora Latner, su madre me ha dicho que la policía cree que el homicidio se debió a un robo. ¿Usted piensa lo mismo? 
 
    Ella movió la cabeza, vacilante. Daniel no descifró si era una afirmación o una negación. 
 
    —Tuvo que ser por su trabajo —balbuceó—. Él siempre supo… siempre supo que algo así ocurriría. 
 
    La señora Elkin continuó. 
 
    —Cuando Norman publicó el reportaje el año pasado recibió varias cartas amenazadoras. La policía montó guardia delante de casa hasta que se realizaron todas las detenciones, y ya no recibimos más. Pero él siempre temió que volviera a ocurrir. Por eso era tan precavido. 
 
    —Era un héroe —afirmó Helen Latner, con fuerza inesperada—. Descubrió una red de traficantes de mujeres que secuestraban a chicas en Europa del este y las vendían aquí como esclavas sexuales. Ganó un premio de la UNESCO y un Pulitzer. 
 
    Daniel lo recordaba. Aquella noticia había abierto los telediarios durante días antes de desvanecerse en el olvido. Y el nombre de Norman Latner pasó a considerarse una figura del periodismo británico e internacional. 
 
    —¿Cómo es que no hay nadie en la puerta hoy? —preguntó. 
 
    Pensaba en otros periodistas, medios de comunicación o incluso admiradores; los insectos que sobrevuelan la herida de una muerte violenta. Quizá solo hubiera pasado una hora desde que la policía de Londres recibió la noticia, pero él conocía la rapidez de la prensa, y no sería la primera vez que se enteraban de un asesinato antes que la familia de la víctima. 
 
    —No se lo hemos dicho a nadie aún —respondió la suegra del fallecido. 
 
    —Ni siquiera a los niños —sollozó la viuda—. No sé cómo… 
 
    Daniel había descubierto esa mañana que Latner tenía tres hijos, de ocho, seis y cinco años, y ahora los tres eran huérfanos por su culpa. Un retortijón le inundó la boca de ácido. 
 
    Cambió de tema. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevaba su marido en Las Vegas? 
 
    De nuevo, fue la madre la que contestó. 
 
    —Poco más de un mes. Se marchó a principios de junio. 
 
    —¿El viaje estaba relacionado con alguna investigación? 
 
    La viuda asintió. Su cuerpo aún se movía como el de una marioneta a la que le faltaran la mitad de los hilos, aunque, alentados por las hazañas de su marido, los ojos habían recobrado algo de luz. 
 
    —Sí —murmuró—. Él había descubierto algo. Estaba entusiasmado. Entusiasmado y furioso, para Norman son dos sentimientos inseparables. 
 
    —¿No sabe qué fue lo que encontró? 
 
    —Nunca nos lo decía. —La señora Elkin repitió lo que ya había declarado unos minutos antes. 
 
    —¿Le importaría que viera su despacho? Quizás allí pueda encontrar algo. 
 
    Las dos mujeres negaron al unísono, como una coreografía del West End. 
 
    —Norman no trabaja en casa —respondió la más joven, insistiendo en la forma presente. Al cerebro le cuesta un tiempo aceptar la ausencia. Al alma le cuesta más—. Es muy obsesivo con la seguridad. 
 
    —Yo decía que era un paranoico —apuntó la señora Elkin en voz baja. 
 
    Helen Latner no escuchó el comentario de su madre o, si lo hizo, no dijo nada. Daniel escribió la palabra «paranoico» en el cuaderno y la subrayó dos veces. 
 
    —Norman tiene una oficina alquilada en el centro —continuó la viuda—. Siempre trabaja allí, pero ni siquiera permite que yo vaya a visitarlo. 
 
    —¿Tiene las llaves? 
 
    La señora Elkin respondió a la pregunta. 
 
    —Yo tengo una copia en casa. —Ante la cara de desconcierto del inspector, se explicó—. La oficina está alquilada a mi nombre —dijo—. El casero me dio dos copias de las llaves, y Norman me entregó unas a mí, por si alguna vez perdía las suyas o pasaba algo. 
 
    —No quería tenerlas aquí —confirmó Helen Latner. 
 
    «Paranoico», se repitió Daniel en silencio. 
 
    Las dos mujeres se mostraron de acuerdo en entregarle las llaves, aunque ninguna, para su sorpresa, pidió visitar el lugar. Quizá se sintieran tan inseguras de lo que encontrarían allí como él mismo. 
 
    Norman Latner era un paranoico y había demostrado tener razones para serlo. 
 
  
 
  
   
   
   
 
      
 
      
  
    7. 
 
    Martes, 13 de julio - 18:47 h. 
 
    Grand Junction Regional Airport, Colorado. Estados Unidos 
 
    Kathleen comprobó el mensaje que había recibido una hora antes con el código de la plaza de estacionamiento: Fila H, plaza 48. Metió la marcha y condujo el Honda CR-V hasta localizarla. Un Toyota Rav4 negro ocupaba aquel espacio, escoltado por un Camry verde y una F-150 blanca. En su quietud se presentaba como un coche inofensivo, igual a tantos otros que, en el aparcamiento del aeropuerto, aguardaban el regreso de sus dueños. Eso era lo que Kathleen necesitaba que pareciera y lo que los hombres de Veyron habían logrado, tanto con el Toyota como con el Honda que dejaron para ella en el Aeropuerto regional de St. George, en Utah, donde abandonó el Chevrolet que condujera desde Nevada. Su traficante de armas y otras actividades logísticas sentía predilección por el intercambio de vehículos en aeropuertos, y Kathleen no negaba lo acertado de la estrategia. Un aeropuerto, incluso uno tan pequeño como el de Grand Junction, es un lugar en el que la gente va y viene cargada de maletas, los coches entran y salen, nadie se fija y a nadie llaman la atención. Llegas con un Honda con matrícula de Utah y te marchas con un Toyota con matrícula de Colorado. Limpio. Nadie lo ha visto antes, la policía jamás ha oído hablar de él. Y nadie se fija en ti. Nadie la había mirado dos veces en ninguna de las ocasiones en que acudió a uno de aquellos intercambios, ni en Utah ni en Dakota del Norte, dos años atrás, cuando se vio obligada a cambiar de coche en tres ocasiones porque Daniel, Mack Wyarmann y toda la policía del estado iban tras ella. 
 
    Esperaba que esa tarde todo fuera igual. Porque aquel coche era diferente. 
 
    El Toyota Rav4 parecía vacío, pero, si Veyron le había dicho la verdad, no lo estaba. Guardaba en su interior algo que ella había añorado hasta la angustia y que hacía que le temblaran las manos de anticipación. 
 
    Continuó adelante hasta la plaza libre más lejana que encontró y estacionó el Honda. 
 
    Abrió la puerta y salió al calor. Pese a que Colorado no era Las Vegas, el termómetro no había bajado de los treinta grados desde que cruzara la frontera, y el cercano atardecer no prometía ningún alivio. El otoño aún estaba lejano y el verano brillaba en su apogeo. 
 
    Se estiró para desentumecer la espalda y gimió al notar el tirón de la herida en la piel. La había limpiado y cambiado la gasa aquella misma mañana y otra vez al mediodía, y tendría que hacerlo de nuevo por la noche. No era nada fácil, teniendo en cuenta el punto en el que se encontraba, en el centro mismo de la columna, pero, al menos, el corte había dejado de picar con el sudor. 
 
    Arqueó la espalda y sacudió las piernas. Llevaba seis horas al volante; tres hasta una estación de servicio en mitad de Utah, rodeada de nada, donde almorzó y descansó un rato, y otras tres hasta allí. Respetando los límites de velocidad, utilizando los intermitentes y manteniendo distancias. Y aquello acababa de comenzar. Su misión requeriría horas de comer asfalto y saltarse el sueño, y así debía ser. Ella se lo había buscado. 
 
    Abrió el maletero, sacó la mochila, más pesada de lo que aparentaba, y se alejó con paso resuelto hacia la terminal. Entró por la zona de Salidas y consultó los paneles de información. Decenas de personas deambulaban de un lado a otro con mirada perdida y gesto acelerado, con los billetes en las manos y el equipaje a sus pies, como mascotas de plástico multicolor. Por la megafonía, un aviso de advertencia instaba a no perder de vista los objetos personales. 
 
    Kathleen fingió localizar un vuelo en el panel y, tras consultar la hora en el reloj de pulsera, se dirigió a la cafetería. La mitad de las mesas aposentaban viajeros que picaban algo antes de emprender el vuelo o residentes que aguardaban la llegada de alguien. Se tomó un café que no le apetecía y un bollo que le sentó mal y dejó pasar una hora entre lecturas digitales y vídeos de YouTube. Para entonces, todos los que estaban cuando llegó ya se habían marchado y los nuevos clientes no sabían cuánto llevaba allí. La camarera de la barra ni siquiera la había mirado al cobrarle el abusivo precio de aquellos productos dignos de una cárcel de bajo presupuesto, y Kat se había asegurado de ocupar una mesa lejos de su vista. Nadie se acordaría de ella. 
 
    Devolvió la bandeja al carrito metálico con el que la empresa se ahorraba el sueldo de un trabajador y se dirigió al cuarto de baño.  
 
    Si hacía caso al panel de información de vuelos, no permanecería vacío mucho más tiempo. 
 
    Se metió en el habitáculo más limpio, se desnudó y se cambió de vestido por otro que llevaba en la mochila. Se quitó la peluca negra y la sustituyó por una rubia. Hacía años que no ejecutaba aquellas maniobras en espacios tan reducidos y, pese a ello, su cuerpo actuó con la eficacia de la memoria procedimental aprendida. La sensación le proporcionó cierta nostalgia, a Londres, al Fantasma, a esos años en los que se creía intocable. 
 
    Sacó de la mochila otra bolsa, de similar tamaño, la desplegó y metió en ella la primera. 
 
    Para cuando salió, las mujeres del vuelo que acababa de aterrizar inundaban el servicio y ninguna se dio cuenta de que la que salía del retrete era distinta a la que había entrado en él, que la mochila que cargaba al hombro era diferente y su vestido, otro. Kathleen se lavó las manos y abandonó el lugar. 
 
    En la zona de Llegadas, se mezcló con los recién aterrizados y la gente que daba la bienvenida a sus seres queridos ante las cintas transportadoras y escapó del edificio por la puerta opuesta a la que había utilizado para entrar. Nadie se fijó en ella. Había pasado de ser una viajera a punto de tomar un vuelo a una que acababa de aterrizar. 
 
    Anónima. Invisible. 
 
    Anónima e invisible regresó al aparcamiento. El Toyota negro continuaba allí, con su silenciosa promesa en el interior, aparcado con el maletero contra la pared, donde nadie podría verla. Kathleen lo rodeó, dejó la maleta en el suelo y, de un vistazo, comprobó que, en efecto, nadie la veía. 
 
    Como si se le hubiera caído algo, se agachó y palpó bajo el parachoques. No le había costado encontrarlo en la maniobra de Utah y tampoco le costó ahora; el pequeño bulto pegado al chasis con cinta americana atrajo sus dedos como si ella misma lo hubiera colocado allí. Lo despegó, rompió el envoltorio y se puso en pie. La llave. Al toque del botón las puertas se desbloquearon con un pitido amarillo de las luces. 
 
    Kathleen abrió el maletero y recogió la mochila del suelo, dispuesta a guardarla. 
 
    Pero allí estaba. 
 
    Dios mío, allí estaba. 
 
    El aire vespertino trajo hasta ella la voz tensa de un hombre que hablaba por teléfono. Si hubiera sido fin de semana, la habrían rodeado los sonidos alegres de familias ansiosas por pasar juntas unos días de verano. Risas, comentarios sobre el vuelo, el tiempo, ¿qué me he perdido?, ¿qué tal todos? No era así un martes a última hora de la tarde. Ese día, los vuelos transportaban, en su mayoría, pasajeros en viajes de negocios. Un coche arrancó en algún lugar. 
 
    Kathleen permaneció inmóvil, sujetando aquella maleta cuyo peso había olvidado. Sabía que su actitud llamaba la atención, justo lo que tanto trataba de evitar, pero no pudo remediarlo. Estaba allí, en la oscuridad más profunda del maletero y, a la vez, tan cerca que se supo incapaz de cerrar el portón sin echarle un vistazo. Solo uno. Rápido. 
 
    Devolvió la maleta al suelo y tiró del deseado objeto hasta ponerlo a su alcance. 
 
    Inspira… 
 
    Las palpitaciones que sentía por las venas no se debían al miedo. 
 
    Espira… 
 
    Se debían a la excitación. 
 
    Inspira… 
 
    Sus dedos cosquillearon al abrir el maletín negro de polipropileno y fibra de vidrio. 
 
    Espira… 
 
    El Harris-McMillan M86 no brilló, porque el acabado mate que recubría su superficie estaba diseñado para impedirlo, pero Kat casi entrecerró los ojos, deslumbrada por su belleza. Los recuerdos la sacudieron como una descarga cuando se atrevió a extender el dedo y acariciar el guardamanos. 
 
    No era la mejor arma que hubiera manejado en su vida. En absoluto. En su breve paso por el Grupo de Operaciones Especiales de la Agencia Central de Inteligencia, había tenido acceso a auténticas virguerías, armas tan modernas que ni siquiera estaban aún a la venta, avances y tecnologías que parecían sacadas de una película de ciencia ficción. El McMillan M86, en cambio, llevaba descatalogado desde finales de los noventa, y esos años lo habían convertido en una antigualla en comparación con los modelos actuales de las marcas más sencillas. Sin embargo, en su momento, se le consideraba uno de los mejores rifles de francotirador del mercado y llegó a ser una de las armas oficiales de los Delta Force y los Navy SEAL. 
 
    Y allí estaba. 
 
    Este es mi fusil. Existen otros iguales pero este es el mío. 
 
    Su cabeza pronunció el juramento como un mantra. 
 
    Mi fusil es mi mejor amigo. Mi fusil es mi vida. Debo dominarlo tanto como domino mi vida. 
 
    Kathleen nunca había escuchado a su padre pronunciar aquellas palabras y, así y todo, pudo imaginarlas en su boca. El viejo credo de los marines se ajustaba con precisión a la filosofía según la que el suboficial jefe Frank Parker había dirigido su vida y, desde que lo escuchó por primera vez, no dejaba de oírlo con su voz áspera y firme. 
 
    Sin mí, mi fusil es inútil. Sin mi fusil, yo soy inútil. Debo disparar mi fusil bien. Debo disparar mi fusil certeramente.  
 
    Debo disparar con más puntería que cualquier enemigo que intente matarme. 
 
    Inspira… 
 
    El último rifle de su padre llevaba tres décadas a la espera de que un Parker volviera a sacarle el partido que se merecía. No era el mismo que el SEAL utilizó durante sus años de servicio, aquel había desaparecido del mapa en el mismo instante y lugar en que murió su dueño. Nunca le dijeron dónde. Nunca le dijeron nada. Nunca, hasta dos años atrás, cuando se lo contaron todo. Sin embargo, antes de morir, Frank Parker se había hecho con un ejemplar del mismo modelo para utilizarlo en casa y adiestrar a su hija. Alguien diría que aquella no fue una maniobra propia de un buen padre, pero ese rifle era todo lo que Kathleen conservaba de él y la había acompañado en su huida a la otra punta del mundo. Lo único que alivió el dolor de la pérdida tras su fallecimiento, cuando el eco de las detonaciones en el bosque le recordaba su voz y sus risas de orgullo. Lo único que se llevó a Escocia, al hogar de los abuelos, cuando su madre rompió con el pasado; el arma con la que siguió disparando entre llanuras y acantilados y con la que asesinó a sus primeras tres víctimas. Lo único que guardó en la maleta cuando marchó a Londres. Lo único. 
 
    Durante casi treinta años, la había mantenido en perfectas condiciones, a través de noches de insomnio en las que solo halló la paz junto a ella: en la silenciosa rutina de desmontarla, limpiar y aceitar cada una de sus piezas, comprobar que todo funcionaba como debía y, a veces, alejarse hasta donde no quedaba nada y disparar al cielo de Inglaterra, a los árboles de Inglaterra. Gritar a esos árboles y ese cielo desde el que nadie escuchaba y regresar a la Base, con Jason —Jason—, como si nada hubiera ocurrido, como si las cicatrices de su corazón todavía permanecieran cerradas. 
 
    Allí se quedó, guardada en un armario cuatro años atrás, cuando su fuga apresurada del país no le permitió arriesgarse a entrar en Estados Unidos cargando con un arma. 
 
    Ahora, por fin, había regresado a sus manos. Gracias a Veyron. Quién si no. 
 
    1104 milímetros de largo, 5.20 kilos de peso, cuerpo de fibra de vidrio McHale ajustable con almohadilla de retroceso, cañón de tipo flotante de 24 pulgadas, sistema de cerrojo manual McMillan, cargador de 5 rondas .338 Lapua Magnum, bípode incorporado y mira Leupold 20X Mark 4, aunque eso último no importaba. 
 
    Kathleen abrió la maleta que aún reposaba a sus pies y extrajo su propia mira Schmidt & Bender. Londres, Dakota, Las Vegas. Aquella óptica de precisión también la había acompañado por medio mundo y ahora, junto al M86, estaría a su lado para cumplir la última misión. 
 
    La definitiva. 
 
    Por él. 
 
    Debo disparar a mi enemigo antes de que él me dispare. 
 
    Espira… 
 
    Esa arma tendría que haber acabado con su última víctima en Las Vegas, habría sido redondo empezar la misión con ella. Por desgracia —o por sentido común— no pudo ser; no podía aparecer con ella ante el equipo de la CIA ni recogerla en la azotea, donde todo saldría mal si uno de los operativos la hubiera acompañado. Tampoco habría sido posible huir con ella en la moto ni arriesgarse a que la encontraran en su fuga en coche. No, no pudo ser entonces, pero entraría en acción a partir de ahora. 
 
    Inspira… 
 
    Kat cerró los ojos y se mordió los labios. No sería el arma más lógica ni la más útil ni la mejor, pero era la que tenía que ser. 
 
    Espira… 
 
    Era el destino. 
 
  
 
  
   
      
 
      
  
      
 
    8. 
 
    Miércoles, 14 de julio - 10:32 h. 
 
    Tower Hamlets, Londres. Inglaterra 
 
    El inspector Daniel Ryman llevaba una idea preconcebida sobre lo que iba a encontrar en la oficina secreta de Norman Latner, en el noreste de Londres. No había reconocido el nombre de la calle que la señora Elkin le apuntó en un papel, pero sí el del barrio, y sus años de experiencia en el cuerpo y los informes anuales sobre tasas de criminalidad le hacían dudar de que un hombre con el prestigio periodístico de Norman Latner —y su paranoia— hubiera elegido para su piso franco uno de los barrios más peligrosos de la ciudad. 
 
    Tower Hamlets abarcaba una parte del East End y los Dockland, el Canary Wharf y la Isla de los Perros, también el Brick Lane y Spitafields, su destino esa mañana. 
 
    En el aire se aspiraba el aroma tenue pero apetecible de las especias con las que la comunidad oriental perfumaba sus guisos, mezclado con el hedor, menos atractivo, de una noche en el centro de Londres. El distrito alojaba una gran parte de población extranjera, sobre todo bangladesíes y otras minorías étnicas, relegadas a las zonas a las que la remodelación del barrio aún no había llegado y quizá no lo hiciera nunca, y la avalancha de locales de arte y ambiente alternativo que invadían las calles adyacentes bien podía encontrarse, para el caso, a un millón de años luz. Solo en la noche, cuando las fronteras se diluyen en la oscuridad, los turistas y amantes de la fiesta saltaban de un ambiente a otro sin percatarse de ello y sin mirar atrás, dejando a su paso un reguero de botellas vacías y sustancias inidentificables con las que los vecinos debían enfrentarse al amanecer. 
 
    Daniel localizó el despacho de Latner en una calle estrecha, junto a las ruinas de una fábrica abandonada. 
 
    La planta baja acogía un local cerrado, con persianas destartaladas y pintarrajeadas por los artistas del barrio. No había forma de saber si las otras dos plantas correspondían con viviendas u oficinas; solo que en una ventana colgaba un cartel de «Se alquila», comido por el tiempo, y otra estaba tapiada con cemento gris. 
 
    Los muros de ladrillo rojo aparecían cubiertos de graffitis, y exhalaban un olor a orines que el inspector Ryman no atribuyó a ningún animal de cuatro patas, y los alféizares de piedra, que quizá fueron bonitos elementos decorativos en sus inicios, se habían desplomado en algún punto de la historia. 
 
    Daniel esperó que no hubiera nadie debajo cuando ocurrió. 
 
    Se puso los guantes de nitrilo y sacó la llave que le había entregado la señora Elkin. En realidad, eran tres, unidas por una argolla de metal. Una llave antigua, grande y gastada, que encajaba con la puerta de la calle, y otra sencilla, básica, algo oxidada por el uso. La tercera era diferente, moderna y con la clásica configuración de una cerradura de seguridad. De la argolla colgaba una etiqueta gris con cuatro números escritos a bolígrafo que la suegra de Latner no supo decir a qué correspondían. Daniel apostaba por la clave de algo, una alarma o una caja fuerte. 
 
    Utilizó la primera de las llaves para acceder al edificio. 
 
    El vestíbulo olía a polvo y a cerrado, pero no a humedad ni a esas otras cosas que el inspector había sufrido al penetrar en tantos edificios a lo largo de su carrera. La sangre, los desechos, los fluidos corporales y la podredumbre son el perfume habitual en la vida de un policía, y había llegado un momento en que se extrañaba si accedía a la escena de un crimen y no olía a nada de eso. 
 
    Revisó la hilera de buzones en la pared derecha sin encontrar en ellos el nombre de Latner ni el de Elkin. La anciana tampoco le había dado ninguna llave que pudiera encajar en los abollados casilleros de metal, y supuso que, ya que el periodista mantenía tan en secreto esa oficina, no era de esperar que recibiera allí correspondencia. 
 
    Unas escaleras estrechas y oscuras lo guiaron hacia las plantas superiores. Rayos de luz se filtraban a través de los maderos que tapiaban las ventanas en cada descansillo, y bailarinas motas de polvo danzaban en la penumbra. Del techo pendían dos lámparas de aspecto barato que Daniel no encendió. 
 
    Volvió a echar de menos el arma que la detective Gage le había prestado durante su estancia en Bismarck, aquella Sig Sauer 9 milímetros que tan bien se adaptaba a su mano. O la .45 de Mack Wyarmann, una mala bestia. En los últimos tiempos, cada vez que se veía obligado a acceder a un lugar en el que no sabía lo que le aguardaba, deseaba que la policía británica se guiara por el mismo reglamento que la americana en cuanto al uso de armas de fuego. Jamás se había visto en la necesidad de utilizarlas, y sabía que haría más mal que bien poner esas armas en la calle, pero, según ascendía las escaleras, recordó el peso en las manos, y supuso que sería así a partir de ahora. Que la sensación de poder es algo que no se olvida y se añora para siempre una vez se conoce. El ser humano no deja de ser un depredador, al fin y al cabo. 
 
    No se escuchaban voces al otro lado de las puertas, ningún televisor distraía la mente de un vecino aburrido, ninguna pareja discutía por nimiedades. El edificio contenía la respiración bajo los crujidos de los pasos de un inspector de policía que no debería estar allí. 
 
    Él no debería estar allí. A esa hora, debería encontrarse en su mesa, rellenando los informes sobre el asesinato de Harold Coleman, un hombre de cincuenta y dos años que había aparecido la semana anterior en la zona de Westminster, con un golpe mortal en la cabeza, sin la cartera ni el teléfono móvil. Un atraco que salió mal, según todos los indicios, pese a que el instinto del inspector dudaba de que fuera tan sencillo. La víctima todavía calzaba unos Roberto Cavalli de quinientas libras y conservaba en la chaqueta unas gafas de sol Gucci de cuatrocientas, por no hablar del reloj, que costaba más que ambos accesorios juntos. Un ladrón o un yonqui, por muy desesperado que estuviera, se los habría llevado sin dudar. Solo alguien que no está acostumbrado al robo los habría ignorado para limitarse a sustraer lo más típico: cartera y teléfono. Durante las entrevistas, uno de los compañeros de trabajo de la víctima, Michael Snyder, se había comportado de manera sospechosa, mientras que otro afirmó que, la noche anterior al suceso, aquellos dos se habían quedado solos en la oficina después de cerrar. El inspector estaba convencido de que allí había algo, y el sargento Saunders coincidía con su opinión, de modo que le había encargado investigar el motivo del crimen. ¿Qui bono? ¿Qué ganaba el sospechoso con la muerte de su compañero? 
 
    Y mientras el sargento cumplía con su trabajo, el inspector escapaba para satisfacer el encargo de su exnovia asesina. 
 
    Tampoco lo hacía solo por ella. Quizás al principio, sí, cuando visitó a la familia. Luego descubrió que Latner estaba muerto y recordó sus palabras: «Protégelo». Demasiado tarde. Kathleen lo avisó de lo que iba a ocurrir y él no se dio suficiente prisa. Llegó tarde y Latner murió. Por su culpa. 
 
    Ahora era personal. 
 
    Le temblaban las manos mientras creaba un nuevo documento en la carpeta «Fantasma» y detallaba lo que había averiguado.  
 
    Latner está muerto. 
 
    Lo asesinaron en Las Vegas poco después de recibir la llamada anónima en Scotland Yard. 
 
    La policía cree que fue un atraco que salió mal. 
 
    «Lo siento», quiso escribir, pero no lo hizo. «No llegué a tiempo», quiso añadir, pero tampoco lo puso. 
 
    Tras quince minutos revisando el escueto mensaje, tres líneas, veintiocho palabras, pulsó el icono de guardar y cerró el archivo. Ella le había dicho que iba a desaparecer y que no estaba segura de si podría seguir viendo aquellos mensajes, pero él quiso creer que sí. Los vería. Y le rompió el corazón saberlo. 
 
    El inspector se adentró por el pasillo que recorría la última planta y se detuvo ante una puerta de contrachapado marrón. La señora Elkin había tenido que consultar el contrato de alquiler en busca del número de la oficina de su yerno —el veintitrés—, un dato que al inspector no le sirvió de nada, pues las placas identificativas habían desaparecido tiempo atrás, y solo quedaba en la madera la sombra desdeñada de su recuerdo. De cualquier modo, no dudó sobre cuál era la que buscaba: la única que, pese a ser igual que las demás, lucía dos cerraduras en la hoja, una de las cuales se abría mediante una llave de seguridad. 
 
    Introdujo la más pequeña en la cerradura inferior y la giró. No opuso resistencia. 
 
    A continuación, introdujo y giró la llave de seguridad en la cerradura superior. La sensación fue diferente, como si empujara un mecanismo más pesado, que tampoco se resistió al movimiento. 
 
    Al tercer giro, la puerta se abrió. 
 
    Bajo la apariencia de una hoja de madera, vieja y fina, se ocultaba una puerta blindada, con seguridad de cinco anclajes y un teclado numérico en la pared contigua. Pitaba. 
 
    Daniel marcó el número de cuatro dígitos que alguien había escrito en el llavero. La luz roja pasó a verde, los pitidos cesaron y, en la pequeña pantalla gris, apareció la palabra «Bienvenido». 
 
    —Gracias —murmuró. 
 
    Cerró la puerta y, por si acaso, giró las tres vueltas de la cerradura de seguridad. Norman Latner se había tomado muchas molestias en ocultar y proteger ese sitio y, hasta que Daniel supiera si su paranoia era fundada, no pensaba correr riesgos. 
 
    Dejó la llave en la cerradura y se enfrentó por primera vez al aire estancado de la oficina. 
 
    ¿Por qué no tenía la hermosa Sig Sauer .9mm? Sus manos se abrieron y cerraron en el vacío. 
 
    Silencio absoluto. Calma. 
 
    Penumbra en una habitación diáfana. 
 
    Se encontraba en una estancia de poco más de quince metros cuadrados, acuchillada por las difusas líneas de luz que se colaban entre las lamas de una persiana. Daniel encendió la linterna del móvil para asegurarse de que no se perdía ningún detalle y de que tampoco lo veían desde el exterior. «Paranoico», se repitió. 
 
    El despacho era pequeño y ordenado. Al fondo, delante de la ventana, el haz de la linterna barrió un escritorio vacío, bajo una gruesa capa de polvo, un teclado y una pantalla de ordenador. La torre guardaba sus secretos a los pies de la mesa. 
 
    En la esquina izquierda, una caja fuerte, de un metro de alto por uno de ancho y uno de fondo, exhibía sus entrañas vacías por la puerta entreabierta. 
 
    A la derecha se alzaba un archivador metálico de metro y medio de altura con los cuatro cajones cerrados. 
 
    En la pared derecha, el espacio se dividía en otras dos habitaciones. Una era un baño pequeño, sin ventanas ni iluminación exterior. El retrete y el lavabo se descascarillaban entre grietas en el esmalte; un paraguas había terminado de secarse meses atrás dentro de la ducha, y esperaba con las varillas desplegadas a que alguien lo recogiera. En el armarito de espejo solo encontró útiles de afeitado y un desodorante en spray. El tanque del retrete estaba vacío y detrás de cada cañería no halló más que polvo. 
 
    La otra habitación era un dormitorio. La cama estaba sin hacer, las sábanas revueltas y la almohada atravesada de lado a lado. Nada indicaba que alguien la hubiera deshecho durante un registro; el polvo creaba una capa uniforme en el suelo, la puerta del armario estaba cerrada y, en su interior, dos chaquetas, tres camisas y un pantalón colgaban en paz de sus perchas. Un par de zapatos gastados se alineaban en una esquina. 
 
    Daniel registró los bolsillos y los cajones, debajo y detrás de los muebles, y cualquier rincón que pudiera resultar de interés y, con el fracaso en los labios, regresó a la sala principal, donde se enfrentó a la mesa de escritorio, el archivador y un tablón de corcho vacío en una pared que, como todas las demás, también se mostraba desnuda, sin un cuadro ni una fotografía. El periodista no quería distracciones en su lugar de trabajo. De hecho, y en ese momento se dio cuenta el inspector, tampoco había un teléfono por ninguna parte. 
 
    Con un último vistazo en derredor se convenció de que nadie había estado allí en el tiempo transcurrido desde que Latner cerró la puerta hasta que la abrió él. Nadie había visitado el lugar y nadie había buscado nada. Si alguien había eliminado al periodista, ya había obtenido lo que quería o —benditos sean los paranoicos— no conocía la existencia de ese lugar. 
 
    ¿Y qué escondía Latner allí que fuera tan importante? 
 
    Ocupó la silla y encendió el ordenador. Mientras arrancaba, dio media vuelta para contemplar la caja fuerte. La oscuridad de su interior desnudo resultaba casi obscena, como si hubiera decidido que nadie conocería los secretos que una vez guardó. «¿Qué guardabas ahí, Norman? ¿Y dónde está ahora?» 
 
    El ordenador arrancó una maldición de la boca del policía. 
 
    —Maldita sea. 
 
    Habría sido una ingenuidad esperar que un paranoico como Latner no protegiera su equipo con contraseña. 
 
    Daniel se acordó de la agente informática Jennifer Crewe, se prometió que no la inmiscuiría en el asunto si no era necesario y pulsó el botón para apagar la máquina. Ya se ocuparía de eso más tarde. 
 
    Los dos cajones de la mesa resultaron tan infructuosos como todo lo demás: un fajo de papeles en blanco, mil bolígrafos, una navaja suiza, una grapadora, tres cuadernos de notas sin empezar y una caja de clips. Nada que llamara la atención ni ninguna ausencia destacable. 
 
    En el silencio del despacho, los atronadores latidos en su pecho eran el único refugio contra la desesperación que comenzaba a abatirlo. 
 
    Se puso en pie y se dirigió al archivador. Las minúsculas cerraduras de los cuatro cajones no resistieron los envites de la navaja suiza que el inspector recuperó de la mesa. 
 
    El cajón inferior, de mayor altura que los demás, contenía todas las publicaciones impresas de Latner, los reportajes aparecidos en periódicos y revistas, en diversos países y otros tantos idiomas. La primera del montón era un ejemplar del Guardian, que contenía el reportaje por el que Latner había obtenido el Pulitzer el año anterior. Desde la portada, los ojos llorosos de una mujer joven, con el rostro demacrado y cubierto de cardenales, disparaban acusaciones por todo el dolor del mundo. 
 
    Lanzó el periódico sobre la mesa y se concentró en los siguientes cajones. Los dos del medio contenían miles de recortes de prensa y páginas arrancadas de revistas y periódicos, ordenadas en carpetillas de colores. No eran referencias a Latner, como creyó en un principio, sino documentación que este había utilizado durante sus investigaciones; artículos y reportajes que trataban diferentes temas sociales: prostitución, inmigración, guerras, hambrunas, paro, delincuencia y actuaciones policiales por media Europa. Lo mejor de la sociedad occidental. 
 
    El inspector se sorprendió de que el periodista aún recurriera a material impreso en lugar de limitarse a las fuentes online. Un profesional nostálgico de la vieja escuela, supuso, con una sonrisa en los labios. A sus cuarenta y seis años, cada vez se sentía más mayor, mucho más de lo que era, en realidad, como si él mismo no perteneciera a una generación que apenas se había acostumbrado al papel cuando ya tuvo que saltar a las pantallas. 
 
    El último cajón, en la parte superior del mueble, estaba vacío. Con las manos enguantadas, palpó el interior en busca de algo que no pudiera ver, un sobre pegado a las paredes o un doble fondo, sin encontrar nada. Ni siquiera polvo. No hacía mucho que el cajón había contenido algo y no hacía mucho que alguien lo había vaciado. Tendía a apostar por el propio Latner, a falta de pruebas de que nadie antes que él hubiera entrado en la oficina o forzado aquel mueble, pero si era así, ¿por qué? ¿Y dónde había llevado lo que estuviera guardando? 
 
    Se llenó los pulmones del aire denso del despacho y los vació con un suspiro. No podía hacer mucho más, por el momento. 
 
    Regresó a la mesa y comenzó a leer. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    9. 
 
    Miércoles, 14 de julio - 16:52 h. 
 
    Langley, Virginia. Estados Unidos 
 
    Los pasos del supervisor James Bullard reverberaron por los silenciosos pasillos del anónimo edificio en Langley, Virginia. 
 
    No es que fuera corriendo, ni siquiera caminaba deprisa, su paso avanzaba tan controlado como su respiración, como su pulso, como su siempre fría mirada. Era en su interior, allí donde nadie osaría mirar, donde bullía un infierno en el que todos los demonios habían encendido las brasas. 
 
    James Bullard abrió la puerta de ese despacho que habría deseado no visitar jamás, recorrió los cinco metros que lo separaban de su sorprendido ocupante y dejó caer la carpeta sobre la mesa. 
 
    Esta era un mueble amplio y sobrio, de madera clara, sin una sola fotografía ni objeto personal a la vista, pues al dueño del despacho ya no le quedaba nadie. Tan solo, en una esquina, un teclado de ordenador y una pantalla ocupaban el lugar necesario. La vida en aquella oficina se distribuía entre esa pantalla y las otras seis que colgaban de la pared, detrás de la mesa, encima de una consola hacia la que el informático podía girarse en cualquier momento. Y todas rendían a plena potencia, a juzgar por el interminable flujo de líneas de código que se desplazaba hacia arriba sobre fondo negro. Bullard no sabía dónde estaban los equipos que les daban vida; quizás en el armario que llenaba la pared izquierda, o quizás en otra habitación protegida por hombres armados. Le daba igual. Esas eran las herramientas del analista y el supervisor solo necesitaba que cumplieran su misión. Igual que él. 
 
    Sin decir una palabra, Jason Cole se quitó los auriculares, tomó la carpeta que había caído ante sus manos como una losa y la abrió. 
 
    James Bullard se preguntó si aquel imbécil prepotente intentaría engañarlo, si fingiría no saber de qué le estaba hablando. Sería una maniobra suicida. Aunque el nombre que encabezaba el informe no le dijera nada, las fotografías que lo acompañaban resultaban lo bastante explícitas para evitarle la tentación de disimular. 
 
    La primera de ellas mostraba a un hombre muerto en el despacho de su casa, a los pies de una mesa de cristal salpicada de sangre, en medio de un charco que había pasado de rojo a negro y que manaba de una repugnante herida en el muslo derecho, allí donde una vez palpitó la arteria femoral. Una tras otra, quien contemplara esas imágenes disfrutaría de un macabro viaje por los primeros planos de una herida abierta, de un muslo desgarrado por el que asomaban músculos y pedazos de hueso, de la mirada vidriosa de un cadáver que, pese a no reflejar nada, reflejaba el terror de sus últimos instantes de vida, la boca abierta en un grito mudo, la pregunta cuya respuesta nunca conoció: por qué. Por qué yo. A través del cristal fracturado de la ventana, atravesado por una serie de estrías concéntricas como una tela de araña, se intuía el cielo de lo que podía ser cualquier lugar del mundo, pero que ambos hombres sabían que era Las Vegas. 
 
    —Maldita hija de puta —masculló el analista entre dientes—. ¡Maldita hija de puta! —La rabia lo expulsó de la confortable silla ergonómica que ya no lo confortaba en absoluto. 
 
    Antes de que el inglés alzara sus ciento setenta y tres centímetros de estatura, Bullard ya había echado mano a la Glock 19 que llevaba al cinturón. Una acción instintiva, entrenada, inevitable, que le hizo pensar en la cantidad de veces que había repetido aquel gesto y el daño que había provocado con él. Por suerte, en esa ocasión, no fue necesario. El inglés se alejó hacia la falsa ventana de su privilegiado despacho y el americano devolvió el arma a su lugar. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Por qué coño ha tenido que hacerlo? —Cole se volvió hacia el supervisor—. Pensé que se limitaría a huir. Pensé que… 
 
    —Pensaste que te avisaría cuando estuviera a salvo, ¿no es cierto? —Pobre idiota enamorado—. Pensaste que se reuniría contigo en algún sitio, os largaríais y seríais felices en una isla perdida del Caribe o algo así. 
 
    Jason negó. 
 
    —Ella sabe que yo no habría apoyado esto. 
 
    —Sí lo habrías hecho —afirmó Bullard, con desdén—. Porque sigues encaprichado de esa asesina. Ella no siente nada por ti, Cole, acéptalo. Se ha largado y te ha dejado atrás, porque no le importa que seas tú quien pague por su traición. Lo ha hecho una vez y volverá a hacerlo hasta que esté a salvo y tú te pudras en un agujero por su culpa. ¿Acaso no te ha demostrado mil veces que no puedes confiar en ella? 
 
    Cole apoyó las manos en el alféizar de una ventana que no era tal. 
 
    Las instalaciones de la sede principal de la CIA se llaman oficialmente Centro George Bush de Inteligencia, lo que genera no pocas bromas entre los más veteranos, y se dividen en dos edificios. El primero, el OHB, construido en 1961, ocupa ciento treinta mil metros cuadrados de cemento y hormigón. El segundo, el NHB, fue inaugurado en 1991, añade a aquel dos alas de aspecto acristalado y se comunica con el primero mediante un túnel. Vistas desde fuera, ambas estructuras presentan un armazón con apariencia estándar, salvando las diferencias arquitectónicas de las distintas épocas de sus diseños. Ambos parecen edificios normales, con sus columnas y sus ventanas, pero no lo son. En el caso del NHB, la superficie acristalada es solo un caparazón blindado alrededor del edificio, diseñado para detener señales electrónicas además del impacto de (casi) cualquier tipo de munición. El OHB sí tiene ventanas, en los años cincuenta nadie pensó que pudieran ser una puerta abierta al espionaje, pero la gran mayoría de ellas han sido bloqueadas y están blindadas eléctricamente. 
 
    Aunque no lo sabía con certeza, James Bullard estaba dispuesto a apostar a que las medidas de seguridad con las que contaba este edificio encubierto de aspecto insulso, en medio de la ciudad, rodeado de tantas otras oficinas y viviendas anónimas, eran aún mayores que las del OHB y el NHB. Lo que los despachos como el de Jason Cole hacían pasar por vistas al exterior eran trampantojos, luminarias disimuladas como ventanas de luz natural y protegidas frente a posibles incursiones tanto físicas como electrónicas, electromagnéticas o de cualquier otro tipo. 
 
    Ajeno a estas medidas y avances tecnológicos, a los que ya se había acostumbrado, los dedos del informático temblaban de rabia mientras sus ojos se clavaban en el panel iluminado como quien contempla el fondo de un abismo que está cada vez más cerca. 
 
    —¿Quién es Trevor McNaghan? —El veterano oficial se reclinó en la silla para escuchar los detalles—. Kathleen Parker decidió no eliminar al objetivo que le asignamos en Las Vegas para, en cambio, asesinar a este tipo y huir. ¿Por qué? —Jason Cole bajó la mirada. Bullard sonrió—. Lo sabes, Cole. No finjas que no lo sabes. 
 
    —No puedo ayudarle —murmuró el analista, con la frente contra el cristal. 
 
    —Sí que puedes. Debes y lo harás, si no quieres que te acuse de complicidad y cualquier otra cosa que se me ocurra. 
 
    —Vamos, no me joda. 
 
    —Te jodo hasta el fondo si me da la gana. Tú la conoces mejor que nadie, sabes lo que pretende y por qué. Ayúdame a detenerla y esto se acabará. 
 
    —¿Y si no lo hago? 
 
    James Bullard acertó a emitir lo que nadie habría considerado una carcajada. 
 
    —¿Todavía vas a serle leal después de lo que te ha hecho? Es ella o tú. Si no me ayudas, te acusaremos de orquestar su huida y de complicidad en el asesinato de McNaghan. 
 
    —¡Yo no he hecho nada! —El analista se giró de un salto. 
 
    James Bullard afiló su sonrisa un poco más y volvió a cruzar los brazos. 
 
    —¿Y a quién le importa? Alguien tiene que pagar los platos rotos. 
 
    Jason Cole se desplomó de nuevo contra la ventana, abatido. Lucía camisa gris de manga larga y pantalones negros, con elegantes zapatos a juego. El código de vestimenta de la CIA lo había obligado a dejar en casa los vaqueros y las camisetas que representaban su uniforme cuando Bullard lo conoció, su única concesión al viejo hacker era el pelo que se empeñaba en llevar largo, pero aún se le veía incómodo con esa ropa, fuera de lugar. Era un hombre que había ascendido hasta lo más alto de una montaña que jamás esperó coronar y ahora, gracias a su examante, estaba a un paso de caer rodando hasta el precipicio. 
 
    —¿Cómo sé que no me acusará igualmente aunque le ayude? 
 
    «Chico listo», murmuró Bullard para sí mismo, al tiempo que sentía crecer la euforia de la negociación, la carta en la manga, los viejos buenos tiempos. 
 
    —¿Mi palabra no te sirve? —Cole no respondió a la broma. El hombre al que Kathleen llamaba Lord Jim tampoco esperó que lo hiciera—. ¿Qué quieres? 
 
    —Una garantía. 
 
    —¿Una garantía de qué? 
 
    —Escuche, no pienso arriesgarme a que me acusen de complicidad o algo peor, cuando esto acabe. No quiero acabar en la silla eléctrica con ella. Si quiere que le ayude, exijo que monte una operación oficial, quiero formar parte de ella y contar con la misma inmunidad que me protege en el resto de mis funciones. 
 
    El americano torció el gesto. Era una petición lógica. No sabía qué pensaba hacer aquel idiota para atrapar a Parker, pero si de él dependía, le exigiría que hiciera «cualquier cosa», y el término «cualquier cosa» era demasiado amplio para un hombre con los conocimientos y habilidades de Jason Cole. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Y quiero que en esa operación se especifique que no la matará. 
 
    —¿Qué coño insinúas? —exclamó Bullard, rabioso pero no sorprendido. 
 
    Cole le devolvió una sonrisa desafiante. 
 
    —¿Cree que soy idiota? Usted no quiere atraparla. Quiere cargársela. La ha odiado desde el principio y esta es la oportunidad perfecta para quitársela de en medio. 
 
    Bullard negó con mirada impasible. Eso no era cierto. Hubo un tiempo en que sintió algo por esa mujer. No algo romántico, su corazón había muerto con Gloria, en aquel baño solitario, quebrado contra el suelo. No. Lo que él sentía hacia Kathleen era más parecido a un amor paternal, a una buena amistad. Él sabía quién era ella, pero ella no sabía quién era él, y, mientras ambos fingían, se mostraron ante el otro como no habían hecho nunca ante nadie más. Quizá fuera ridículo, pero nunca la odió. 
 
    Hasta ahora. 
 
    Lo había engañado. Lo había traicionado. Lo había humillado. 
 
    Ahora sí la odiaba. Y ahora sí quería cargársela. 
 
    —¿Acaso piensas que estás en situación de exigir? —gruñó—. Con una llamada puedo hacer que te encierren en el calabozo más profundo y tiren la llave. 
 
    —¿Y cómo encontrarían a Kat? 
 
    —No eres el único analista que tenemos. 
 
    —Pero soy el único que la conoce. El único en el que ella confía. Y soy el mejor. 
 
    Fue Bullard, entonces, el que buscó en la falsa ventana una solución a su dilema. Desde que trabajaba en las oficinas, echaba de menos el aire, el sol del desierto y la lluvia europea. Después de toda una vida recorriendo un mundo en guerra, se sentía asfixiado entre cuatro paredes, y no era la primera vez que se daba cuenta de que, allá donde se encontrase, siempre acababa dirigiéndose a la ventana en un intento de escapar. Solo que ni en el Centro George Bush ni allí había ventanas. No le importó. Conocía el lugar con el suficiente detalle para dibujarlo sobre la pantalla blanquecina. El bosque de la autovía George Washington Memorial y, más allá, el paisaje verde por encima del Potomac hasta la ciudad de Bethesda. El cielo azul y los pájaros que cruzaban el estado rumbo al horizonte. Qué hermoso era ese lugar desde la distancia. 
 
    Durante un tiempo, Gloria quiso que se mudaran allí, le gustaban el barrio, las casas y el ambiente, incluso llegó a buscar una propiedad en venta. Él se negó, no imaginaba vivir tan cerca de la Agencia. Aunque en aquellos años su trabajo lo mantuviera más tiempo fuera que dentro de las fronteras de Estados Unidos, no quería asomarse a la ventana cada mañana y contemplar el edificio por el que arriesgaba la vida. Hoy sería capaz de vivir allí mismo, en aquel despacho, solo por ver a su esposa una vez más. 
 
    Cerró los párpados e imaginó que le consultaba su dilema. Algo que nunca hizo cuando estaba viva, pues todo era siempre alto secreto y ella no habría soportado los detalles de las cosas que se veía obligado a hacer. No obstante, ella tenía buen ojo para juzgar a las personas. ¿Qué le diría Gloria, ahora? 
 
    Pese a que hasta el momento no le había fallado, Bullard no confiaba en Jason Cole. Un equipo había repasado cada uno de los movimientos del analista previos a la desaparición de Parker, la localización del chip, su teléfono y su coche; otro equipo visionó las imágenes recogidas por las cámaras que registraban su casa; escucharon la conversación que mantuvo con la fugitiva, le escucharon pedirle que regresara, que se entregara, y, por si fuera poco, él mismo les proporcionó una copia de esa conversación que ellos, en teoría, no conocían. Lástima que el dispositivo enviado a la localización desde la que ella llamó llegara demasiado tarde, pero eso no era culpa de Cole. Cole, de momento, estaba colaborando. 
 
    Gloria le diría que Jason Cole no se diferenciaba tanto de James Bullard. Ambos habían sentido un cariño especial por la asesina y ambos habían sido traicionados. Que el inglés no la quisiera muerta solo indicaba que aquel cariño había sido mucho más intenso para él. Cole estaba enamorado de ella y ella le rompió el corazón tantas veces que él solo era feliz encerrado en un despacho y rodeado de ordenadores. Nunca se quitaría el trauma de encima, y eso podía ser de utilidad para la misión. 
 
    —No volveré a arriesgarlo todo por ella —continuó el analista a su espalda—. Si necesito que la detenga para asegurarme de conservar mi trabajo, de acuerdo. Pero no permitiré que la mate. 
 
    Bullard se perdió en un silencio en el que organizar las distintas emociones que surcaban su cerebro. No lograría detener a Parker sin Cole, y, aunque podría obligarlo a colaborar por las malas, también era posible que el inglés se pusiera en su contra y le diera la espalda para proteger a su amada. Tenía que prometerle lo que pedía. 
 
    Hablaría con su superior, que hablaría con los suyos. Organizarían aquella misión necesaria para evitar que el nombre de la Agencia acabara restregado por el fango como tantas veces y se aseguraría de contar con todo lo necesario para atrapar a la traidora. Y cuando la tuviera…  
 
    Nadie le obligaba a cumplir su palabra. Él era la CIA, al fin y al cabo. 
 
    —¿Puedo confiar en ti? 
 
    Cole le ofreció una triste sonrisa. 
 
    —No le decepcionaré —dijo, y estiró los brazos como la azafata de un concurso de televisión—. Esto es todo lo que siempre he soñado. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
    10. 
 
    Jueves, 15 de julio - 12:58 h. 
 
    University of Michigan, Ann Arbor, Michigan. Estados Unidos 
 
    Inspira… 
 
    Era en días como ese cuando Kathleen tomaba más consciencia de lo lejos que estaba de casa. 
 
    Espira… 
 
    Si contamos como casa el Reino Unido, claro. 
 
    Inspira… 
 
    Kathleen Parker, cuando aún se apellidaba Parker y jamás había disparado un arma contra ningún ser humano, no tenía muy claro qué quería hacer con su vida y, como todos los que no encuentran una pasión a la que entregarse, se matriculó en la carrera con mejores salidas laborales entre las que le recomendó el folleto: Administración de empresas. La Universidad de Edimburgo era un lugar con cinco siglos de historia, centro de estudios de grandes genios como Darwin, Graham Bell, Conan Doyle o Stevenson, y su arquitectura y ambiente la enamoraron. 
 
    Años después, ya como Kathleen Addams y antes de regresar al Parker, definitivamente, visitó Oxford y Cambridge, las típicas rutas turísticas por los alrededores de Londres para conocer sus famosas universidades y sus no menos famosos pubs. Siglos de historia y sabiduría concentrados en pequeñas ciudades de piedra amarillenta y vanidosas torres que acuchillaban las nubes. 
 
    Después de esas experiencias, pensó que los centros de estudios superiores siempre serían como aquellos tres, imponentes edificios de estilo gótico, muros oscurecidos por el paso de los siglos entre estrechos callejones, cientos de años de historia y el suave chapoteo de las barcas en los arroyos cercanos. 
 
    Espira… 
 
    La Universidad de Michigan, en Ann Arbor, no podía compararse con ninguna de aquellas localidades históricas, ni en edad ni en belleza. 
 
    Fundada en 1817, su mayor atractivo residía en lo que llamaban el Cuadrángulo legal, una cuadrícula de manzanas que acogía la facultad de derecho, el club de abogados y la residencia Munger. Estos edificios, de estilo neogótico, recordaban a la arquitectura que Kathleen tenía en mente, con fachadas ornamentadas, arcos, tracería y molduras que destacaban sobre los muros de piedra. Por desgracia, eran los únicos en un centro dominado por construcciones de líneas rectas, enormes cristaleras y algún edificio de estilo federalista para compensar, con su ladrillo rojizo y frisos blancos. Todo ello se remataba por un inmenso cielo azul, tan lejano de las nubes británicas, y amplias parcelas de césped verde por las que circulaban centenares de estudiantes a pie o en bicicleta, con mochilas a la espalda y teléfonos en las manos. 
 
    Inspira… 
 
    Por mucho que lo intentara, Kathleen no lograba verse a sí misma entre aquellos jóvenes con todo el futuro por decidir. Apenas sí recordaba sus años de estudiante en Edimburgo. Fueron buenos tiempos, lejos de su madre y del vacío atroz de la pérdida de su padre. Había dejado atrás la niñez y la adolescencia y comenzaba a fabricar una personalidad ajena al pasado que la identificaba hasta entonces. Tenía amigos y vivía en paz. Luego, el suceso en el que no se permitía pensar lo arruinó todo y tiñó sus recuerdos del negro de las pesadillas y el rojo que aún no había terminado de rezumar por sus poros vengativos. La Kathleen Parker que podía haber sido desapareció por el desagüe con las lágrimas y la sangre y una nueva nació, oculta bajo la sábana de un fantasma. 
 
    Espira… 
 
    Si lo recordaba ahora, con el tinte mentiroso de los años, siempre supo que aquel no era lugar para ella, que ella no era como el resto de sus compañeros. Mientras sus amigos fantaseaban con profesiones, logros y empresas, la joven Kathleen buscaba en su futuro y no veía nada. Se limitaba a dejar pasar un día tras otro a la espera de que, en alguno de ellos, algo le descubriera la realidad oculta tras la niebla, un destino hacia el que remar. Dónde estaba eso que siempre le faltó. 
 
    Inspira… 
 
    Y lo que debía llegar llegó. Y lo que ella era, en realidad, le fue revelado. Y su destino la guio hacia el lugar en el que se encontraba ahora mismo, una azotea de pavimento negro a escasos trescientos metros del edificio Fleming, también llamado El Cubo —por motivos obvios, era el cubo marrón más feo que había visto en su vida—, en el campus central de la universidad de Michigan, con un M86 en las manos y una mira telescópica Schmidt & Bender enfocada hacia la puerta por la que entraban y salían hordas de profesores y estudiantes de cursos de verano, y por la que, en cuatro minutos, como cada día, saldría su objetivo. 
 
    Espira… 
 
    Dios bendiga a los militares. Dios bendiga a los hombres que se ciñen a un reglamento, a una rutina, a un reloj. 
 
    Inspira… 
 
    Habían sido meses de preparación. Meses investigando para tenerlo todo listo cuando llegara el momento. ¡Qué difícil resultó organizar la misión sin que la descubrieran aquellos que vigilaban todo lo que hacía! Cuántas víctimas, cuántas posibles localizaciones, cuántas vías de escape, cuántos testigos. Hacer planes contra esos planes que salen mal. Por suerte, en los tiempos de Internet, redes sociales y sobreexposición pública y voluntaria, qué poca falta hace implantar un chip de rastreo a una persona para controlar sus movimientos. Una búsqueda en Google y obtuvo el dónde, unas horas en las redes y definió el cuándo. 
 
    Espira… 
 
    Una vez más, y pese a lo mucho que intentaba evitarlo, el nombre de Jason acudió a su cabeza. Ya habrían ido a por él, contaba con ello. Él estaba en sus manos, pertenecía a la Agencia, y Lord Jim se habría lanzado a su yugular como el carroñero que era, al olor de la sangre. 
 
    Inspira… 
 
    Nada le dolía más que haber tenido que dejar a su mejor amigo y socio en Virginia, y las palabras que le había dicho por teléfono eran los clavos de un ataúd del que nunca lograría salir. Pero no le quedó otra opción; Jason habría sido feliz toda la vida tal y como estaban las cosas unos días antes: ella, desplegada en misiones de campo por el mundo, mientras él lo organizaba todo desde el magnífico despacho al que acababan de trasladarlo y del que hablaba, insistente hasta el agotamiento, siempre que se reunían. Desde el amanecer hasta la puesta de sol entre ordenadores, y los fines de semana, si ella estaba en la ciudad, una cena juntos, una copa y una peli en casa del otro, como personas normales con un chip de rastreo en la espalda. 
 
    Espira… 
 
    El maldito chip. Kathleen se había obsesionado con el diminuto dispositivo. No pensaba en otra cosa. Lo sentía entre los omóplatos como una losa de piedra de una tonelada, en lugar de los nanogramos que pesaba en realidad. O lo que fuera; no estaba segura. Ni siquiera llegó a sostenerlo en la mano cuando el médico amigo de Veyron se lo quitó en Las Vegas. Ahora desearía haberse tomado unos segundos para hacerlo. Casi dos años bajo el yugo de aquel ínfimo pedazo de ¿metal, plástico? lo habían convertido en el eje de sus pensamientos.  
 
    Inspira… 
 
    Cada vez que iba al baño, temía que alguien espiara lo que hacía y con qué regularidad; no se desnudaba ante el espejo por si alguien la veía —¿habían puesto cámaras de vigilancia en su casa igual que vigilaban su cuerpo?—. No se acostaba con Jason por miedo a que la estuvieran observando y tampoco se masturbaba por si detectaban sus pulsaciones. Un puñado de polvos rápidos en una furgoneta con su compañero Alfa tres —que a veces era Alfa dos, aunque no importaba porque ella nunca recordaba el nombre real— fueron el único contacto físico que se permitió en todo ese tiempo, y ninguno de ellos fue premeditado, ni siquiera razonado, fueron puro desahogo animal entre dos depredadores que saborean la adrenalina en la piel del otro. Tenía cuidado con lo que decía, lo que escuchaba y hasta lo que pensaba. Una obsesión ¿hasta qué punto absurda? No se fiaba de Lord Jim ni, mucho menos, de la CIA, no se fiaba de nadie. Solo de Jason. 
 
    Espira… 
 
    Un minuto. 
 
    Inspira… 
 
    Por las puertas abiertas del horrible edificio, bajo la retícula de la mira telescópica que representaba todo su mundo, se cruzaban las espaldas de los alumnos y profesores que entraban con los torsos de los alumnos y profesores que salían. Era la hora de comer y el movimiento se incrementaba a cada segundo. 
 
    Kat no logró recordar qué hacía ella a la hora de comer durante sus años de universidad. ¿Dónde almorzaba? ¿Con quién? ¿Hizo algo, alguno de aquellos días, que provocara lo que ocurrió después? 
 
    Espira… 
 
    Alumnos que entraban. Alumnos que salían, que salían, que salían… Y de repente, entre todas las cabezas que se desgajaban del tenebroso interior del edificio sin ventanas, una de ellas atrajo su atención por encima de las demás. Un hombre afroamericano, de metro noventa y dos, sesenta y seis años, calvo sobre una franja de cabello blanquecino, gafas de montura metálica, corbata y chaqueta de tweed. 
 
    Inspira… 
 
    Pese a la implacable luminosidad del mediodía, el hombre no llevaba gafas oscuras. Quizá ya no veía nada si se quitaba las lentes graduadas o quizás era demasiado esfuerzo buscar las otras en el bolsillo de la chaqueta. Quizá, tras media vida de trabajo al sol, la luz ya no le molestaba. 
 
    El objetivo abandonó el refugio del Cubo y prosiguió por Richard L. Kennedy Drive en dirección a la cafetería ubicada en los bajos del Museo de arte de la universidad, igual que cada día a esa misma hora. Solo que, sin saberlo, hoy caminaba en línea recta hacia el rifle que le traería la muerte. 
 
    Espira… 
 
    Kat aún no se había hecho a la idea de estar manejando el M86 de su padre. Los recuerdos de las prácticas de tiro con él, en el bosque, habían regresado a su memoria tan pronto lo montó la primera vez, y ahora, entre el murmullo lejano de las risas, los gritos y el viento en el cabello, casi escuchaba sus consejos, esa voz áspera que le susurraba al oído cómo apuntar, cómo respirar y cómo permanecer inmóvil para no alertar a la presa. El bípode sobre el murete, las piernas dobladas, el brazo izquierdo bajo el derecho para buscar estabilidad. El dedo fuera del gatillo. Aún. 
 
    Inspira… 
 
    Su objetivo iba acompañado por una mujer que también había superado ya los sesenta años. El cabello, en un sobrio recogido, y la ropa algo anticuada dibujaban el cliché que cualquiera habría imaginado al pensar en una profesora de universidad o un alto cargo en la misma, igual que él, nada menos que el rector. ¡Qué lejos había llegado tras una vida de héroe! 
 
    Espira… 
 
    El hombre y la mujer saludaron a cuantos se cruzaron con ellos bajo los árboles que sombreaban las aceras. Una palabra, una sonrisa, una palmadita en el brazo o una inclinación de cabeza para cada uno. Era un personaje público, respetado y admirado en la ciudad; se había graduado en aquel mismo centro, cuarenta y tantos años antes, y se había convertido en un héroe de guerra. Tras recibir cuatro condecoraciones, regresó al hogar para compartir su experiencia y saber hacer en el campo universitario. No había nadie en el centro que no conociera su nombre, aunque nadie conocía la realidad de quién era. 
 
    Inspira… 
 
    Un asesino. 
 
    Espira… 
 
    A medida que se alejaban del edificio, el número de personas a su alrededor disminuía, poco a poco. 
 
    Inspira… 
 
    La mira telescópica lo siguió hasta que penetró en la plaza que separaba el Cubo de su destino y desapareció bajo los árboles. 
 
    Espira… 
 
    Kathleen no podía esperar mucho más. La distancia se recortaba a cada paso y, si bien le había acoplado el silenciador al rifle, este solo amortiguaría el ruido de la detonación. Por eso había cargado munición subsónica .338 Whisper, aunque sabía que era más sensible al viento lateral. Debía priorizar el silencio frente a la velocidad y la distancia sería demasiado corta para sufrir desviaciones. 
 
    Demasiado corta para su gusto. 
 
    Inspira… 
 
    La primera idea fue hacerlo en la casa del objetivo, en el cercano barrio de Old west side, pero, tan pronto como analizó el lugar, lo descartó. El rector Cleveland disponía de un garaje con acceso directo a la vivienda, lo que significa que no pisaba la calle en su trayecto hasta y desde el trabajo, y ella no disponía de tiempo para estudiar sus costumbres en busca del lugar adecuado y el instante perfecto. 
 
    Tenía que ser en la universidad, aunque eso redujera la distancia de tiro a poco más de cien metros. 
 
    Demasiado corta para su gusto. 
 
    Espira… 
 
    Los nervios estaban a flor de piel en el campus, en Estados Unidos, en el mundo, en general. Cuando no era un ataque terrorista, era un lobo solitario, un adolescente furioso que clamaba venganza o un ultraderechista descerebrado en pos de una limpieza social. Siempre había algo. Siempre caminaban con un ojo en la espalda, por si había que echar a correr, con los oídos atentos. Por si acaso. 
 
    Tendría que ser más rápida que nunca. Disparar, desmontar el rifle, ocultarlo en la mochila y desaparecer. Camuflarse entre profesores y estudiantes. Una más entre mil. Era una experta en eso, pero esta vez tendría que ser muy, muy veloz. La policía del campus identificaría la localización del tirador en segundos, desplegarían a los agentes, los estudiantes correrían, histéricos; el mundo se detendría en una vorágine de miedo y curiosidad. Teléfonos móviles alzados. Gritos de espanto. Viejos recuerdos de matanzas estudiantiles. 
 
    Tendría que volar. 
 
    Inspira… 
 
    A menos de doscientos metros de distancia, a nivel del suelo, el rector Cleveland avanzaba rodeado de gente, en un campus con mil ojos y oídos. Si no era posible hacerlo en ese momento, Kat aguardaría a que él regresara de comer, en cuarenta y cinco minutos exactos. No tenía prisa, nadie la encontraría allí arriba, pues nadie subía al tejado de pizarra no practicable de aquel museo al que tantos se dirigían a comer y tan pocos a observar sus obras de arte. 
 
    Espira… 
 
    Cleveland avanzaba. 
 
    El fantasma no sentía la brisa ni el calor, el aleteo de los pájaros en el cielo ni las voces de la gente en la calle. Por no sentir, tampoco sentía el agotamiento después de dos días al volante. Si quería arrastrar tras ella el M86, los aviones y los trenes quedaban descartados, así que se había quedado sola con la carretera, las estaciones de servicio y los moteles de mala muerte en mitad de ninguna parte. A su cuerpo le dolía todo, pero su mente no sentía nada. Estaba concentrada y no existía nada más allá de esa pequeña cruz en la cabeza calva de un hombre. 
 
    Inspira… 
 
    El asesino y la mujer abandonaron la sombra entre estudiantes y bicicletas. 
 
    Espira… 
 
    El hombre y su acompañante caminaban en paralelo, como una pareja. Él, fornido y negro; ella, delgada y blanca; él, con una palabra en la boca y una sonrisa; ella, con esa carcajada nerviosa que se responde a los chistes de un superior. 
 
    Inspira… 
 
    Un semáforo en rojo y la pareja se detiene.  
 
    Espira… 
 
    A su espalda, un grupo de gente se acumula tras ellos, ansiosos y relajados, en animada conversación sobre los cursillos de verano que los separan de las vacaciones. 
 
    Inspira… 
 
    La mujer que se gira para hablar con alguien.  
 
    Espira… 
 
    El hombre solo. 
 
    Aguanta. 
 
    La sangre salpicó a la testigo desde la cintura hasta los pies y empapó su falda de brillante líquido rojo antes de que pudiera comprender lo que había ocurrido. Cuando lo hizo, su grito bastó para atraer la atención de los que recorrían la calle y de aquellos tras las ventanas de los edificios circundantes, que se asomaron al exterior para investigar a qué se debía el escándalo. No bastó, sin embargo, para alcanzar la azotea de aquel edificio en la que ya solo quedaba el olor intenso y acre de un disparo que se evapora con el viento. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    11. 
 
    Jueves, 15 de julio - 15:06 h. 
 
    Langley, Virginia. Estados Unidos 
 
    Jason Cole se encontraba inmerso en la escritura de un código que entregaría al gobierno los secretos de una nación que vivía convencida de tener a los americanos como aliados. Fallo suyo. A esas alturas de la historia, cualquiera debería saber que los americanos no son aliados de nadie si hay dinero y poder en juego, ni siquiera de sí mismos. Cole no pensaba en ello, en lo que hacía ni en lo que su trabajo ocasionaría en el mundo real; había dejado de preocuparse por ese tipo de cosas hacía mucho tiempo. 
 
    Llevaba más de tres semanas enfrascado en aquel código y se sentía orgulloso de él. Era perfecto. Precioso. Impecable. Nadie sería capaz de descubrirlo, ni mucho menos romperlo, y lo único que le molestaba era saber que su genialidad jamás sería reconocida fuera de las cuatro paredes que lo rodeaban. 
 
    Su supervisor directo, el hombre que le encargaba los trabajos, se limitaría a asentir, reajustarse aquellas pedantes gafas de pasta y encomendarle una nueva misión. Pero Jason ya había visto el brillo en sus ojos cada vez que le entregaba un problema resuelto y sabía que sí, que apreciaban su obra, apreciaban lo que hacía y todos sus conocimientos y habilidades. En solo unos meses lo habían ascendido, lo habían sacado del cubículo sin ventanas donde primero lo enviaron y lo habían destinado a un despacho digno de un ejecutivo de Wall Street. La sensación de orgullo que lo invadía cada vez que entraba en ese lugar valía mucho más que la diferencia con el sueldo que habría ganado en el sector privado. 
 
    A pesar de todas las veces que Kat le había dado las gracias por lo que lograba para ella, aquello no eran más que minucias que no le requerían ningún esfuerzo. Esto era otra cosa, esto era primera división, y por fin estaba orgulloso de sí mismo. 
 
    Cuando la brusca apertura de la puerta interrumpió sus pensamientos, el analista no se sorprendió al ver aparecer el rostro malencarado del supervisor de operaciones Bullard. 
 
    Desde que había tomado posesión del despacho, o, para ser más exactos, desde que había comenzado su nueva vida en la Agencia, casi nunca recibía visitas. Volcado como estaba en los sucesivos encargos, no había tenido tiempo para hacer amigos entre los compañeros del departamento, y algo le decía que tampoco le resultaría fácil cuando lo intentara. Era consciente del modo en que lo observaban cada vez que se cruzaba con alguno de ellos por los pasillos, con suspicacia y envidia. Con celos por lo que había conseguido y lo que era capaz de hacer y ellos no. Al descubrir que casi todos sus compañeros se conocían entre sí mediante motes y apodos, había retomado su vieja identidad como shooter, el nombre bajo el que se ocultaba cuando era un simple hacker con cierta reputación, y, tal y como esperaba, todos lo reconocieron. Bien, que así fuera. Él era mejor que ellos, que todos ellos, y no necesitaba trabar amistad con ninguno. Por otro lado, sospechaba que había algo en lo que sí se parecían a él, eran criaturas más adaptadas al mundo digital que al que se oxida con el aire y la luz y, probablemente, ninguno disfrutaba de una vida de aventuras fuera de aquella oficina. 
 
    —Buenas tardes, supervisor Bullard. 
 
    Sin una palabra, como de costumbre, Bullard se acercó a la mesa y dejó caer una fina carpeta de cartón que llevaba en la mano. 
 
    No era la primera vez que actuaba así, de modo que el analista tuvo tiempo de apartar el teclado antes de que los papeles apretaran cualquier tecla y provocaran una catástrofe. A continuación cogió la carpeta, la abrió y leyó la cabecera del primer documento que contenía. 
 
    Se le secó la boca. 
 
    TOP SECRET 
 
    «Operación Halloween» 
 
    Los ojos del analista leyeron en diagonal ese documento que convertía la búsqueda de Kathleen en una operación oficial —aunque encubierta— de la CIA. La operación Halloween contaba con el visto bueno de los altos cargos de la Agencia, dispondría de todas las herramientas necesarias para su ejecución y la cobertura para realizarla de espaldas al público. Y contaba con dos personas al mando: el supervisor de operaciones James Bullard y el analista Jason Cole. Estaba dentro. Ocurriera lo que ocurriese, no podrían dejarlo al margen ni acusarlo de actuar en la sombra. Con ese documento se aseguraba de tener las espaldas cubiertas, y eso, en la CIA, representaba la diferencia entre la vida y la muerte. 
 
    —Ya eres parte del equipo. Estás dentro y te cubre la misma inmunidad de que disponemos los oficiales de operaciones —dijo el supervisor, olvidando, por un instante, que él ya no era oficial de operaciones—. ¿Estás contento así? 
 
    Lo había conseguido, pensó Cole mientras grababa su firma en aquel papel, estaría en el centro de la operación, formaría parte del equipo que persiguiera a Kathleen y estaría allí cuando la atraparan. Porque la atraparían. 
 
    Las manos le temblaban. 
 
    Ahora solo debía cumplir con su parte del trato. 
 
    Alzó la mirada justo a tiempo para ver como el supervisor de operaciones Bullard lanzaba una segunda carpeta donde ya no estaba la anterior. 
 
    Cole dejó esta a un lado, abrió la nueva y se fijó en la fotografía unida mediante un clip a la primera página. 
 
    Se trataba de una imagen antigua, aunque resultaba imposible determinar cuánto. El retrato de un hombre negro, de unos treinta y tantos años, vestido con el impecable uniforme azul de la Armada. La gorra blanca, calada hasta las cejas, le oscurecía los ojos, y una desagradable expresión de superioridad le arrugaba los labios. Cole no necesitó leer el nombre para saber quién era ni por qué Bullard le traía la ficha de aquel marinero. 
 
    Reposó la cabeza contra el respaldo del asiento y soltó un suspiro que dijo mucho más que sus siguientes palabras. 
 
    —Así que lo está haciendo —murmuró. 
 
    El supervisor Bullard apartó una silla y cayó sobre ella como el mazo de un juez sobre la tarima. 
 
    —Le ha reventado el muslo —dijo—. Disparó un calibre .338 a menos de cien metros de distancia y la pierna salió volando en mil pedazos. Explíqueme por qué. 
 
    —¿Ya ha descubierto qué tienen en común este tío y el que mató Kathleen en Las Vegas? 
 
    —Ambos pertenecieron al DEVGRU entre los años 82 y 93. 
 
    Cole extendió las manos. 
 
    Bullard negó sin comprender. 
 
    Cole sonrió. 
 
    —Maldita sea, señor, están tan empeñados en guardarse secretos unos a otros que se ponen la zancadilla sin darse cuenta. ¿Es que no sabe nada de la historia familiar de Kathleen? 
 
    El rostro de Bullard, impertérrito, no mostró la mezcla de sentimientos que Cole ya sabía que lo habían hecho estremecer. Comenzaba a entender el modo de funcionamiento de esa agencia, basado en niveles de acceso restringidos. Permiso para saber esto, pero esto no, equipos de trabajo en los que solo una persona lo sabía todo, o quizá ni eso, y únicamente alguien, arriba, movía los hilos a los que bailaban las marionetas de abajo. La autorización de seguridad de Bullard, ahora que había ascendido a supervisor de operaciones, era TS-SCI,  Top Secret - Información Sensible Compartimentada, donde «Compartimentada» significa que solo tenía acceso a la información relevante para su función o para una misión específica. Dos años antes, le habían encargado confirmar si una mujer llamada Kathleen Parker, en Bismarck, Dakota del Norte, era la asesina conocida como el Fantasma, y para lograrlo, le dieron un número de teléfono desde el que alguien decidió cuánto necesitaba saber al respecto. El titiritero le suministró la información que consideró pertinente y nada más. Y todo lo que no le dijo era lo que necesitaba saber ahora. 
 
    —Cuéntemelo usted —escupió. 
 
    Jason aceptó gustoso. Tanto si Bullard de verdad no lo sabía, como si lo ponía a prueba para confirmar su lealtad, el analista se dispuso a ser tan sincero como era posible. Una agradable novedad en su vida. La verdad como arma en vez de una amenaza. 
 
    —Frank Joseph Parker —arrancó—, el padre de Kathleen, era un comando del equipo SEAL Seis, el DEVGRU, al mismo tiempo que Trevor McNaghan, Steve Cleveland —golpeó con la uña la fotografía del aludido— y cuatro hombres más cuyos nombres no recuerdo pero que a usted no le costará encontrar. 
 
    —El DEVGRU lo forman más de siete hombres —replicó Bullard que, al menos, eso sí lo sabía. 
 
    —Lo sé. Nadie admite la cifra exacta en el Equipo Seis, pero los demás equipos están formados por unos doscientos comandos, así que calculo que este será algo parecido. 
 
    —¿Y Parker pretende matar a los doscientos? 
 
    —A ella solo le interesan seis. 
 
    —¿Por qué? 
 
    El analista hizo uso de toda su fuerza de voluntad, mucho menos entrenada que la de su interlocutor, para esconder el daño que le hacía recordar aquella conversación tan lejana que lo había cambiado todo. 
 
    Aún se encontraban recluidos en las instalaciones de la CIA, en Carolina del Norte. Los mantenían bajo vigilancia permanente, hasta que alguien, en algún sitio, decidiera que el país se podía fiar de ellos, y mientras tanto, estaban enfrascados en el curso de Entrenamiento para servicios clandestinos o, como Kathleen lo llamaba, la lavadora de cerebros. Aquel cursillo en concreto, el primer paso para entrar en la Agencia, estaba diseñado con la intención de formar patriotas americanos que no discutieran las órdenes de una estricta jerarquía ni pusieran en duda la posición de poder hegemónico de los Estados Unidos sobre el resto del planeta. Parte de ese cursillo enseñaba que la moralidad es maleable, que el bien y el mal dependen del objetivo que se persigue y que el fin justifica los medios. Decir tal cosa a una mujer como Kathleen, que siempre se había visto a sí misma como una vengadora en pos de la justicia, fue como apagar fuego con napalm. Esperar que aceptara una moralidad impuesta por el país que dejó morir a su padre resultó una auténtica ingenuidad. 
 
    Jason no lo sabía. Ella se lo contó una tarde. Era abril y Kat acababa de regresar de su cursillo de entrenamiento básico en las instalaciones de la CIA en Camp Peary, comúnmente conocida como La Granja. En unos días partiría hacia Harvey Point, El Punto, donde combinaría el adiestramiento en operaciones paramilitares y armamento de combate con sus primeras misiones. Después de seis meses sin verla, Jason solo quería estar a su lado, y hablar sobre su padre muerto no era lo que más le apetecía, pero escuchó. Y comprendió. 
 
    Mack se lo había confesado todo poco antes de morir, explicó ella. El mejor amigo de su padre, el hombre que había compartido con él sus años como SEAL, le explicó que Frank Parker había muerto por culpa de la misma Armada a la que juró lealtad. 
 
    —Enviaron a su escuadra a liberar a un alto cargo del gobierno —empezó. Un viento fresco sacudía las hojas de los robles en el parque de Woodside y la madera de la mesa en la que se sentaron desprendía una humedad que les caló hasta los huesos—. Ese tipo estaba negociando algo con un grupo terrorista cuando lo secuestraron, de modo que la operación de rescate debía ser secreta. Ya has visto cómo lo hacen todo, de espaldas al mundo. —Señaló hacia la nada con un evidente gesto de desprecio. No habían compartido cursos de instrucción, pues cada uno se dedicaría a distintas tareas, pero ambos habían sido instruidos en los mismos principios. La CIA manda. La CIA decide—. No sabían lo que encontrarían cuando llegaran. Inteligencia había calculado diez o veinte hombres, pero eran muchos más. Mack dijo «cientos», no sé si era una exageración. En cualquier caso, salían de todas partes, armados hasta los dientes. —Respiró—. Mi padre y su observador… —Respiró de nuevo—. Ellos apoyaban al equipo desde las azoteas, de tejado en tejado según avanzaban. Y se metieron tan adentro que, cuando ordenaron la evacuación, no pudieron salir. Según Mack… —Volvió a respirar. Le faltaba el aire, como si un puño le estrangulara la garganta a medida que los recuerdos se transformaban en palabras. Jason aguardó, en silencio—. Según Mack, les dijeron que mandarían un helicóptero de refuerzo, pero el ejército envió un bombardero. ¡Un bombardero! ¿Te lo puedes creer? Los muy hijos de puta lanzaron un misil o algo parecido y barrió la aldea. Creyeron que mi padre y el observador habían muerto, pero no fue así. 
 
    La silla crujió en el silencioso despacho cuando James Bullard cambió de postura, y el ruido retornó la mente del analista desde los fríos bosques de Carolina del Norte, a través del caluroso desierto de Afganistán en el que Kat, sin tener pruebas de ello, había imaginado la muerte de su padre. 
 
    Cole bebió un trago de la botella de agua que siempre tenía sobre la mesa y terminó el relato. 
 
    Contó a Bullard que, unos días después del incidente, como dieron en llamarlo, el ejército recibió un vídeo en el que se veía al padre de Kathleen y al observador, Jack Harrison, cruelmente torturados; los golpes, las heridas, la sangre y los gritos en primer plano, sin ahorrarse una sola salpicadura roja. Las súplicas de un hombre al que ella jamás había visto llorar. La decapitación y los cuerpos colgados de un árbol por los pies. 
 
    Le relató que Mack contó la verdad a la viuda de Frank Parker y le enseñó el vídeo infame, convencido de que hacía bien, y que, a consecuencia de eso, ella entró en una depresión histérica. La pequeña Katty había perdido a su padre y ese día perdió también a su madre, porque el gobierno americano antepuso el secretismo de una operación ilegal a la seguridad de sus hombres, porque prefirió sacrificar a dos soldados con un misil a que se hiciera público su fracaso. Porque la superioridad moral que predicaban era, en sus propias palabras, una basura hipócrita. 
 
    —Kathleen culpa a esos hombres de la muerte de su padre. —En la voz de James Bullard, la idea no sonaba descabellada. 
 
    —Kathleen culpa al gobierno de la muerte de su padre —especificó Jason—, y a esos hombres, los que estaban allí y lo dejaron morir en manos de los terroristas, por asimilación. 
 
    —Pretende asesinarlos a todos. 
 
    —Eso imagino. 
 
    —¿Usted sabía que pensaba hacerlo? 
 
    «Toda la verdad», se recordó Jason. Era un hombre libre y ella lo había traicionado. De nuevo. 
 
    —Le rogué que lo olvidara —admitió—. Le dije lo mismo que a usted el otro día, que ahora éramos libres, que teníamos una oportunidad y que yo no pensaba ponerla en peligro después de lo que me había costado llegar hasta aquí. Se lo supliqué y ella me juró que no lo haría. 
 
    —Pero lo engañó. —El informático bajó la mirada—. ¿No se cansa de que lo traicionen, señor Cole? 
 
    Jason tomó la carpeta que había dejado a un lado y la levantó en el aire. 
 
    —Espero que eso no vuelva a ocurrir, supervisor Bullard —afirmó. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    12. 
 
    Jueves, 15 de julio - 18:02 h. 
 
    Callcott Rd, Londres. Inglaterra 
 
    El sol de la tarde acariciaba indolente las pacíficas calles del barrio de Kilburn. El viento mecía las hojas de los sauces en el cielo y, más arriba, un puñado de nubes blancas se dirigían veloces al sur, como si quisieran huir ante la inminente llegada del otoño. Al noroeste de la ciudad, el ajetreo diario de Londres parecía el recuerdo de un sueño. 
 
    Desde que había claudicado ante la idea de mudarse de piso, el inspector Ryman analizaba cada barrio como si fuera la prueba de un delito; afilaba el oído atento a los ruidos, escudriñaba entre el gris de los edificios algún asomo de verde que indicara la presencia de un parque en el que pasear a Jeckyll y ojeaba las calles en busca de plazas de aparcamiento. ¿Había algún pub al que dirigirse si llegaba del trabajo con necesidad de una pinta? ¿Se veía algún cartel de viviendas en alquiler? 
 
    A excepción de este último punto, pues no distinguió ningún anuncio en las ventanas más próximas, el resto de preguntas respondían afirmativamente a sus necesidades. Eran las seis de la tarde y no se escuchaba un solo ruido, había intuido la presencia de un parque a dos manzanas de allí y el estacionamiento había resultado sencillo. Solo faltaba el pub. Aunque alguno tenía que haber. Por mucho que estuviera a seis kilómetros del centro, Kilburn seguía siendo Londres. 
 
    La agente Crewe lo sabría. Al fin y al cabo, la vivienda ante la que acababa de aparcar era la suya, y era ella quien lo esperaba en la puerta. 
 
    La agente del departamento informático de la Policía Metropolitana de Londres llevaba la misma ropa con la que la había visto en la oficina por la mañana: los mismos vaqueros ajustados, de color gris, y la misma camiseta negra de tirantes gruesos. Por la tarde, sin embargo, lucía el pelo suelto y los largos mechones castaños le caían sobre el escote. Era inusual verla sin la sempiterna coleta de caballo y, como solía ocurrir en esas ocasiones, Daniel la encontró atractiva, adulta, pese a las juveniles botas militares que aportaban un toque salvaje a su apariencia. Las gafas de pasta que constituían su seña de identidad lo saludaron con un destello de sol sobre los cristales. 
 
    Daniel comparó su aspecto, sano y alegre, con el que lucía él cuando ella fue a visitarlo a su casa por primera vez, tanto tiempo atrás, mientras intentaba renacer de las cenizas de un fantasma: hundido y desesperanzado en la búsqueda de una mujer que acababa de traicionarlo y aún lo haría en más ocasiones; sucio y desorientado como un vagabundo que ha perdido su cajero. 
 
    El inspector abrió la puerta de atrás del Vauxhall y una bola de cañón negra salió disparada en dirección a la agente, que la recibió de cuclillas con una carcajada. 
 
    —¡Jeckyll! —gritó la informática, estrujando el morro del animal entre carantoñas. 
 
    La bestia que jadeaba y la cubría de saliva era casi tan alta como ella y mucho más fuerte, y, aun así, Jennifer lo achuchó como a un peluche o un niño revoltoso, sin el menor asomo del miedo que oscurecía los ojos de quienes veían al rottweiler por primera vez. 
 
    A Daniel le gustaba que ella se sintiera tan cómoda con el animal, pero no pudo negar una puntada de celos en el estómago. ¿Acaso no se merecía él un saludo antes que el perro? 
 
    Se reunieron junto al maletero. Hola. Hola. Sonrisas. Aparta, Jeckyll. Más sonrisas. El ordenador de Norman Latner yacía desmembrado en el fondo: la torre, por un lado; por otro, la pantalla, el teclado y una bolsa llena de cables como tentáculos grises y negros que reptaban en la penumbra. 
 
    —No sabía qué podrías necesitar, así que lo traje todo. 
 
    Jennifer examinó los objetos con mirada profesional. 
 
    —Bien hecho. —Se subió las gafas sobre el puente de la nariz y, al fin, alzó la vista hacia él—. ¿Me ayudas a meterlo dentro? 
 
    Daniel cogió con delicadeza la torre y el teclado y ella cargó la pantalla y la bolsa de cables, con la soltura de quien está acostumbrado a manejar explosivos. Abrió camino de vuelta hacia la casa y él la siguió. 
 
    Se trataba de uno de esos típicos adosados de las afueras de Londres, de ladrillo visto, molduras blancas y la misma estructura que todos los demás que fluían como ríos por el barrio: dos plantas más buhardilla, tejado a dos aguas y ventanas saledizas en la mitad derecha del edificio. Este había sido reformado hacía poco, y el clasicismo exterior se abría al siglo XXI en cuanto se cruzaba el umbral.  
 
    Las paredes blancas transportaban la luz hasta el último rincón, sin tabiques que la obstaculizaran ni divisiones de espacio, y contrastaban con muebles de formas extrañas, orgánicas, casi divertidas, y llamativos colores. Dos largos estantes rojos servían como altar a una colección de cómics, novelas y figuritas y a un televisor de cuarenta y tantas pulgadas. Frente a este se situaba un sofá de dos plazas, azul, y una mesa de centro negra, sobre la que reposaba el mando de una consola de videojuegos. Al fondo, la cocina de armarios amarillos y la pequeña barra de desayuno no ofrecían pistas sobre las habilidades culinarias de su dueña. Había tanto color por todas partes que Daniel sintió que su presencia contaminaba el lugar al traer consigo la bruma gris de Londres. 
 
    —Por aquí —lo guio ella, al tiempo que esquivaba al perro que se enredaba entre sus piernas. 
 
    Daniel la siguió escaleras arriba. Por delante de él, a la peor altura posible, los vaqueros de la agente Crewe se ceñían a unas curvas en las que el inspector jamás se había fijado. Ahora, sin querer, recorrió con la vista la silueta, desde los hombros hasta las caderas, con escala en la cintura y sin poder evitar unos centímetros más al sur, y más, por unas piernas curvilíneas que merecerían salir de debajo del escritorio tras el que vivían enclaustradas. Quizás alguien, en alguna ocasión, le hubiera dicho que estaba gorda. No sería de extrañar, en este mundo en el que a cualquier mujer por encima de cincuenta kilos se la insta a adelgazar y a cualquiera por debajo de esa cifra se la considera anoréxica; el caso es que ninguna esté contenta con su cuerpo. A él, por su parte, le parecía perfecta la silueta de Jennifer Crewe. Era cierto que estaba más gruesa que Kathleen, pero ya era hora de dejar de comparar a todas las mujeres del mundo con Kathleen Parker. 
 
    Temeroso de que ella se diera la vuelta, borró la sonrisa que había abierto sus labios y clavó los ojos en los escalones. La revoltosa presencia del rottweiler lo ayudó a no distraerse. Un peldaño. Otro y otro, sin mirar arriba. 
 
    Jennifer alcanzó el piso superior y recorrió el breve pasillo hasta una habitación con la puerta abierta. Dejó la pantalla sobre una mesa auxiliar, en una esquina, y le indicó el espacio vacío debajo de la misma. 
 
    —¿Aquí? —confirmó él sin necesidad. 
 
    —Sí. 
 
    Daniel posó allí la torre y se apartó para dejar hueco a la experta. Jennifer se arrodilló y volcó a sus pies el contenido de la bolsa de cables. Jeckyll los olisqueó en busca de algo comestible y ella lo apartó con cariñosa firmeza. 
 
    —No. Esto no. Sal. 
 
    Esa habitación era Jennifer Crewe. Toda la casa lo era; el salón, en el piso de abajo, y la escalera decorada con fotografías de la agente y sus amigos y familia, pero aquel despacho, en concreto, era lo que él habría esperado encontrar si le hubieran pedido describir dónde vivía su compañera. 
 
    Al mismo tiempo, no era el lugar que habría imaginado para una informática con sus habilidades. Para empezar, no se trataba de un sótano oscuro y siniestro, como suelen mostrar las películas de la tele. Situado en un segundo piso, la luz de la tarde entraba a raudales por una ventana orientada al sur. Tampoco era un espacio sucio ni desordenado, lleno de cables revueltos por el suelo o colgando del techo; era alegre, colorido y pulcro. 
 
    Una colección de carteles de películas empapelaban las paredes, dos altavoces de aspecto profesional surgían como telarañas en las esquinas junto al techo y un puf de vinilo rojo brotaba del suelo como un champiñón. El eje central del despacho lo formaban una mesa blanca, bañada por la claridad de la ventana, una cuadrícula de cuatro pantallas —todas apagadas— y un sillón digno de un piloto de Fórmula Uno. En un lateral, una estantería alojaba un puñado de aparatos negros en los que destellaban diminutas luces verdes y rojas. 
 
    Y el olor. El sutil aroma de la colonia de la agente Crewe, del que él apenas se había percatado en la central, aquí, reconcentrado, se hizo dueño y señor de su olfato. 
 
    Aquel lugar era el centro neurálgico de la habitación, y también de la casa, de la vida de aquella mujer. Era el lugar en el que debía de pasar todas sus horas de ocio y trabajo no oficial. Si es que trabajo no oficial y ocio no eran lo mismo para ella. 
 
    Pese a lo bien que se llevaban, era la primera vez que Daniel visitaba esa casa de la que tanto había oído hablar. Jennifer había abandonado el domicilio paterno el año anterior, para instalarse en aquella vivienda, a tres calles de distancia. Recientemente reformada y puesta en venta, la agente no lo dudó al ver el anuncio en la fachada. Estaba sola, no tenía una pareja con quien compartirla ni un marido en el calendario, lo que sí tenía era treinta y un años y un trabajo fijo y bien pagado, era lista y bonita y no estaba dispuesta a perder el tiempo. Hizo las maletas y se instaló allí. Durante meses compartió con el inspector todos los avances previos a la ocupación de la vivienda, la compra de electrodomésticos y la decoración, con la ilusión de una niña en la mañana de Navidad. Y aunque siempre dijeron que tenía que hacer una fiesta para celebrar el estreno de su vida independiente, tal fiesta nunca se celebró y aquella era la primera vez que él visitaba su nueva residencia. 
 
    —Me encanta la casa —concluyó. Y lo decía en serio. 
 
    De rodillas en el suelo, Jennifer hurgaba a cuatro patas detrás de la torre del equipo, conectando cables bajo la entrometida mirada del perro, que la olisqueaba metiendo el hocico en cada rincón. 
 
    —¡Gracias! —gritó desde allí abajo. 
 
    Daniel tragó saliva, incómodo de verla así, en esa postura. 
 
    Agarró al rottweiler por el collar y lo apartó a rastras de la joven. 
 
    —Es muy de tu estilo. 
 
    —Supongo que sí. —Jennifer giró la cabeza y le dedicó una sonrisa tímida al tiempo que se colocaba las gafas, como hacia cientos de veces al día. Por algún motivo, Daniel anheló tener unas gafas que colocarse también. Si la presbicia continuaba a ese ritmo, no tardaría en poder imitar su gesto. 
 
    —Parece un buen barrio. —Sus ojos, cobardes, huyeron por la ventana con la esperanza de aferrarse a las nubes—. ¿Hay algún pub cerca? 
 
    —Tres —respondió ella bajo la mesa—. ¿Por qué? 
 
    En ese momento se puso en pie y él aprovechó para esquivar su curiosidad. 
 
    —¿Ya está? —señaló el equipo cuyos secretos esperaba que ella desentrañase. 
 
    —Sí. —La informática se inclinó, pulsó el botón de encendido y se sacudió el polvo de las rodillas mientras la máquina arrancaba—. ¿Me dices ahora qué tengo que hacer con él? 
 
    Daniel buscó algún lugar donde sentarse. Las únicas opciones eran aquel puf propio de dibujos animados y la silla ergonómica ante el ordenador. Esta era para ella. Estaba demasiado cerca de ella, de sus ojos color miel y de su colonia. De esos dichosos vaqueros ajustados y el escote que se agitaba cuando reía. 
 
    Se cruzó de brazos en mitad de la habitación y añoró un cigarro. 
 
    —Como te dije esta mañana… —Pese a sus buenas intenciones, no había tardado ni veinticuatro horas en romper la promesa de mantener a la agente Crewe lejos de aquel lío— el ordenador pertenecía a Norman Latner, el periodista al que mataron el lunes en Las Vegas. 
 
    La noticia ya había salido en todos los periódicos y abría los telediarios de medio mundo. Daniel no quiso imaginar la tranquila calle de la familia Latner invadida por las sanguijuelas habituales. 
 
    —Vale. —Ella también continuaba en pie, aunque se había apoyado en el borde de la mesa. Sus ojos castaños lo atravesaban como si no hubiera un cristal graduado entre ellos. 
 
    —Necesito saber en qué estaba trabajando. No encontré nada en su oficina ni en la casa, pero su mujer me dijo que andaba detrás de algo gordo. 
 
    Jeckyll dio varias vueltas en el centro de la habitación y se dejó caer con la enorme cabeza sobre el puf rojo. Jennifer rio al verlo en aquella postura y Daniel no lo regañó. Estaba bien un poco de frivolidad para aligerar el ambiente. 
 
    —Y crees que lo mataron por eso —continuó ella. 
 
    —La teoría oficial es que fue un robo que se truncó. —Jennifer negó, tan incrédula como él mismo—. Yo temo que esté relacionado con los traficantes de blancas a los que destapó en el reportaje que te envié esta mañana. 
 
    —Lo leí. Me puso los pelos de punta. —Se frotó los brazos con ambas manos como si el efecto se hubiera repetido de forma literal. 
 
    —A mí también —coincidió Daniel. La crueldad con la que aquellos malnacidos habían secuestrado, torturado, violado y vendido a mujeres a lo largo de doce impunes años le había hecho codiciar la habilidad del Fantasma para impartir justicia muy por encima de la ley—. El caso es que todos los implicados fueron detenidos, el juicio se celebrará en octubre y ya no sirve de nada matar a Latner. La fiscalía cuenta con toda la documentación y ni siquiera habría sido necesario que declarase ante el juez. Así que, ¿por qué eliminarlo ahora? 
 
    Jennifer abrió las manos. 
 
    —¿Venganza? 
 
    —También lo he pensado, pero… 
 
    El inspector Ryman buscó en el silencio las palabras que explicasen por qué no era capaz de creerse esa teoría. 
 
    —Vale. —Ella no esperó tanto; asintió y se subió las gafas. 
 
    Él cambió el peso de la pierna derecha a la izquierda. Necesitaba un cigarro. Jeckyll abrió un ojo y arqueó una ceja en gesto receloso. 
 
    Daniel esquivó su mirada. 
 
    —El ordenador tiene contraseña —apuntó. 
 
    No hacía falta decirlo, en la pantalla ya había aparecido un recuadro que solicitaba la palabra mágica. Ella sonrió un poco más. 
 
    —Lo daba por hecho. 
 
    Daniel se frotó la barbilla, como para pedir disculpas por su estúpido comentario. Aún le sorprendía la bipolaridad de la forma de ser de la agente: tímida e insegura en el trato diario, se convertía en una mujer fuerte y resuelta en cuanto se encontraba entre ordenadores. Alguna vez le había permitido intuir que ella, igual que el puto hacker desaparecido amigo de Kathleen, también se movía con destreza por el lado más oscuro de la red, ese laberinto que, quizá, no gustaría a sus superiores en Scotland Yard, y sobre el que nunca le permitía hacer preguntas. 
 
    Se descubrió fantaseando con la faceta peligrosa de la agente Crewe y los colores le incendiaron el rostro. 
 
    —Bien. 
 
    Una pareja de cortinas abiertas, grises y opacas, ondearon fantasmagóricas cuando una corriente de aire se coló sigilosa en la habitación. Jennifer debía de cerrarlas cuando no quería que nadie supiera lo que hacía allí dentro. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Ella se colocó las gafas y él supo cuál sería esa pregunta y que no disponía de una respuesta que ofrecer. 
 
    —Adelante —contestó, sin embargo. 
 
    —Esto no es un caso de la Met. 
 
    Él negó. No tenía sentido decir lo contrario. Si hubiera sido un caso oficial de la Policía Metropolitana, el ordenador de Latner no estaría ahora en casa de la agente Crewe, sino en su puesto de trabajo en la central, con una etiqueta que lo identificaría como prueba en una investigación. En cambio, en la central estaban Saunders y un montón de indicios, movimientos bancarios y mensajes de texto que indicaban que la esposa de Harold Coleman, el hombre que había aparecido muerto en las cercanías de Westminster, mantenía una relación con Michael Snyder, el compañero de trabajo de la víctima. Uno de los móviles más viejos del mundo. Si no es el dinero, ha de ser el amor, una mala mala mala interpretación del amor. 
 
    —¿Tiene algo que ver con… ella? —quiso saber la informática. 
 
    Jennifer estaba tan convencida como él de que Kathleen continuaba con vida y, no obstante, era la primera vez que la nombraba más allá de esa circunstancia. Daniel negó de nuevo, a la vez que apartaba la vista del perro para no ver el reproche en sus ojos. 
 
    —Recibí un chivatazo anónimo —contestó—. Me dijeron que Latner estaba en peligro y que debía protegerlo, pero llegué tarde. Ahora él está muerto y yo quiero saber quién lo mató y por qué, y quiero que pague por ello. Es personal. 
 
    Una retahíla de verdades con las que ocultar una sola mentira. Y aun así, Daniel supo que ella había cazado su engaño al primer instante. 
 
    —Lo averiguaré —prometió la joven. 
 
    Él asintió. Poco más quedaba por decir y, tras una breve visita turística por el resto de la casa —el baño, una habitación de invitados y el dormitorio que se limitó a contemplar desde la puerta— se marchó de allí con el perfume de su piel grabado en la pituitaria. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    13. 
 
    Viernes, 16 de julio- 09:29 h. 
 
    Agencia Central de Inteligencia, Langley, Virginia. Estados Unidos 
 
    Lord Jim. 
 
    El supervisor de operaciones Bullard recordó, en la quietud de la mañana de agosto, que Kathleen Parker solía apodarlo Lord Jim durante los meses en que la tuvo bajo vigilancia en Bismarck, Dakota del Norte. Él no lo sabía en aquella época; a la cara, ella lo llamaba James. Él a ella, Kathleen. Eran amigos. ¿Amigos? Sí, qué demonios. Él la espiaba para la Agencia Central de Inteligencia y conocía todos sus secretos y, no obstante, había llegado a abrirse a ella como a ninguna otra persona además de Gloria. Su gloria. Solo con ella había conseguido hablar del dolor de la pérdida, de la soledad, del miedo al futuro y el rencor hacia el pasado. James jamás imaginó que acabarían donde estaban ahora y por eso le contó cosas que nunca le habría contado a nadie más que a su mujer. Con cierta culpabilidad, visitaba la librería que ella regentaba, a la caza de sus recomendaciones; dejó que lo convenciera para adoptar una mascota, Tucker, que iluminó su vida cuando ya había perdido toda esperanza de abandonar la oscuridad, y aguardaba ansioso las tardes en que salían a pasear con los perros y tomaban café en el local de la difunta Stephanie Randall. La policía llegó a creer que la propia Kathleen estaba implicada de alguna manera en la muerte de esta, pese a que la pobre Fanny había caído abatida por la bala de un francotirador justo a los pies de la asesina conocida como el Fantasma. También Bullard lo creyó, por un instante. ¿Cómo no iba a estar relacionada con un asesinato efectuado según su mismo modus operandi? No lo estaba. No, directamente, tan solo en la imaginación enferma de una admiradora furiosa. 
 
    No fue hasta el día en que él se descubrió como lo que era, un supervisor de operaciones de la CIA enviado para reclutarla o, en el peor de los casos, eliminarla, cuando Kathleen lo miró y, entre la confusión provocada por la pérdida de sangre, lo llamó así: Lord Jim. 
 
    A él no le molestó. ¿Por qué habría de hacerlo? Como gran aficionado a la lectura de clásicos, conocía la historia de la que ella había sacado el mote. El protagonista de la novela de Joseph Conrad es un marinero que, después de un acto cobarde por el que mueren decenas de personas, pasa el resto de la vida luchando por convertirse en el héroe que debió ser. James Bullard tampoco había nacido un héroe. Era un joven normal de Charlotte, en Carolina del Norte. Entre los cuatro hermanos no era el más deportista (el mayor, Tom) ni el más guapo (Albert, sin duda, sus cuatro divorcios lo avalaban), como tampoco la niña de la familia (Claire, la única hermana y, a la postre, la hija menor). Él no era nada de eso, y quizá por ello se convirtió en el más listo. Si quería sobrevivir en la fraternal competición por el amor paterno, debía destacar en algo. Y eligió eso. Obtuvo una beca en Princeton, sacaba las mejores notas y nunca se metió en líos. Quizá también por ello se sentía invisible en las acaloradas discusiones de las reuniones familiares. Nadie tenía nada que preguntarle, nada que reprocharle; con James todo estaba siempre bien. Pero cuando la CIA llamó a su puerta… Ah, cuando la CIA llamó a su puerta y le hizo una entrevista y otra y un examen psicológico y le propusieron unirse a la Agencia, de repente, Jimmy Bullard comenzó a existir. 
 
    Aún recordaba la mirada de orgullo de su padre y el gesto de temor de su madre. Mi niño en la CIA. Ya no era un niño cuando se formalizó el contrato y, no obstante, supo que era la primera vez que ella lo llamaba así. 
 
    Lo había localizado un ojeador, un reclutador que se fijó en sus notas, en su buena forma física y en algo más que nunca quiso explicar y Bullard acabó por entender con los años, cierto brillo frío y despiadado en los ojos, que solo unos pocos poseen y casi nadie a esa edad. James Bullard era el aspirante perfecto, hijo de una buena familia, currículum impecable en una universidad de prestigio, sin antecedentes, sin enfermedades y con un coeficiente superior a la media. Pasó las pruebas sin pestañear y utilizó toda la rabia de su juventud invisible para poner rostro a los enemigos ficticios del adiestramiento en La Granja y El Punto, que afilaron sus sentidos y engrosaron sus músculos. Lo enviaron por medio mundo a aprender idiomas, Alemania, Francia, Rusia, tantas ciudades y países que llegó un momento en que no sabía distinguirlos. Solo que sí, sabía, aprendió las idiosincrasias de cada uno, aprendió a integrarse y a pasar desapercibido. Vivió tres años en Berlín y presenció la caída del muro. Fue una época convulsa, la Unión Soviética se aproximaba a su fin, Estados Unidos había vencido y el mundo entero no sabía qué esperar a continuación. Bullard temió que alguien como él dejara de ser necesario en el nuevo escenario mundial, ahora que comenzaba a sentirse a gusto, pero no fue así. Washington necesitaba gente para recibir a los que cruzaban el telón de acero. A los amigos, con un pasaporte rumbo a casa; a los enemigos, con la venganza de una bala en la espalda. Más al sur, el Golfo Pérsico y Somalia se levantaban en armas contra los suyos. Bullard supo que la gente como él nunca dejaría de ser necesaria. Casi treinta años después, todavía seguía allí. 
 
    Su último trabajo de campo fue en 2014, cuando ayudó a organizar el golpe de estado en Ucrania. Todo salió bien. Yanukóvich fue destituido, el país se alejó de Rusia y Bullard regresó a casa para encontrar a su esposa muerta y en descomposición en el suelo del baño. 
 
    Igual que Lord Jim, James Bullard había luchado por convertirse en el héroe que debía ser, había perdido por el camino lo único que llegó a amar de verdad, y no permitiría que Kathleen Parker le arrebatara lo poco que le quedaba, los recuerdos de sus éxitos y una vida dedicada a la salvación de su país. 
 
    En la CIA disponían de los mejores equipos, tecnología, armamento y medios, y, aun así, James Bullard sabía, por la experiencia acumulada en décadas de trabajo, que el arma más valiosa es el conocimiento del enemigo. 
 
    Su enemigo era Kathleen Parker, y su fuente de conocimiento, los meses pasados a su lado y el hombre que se sentaba en la mesa ante él, el analista Jason Cole. 
 
    —La escuadra asignada a la operación en la que falleció Frank Parker contaba con ocho comandos, siete de ellos en tierra cuando ocurrió todo. Seis especialistas y un jefe de escuadrón. 
 
    El informático había llegado a su despacho cinco minutos antes, cargando con un puñado de carpetas que posó con suavidad sobre la mesa, como si quisiera recalcar su posición de calma privilegiada mientras el barco de Bullard se zarandeaba en la tormenta. 
 
    Este se templaba los nervios con un café bien oscuro y la espalda recogida por el respaldo del sillón. Se sentía más cómodo allí que en el despacho del analista, donde se habían reunido en las últimas ocasiones y donde aquel siempre se quitaba los auriculares con esa lentitud despótica como si le molestara que alguien interrumpiera los vídeos de YouTube que veía de manera compulsiva. 
 
    Esta oficina era más pequeña que aquella, las hermosas paredes de madera eran simples muros blancos y las pantallas de ordenador se limitaban a una sola, pero era un lugar tranquilo en el que nadie los molestaría y, lo más importante, era su terreno. Como supervisor de operaciones, era allí donde debían trabajar. Lo cual no dejaba de ser un síntoma inequívoco de la rapidez a la que envejecía. Unos años antes habría propuesto reunirse en un parque o un bar de mala muerte, cualquier lugar lejos de un despacho de cuatro paredes. Sí, se estaba haciendo mayor. 
 
    Cole carraspeó antes de continuar. 
 
    —Frank Parker y su observador, Jack Harrison. —Le entregó las dos carpetas que coronaban la pila. Bullard no las abrió, ya tendría tiempo de estudiarlas al detalle, ahora solo necesitaba la historia a grandes rasgos—. Treinta y cinco y treinta y seis años de edad, respectivamente —continuó el informático—. Ambos fallecieron el catorce de agosto de mil novecientos noventa, en Jibchit, una pequeña población al sur del Líbano. Su escuadra había sido enviada para rescatar a un diplomático secuestrado por el grupo terrorista Hezbolá, con quienes pretendía realizar algún tipo de trato que nunca salió a la luz. 
 
    Los recuerdos inundaron los pulmones del supervisor, que los vació en una exhalación. Ya formaba parte de la CIA en aquella época y, aunque estaba destinado en Europa, pudo imaginar cómo se encontraba la situación a la que enviaron a aquellos hombres. Eran tiempos difíciles, la guerra civil libanesa se acercaba a su fin y los terroristas de Hezbolá estaban dispuestos a pasar la lucha al terreno político y dialogar con fuerzas no islamistas. Nadie habría permitido que un error como el de ese secuestrado, un diplomático con la cabeza vacía, pusiera en riesgo todo por lo que llevaban años luchando. La Agencia entró en acción y el oscurantismo de sus operaciones se hizo necesario. 
 
    Una operación secreta, no decretada y extraoficial, como tantas en las que él mismo había participado. Un mapa sin nombres, un poblado perdido. Una noche sin luna. 
 
    —Todo se realizó bajo la mesa —confirmó Cole— y, supongo que por ello, la operación fue un fracaso. La unidad SEAL se encontró en medio de un poblado infestado de enemigos, el mando organizó la evacuación y el resto de la escuadra se puso a salvo, pero Parker y Harrison no consiguieron huir y todavía estaban allí cuando se lanzó el ataque aéreo. Nadie sabe cómo lograron sobrevivir. Por desgracia, sus compañeros los dieron por muertos y no se envió ninguna unidad al rescate. Los terroristas los atraparon y los torturaron hasta la muerte como venganza por lo ocurrido. Vi el vídeo anoche —Jason Cole hizo aparecer un pequeño pendrive entre los dedos, como un truco de magia— y no he pegado ojo. 
 
    James Bullard no aceptó el ofrecimiento del lápiz de memoria. No había visto aquel vídeo, pero había visto otros. Muchos. Demasiados. Suficientes para comprender las profundas ojeras que había detectado en el rostro del informático en cuanto este llegó a su despacho. Había visto cadáveres desmembrados y las secuelas del martirio en los desafortunados supervivientes; las heridas abiertas, las amputaciones y el vacío en los ojos que ya nunca volverían a brillar. Y había presenciado torturas en primera persona, había respirado el olor fétido de la sangre, la mierda y el terror, aguantando el tipo y recordándose que ellos eran los buenos, que hacían aquello por el bien de su país y del mundo y que la muerte sería más piadosa que la vida para esos desgraciados. 
 
    Jason Cole dejó el pendrive sobre la mesa y le alcanzó la tercera carpeta. 
 
    —Michael Wyarmann era el jefe de la escuadra. —Ambos hombres sabían que Bullard había conocido a Wyarmann durante su época en Bismarck y ambos sabían que el otro lo sabía. El analista continuó como si ambos lo ignoraran—. Tenía sesenta y seis años en el momento de su muerte, en dos mil diecisiete, por el disparo de un Remington SPS a cuatro metros de distancia. Era amigo de Kathleen. Para detenerla le contó la verdad sobre la muerte de su padre. Mala idea. 
 
    Bullard no pudo sino mostrar su acuerdo. Tal y como confirmaron sus restos desparramados en veinte metros a la redonda, aquella había sido la peor idea que Wyarmann tuvo jamás. 
 
    —El cuarto miembro era Trevor McNaghan. Sesenta y cinco años. Especialista en navegación y cartografía. —Cuarta carpeta—. Después de licenciarse, montó una empresa de actividades de aventura en el Gran Cañón, escribía libros de autoayuda y se ofrecía como consejero motivacional. Se casó y divorció tres veces y tuvo cuatro hijos con los que no mantenía demasiado contacto. Cayó abatido el lunes pasado en su piso de Las Vegas, por un disparo de francotirador en la femoral. 
 
    James Bullard se frotó el puente de la nariz mientras asentía para dar paso a la quinta carpeta. Cole apartó la de McNaghan y abrió la siguiente. 
 
    —Steve Cleveland, sesenta y siete años, especialista en demoliciones. Licenciado con honores, le ofrecieron el puesto de rector en la universidad de Michigan, en la que había estudiado. Aceptó y vivió tranquilamente, con su esposa y su hija, hasta… —Cole se encogió de hombros—. Hasta ayer. 
 
    Otro disparo de francotirador, otra femoral reventada, otro hombre que había dedicado la vida a su país y que fallecía de la forma más injusta. Bullard enrojeció cuando la sangre, hambrienta de venganza, se le subió a la cabeza. 
 
    —Quedan dos —apuntó, sabiendo que por fin llegaban a lo que le interesaba saber. 
 
    —Queda uno —corrigió el analista, sin embargo. 
 
    Bullard flexionó el cuello a izquierda y derecha para aliviar la tentación de lanzar la mano abierta contra la boca de aquel idiota presuntuoso. 
 
    —Has dicho que eran siete comandos desplegados en la misión. Solo has nombrado a cinco. 
 
    —Porque solo queda uno con vida —explicó el inglés, condescendiente, al tiempo que abría la sexta y penúltima carpeta—. Robert Holbert resultó herido en una misión, poco después del fallecimiento de Parker y Harrison. Se enganchó a las drogas durante la rehabilitación y nunca consiguió salir del todo, aunque lo intentó en varias ocasiones. Se casó, se divorció, se casó, se divorció… Y se suicidó una semana después de la muerte de Mack Wyarmann. 
 
    Bullard negó. No le gustaban las casualidades. Es más, no creía en ellas. Tras años manipulando el devenir de la historia, había llegado a comprender que todo sucede por un motivo, aunque en ocasiones ese motivo sea demasiado pequeño o esté demasiado lejos para identificarlo a simple vista. 
 
    —Sabía que ella iría a por él. 
 
    —O lo mató la culpabilidad de imaginar que Mack le había contado la verdad a Kathleen. 
 
    El supervisor de operaciones de la CIA se recostó en el asiento. Ya solo quedaba una carpeta en el montón. El lugar al que ella se dirigía y el hombre al que pretendía matar. El único SEAL del equipo DEVGRU del año noventa que quedaba con vida. 
 
    No se les escaparía. Como Lord Jim, James Bullard apechugaría con la responsabilidad de su deber. 
 
    —¿Dónde vamos? —preguntó, levantando el auricular del teléfono. 
 
    Jason Cole abrió la carpeta definitiva y la lanzó sobre la mesa ante su superior. Con el dedo, señaló dos palabras. 
 
    —Virginia Beach. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    14. 
 
    Viernes, 16 de julio - 09:51 h. 
 
    Ocean Dr, Virginia Beach, Virginia. USA 
 
    El olor del océano era tan fuerte que Kathleen casi paladeaba la sal en los labios. 
 
    Su padre había sido un hombre de interior. Nacido en Fargo, a más de dos mil kilómetros de distancia del Pacífico y otros tantos del Atlántico, Frank Parker había crecido tan lejos de las olas como era posible y no se sentía cómodo lejos de tierra. Cuando alguien sacaba el tema, entre risas, juraba que, como miembro de la Marina, había visto suficiente océano para dos vidas. Decía que hay un motivo por el que el llanto sabe a sal, que es el mar el que sabe a lágrimas, y que allí fuera estás más solo de lo que tu mente puede soportar. Era el único de sus colegas que opinaba así. El resto de comandos del equipo provenía de estados costeros, tanto oceánicos como con salida a los Grandes Lagos, y eran incapaces de alejarse del agua demasiado tiempo. 
 
    Peter Gillingham era uno de esos. Su casa se ubicaba en un colorido barrio a tres manzanas de Virginia Beach y a dos del puerto deportivo de Bay Point, donde amarraba el bote con el que solía ir a pescar. 
 
    Pero esa mañana, Gillingham no estaba en el agua. 
 
    Para desesperación de Kathleen, tampoco estaba en casa. 
 
    Consultó el reloj de muñeca y soltó una maldición. El plan estaba fallando. 
 
    Lo había organizado al detalle: a cambio de una sustanciosa cantidad de dinero, el omnipotente Veyron le había proporcionado un avión que la recogió en un pequeño aeropuerto privado de Michigan y la dejó en Virginia a última hora de la tarde, sin pasar por controles de carretera ni vigilancias policiales y sin tener que conducir durante doce horas ininterrumpidas. De esa manera, había dormido durante toda la noche y ya estaba en pie, con el rifle enfocado a la ventana de Gillingham, antes de que el sol rompiera el horizonte. Un disparo rápido, una huida de regreso al aeropuerto y, de nuevo, el avión rumbo al anonimato. 
 
    El asesino tendría que haber caído bajo su rifle mucho antes de que en la CIA imaginaran su siguiente destino, pero las horas transcurrían y Gillingham no daba señales de vida. Su casa, de hecho, era la única vacía en todo el distrito. Miles de turistas y vecinos entraban y salían de las viviendas cercanas en dirección a la playa, los muelles o los restaurantes de pescado fresco, en los que enormes peces de plástico decoraban las paredes y el inconfundible olor del marisco recién sacado del agua deleitaba las narices de los veraneantes. 
 
    No las de Gillingham. 
 
    Gillingham no era un turista; el veterano Navy SEAL vivía allí de forma permanente, en una de las últimas casas de una calle residencial sin salida, rodeada por un jardín de césped húmedo y coronada por la bandera americana en un mástil junto a la puerta. Kathleen rememoró la bandera que ondeaba ante la vivienda de Mack Wyarmann y desechó la imagen antes de que acabara de formarse en su mente, como un tornado que no llega a tocar tierra. No podía pensar en Mack. El dolor que le provocaba ese nombre era aún demasiado agudo pese a los dos años transcurridos desde su muerte. Su asesinato. Que cometió ella. Él fue el hombre al que llegó a querer como a un sustituto de su padre, en el que confió y del que no dudó hasta descubrir la verdad. Que, por su culpa, Frank Parker había muerto, su madre había enloquecido y ella lo había perdido todo. Todo. 
 
    Todo. 
 
    Gillingham. Kathleen cerró los ojos y se concentró en su objetivo. El capitán Peter Gillingham tenía sesenta y seis años y dedicaba las mañanas a la Navy SEAL Foundation, la organización de ayuda a los miembros de los SEAL en todo lo que puedan necesitar durante y después del servicio. Si hay un después. Si no, son las familias de los caídos las que acuden a ellos en busca de apoyo y asistencia. 
 
    Las tardes las consagraba a la pesca. En el agua. Cerca del agua. Siempre rodeado de agua. Un jubilado inofensivo con la caña al hombro. 
 
    Una buena persona que trataba de resarcir sus pecados. 
 
    Peter Gillingham tenía dos hijos, de cuarenta y dos y treinta y nueve años, que vivían en Iowa y Georgia, respectivamente, y una vida basada en el orden y la rutina. Y solo existía una razón para haberla roto de repente: Gillingham sabía que el Fantasma andaba tras su pista y había decidido poner tierra de por medio. Sabían que ella se dirigía a ese lugar. ¿Y dónde estaban las patrullas de vigilancia? 
 
    A esas alturas, la policía debería haber montado un dispositivo de caza a la mujer, pero desde la ventana trasera del apartamento en el que se escondía, Kat había comprobado que nadie vigilaba la propiedad del SEAL. No había agentes de uniforme, coches patrulla ni operativos de la CIA, que saben ocultarse de cualquiera menos de aquellos a los que han enseñado todos sus trucos. 
 
    Allí no había nadie, aunque no tardarían en llegar. 
 
    Metió la mano en la mochila y sacó uno de los teléfonos móviles de prepago que había acumulado a lo largo del último año y medio. Buscó un número en Internet, carraspeó para aclarar una garganta que llevaba casi dos días sin pronunciar palabra y pulsó el botón verde. 
 
    La voz de un hombre le acarició el oído desde el otro lado de la línea. Una voz cálida, entrenada para atender llamadas en busca desesperada de ayuda. 
 
    —Navy SEAL Foundation. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    Kathleen tragó saliva. 
 
    —Quisiera hablar con el capitán Gillingham. 
 
    —Lo siento, señora, el capitán Gillingham se ha tomado unos días de vacaciones. ¿Quizá podría ayudarla otra persona? 
 
    —¿Sabe dónde ha ido? Yo… —No necesitó fingir su angustia— realmente tengo que hablar con él. 
 
    —No se preocupe, hay muchos compañeros que podrán atenderla. ¿Quiere contarme qué…? 
 
    Colgó. Había sido un disparo al aire, nadie le diría dónde se encontraba Gillingham. 
 
    Le quitó la batería al teléfono, lo aplastó con la zapatilla y lanzó los restos a la cisterna del cuarto de baño, devolvió el rifle a la mochila, se puso las gafas de sol y comprobó su aspecto en el espejo del recibidor. Con la peluca rubia recogida en una coleta, las gafas oscuras, la mochila al hombro y la ropa veraniega, Kathleen Parker era una turista más, igual a todas las que recorrían el malecón, la playa y los paseos. Una turista o una vecina de Virginia Beach. Como si jamás se hubiera marchado de allí. 
 
    Esa idea la hizo detenerse de golpe. Ni siquiera se había dado cuenta de que se encontraba de regreso en el hogar de su primera infancia. Qué extraño. En su mente, la niñez se circunscribía a Dakota del norte, quizá porque el recuerdo más intenso que conservaba se produjo allí y lo cambió todo, pero hasta los once años, en realidad, había vivido en la Base naval de Dam Neck, en Norfolk, a quince kilómetros de donde se encontraba en ese instante. Allí asistió al colegio, jugó con amigos y pasó los semestres escolares esperando que llegaran las vacaciones para regresar a Dakota, a los bosques con papá, a las tardes de caza y los veranos eternos. Virginia Beach se había desvanecido en sus recuerdos y tuvo que esforzarse, casi apretando los dientes, para invocar a la pequeña Katty en aquellas calles. Visitas a la playa con mamá, al centro comercial, a la feria, al muelle. Dakota era papá, pero Virginia era mamá, y mamá estaba muerta. 
 
    Buscó apoyo contra la pared cuando el dolor le estremeció el alma. 
 
    Su madre había fallecido unos meses después de que ella abandonara Dakota del Norte. El astrocitoma anaplásico que le devoraba el cerebro fue más fuerte que todos los tratamientos que Kathleen costeó desde el incógnito, que todos los médicos, las enfermeras y los cuidados, y Melissa Addams falleció convencida de que su hija, la asesina, estaba muerta; quizá deseando reunirse con ella en el otro mundo. Solo que Kathleen estaba viva y cada vez más sola, más sola. No le permitieron asistir al entierro, no le permitieron despedirse de ella ni susurrar a su cadáver que la perdonaba. Tampoco pedirle perdón. El fantasma lloró ese día y una parte de su corazón no había sanado aún ni cerraría nunca la cicatriz. 
 
    Si todo hubiera continuado como debía aquel aciago 1990, la vida de Kathleen habría sido diferente, Valley City habría seguido siendo la residencia de vacaciones y ella habría terminado la escuela en Dam Neck, papá se habría retirado en aquella misma base, quizás incluso ella se habría alistado en la Marina, como él, por ser como él, porque estuviera orgulloso de ella. Al fin y al cabo, todo el mundo opinaba que su forma de disparar, de buscar el momento exacto en el lugar perfecto, anhelaba justo eso. ¿Y por qué no? 
 
    Si aquel fatídico catorce de agosto de mil novecientos noventa todo hubiera continuado como debía, ella jamás habría acabado en Escocia, no habría asistido a la universidad de Edimburgo, no habría pasado por lo que allí pasó ni habría disparado a tres hijos de puta en las pelotas. Jamás se habría convertido en una asesina. Pero eso es lo que era. Hoy. Aquí. Un fantasma en Virginia Beach que ya no recordaba a la niña que una vez fue. 
 
    Kathleen Parker se incorporó, se arregló la coleta y desechó aquellos pensamientos. 
 
    Tenía que mirar al futuro, no al pasado, que jamás la abandonaría. 
 
    Agitó cabeza y mente y se puso en marcha. 
 
    Atravesó la calle que la separaba de la urbanización de Peter Gillingham y se dirigió hacia el edificio que llevaba cinco horas vigilando. Con la mirada baja y el móvil en la mano, como si chateara con alguien. ¿Con cuántas personas nos cruzamos cada día con la vista enterrada en la pantalla del móvil? ¿Y a cuántas recordamos dos minutos después? 
 
    Llegó a la rotonda del final de la calle y se adentró por el camino de acceso a la propiedad del asesino. 
 
    Inspira… 
 
    Llevaba el juego de ganzúas en la mochila y no le costaría acceder al interior de la vivienda. Sería rápido, una vecina que viene a regar las plantas mientras el dueño de la casa está de vacaciones. No sabía si Gillingham disponía de alarma, pero, previsora, había calculado la distancia que la separaba de la comisaría más cercana. Ocho kilómetros. Diez minutos, con las sirenas encendidas. Quince si se lo tomaban con calma. Veinte en lo que tardaban en recibir la llamada de la central y ponerse en marcha. Cinco si la mala suerte situaba un coche en las proximidades. 
 
    Cinco. 
 
    Espira… 
 
    La CIA le había enseñado a efectuar un registro minucioso en el menor tiempo posible y sin dejar huella. Los lugares habituales, los más comunes y los más insospechados. Y a lo largo de las últimas horas, había tenido tiempo de estudiar la disposición más probable de las habitaciones de la casa. 
 
    Cinco minutos tendrían que bastar. 
 
    Inspira… 
 
    Kathleen apretó el paso. 
 
    La calle estaba desierta. Algo en su interior le decía que estaba sola, que aún tenía tiempo antes de que llegaran la policía, los federales, Lord Jim y los suyos, Jason. Todavía contaba con unos minutos y debía aprovecharlos. Aun así, el corazón amenazaba con reventarle el pecho a cada latido. «No están aquí, no están aquí», se repetía, y entre latido y latido… 
 
    Espira… 
 
    No están aquí. 
 
    —¡Hola! 
 
    Kathleen se giró con un puño en la garganta. 
 
    —Hola —disimuló con una sonrisa el sabor vomitivo del miedo. 
 
    La mujer que se había dirigido a ella rondaba los sesenta años y, si no fuera por el peinado anticuado y demasiado conservador, habría aparentado la mitad. Lucía un bonito color moreno bajo un vestido veraniego de flores, y no pertenecía a la Agencia ni a la policía ni a ningún cuerpo federal o militar. El Fantasma estaba dispuesto a jugarse el cuello por esa corazonada, y fue justo lo que hizo. 
 
    —Hola —repitió mientras la mujer descendía del porche de su casa, contigua a los Gillingham, y atravesaba el sol hacia ella. 
 
    —¿Eres amiga de Gill? 
 
    Kat negó. Gill era la esposa de Peter Gillingham. Gill Gillingham. Tenían que haberse reído mucho los tortolitos cuando se conocieron; el destino y todo eso. 
 
    —No. —La sonrisa confiada de la desconocida trazó un nuevo plan en su cabeza—. Busco al capitán Gillingham. 
 
    —No está. —La mujer agitó la mano—. Se fueron de vacaciones. 
 
    —Vaya. —Sus párpados se hundieron por la contrariedad—. ¿Cuándo? 
 
    —Pues… —La vecina del SEAL miró al infinito mientras hacía memoria—, ayer por la noche, creo. 
 
    Kathleen asintió. Todo encajaba. Mack Wyarmann había caído en Dakota hacía dos años. Trevor McNaghan, en Nevada, cinco días atrás. Y Steve Cleveland, en Michigan, el día anterior. Después de eso, Gillingham no había tardado ni veinticuatro horas en atar cabos y desaparecer. 
 
    Encontrarlo no sería un problema. Si el capitán no estaba en Virginia, solo podía estar en su residencia de vacaciones, en la otra punta del puto país, y, después de dos años estudiando a aquellos hombres, quiénes eran, sus historias y sus rutinas, ella conocía la dirección de esa casa. El problema era cómo llegar. Miles de kilómetros y la CIA pegada a los pies. Era un suicidio. 
 
    Pero no estaba dispuesta a dejar la tarea inconclusa. No lo había hecho jamás y no lo haría ahora. Aquella misión era personal y debía culminarla con éxito. Tenía que lograrlo. 
 
    Por ella. 
 
    Por su padre. 
 
    Aunque no supiera cómo, aunque apenas le quedara dinero, aunque estuviera tan cansada y… 
 
    Lentas pero imparables, las fuerzas abandonaron al Fantasma, que cayó como un desprendimiento hasta encontrar apoyo en uno de los blancos escalones que ascendían hasta el porche del veterano. 
 
    La vecina de Gillingham corrió hacia ella sin dudar. 
 
    —¿Querida, te encuentras bien? 
 
    Kat negó con la garganta estrangulada. 
 
    —Necesitaba ver a… 
 
    —Es por algo de la Marina, ¿verdad?  —aventuró la mujer—. ¿Perdiste a alguien? ¿Tu marido? 
 
    No, su padre, pero Kat ocultó el rostro entre las manos y afirmó igualmente. Muchas veces y muy rápido. Espasmos que solo ella interpretó como movimientos voluntarios. 
 
    La señora se sentó a su lado y le pasó el brazo por los hombros. 
 
    —¿Fue hace poco? 
 
    Kathleen apretó la mandíbula tras la endeble defensa de los dedos. El brazo de la mujer y el tono amable de su voz estaban despertando sentimientos que llevaban años a flor de piel y para los que no tenía fuerzas. 
 
    —No logro superarlo —admitió para sí misma, por primera vez. 
 
    La vecina guardó silencio. El mejor consuelo que podía ofrecer se hallaba en los brazos con los que estrechaba, cada vez más fuerte, a la temblorosa desconocida de cabello rubio. 
 
    —Ven a mi casa —invitó—. Puedo ofrecerte un café y un oído que sabe por lo que estás pasando. 
 
    Kat alzó la vista y se fijó en los ojos oscuros de aquella mujer. La tristeza que los perforaba era la misma que había visto en los de su madre, la misma que le devolvía el espejo cada mañana. La vecina de Gillingham era una viuda de guerra. Quizá su marido también había sido un SEAL en la cercana base de Dam Neck. No era lo bastante mayor para haber conocido a Frank Parker, pero sí la leyenda de su nombre. O quizás era un hijo a quien había perdido. Sus ojos le dijeron que ella comprendería mejor que nadie el dolor que Kathleen albergaba en el pecho y, por eso, la asesina decidió que no le mentiría. 
 
    —No, gracias. —Se secó los párpados a los que no había permitido humedecerse y se puso en pie—. No quiero molestarla. Esperaré a que el capitán Gillingham regrese. 
 
    —No es ninguna molestia. —La mujer alargó la mano, ansiosa por que se quedara; quizá necesitaba esa conversación tanto como la propia Kathleen. Compartir anécdotas alrededor de una taza de café, ver viejas fotografías y revivir con el placentero dolor de la nostalgia y los recuerdos nunca olvidados. 
 
    Kat tomó la mano de la señora y la apretó con fuerza entre las suyas. 
 
    —Gracias, de verdad. 
 
    Bajó los dos escalones del porche y recorrió en sentido inverso el camino que la separaba del apartamento, el coche y un país entero en el que buscar. La sombra de la bandera dibujaba ondas en el césped. 
 
    Se giró por última vez. La vecina de Gillingham continuaba donde la había dejado, y ya no era el peinado lo que añadía años a su carné, sino la expresión apagada de su rostro, como un antiguo retrato desgastado por el tiempo. 
 
    La mujer le dedicó una sonrisa y Kathleen se dio la vuelta. 
 
    Y el mundo entero se detuvo. Ya no había pájaros en el cielo ni el lejano barullo del tráfico, la gente o las olas. Tan solo un coche blanco, surcado a lo largo por una franja azul, con las palabras Virginia Beach Police y una barra de luces estroboscópicas en el techo, se movía a cámara lenta hacia ella y su final. 
 
    Apretó los dientes y avanzó un paso. 
 
    Inspira… 
 
    Relajó la mandíbula. 
 
    Espira… 
 
    Todo estaba bien, era una vecina de camino a la playa, una turista como tantas otras, una que cargaba a la espalda una mochila considerablemente pesada. No tenía nada que esconder. 
 
    Inspira… 
 
    Dirigió una mirada recelosa al coche de policía como haría cualquier ciudadano honrado al ver a la autoridad en su barrio. 
 
    El conductor, un hombre de color con gafas oscuras, giró la cara para observarla mientras el coche devoraba un metro tras otro. 
 
    Espira… 
 
    Sin detener el paso ni volverse de nuevo, Kathleen escuchó el sonido de las ruedas al detenerse frente a la casa de los Gillingham y a la vecina saludar a la pareja de agentes desde el porche. 
 
    Inspira… 
 
    Nunca se había odiado tanto como cuando imaginó lo que pensaría esa mujer al enterarse de quién era ella y lo que pretendía. 
 
    Espira… 
 
    Y el Fantasma desapareció. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    15. 
 
    Viernes, 16 de julio - 13:05 h. 
 
    Ocean Dr, Virginia Beach, Virginia. USA 
 
    Las luces estroboscópicas de tres vehículos de la policía de Virginia Beach destellaban para regocijo de los vecinos en la claridad del mediodía, al final del cul-de-sac en el que vivía el último objetivo del Fantasma. 
 
    Al supervisor de operaciones James Bullard no le extrañó la falta de discreción habitual de las fuerzas locales, lo que tampoco evitó que la maldijera en lo más profundo de su alma. Siempre ocurría lo mismo. La policía necesitaba demostrar a los ciudadanos y a los políticos que hacían más que comer donuts y que el presupuesto en seguridad no se iba por el desagüe, de modo que cualquier publicidad era buena y cualquier acción en la calle se veía acompañada por la banda sonora de las sirenas y la brillante escenografía de luces rojas y azules dando vueltas como en una discoteca. «Estamos aquí», decían, alto y claro. «Nos necesitáis». 
 
    Bullard lo comprendía y apoyaba más que nadie, por eso, se tragó la maldición que acudió a su garganta, descendió del coche a la humedad del día, dibujó su gesto más profesional y avanzó, brazo extendido, hacia los dos agentes uniformados que custodiaban a una mujer de piel morena y cabello pajizo en el porche de Peter Gillingham. 
 
    Durante las tres horas de viaje, desde Langley hasta Virginia Beach, Bullard había exigido a Cole que lo pusiera al día sobre el veterano. Repasaron los datos personales y el historial militar del SEAL, hasta que el anónimo hombre de sesenta y seis años se convirtió en un pasajero más del coche. Granada, Irán, Iraq, el Golfo Pérsico, Somalia, Afganistán. Peter Gillingham había viajado por medio mundo en cumplimiento de su deber patriótico para ahora encontrarse en el punto de mira de una asesina rencorosa. Bullard entendía que Parker culpara de la muerte de su padre a los compañeros de este, por abandonarlo y dejarlo en manos de los terroristas, pero se negaba a aceptar que ella creyera que lo habían hecho a propósito. Las fuerzas especiales no abandonan a uno de los suyos. Aquellos hombres habían vivido con el recuerdo de la tragedia tan grabado en el alma como la hija del francotirador. La pena unida a la culpa de saber que podían haberlo evitado. Y ahora, Gillingham se enfrentaba al miedo por la represalia. A la muerte por ejecución. No era justo. 
 
    Bullard inspiró una bocanada de aire y se prometió lo que ya se había jurado dentro del coche: había llegado tarde con McNaghan y Cleveland y no cometería el mismo error con Gillingham. 
 
    —¿Agente Rigsbee? 
 
    El agente de color, el más cercano a las escaleras, extendió el brazo hacia él para estrecharle la mano. De unos cuarenta años, la frente descubierta brilló en cuanto abandonó el refugio sombreado del porche. 
 
    —Soy yo —se presentó—. Agente Tyler Rigsbee. 
 
    —Encantado, agente Rigsbee. Soy el oficial Bullard, Seguridad Nacional. —La CIA no era Seguridad Nacional, pero la CIA no podía actuar dentro de las fronteras estadounidenses y la NSA sí. Y, al fin y al cabo, ambas trabajaban para lo mismo, ¿no? Seguridad Nacional era la careta habitual de los operativos que actuaban donde no debían—. ¿Puede contarme qué ha ocurrido? 
 
    Jason Cole, de espaldas a los agentes y sin mayor interés en identificarse, contempló la ajetreada calle sin salida en la que habían esperado capturar a Kathleen. Tres coches patrulla ocupaban las aceras y varias decenas de ojos se asomaban desde las ventanas y puertas de las viviendas vecinas. A la distancia que imponían los agentes, los curiosos se agolpaban con el convencimiento de que allí, en algún lugar, debía de haber ocurrido algo horrible. 
 
    No era así. Y, con aquel revuelo, ya no ocurriría. 
 
    Habían llegado demasiado tarde. O demasiado pronto. 
 
    Bullard había dado la orden de acudir a casa de Gillingham en cuanto el analista pronunció el nombre del SEAL. Eran las diez menos cuarto de la mañana. Enviaron a todas las policías de Virginia Beach a la casa del objetivo y montaron en el Lincoln Continental para conducir a toda pastilla por la I-95 y la I-64.  
 
    Solo llevaban treinta minutos en la autopista cuando recibieron el aviso del agente Rigsbee: la casa del veterano estaba vacía y sin indicios de allanamiento. 
 
    Las unidades locales se desplegaron en un kilómetro a la redonda, parejas de uniformados se repartieron la tarea de preguntar en hoteles y apartamentos cercanos, en restaurantes y bares. La unidad enviada al muelle confirmó que el barco del capitán continuaba en su amarre sin señales de violencia. De momento, no habían obtenido respuesta. Nadie había visto nada sospechoso. 
 
    A medida que pasaban los kilómetros, el silencio ocupó el asiento trasero del Lincoln Continental, al lado de la invisible figura de Peter Gillingham a la que ambos veían ya empapada de sangre. Bullard había obligado al analista a vestir traje y corbata para esa misión, y el absurdo apéndice de tela que le colgaba del cuello como una soga fue el refugio perfecto con el que entretenerse a medida que se acercaban a Virginia Beach y a Kathleen Parker. Si no estaba en la casa, ¿dónde estaba? Ya tenía que haber llegado desde Ann Arbor, ya tenía que haber actuado. Quizás aún permaneciera oculta en algún lugar, vigilando, buscando a su objetivo. ¿Y dónde estaba su objetivo? 
 
    —No estábamos lejos cuando recibimos el aviso de la central —dijo el agente afroamericano—, así que apenas tardamos unos minutos en personarnos en la dirección indicada. Cuando llegamos, el domicilio estaba vacío. Nadie ha contestado al timbre y no hemos visto señales de vida por las ventanas. Ni estas ni las puertas han sido forzadas. La señora Sinclair dice que los Gillingham se marcharon de vacaciones ayer por la noche. 
 
    —Así es, ayer —ratificó la aludida, con los brazos cruzados contra el pecho. Se trataba de una mujer en la sesentena, vestida con un alegre traje veraniego acorde con el moreno de su piel. El cabello cardado resultaba algo antiguo, pero sus ojos brillaban hinchados de juventud mientras repasaba al supervisor Bullard de arriba abajo. 
 
    —¿No sabe dónde fueron? —preguntó este, visiblemente incómodo ante el examen. 
 
    —Verá… —La piel morena de la mujer se encarnó en un avergonzado tono rojizo—, es que no logro recordar el nombre por más que lo intento. Es un lago en Washington, uno de esos con nombre nativo. 
 
    —¿En DC? —Bullard apuntó hacia la capital del país. 
 
    —No, no —rechazó la mujer—, Washington, el estado. 
 
    Cole intercambió una mirada con el supervisor de operaciones. El estado de Washington se encontraba en la vertiente pacífica de Estados Unidos, en la otra punta del país. Quizá Kathleen siempre había sabido que Gillingham no estaba en casa y el capitán llevaba horas muerto en la costa oeste. Pero, si no era así, ella había atravesado mil kilómetros desde Ann Arbor hasta Virginia para descubrir que debía regresar otros cuatro mil de vuelta a Washington. Debía de estar furiosa. 
 
    —¿Está segura? —preguntó Bullard, sin ninguna esperanza de lo contrario. 
 
    —Sí, eso sí. No sé el nombre del lago, pero sé que está en Washington. Van todos los años en las vacaciones. 
 
    —La señora Sinclair nos ha dado el teléfono de la señora Gillingham —interrumpió el agente Rigsbee—, pero no da señal. 
 
    —No tengo el de Peter, lo siento —se excusó ella. 
 
    Bullard asintió. La Agencia no había tardado ni quince minutos en obtener los números de teléfono de la pareja, y ya habían comprobado que ninguno de ellos se encontraba operativo. Mientras se dirigían hacia Virginia Beach, temieron que aquello significara que ya era tarde. Ahora, Bullard estaba casi seguro de ello. Parker se les había adelantado. O Cole le había traicionado. Quizás él conocía la verdadera localización del SEAL y dirigirlos hacia Virginia había sido una maniobra disuasoria, una forma de dar más tiempo a su compañera. No, Bullard no se fiaba de Cole lo más mínimo. 
 
    Detrás del agente Rigsbee permanecía su compañero, un hombre blanco de aspecto surfero, piel morena y cabello quemado por el sol. No había dicho una palabra hasta el momento, pero en ese instante arqueó las cejas en dirección a Rigsbee, que asintió a regañadientes. 
 
    —Señor, hay algo más que debe saber —murmuró, al tiempo que daba la espalda a su colega como si pretendiera fingir que no estaba allí. 
 
    Bullard se giró hacia él. 
 
    —Adelante. 
 
    —Cuando llegamos, vimos una mujer que caminaba por esta misma calle, a esa altura. —Señaló un lugar indeterminado bajo el sol. Bullard, a diferencia del resto de personas congregadas en el porche, no miró en la dirección indicada. No le importaba el lugar que señalara el uniformado, su cabeza se había detenido a la espera de que continuara la frase. 
 
    —¿Y? 
 
    —La señora Sinclair dice que esa mujer buscaba al capitán Gillingham. Habló con ella un minuto antes de que llegáramos. 
 
    Bullard se giró hacia la vecina. Algo debió de ver ella en su cara, porque retrocedió un paso, olvidado ya todo interés. 
 
    —¿Qué le dijo? —preguntó él. 
 
    —Vi que venía hacia aquí y fui a su encuentro—respondió ella, dubitativa—. Le pregunté si necesitaba algo y ella me dijo que buscaba a Peter, que había perdido a su marido y que necesitaba ayuda. 
 
    —No fue a su marido —masculló Bullard. 
 
    Ella torció el cuello. 
 
    —Bueno, quizá no dijo a su marido. No lo recuerdo con exactitud, quizá lo imaginé. Pero sí que dijo que había perdido a alguien y que no lograba superarlo. 
 
    —¿Eso dijo? —Jason interpeló por primera vez a la mujer, que asintió. 
 
    El mismo pensamiento acudió a las mentes de los dos hombres de la CIA. Kathleen jamás había admitido ante nadie no haber superado la muerte de su padre. Jamás. Ni siquiera ante sí misma. Que lo hubiera hecho ahora significaba que algo había cambiado. Fuera lo que fuese, ya no había marcha atrás. 
 
    —¿Le habló usted de la casa de Gillingham en Washington? 
 
    La mujer negó con firmeza. 
 
    —No me dio tiempo. La vi tan mal, a la pobre. Estaba casi llorando, así que la invité a mi casa para tomar un café y charlar. Yo podría haberla ayudado. También perdí a mi marido —enfocó a Bullard— y sé por lo que está pasando. Me pareció una mujer muy agradable y muy triste. ¿Puede decirme por qué la…? 
 
    —¿Fue con usted a su casa? —Bullard la interrumpió. 
 
    —No. —La vecina de Gillingham formó un gesto con los labios que le dibujó sendos hoyuelos junto a la boca—. Me dio las gracias y se marchó a toda velocidad. Como si tuviera prisa. 
 
    —Justo entonces llegamos nosotros. 
 
    El supervisor se giró de nuevo hacia el agente Rigsbee. Ambos hombres compartían una estatura similar, en torno al metro ochenta, si bien algo en los ojos del oficial de inteligencia lo hacía parecer más alto y mucho más peligroso. Movió el cuello hacia los lados, como si quisiera calentar la musculatura antes de lo que iba a ocurrir, y, a continuación, agarró al uniformado por un brazo y lo arrastró hasta una esquina del porche, donde la mujer no podía escucharlos. 
 
    —A ver si lo entiendo —murmuró con la dureza de un cuchillo para trinchar pavo—, les damos la orden de buscar a una fugitiva peligrosa y armada en estas señas, y ustedes ven a alguien que encaja en la descripción y la dejan marchar. ¿Es eso lo que me está diciendo? 
 
    El agente Rigsbee había perdido el tono de piel de su raza. Tragó saliva y luchó en vano por cortar la línea visual con los ojos de su interlocutor. 
 
    —Señor, intentamos encontrarla después de hablar con la señora Sinclair, pero para entonces ya… 
 
    —¿Y por qué no le dieron el alto en cuanto la vieron? 
 
    El agente enterró la mirada entre los lustrosos zapatos negros. 
 
    —No nos pareció sospechosa —admitió—. Era igual que todas las que caminan a diario por estas calles. No actuó de manera anormal al vernos, incluso me miró directamente, como cualquier vecino. En ningún momento pensé… 
 
    Bullard chasqueó los dedos hacia Cole, que ya tenía el teléfono preparado. 
 
    —¿Era esta? 
 
    Rigsbee observó la fotografía que le mostraba el analista de cabello largo. Era el mismo retrato que había llegado a todas las comisarías locales y que el agente había visto en la pantalla de su coche y, pese a ello, tardó varios minutos en combinar un gesto de afirmación con un dubitativo encogimiento de hombros. 
 
    —Apenas la vi un segundo —se disculpó—, y era rubia, no pelirroja. Llevaba el pelo en una coleta y gafas de sol. Lo siento, señor, no estoy… 
 
    Cole giró el teléfono hacia la señora Sinclair, que respondió mucho más rápido y convincente que el policía. 
 
    —Sí, es ella. 
 
    —¿Está segura? 
 
    Volvió a asentir. 
 
    —Hablamos varios minutos. Estoy segura. 
 
    Bullard les dio las gracias a ambos y deshizo el camino hasta el coche que habían estacionado tras el vehículo policial del agente Rigsbee. 
 
    —Pediré una orden para entrar en casa de Gillingham —informó al analista mientras ambos abrían sus respectivas puertas—, pero no creo que esté aquí. Sin ventanas rotas, es que Parker no ha hecho nada. Y esa mujer lo sabría si hubiera ocurrido algo. Dios bendiga a las vecinas chismosas. 
 
    —Eso piensa ella de usted —bromeó Cole. La mirada del supervisor fue de desconcierto—. Que Dios lo bendiga. ¿No ha visto cómo…? —La broma murió bajo el acero azul de sus ojos—. ¿Nos vamos a Washington? —cambió de tema. 
 
    Bullard se pellizcó el puente de la nariz. Washington. Hablaría con la Agencia para reservar un vuelo directo desde el aeropuerto más cercano y solicitar un rastreo de los teléfonos de los Gillingham. Aunque estuvieran apagados, la señal de localización seguiría activa. Contaba con todas las herramientas de la CIA en aquella búsqueda sin fin, y eso los ayudaría a recuperar la ventaja perdida con la infructuosa visita. 
 
    Parker todavía tenía que averiguar dónde estaba el veterano y recorrer la distancia que la separaba de él. Y ella estaba sola. 
 
    Un lejano carraspeo de Jason Cole hizo que Bullard dudara de esa afirmación. 
 
    ¿Y si no lo estaba? 
 
    Dejó caer la mano del contacto y se giró hacia el analista. 
 
    —¿La encontraremos allí? —preguntó. 
 
    Aquel se encogió de hombros. 
 
    —Supongo, ¿no? Si está buscando a Gillingham… 
 
    —¿Cómo va a saber que él está en Washington, si la vecina no se lo ha dicho? 
 
    Jason no tuvo ganas de reír, pese a que ese fue el primer gesto que acudió a sus labios. Era una buena pregunta. Hasta hacía unos meses, toda la información que Kathleen recibía provenía de él, pero ahora actuaba sola. 
 
    —No sé cómo —admitió—, pero lo sabe. Y si no lo sabe aún, lo averiguará. De algún modo. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —¡Yo qué sé! ¿A qué vienen esas preguntas? 
 
    —Quiero saber si voy a recorrer cuatro mil kilómetros para descubrir que Gillingham lleva dos días muerto. 
 
    —Todavía cree que estoy compinchado con ella, ¿no es eso? —Cole sintió que su estómago se encogía—. ¿Lo es? ¿Cree que lo he traído aquí para hacerle perder el tiempo? Ya ha oído a esa mujer. Kat estuvo aquí. La ha identificado en la fotografía y la ha señalado como la persona con la que habló hace tres horas. ¿Para qué coño iba a venir si yo ya sabía que Gillingham estaba en Washington? Como maniobra de distracción es estúpida, ¿no le parece? Usted pierde tiempo pero ella también. ¿De qué habría servido eso? 
 
    Bullard recuperó la posición en el asiento y arrancó el coche. Cole tenía razón, siempre y cuando la vecina hubiera identificado a Parker correctamente. No sería la primera vez que un testigo se confunde al identificar a un sospechoso solo porque es lo que cree que la policía espera que diga o por tener una historia que contar o porque, tan sencillo como eso, la memoria le falla. 
 
    Kathleen podía llevar una ventaja mucho mayor a las tres horas con las que contaban. Y si era así, él iba a recorrer el país para certificar su fracaso. 
 
    Tres horas de ventaja. Una vida en juego. 
 
  
 
  
   
     
 
      
 
    16. 
 
    Viernes, 16 de julio - 22:42 h. 
 
    Soho, Londres 
 
    —¿Estás en tu casa? —La voz de la agente Crewe sonó áspera y rugosa al teléfono, como si hubiera pasado la tarde en un concierto de death metal. El inspector Ryman se preguntó qué planes tendría para esa noche, e inmediatamente alejó esa duda de su cabeza. Eran casi las once de la noche y la llamada de su compañera no podía deberse a una propuesta de ocio. 
 
    —Sí, estoy aquí. ¿Qué ocurre? 
 
    —¿Tienes algo que hacer? ¿Puedo pasar un momento? He terminado con lo de Latner. 
 
    Daniel había respondido al teléfono móvil desde la cama, en la que dilapidaba la última novela de Stephen King. Al escuchar aquello, olvidó la trama y a los personajes y se incorporó de un salto que habría provocado la envidia de su despertador. 
 
    —¿Lo conseguiste? ¿Accediste a los archivos? 
 
    —No exactamente. Encontré algo. Debes verlo. 
 
    —Claro, ven. Ven cuando quieras. ¿Prefieres que vaya yo? 
 
    —No —rechazó ella—. Necesito salir de aquí. 
 
    Y colgó. 
 
    En el pequeño apartamento del SOHO, el inspector Ryman permaneció inmóvil con el teléfono en la mano, desconcertado. Algo había sonado extraño en las palabras de la informática, en lo que había dicho o en el modo en que lo hizo. Le llevó unos segundos descifrarlo. No fueron las palabras ni el tono esquivo de su voz; lo que le había erizado el cabello de la nuca fue la ausencia de la habitual sonrisa que iluminaba sus conversaciones y de ese breve parón en el que solía imaginarla colocándose las gafas sobre la nariz. Se preguntó qué habría desenterrado del ordenador de Latner para que la noche se hubiera vuelto tan oscura de repente. 
 
    Mientras esperaba, se dio una ducha y se cambió de ropa. Un siniestro presentimiento le decía que los pantalones raídos de estar por casa y la camiseta vieja con diminutos agujeros de ceniza no serían la indumentaria adecuada para lo que iba a escuchar. 
 
    —Necesito que bajes a ayudarme —pidió ella por el interfono, cuarenta minutos después, con una entonación que agudizó aún más sus temores. 
 
    Temores que confirmó en cuanto los ojos de la informática lo inmovilizaron en la calle. Lucían una mirada de carbón, en vez del dulce color de la miel que exhibían siempre. Estaban hinchados y enrojecidos detrás de las gafas, hundidos al fondo de dos manchas oscuras que apuntaban a horas de llanto e insomnio. De insomnio por llanto. 
 
    «Mataré a quien la haya hecho llorar», pensó, nada más verla. Y recordó que, seguramente, había sido él y su manía de encargarle tareas que ella no tenía por qué cumplir. 
 
    A sus pies reposaba una enorme maleta de viaje de color rojo, con cuatro ruedines que de nada servían por las estrechas escaleras del edificio. 
 
    Daniel la levantó en brazos y fingió que la espalda no le crujía con el peso. 
 
    —¿Has aparcado lejos? —preguntó mientras ascendía las escaleras hacia su piso. 
 
    —Fui directa al parking de Chinatown. No quería perder tiempo. 
 
    Jeckyll corrió a saludarla en cuanto cruzaron la puerta. 
 
    La informática y el rottweiler habían hecho buenas migas desde el primer día. A ella le encantaba acompañarlos a pasear algunas tardes, al terminar la jornada en el Yard, y cuando Daniel le entregaba la correa, ella se transformaba en otra persona; estiraba la espalda, alzaba la barbilla, afianzaba el paso y sonreía. Y la gente se apartaba al verlos venir. 
 
    Esa noche, Jennifer se acuclilló en el suelo, acarició la enorme cabeza del animal, cara a cara, y, cuando Jeckyll le lamió la mejilla, se aferró a su cuello y rompió a llorar. 
 
    Daniel retrocedió un paso. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? Retrocedió otro paso y otro más hasta que la cocina amparó su desolación. 
 
    Con la banda sonora de los sollozos, llenó la tetera de agua, la puso al fuego y preparó dos tazas. Sirvió una bolsita de té en cada una y, cuando el agua alcanzó la temperatura de silbido, la vertió. 
 
    Ni Jennifer ni él tomaban azúcar con el té. 
 
    Al regresar al salón, la informática se había sentado en el sofá, y Jeckyll, a los pies, reposaba la cabeza sobre sus rodillas. 
 
    Ella lo miró con una sonrisa quebrada mientras se limpiaba la humedad del rostro. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Yo… —Daniel no supo qué responder—. Siento haberte dejado sola. Pensé que Jeckyll te haría más bien que yo, así que fui a hacer lo que hacía mi madre cuando había una emergencia. 
 
    —Té. —Un conato de sonrisa iluminó su rostro, brillante de lágrimas. 
 
    Él se la devolvió. 
 
    —Té. 
 
    Jennifer aceptó la taza y la depósito sobre la mesa sin dejar de acariciar con la otra mano la cabeza del animal. 
 
    —Él es… 
 
    No supo definirlo. Daniel tampoco lo había logrado en los casi dos años que llevaba conviviendo con el perro. 
 
    —Lo sé. —Ambos rieron—. ¿Quieres contármelo? 
 
    —Es lo de Latner —resumió ella, y se subió las gafas—. Lo que encontré en su ordenador. 
 
    «Mierda», pensó él. 
 
    —Mierda —murmuró mientras se sentaba a su lado—. Temía que fuera eso. Siento muchísimo haberte metido en este lío. Yo… 
 
    —No. —Ella posó la mano en su brazo. Era una mano firme y ágil, como la de un pianista de jazz. La alta coleta se agitó con su negación y los ojos se arrugaron, coloreados por la rabia. Su rostro no mostraba una sombra de la timidez habitual, sino una determinación rayana en lo homicida—. Tenemos que detener a esos hijos de puta. 
 
    Daniel asintió. Una sola vez. Un gesto seco. Si ya había tomado esa decisión, la petición de Jennifer y el dolor en su mirada lo convirtieron en la única misión a partir de ese día. 
 
    —Cuéntame. 
 
    Ella se inclinó sobre la maleta que había tumbado en el suelo. Jeckyll se apartó lo suficiente para que la joven accediera a ella, pero no se separó de sus piernas ni dejó de aplastarle los pies. Daniel sintió una inmensa gratitud hacia el animal. ¿Por qué no podía él proporcionarle aquel consuelo? 
 
    A través de la cicatriz que abrió la cremallera, Daniel identificó el equipo completo de Latner, la torre, la pantalla y los cables, y, encima, el portátil de la informática. Ella sacó este último y, ya que no podía posarlo sobre las piernas, lo dejó sobre la mesa de centro. Lo arrancó y navegó entre carpetas hasta abrir una que aparecía atestada de archivos. 
 
    —¿Recuerdas el reportaje que publicó Latner sobre los traficantes de blancas? 
 
    Daniel asintió. Ese reportaje le había puesto los pelos de punta. En él, Latner retrataba, sin espacio para subterfugios, el viaje atroz de unas jóvenes captadas en Rumanía con la promesa de un trabajo como niñeras en casas elegantes del Reino Unido. En cuanto pisaron esa tierra, la amarga realidad se impuso a sus sueños, las molieron a palos, les arrebataron el pasaporte y las hundieron en el infierno más hondo. Las drogaron a la fuerza hasta convertirlas en adictas, las sometieron a palizas diarias que les dejaron los huesos rotos, algunas llegaron a perder dientes o incluso un ojo por culpa de los golpes. Sufrieron violaciones continuas y jornadas de quince horas hasta que no podían contener el llanto por el dolor del roce en el sexo. A las que se quedaron embarazadas las obligaron a abortar. A las que no avisaron con suficiente antelación, les provocaron el parto a patadas o a golpes con un bate de béisbol. Al día siguiente, de vuelta a trabajar. Y si morían, se deshacían de los cuerpos y buscaban sustitutas. Las mujeres eran mercancía al servicio de los clientes. El que pagaba compraba el derecho a hacer con ellas lo que deseara. 
 
    En el reportaje de Latner se nombraba a tres mujeres que fallecieron «durante un servicio». También mencionaba a una cuarta que quedó tan malherida que los proxenetas le metieron un tiro en la cabeza «por compasión». 
 
    Por compasión. 
 
    Daniel había leído aquellas páginas en la oficina secreta de Norman Latner, con los puños apretados por la rabia, lágrimas en las mejillas y el recuerdo de la Sig Sauer P320 que el difunto Mack Wyarmann le prestó en Bismarck. «Una mala bestia», le dijo aquel día. Una mala bestia era lo que necesitaba aquella gente. ¿Dónde estaba el Fantasma cuando hacía falta? ¿Por qué Kathleen no había matado a aquellos hombres? Quizá porque, para cuando se enteró de su existencia, ellos ya estaban en la cárcel, pagando por lo que Latner había descubierto. 
 
    Aunque los muros de una cárcel nunca habían bastado para detenerla, no fue a por ellos, lo que hizo fue pedirle a él que protegiera al periodista. Y él falló. 
 
    —Lo recuerdo. —Jeckyll alzó una ceja al detectar el pesar en su voz. 
 
    —Bien. —Jennifer se colocó las gafas—. Me salto esa parte. El caso es que mientras Latner investigaba para el reportaje, llegó a sus manos esta foto. 
 
    La joven alargó la mano hacia el panel táctil del portátil y pinchó en una fotografía que se abrió con un breve parpadeo. 
 
    Era una niña de ocho años, no más de diez. Rubia y de clara ascendencia eslava. Llevaba dos trenzas rematadas con lazos rojos y una camisa blanca con volantes en el cuello. Parecía un pequeño ángel de ojos azules y sonrisa inocente. Tan inocente como su sobrina Carlee, la hija de ocho años de su hermano Aaron, que no se parecía a aquella, pero, de algún modo, era la misma. 
 
    —No, eso no es exacto —corrigió Jennifer—. La foto que encontró en realidad fue esta otra. 
 
    Y, sin más, la informática pinchó en otra fotografía que se superpuso a la primera. 
 
    Daniel pegó un respingo en el sofá. Su corazón se detuvo y la garganta se secó como el polvo de una tumba. 
 
    La imagen mostraba un cuerpo tirado en la esquina de una habitación, encogido, con los brazos en alto como un boxeador, y cubierto por lo que el inspector tomó por ropas negras hasta que se dio cuenta de que era la piel carbonizada. Las facciones resultaban irreconocibles por efecto del fuego y ciertas deformaciones que apuntaban a golpes perimortem que le habían roto el cráneo. El suelo y las paredes también mostraban los efectos del fuego, pero la ausencia de sangre alrededor del cuerpo indicaba que la víctima —la niña— no había muerto allí. La habían matado en algún otro sitio y la habían dejado en ese lugar para quemarla. Como una bolsa de basura. 
 
    Apartó la vista, repugnado, y miró a su compañera. Ella lo miraba a él, con la cabeza en tensión para asegurarse de no ver la imagen ni siquiera por el rabillo del ojo. 
 
    Daniel se preguntó cuántas veces había visto esa fotografía y cuántas más como esa había encontrado. Cuánto había llorado. 
 
    —¿Es la misma niña? —susurró. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Dorotėja Petrauskas —pronunció con la facilidad de haberlo aprendido a base de repetirlo en su mente, en el silencio de aquella luminosa habitación que no se había decorado para imágenes tan oscuras—. Tenía nueve años. Desapareció en Lituania el 6 de octubre del 2017 y su cadáver apareció en Las Vegas una semana y media después. 
 
    —En Las Vegas. 
 
    La ciudad en la que habían matado a Latner. 
 
    —Nadie la ha identificado aún —dijo ella—. Las autoridades no saben quién es, de dónde salió ni quién le hizo eso. 
 
    —Pero tú sí. ¿Cómo sabes que es ella? 
 
    —No lo sé —respondió Jennifer— Latner sí. Ignoro si tenía una fuente o alguna información en otro dispositivo, pero identificó ambas imágenes con el mismo nombre, y, a ojo, la altura y el tamaño podrían coincidir. 
 
    Daniel deseó que se subiera las gafas sobre la nariz, como hacía cuando estaba nerviosa o insegura o quería esquivar una de esas preguntas a las que la ley no le permitía responder. Solo que no estaba insegura ni nerviosa ni preocupada por la ley. Estaba furiosa. 
 
    —Cuando la encontró —continuó la informática—, Latner se extrañó de que esa organización hubiera secuestrado y matado a una niña, porque todas las víctimas de las que tenía conocimiento eran mayores de edad, así que lo investigó. Estuvo varios meses, pero no encontraba nada y la revista lo presionaba con los plazos de entrega, de modo que, al final, publicó el reportaje con lo que tenía. 
 
    —La policía arrestó a aquellos hombres y desarticuló la organización. 
 
    Jennifer negó. 
 
    —Solo una parte. 
 
    —¿Qué significa eso? 
 
    —La imagen de la niña seguía torturándolo —prosiguió ella tras un lapso para tomar aire, para encontrar fuerzas—. Latner tenía hijos, y pensar en lo que había visto lo atormentaba. Continuó investigando, tirando del hilo, y descubrió… —Se detuvo. Colocó el ratón sobre el icono de una carpeta y, para fastidio de Jeckyll, que se había amodorrado con la cabeza sobre sus rodillas, se levantó—. No puedo volver a verlo —dijo, agitando la coleta en el aire—. Llevo veinte horas sin ver otra cosa. No puedo. Ábrela tú y mira lo que hay. 
 
    Él abrió la boca y la volvió a cerrar, consciente de que la pregunta «¿Es tan grave?» se respondía con el dolor en las pupilas de la joven. 
 
    —He trabajado con ordenadores de pederastas en el Met —dijo ella, como si la hubiera formulado—. He visto cosas horribles, no te lo imaginas. Pero esto… 
 
    Apretó los dientes y negó a la nada, a todo, a la vida y a la muerte y a los hijos de puta que juegan con ambas. 
 
    —¿Estás segura de que…? —Él señaló al portátil que aún no se atrevía a tocar—. ¿…de que todo esto es posterior a las detenciones? ¿De que no es la misma gente que ya está encerrada? 
 
    Ella negó de nuevo. 
 
    —Las fechas de los casos que vas a ver son posteriores. 
 
    Él asintió. 
 
    Jennifer cogió la taza de té y se retiró a la cocina, acompañada de su fiel guardaespaldas de cuatro patas. 
 
    Daniel se dejó caer hacia detrás y se restregó la cara con las manos, como si pudiera lavar la podredumbre que estaba a punto de arruinar su vida. Por nada del mundo quería ver lo que contenía esa carpeta y, aun así, pulsó el botón para hacerlo. 
 
    No lo logró. No del todo. No había llegado a los treinta archivos, entre fotografías y vídeos, cuando tuvo que salir corriendo al cuarto de baño. Se arrodilló ante la taza y vomitó el almuerzo, la cena y las ganas de vivir. 
 
    No podía creerlo. No podía ser verdad. Eran niñas, niños, bebés, violados, torturados, desmembrados. No podía ser verdad. 
 
    Vomitó otra vez, una bilis amarilla y maloliente, putrefacta como la humanidad. 
 
    No podía ser verdad, pero lo era. 
 
    Lo era. 
 
    Tardó unos minutos en reunir las fuerzas necesarias para ponerse en pie. Se tambaleó hasta el lavabo y se aclaró la cara con agua fría hasta que la sal de las lágrimas se perdió por el desagüe. Apoyó las manos en la cerámica y alzó la cabeza sin abrir los ojos, temeroso de que al hacerlo regresaran aquellas fotografías para clavarse como metralla en su alma. Aquellos niños muertos. Asesinados. Torturados. 
 
    La imagen en el espejo le devolvió las mejillas rojas y los ojos hinchados. Los labios no dejaban de temblar. Era el rostro de un hombre cansado y viejo. Las arrugas comenzaban a enmarcar su mirada, que fue gris como el hielo antes de parecerse tanto al gris de la ceniza, y las primeras canas teñían su barba hasta obligarlo a afeitarse por vanidad. Su vista ya no era lo que solía ser y cada vez se agotaba antes en el gimnasio. Estaba demasiado viejo, en general y, sin duda, demasiado cansado de esa mierda. 
 
    Un movimiento desvió su atención hacia la puerta del baño. Jeckyll lo observaba con la cabeza inclinada, dispuesto a rescatarlo a él también del dolor. 
 
    Daniel lo acarició entre las orejas, se guardó las ganas de arrodillarse y abrazarlo para llorar, como había hecho Jennifer, hasta que estuviera solo en casa, y fue en busca de su compañera a la cocina. 
 
    Ella lo esperaba apoyada contra la encimera y con los brazos cruzados, encogida sobre sí misma como si tuviera frío. A un lado, la taza de té, todavía llena, había dejado de humear. Daniel pensó que su madre lo perdonaría si la sustituía por un whisky. 
 
    —¿Cuánto has visto? —preguntó Jennifer. 
 
    —Demasiado —admitió él. 
 
    —No sé de dónde sacó esas imágenes —continuó ella—. El ordenador no estaba conectado a Internet, ni siquiera usaba un navegador Tor. Es como si fuera una máquina de los años ochenta. Creo que sacaba todo el material de otro sitio y volcaba en este lo que iba a utilizar en el artículo. Quizás era una medida de seguridad para que nadie se infiltrara. Tampoco he encontrado nada sobre Las Vegas, solo las fotos de algunos de esos niños y las sospechas de Latner de que ahí se centralizaba todo. Nada más. Yo no… no he podido encontrar… 
 
    Rompió a llorar de nuevo. 
 
    Daniel cruzó la estancia y la abrazó, ignorante del riesgo que entrañaba ese gesto. La abrazó y ella se dejó estrechar contra su pecho y clavó las manos en su espalda. Temblaba. 
 
    Daniel sintió que la pasta de las gafas de la joven se le clavaba en el cuello y también que hacía mucho que nada le sentaba tan bien como ese abrazo. 
 
    La estrechó un poco más fuerte y suspiró al notar que ella le devolvía el gesto. 
 
    —Detendremos a esos hijos de puta —juró. 
 
    Él también lloraba. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    17. 
 
    Sábado, 17 de julio - 11:05 h. 
 
    Lago Wenatchee, Washington. USA 
 
    El lugar al que Peter Gillingham había escapado huyendo de su destino resultó ser una población masificada a la orilla de un lago largo y estrecho como una cicatriz, como si un gigante de leyenda hubiera arañado con su garra el fondo del valle. En las escarpadas laderas que lo circundaban, un oscuro bosque de abetos se encorvaba hacia las orillas, ansioso por formar parte del alboroto estival. 
 
    Porque el lugar era un hormiguero en verano. La atmósfera brillaba cegadora y azul, jaspeada por un manojo de nubes que jugaban a aliviar el sol. Las olas sacudían a los bañistas, y las embarcaciones y motos acuáticas desgarraban el mundo reflejado en el espejo del agua. Arrastrados por el viento, los gritos y las estridentes carcajadas de los veraneantes jugaban al pillapilla con el rugido de los motores y el confuso estruendo de un centenar de equipos de música. Los embarcaderos privados se adentraban en el agua como teclas negras de un piano y señalaban el emplazamiento de viviendas escondidas entre la arboleda. Allí donde no había muelles, las calas de arena y piedra se abrían para quienes deseaban tumbarse al sol. 
 
    El lago Wenatchee no podía compararse con el Tahoe, el Powell o, por supuesto, el Yellowstone; no era tan grande ni resultaba tan caro y, precisamente por eso, era el destino de vacaciones ideal para quienes buscaban hermosos paisajes y actividades al aire libre sin tener que hipotecar a su primogénito. El lago Wenatchee ofrecía toda la diversión veraniega que cualquiera pudiera necesitar, desde sol, agua y pesca, hasta monte, campamentos y senderismo, sin olvidar las comodidades del mundo moderno: las tiendas de las marcas más populares, restaurantes, hoteles y empresas de ocio que habían colonizado las poblaciones más cercanas. Sin embargo, por muy idílico que fuera aquel destino vacacional, Kathleen no veía el momento de largarse de allí. 
 
    Inspira… 
 
    Ella ya sabía lo que iba a encontrar mientras atravesaba los cielos el día anterior en el avión de Veyron. Lo había leído en Internet y no había necesitado más datos para comprender que, en pleno julio, el lugar se hallaría en temporada alta. Lo que no imaginó fue que sería tan alta. Por doquier, los niños corrían a comprar helados, se chocaban contra las piernas de los adultos y cruzaban la carretera sin mirar; los jóvenes no se separaban de sus teléfonos móviles mientras tomaban el sol en las tumbonas o caminaban indolentes por la calle, deseando estar en otro sitio; los mayores se tostaban sobre cualquier superficie plana, nadaban sin alejarse de la costa o se alejaban a bordo de botes de pesca, canoas y lanchas motoras. 
 
    El lago Wenatchee era un lago poblado por forasteros, en el que muchos residentes eran viejos conocidos pero la mayoría no, y al que la gente llegaba para dejar atrás al fantasma de sus preocupaciones. 
 
    Nadie imaginaba que otro fantasma se escondía entre ellos. 
 
    Espira… 
 
    Kathleen no había tenido problemas para localizar el hogar de verano de Peter Gillingham. Lo había logrado gracias al tiempo invertido estudiando al capitán, sus costumbres, sus posesiones y sus movimientos, y, también, gracias a los vídeos que la nieta preadolescente del veterano colgaba en Snapchat con frecuencia compulsiva y en los que se quejaba, una y otra vez, de que su madre la hubiera llevado a pasar unos días a aquel lugar —vídeo— perdido de la mano de Dios —vídeo—, lejos de sus amigos —vídeo—, en el que tenía que aguantar a su hermano pequeño —vídeo— y a sus primos —vídeo— y comer el pescado que su abuelo —vídeo— traía a casa cada maldita mañana —vídeo. 
 
    Cada maldita mañana. 
 
    Inspira… 
 
    La familia Gillingham residía en un edificio casi engullido por los árboles, con un muelle privado que se adentraba en el agua por el sur. 
 
    En el lado norte, la fachada principal daba a la carretera que bordeaba la orilla y, tras esta, el terreno se elevaba de forma casi vertical unos doscientos metros hasta la autovía del lago, y seguía ascendiendo, ascendiendo, ascendiendo entre árboles y bosque. 
 
    A este y oeste, dos viviendas casi gemelas lo custodiaban y protegían de miradas ajenas y disparos de francotirador. 
 
    Y, por si fuera poco, un Ford negro con el escudo de SHERIFF CHELAN COUNTY montaba guardia ante la puerta del veterano. En su interior, un hombre calvo sudaba las horas de vigilancia con la mirada perdida en ninguna parte, sin entender qué pintaba allí. 
 
    Kathleen maldijo en voz baja. Ella había tenido que recurrir a Veyron, gastarse un dineral en un vuelo privado desde Virginia hasta un minúsculo aeropuerto en las montañas y llegar al lago en coche. Más de seis horas de trayecto y brazos cruzados. Lord Jim solo había tenido que levantar el teléfono. Una llamada, un dispositivo policial y ya podía tardar lo que quisiera.  
 
    No iba a rendirse. No necesitó repetírselo ni decirlo en voz alta, lo llevaba grabado como un tatuaje en la piel. Gillingham iba a morir de un modo u otro. Todos los asesinos de su padre caerían bajo el rifle y ella misma moriría feliz si lo hacía con su sangre en las manos. 
 
    Espira… 
 
    La casa de Gillingham había resultado un fortín, protegida en tres de sus cuatro lados por viviendas o naturaleza. Las calles del pueblo, amplias y despejadas, ofrecían cientos de lugares desde los que disparar y ni uno en el que no la viera algún turista sudoroso. Solo quedaba una opción. 
 
    En la orilla sur del lago Wenatchee, las abruptas laderas presentaban una localización inmejorable. La pendiente era demasiado brusca para edificar más allá de la costa y, por encima de la fila de casas que enterraban sus cimientos en el agua, no había nada más que arboles entre los que cualquiera podría ocultarse y aguardar el momento perfecto. Sobre el mapa, la línea de tiro hasta el embarcadero de Gillingham medía mil cien metros y era recta y limpia, por encima de viviendas, agua, bañistas y lanchas motoras. 
 
    Mil cien metros en línea recta que se convertían en doce kilómetros de carretera tortuosa alrededor del agua, cada cala, cada cabo y cada golfo, muelles improvisados y plataformas de pesca. Atascos, pitadas, más música. 
 
    El Fantasma detuvo el Honda Accord al inicio del único sendero que recorría la ladera sur, junto a cinco coches que se achicharraban en el pequeño espacio de aparcamiento sin asfaltar. Los turistas disfrutaban del sábado caminando entre árboles y mosquitos. Nadie se fijaría en un vehículo igual al resto. 
 
    Según el mapa, el sendero que partía de aquel punto ascendía con destino a la cima de la colina, en dirección contraria al lago; en dirección contraria a la cuesta abajo que tomaría ella. 
 
    Inspira… 
 
    Vestida con ropa de montaña, y con el M86 desmontado en piezas dentro de la mochila, Kathleen Parker descendió del coche y aspiró el virulento aroma a ambientador que impregnaba el aire. 
 
    Sobre su cabeza se escuchaba el aleteo y el trino hambriento de pájaros. La gente estaba lejos, muy lejos. 
 
    Todo iba bien. 
 
    Espira… 
 
    Se internó entre el ejército vigilante de árboles y se alejó con la vista pegada al suelo para evitar las raíces que buscaban hacerla tropezar, esquivando ramas retorcidas que se enmarañaban en su pelo, en su ropa, en la mochila que cargaba su maldición. 
 
    Inspira… 
 
    El descenso no era sencillo. La tierra conservaba el relente de la noche y a cada paso debía decidir dónde apoyar el pie para no dejar huellas. El barro era el mejor chivato de la policía y un traidor para los criminales. Y resbalaba. 
 
    La luz se desvanecía metro a metro y daba paso a una penumbra creciente. Los rayos que lograban filtrarse entre el dosel de ramas creaban destellos que bailaban sobre las hojas caídas. El ambiente estaba impregnado con el aroma terroso de la tierra y la humedad del follaje.  
 
    Los sonidos de la vida silvestre creaban una sensación de aislamiento y soledad. 
 
    Espira… 
 
    Un crujido restalló en el bosque y Kathleen se dio la vuelta de un salto. Árboles, ramas, sombras, rayos de luz que atravesaban el aire como cuchillas. 
 
    Del bosque emanaba una sensación de inquietud que le erizó la piel. Los árboles guardaban silencio, inmóviles, llenos de anticipación, como si algo acechara en las sombras, observando con ojos invisibles. No se había dado cuenta, pero en algún momento los pájaros habían dejado de cantar y la rodeaba el silencio denso de la muerte. Estaba sola. 
 
    Aquel ruido podía haber sido el crujido de las hojas secas bajo los pies o la pisada de un animal. ¿Había animales salvajes por allí? 
 
    Inspira… 
 
    Apretó la mandíbula y aceleró el paso. Aquella pregunta le había traído a la mente a Puck, Sabriel y Jeckyll, los perros que tuvo y perdió y que habrían adorado correr por ese bosque. No dejaba de ser irónico que los dos primeros se los hubiera quedado Jason y el segundo viviera ahora con Daniel. Sus mascotas habían alcanzado la estabilidad emocional que a ella se le escurría entre los dedos. ¿Por qué? 
 
    Espira… 
 
    Echaba de menos a Jason. También a Daniel. La noticia de la muerte de Latner había copado los informativos durante un día entero antes de caer sepultada por la vorágine de primicias más recientes. Sin embargo, durante aquel día, todos los supuestos expertos en los programas de tertulias hablaron del riesgo que corren los periodistas que pretenden exponer lo más sórdido de la naturaleza humana. Todos apuntaron con el dedo y ninguno acertó en la dirección correcta. 
 
    Inspira… 
 
    Kat no lamentaba la muerte de Latner, no era justa y no debería haber ocurrido, pero no la lamentaba. Bastantes problemas tenía ya. Lo que lamentaba era haber implicado a Daniel en el caso, pues ahora, bien lo sabía ella, el policía se lo tomaría como algo personal. Y eso lo ponía en riesgo. Ella lo había puesto en riesgo. Otra vez. ¿Es que nunca dejaría de hacerle daño? 
 
    Espira… 
 
    Echó un vistazo por encima del hombro. Vacío. Aún tenía la impresión de que la vigilaban. Los árboles proyectaban oscuras sombras y cada rama ocultaba una amenaza. 
 
    Inspira… 
 
    El día que lo llamó para pedirle que protegiera a Latner, se aseguró de ceñirse al guión, corto, directo al grano y que no diera lugar a disculpas, recuerdos o sentimientos. Los sentimientos que apenas habían logrado sobrevivir al dramático final de su relación murieron por completo la tarde en que ella misma estuvo a punto de hacerlo. El tiempo cerró las heridas y el amor que nació destinado a no existir se consumió sin nadie que lo llorara. 
 
    Pero jamás, jamás, quiso hacerle daño. 
 
    Espira… 
 
    Ella solo quiso ser una persona normal. Lo intentó. Durante su estancia en Bismarck, llegó a creer que, liberada de la culpa y el recuerdo, podría ser feliz y empezar de nuevo; fantaseó con un trabajo, amistades, una familia, quizá. La paz. La realidad le demostró que, sin culpa y sin recuerdos, no tenía nada. Eso es lo que era: culpa y recuerdos. Y todo lo que quiso crear se pudrió entre sus manos. Trabajo, amistades, familia. 
 
    La misión que estaba a punto de concluir la había mantenido con vida los últimos tiempos, pero cuando esta también acabara, ¿qué sería de ella? 
 
    Inspira… 
 
    Un reflejo cegador la hizo detener el paso. Lo había encontrado. Frente a ella se abría una cornisa entre los árboles, con el cielo azul y el lago, cien metros más abajo, reflejando el sol en destellos deslumbrantes. Y más allá, a lo lejos, la hilera de edificios entre los que se encontraba la casa de Peter Gillingham. 
 
    Al alcance del viento, las ramas se agitaban amenazadoras, como los flecos de una bandera desgarrada. 
 
    Espira… 
 
    Kathleen descendió hasta el borde del precipicio, depositó la mochila en el suelo y extrajo la mira telescópica Schmidt & Bender. Enfocó a la distancia adecuada y localizó su objetivo entre el desfile de viviendas similares. 
 
    Inspira… 
 
    El edificio medía tres pisos de altura, estaba forrado en listones de madera endémica y era lo bastante grande para acoger a toda la familia: el capitán Peter Gillingham; su esposa, Gill; sus dos hijos, Cheryll y Peter jr., y sus respectivas parejas y niños. Los turnos de los baños debían de ser un reto logístico y, aun así, o quizá por ello, Kat sintió una punzada de dolor al imaginar esas noches de conversación y risas bajo las estrellas, las peleas entre hermanos, las pullas de cuñados y los desayunos tumultuosos. Una realidad de anuncio de cereales que a ella le había sido arrebatada con violencia y mentiras y que solo conocía gracias a las comedias de televisión. 
 
    Espira… 
 
    Las maderas de la fachada se mimetizaban con la naturaleza de fondo, el techo negro apenas se apreciaba en el paisaje, pero sí los rectángulos de las ventanas que reflejaban el sol del mediodía, las de los dormitorios, el salón y el despacho que el abuelo nunca utilizaba. 
 
    Los vídeos de la adolescente se repetían en bucle en su cabeza. Abuelo. Pesca. Cada mañana. Vídeo. 
 
    Inspira… 
 
    Kathleen volvió a mirar en derredor. No conseguía vencer la sensación de que alguien la acechaba. Y sabía quién era. 
 
    Bullard estaba en la ciudad. Ella había fallado al buscar a Gillingham en Virginia y había perdido un tiempo precioso recorriendo medio país (un país entero) para encontrarlo de nuevo. La ventaja ganada desde Las Vegas se había diluido con aquel error y Bullard debía de tener a todos sus hombres, la CIA, la Patrulla Estatal y el sheriff peinando el condado en su busca. Sin embargo, no podían saber que estaba allí, precisamente allí, en ese punto, en ese momento. ¿O sí? ¿No habrían hecho ellos lo mismo que ahora hacía ella, buscar el lugar adecuado desde el que un asesino podría eliminar a su objetivo? 
 
    Sí, claro que sí. 
 
    Espira… 
 
    Permaneció inmóvil y se perdió en el silencio. Los pájaros volvían a trinar. Allí no había nadie. Tan solo debía encontrar el punto idóneo para camuflarse, desaparecer unas horas y cumplir su misión. 
 
    Inspira… 
 
    Y desaparecer. De nuevo. 
 
    Espira… 
 
    Guardó la mira en la mochila y examinó el entorno. 
 
    Su padre le había enseñado que una localización ideal debe proporcionar una vista sin obstáculos sobre el objetivo, a la vez que un buen escudo a los flancos y la retaguardia; que debe proteger de los elementos lo máximo posible, siempre que sea posible, y ocultar a la vista de eventuales testigos. Y que debe estar disponible durante todo el tiempo que dure la operación. 
 
    Inspira… 
 
    Aquel saliente en la montaña, entre árboles y roca, ofrecía todo aquello y más. 
 
    El suelo estaba cubierto de tierra y hojas, los árboles entrelazaban las ramas como luchadores en una silenciosa batalla por acaparar la luz y la pendiente suicida se suavizaba en aquel punto como si hubiera querido formar un mirador. La carretera resultaba invisible a trescientos metros por encima de su posición. 
 
    Espira… 
 
    Con el camuflaje apropiado, nadie la vería aunque algún senderista perdido se acercara a pocos pasos de donde estableciera su escondite. Ella sería un montón de tierra entre la tierra, un cúmulo de hojas y ramas en el suelo. Un par de ojos sin parpadear. 
 
    Inspira… 
 
    «¿Quién nos iba a decir que todo lo que me enseñaste serviría para esto, papá?». 
 
    Espira… 
 
    Camuflaje. Frank Parker también la enseñó a camuflarse como un SEAL. Para él, la hojarasca, el musgo y las ramas caídas —nunca cortadas, pues eso se puede distinguir a simple vista— no eran elementos de la naturaleza sino herramientas con un propósito. 
 
    Inspira… 
 
    Durante los veranos y los permisos, y siempre que no estaban disparando, padre e hija jugaban a ocultarse uno del otro. Papá era mejor que ella, por supuesto, aunque ella era más pequeña. Si él la encontraba en menos de diez minutos, ella limpiaba los dos fusiles al regresar a casa. Si ella lo encontraba a él en el mismo tiempo —nada de ventaja, no hay ventajas ahí fuera— él la invitaba a un helado. Casi cada noche le tocó a ella limpiar las armas, pero hubo días en que no, hubo días en que merendó helado. Y eso estaba bien. 
 
    Espira… 
 
    Con los recuerdos apiñados tras los párpados, se dispuso a formar un montículo con lo que la naturaleza le ofrecía. Tendría que juntar lo suficiente para crear el refugio y expandir el sobrante para que no se apreciara ningún vacío. Inspira… Tendría que crear una capa de musgo y tierra en el suelo para evitar la humedad del terreno, y otra con la que cubrirse del frío de la noche. Espira… Debía asegurarse, también, de no dejar ramas que crujieran con el peso de su respiración. Inspira… Y buscar un sitio donde ocultar la mochila, aunque para eso bastaría con camuflarla entre las raíces de un árbol. 
 
    Espira… 
 
    Tendría que… 
 
    El chasquido a su espalda no le dio tiempo a reaccionar. Para cuando quiso volverse, alguien ya había amartillado un arma a su espalda. 
 
    Inspira… 
 
    —No te molestes —dijo la voz. 
 
    Espira. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    18. 
 
    Sábado, 17 de julio - 11:15 h. 
 
    Lago Wenatchee, Washington. USA 
 
    James Bullard apagó el motor y realizó una inspección visual por las ventanillas del coche. Desde su llegada a aquella zona de Washington, no dejaba de mirar atrás, a los lados, arriba e incluso abajo. Sabía que ella estaba allí y no lograba dejar de sentir el peso de una mira telescópica sobre la frente. 
 
    Podía ocultarse tras cualquier ventana, un tejado o uno de los miles de árboles que cercaban el lago. Podía estar en un bote. Desde la carretera había distinguido numerosas embarcaciones en el agua, y cualquiera serviría para ocultar a un tirador, aunque el punto de tiro estaría demasiado bajo, las olas alterarían su pulso y cualquiera podría verla. No, un bote era absurdo. Debía dejar de pensar tonterías y concentrarse. 
 
    La tarde anterior, según el Lincoln Continental abandonaba Virginia Beach de regreso a Langley, había mandado una alerta a la oficina del sheriff de Wenatchee. El documento constaba de varias fotografías de Parker —el cabello pelirrojo natural, el castaño que llevó en Bismarck y un rubio generado por ordenador—, la advertencia, «Armada y muy peligrosa», y la orden de buscarla y de no separarse del capitán Gillingham hasta que llegaran ellos, de no permitir que saliera al exterior ni que se asomara, siquiera, a una ventana. Aunque no hay nada que una buena capa de maquillaje no cubra, y dada su habilidad para disfrazarse, les habían indicado que buscaran las pecas que salpimentaban la piel de la asesina. ¿Sería rubia, ahora? ¿Morena? ¿Se habría rapado al cero? 
 
    —Céntrate. 
 
    Jason Cole, que también vigilaba el perímetro por las ventanillas, giró la mirada hacia el interior del coche. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada. —James Bullard agitó la mano—. Vamos. 
 
    Los árboles se inclinaban sobre la carretera y el aire era fresco bajo su protección. El supervisor de operaciones de la CIA escuchó el piar de los pájaros y el silencio de una carretera sin tráfico, y se preguntó si resultaría muy caro vivir allí. A Gloria le habría encantado un sitio como ese. Siempre soñó con ir de vacaciones a la playa, al bosque o a cualquier sitio, pero las pocas veces en que él tuvo tiempo libre, estaba demasiado cansado. Las vacaciones ideales de James Bullard consistían en quedarse en casa, dormir, ver la tele, beber cerveza, no pensar. Y permanecer cerca del teléfono por si tenía que salir pitando. «El mundo no se salva solo», se resignaba ella cuando él retrasaba sus planes una y otra vez. El año que viene. El año que viene. Al final no hubo un año que viene. Y al final fue ella la que no tuvo a nadie que la salvara cuando resbaló en la bañera de casa y murió sola. Sola. 
 
    —Joder. 
 
    —¿Está bien? 
 
    —No —admitió, más para sí mismo que para Cole. Hacía años que no se sentía bien—. Acabemos con esto. 
 
    A paso firme, se dirigió a la vivienda. Un coche de la oficina del sheriff se encontraba estacionado ante la casa y Bullard le mostró la identificación de Seguridad Nacional al hombre que ocupaba el asiento del conductor. 
 
    —Todo tranquilo, señor —confirmó este, tras erguirse como un recluta novato. 
 
    Bullard le dio las gracias y siguió adelante. 
 
    La casa de tres plantas y estructura de madera se ocultaba en la penumbra bajo la sombra de los árboles. Las ventanas y las puertas estaban cerradas y la brisa arrastraba con ella un alboroto de gritos infantiles y agudos ladridos desde la parte trasera del edificio. Bullard avanzó hasta la puerta y tocó al timbre. Nada. El bullicio de fondo no le permitió escuchar ningún otro sonido. Llamó de nuevo, con la sospecha de que la misma sordera que sufría él la sufrían los habitantes del lugar. 
 
    Nada. 
 
    Ninguna valla ni muro separaba la vivienda de Gillingham de las propiedades colindantes, aparte de la fila de abetos que demarcaban las fronteras, de modo que se dejó guiar por la algarabía hasta la parte del edificio que miraba hacia el lago. 
 
    No, se corrigió al alcanzar aquella zona, la parte trasera del edificio no miraba hacia el lago, prácticamente surgía de él. No había ni cinco metros entre la orilla y la terraza de la casa. Cinco metros en los que tres niños jugaban a saltar desde el embarcadero y salir corriendo del agua entre gritos de frío y excitación; cinco metros en los que un Yorkshire ladraba y pegaba brincos como un adicto al crack; cinco metros en los que dos parejas de mediana edad charlaban, tirados en sendas tumbonas, con vasos de limonada sobre las toallas. Cinco metros con visibilidad limpia para un tirador que se situara en el lago o más allá, en la orilla contraria, entre los árboles que se extendían por una empinada pendiente. Cinco metros que no podría cubrir ningún ayudante del sheriff. 
 
    Cinco metros que le revolvieron el estómago. 
 
    El paraíso para una asesina. 
 
    Bullard carraspeó y el paraíso se deshizo ante sus ojos. Los adultos se incorporaron y, como en una coreografía, giraron la cabeza en su dirección. El perro se olvidó de los niños y corrió hacia los recién llegados, aumentando el volumen de los agudos ladridos con los que taladraba los tímpanos de sus dueños y, ahora también, de los visitantes. Solo los pequeños no se percataron de su llegada o, si lo hicieron, los ignoraron abiertamente. El verano, el agua y las vacaciones resultan mucho más interesantes que dos aburridos adultos con traje y corbata. 
 
    —Cory, aparta. ¡Aparta! —Una de las mujeres se levantó y acudió en su ayuda—. ¡Tom, llama a Cory! 
 
    Bullard miró al perro, con una mano cerca de la pistola que cargaba bajo la chaqueta. Si el animal le enseñaba los dientes, se llevaría una bala de recuerdo. Él se esforzaba por enseñar modales a su perro, al contrario que aquellos idiotas. ¿Cómo soportaba tal anarquía un antiguo comando del DEVGRU? 
 
    Al fin, uno de los hombres gritó «¡Cory, aquí!» y el animal, tras varias dudas frustradas a medio camino, regresó junto a su dueño. La mujer que se había levantado les ofreció una mirada de disculpa. 
 
    —Lo siento —saludó con una bonita sonrisa bajo las gafas de sol—. Disculpen al perro, no hay quien lo controle. ¿Qué desean? 
 
    Se trataba de una mujer de cuarenta y pocos años, vestida con un bikini que cubría con una toalla para ocultar las curvas de su anatomía. A Bullard le recordó a su Gloria y, por primera vez en mucho tiempo, algo se agitó en el interior de un alma adormecida. 
 
    —Buenos días. Lamentamos haber entrado así, llamamos al timbre, pero no contestó nadie. —Con un gesto hacia el analista, ambos desplegaron las credenciales de Seguridad Nacional. 
 
    La mujer se subió las gafas hasta la frente. 
 
    —¿Son ustedes los que querían ver a mi padre? —La sonrisa se convirtió en recelo—. Espero que me digan de una vez qué es lo que ocurre. 
 
    Bullard y Cole le ofrecieron su gesto más tranquilizador, como les habían enseñado en los recurrentes programas de adiestramiento. 
 
    —No es nada grave, no debe preocuparse. 
 
    El resto de adultos de la familia Gillingham comenzaron a agruparse alrededor de los recién llegados. 
 
    —¿Cómo que no? —inquirió uno de los hombres—. El sheriff nos ha dicho que no podemos salir de casa. 
 
    —Es solo por precaución, señor. Creemos que el capitán Gillingham puede ayudarnos en una investigación en curso. —Se volvió de nuevo hacia la mujer—. ¿Podemos hablar con él? 
 
    —¿Es por sus años en la Armada? —inquirió ella. 
 
    —Exactamente. 
 
    Mientras la hija del veterano los guiaba al fresco interior de la casa, Bullard se consoló con la idea de que nada de lo que había dicho podía considerarse mentira; la relación entre Gillingham y la familia Parker se remontaba, en efecto, a los años de aquel en la Armada. 
 
    —¿Papá? 
 
    El último miembro vivo de la unidad maldita se encontraba en la cocina, ocupado en alguna ardua labor sobre el fregadero. Medía alrededor de metro ochenta y rondaba los noventa kilos de peso. Su áspera voz tarareaba la simpatía por el diablo que los Rolling Stones proclamaban en la radio, mientras hundía los brazos, enfundados en guantes de plástico amarillo, en las entrañas de una enorme trucha ensangrentada. Otras dos, de similar tamaño, habían pasado a mejor vida en un cuenco de cristal. La última aguardaba su turno, intacta, en la pila.  
 
    Ante aquella imagen atávica, Bullard se preguntó si a él le gustaría la pesca. Ya tenía una edad y debía buscarse una afición. La jubilación lo acechaba como el cuervo negro de Poe. 
 
    El hombre se volvió hacia su hija con una sonrisa despreocupada. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Quiénes son? —Vestía un delantal amarillo con flores verdes y azules y, debajo, una camiseta blanca que no se había librado de alguna salpicadura roja. 
 
    —Soy el oficial Bullard, capitán Gillingham, este es el oficial Cole. Somos de Seguridad Nacional. 
 
    —¿Son ustedes los que han montado todo este jaleo? —La expresión de sus ojos calcó la que su hija les había dedicado unos minutos antes—. Pasen, siéntense. Disculpen que no les dé la mano. 
 
    Rio al señalar la sangre que empapaba los guantes. 
 
    Bullard pensó con tristeza que no eran las manos más ensangrentadas que había visto. 
 
    —No se preocupe. ¿Los ha pescado usted? 
 
    —Los tres —respondió el hombre, con orgullo—. Salgo todos los días al amanecer, antes de que esos niñatos espanten a los peces con las motos acuáticas y la música a todo volumen. 
 
    —¿Los ha pescado hoy? 
 
    —Sí. 
 
    Bullard se giró en busca de eso que echaba de menos desde que había llegado a la casa. Y allí estaba, en efecto: una ayudante de la oficina del sheriff, joven y con gesto de extrema culpabilidad, permanecía arrinconada contra una esquina, con el uniforme color arena y las manos lánguidas junto a las caderas. 
 
    —No me hizo ningún caso, señor —se disculpó, antes de que Bullard disparara su reproche—. Le supliqué que… 
 
    —No, no, no se enfaden con la ayudante Colbert —la rescató el SEAL—. A mi edad nadie me dice lo que debo hacer. Ya obedecí suficientes órdenes en su momento. 
 
    La mirada del supervisor se enfrió hasta ser capaz de convertir aquellas truchas en helado y, con la mandíbula apretada, giró el rostro hacia la joven ayudante. 
 
    —Salga —ordenó. 
 
    El gesto que ella le devolvió estuvo a punto de provocar una peligrosa sonrisa en el analista inglés. Aquella mujer de ojos claros, cabello rubio y un grueso reloj de pulsera, tampoco parecía dispuesta a aceptar órdenes de nadie. Quizá fuera cosa del vecindario. 
 
    —Esto es por la hija de Frank, ¿no es cierto? —En cuanto la puerta de la cocina se cerró tras la mujer, el veterano se quitó los guantes, que dejó en el fregadero, y se desató el delantal. La camiseta lucía en el pecho el logotipo de una conocida marca de protectores solares. 
 
    Gillingham apagó la radio y los Rolling Stones se quedaron sin que nadie les dijera el nombre del diablo. Bullard lo conocía bien. 
 
    —¿Sabe algo de ella? 
 
    —¿Si sé algo? —Ante una mesa de desayuno que podría alojar a un equipo completo de rugby, Gillingham olvidó al abuelo que limpiaba pescado para la cena familiar y recuperó al SEAL, un comando del DEVGRU entrenado para aguantar sin respirar bajo el agua más de dos minutos, correr seis kilómetros y medio en treinta, hacer noventa flexiones en dos, nadar en aguas heladas, escalar montañas, arrastrarse por el barro, saltar en paracaídas y, mañana, repetirlo todo otra vez. Un hombre entrenado para matar—. Sé que compartí unidad con dos tipos cojonudos a los que quería como a hermanos y que murieron de forma horrible —respondió con amargura—. Sé que un compañero me avisó de que la hija de uno de esos tipos había aparecido en su ciudad y que, una semana después, la chica resultó ser una asesina buscada por la policía. Sé que Mack se enfrentó a ella y ambos murieron. Pero también sé que, hace cinco días, otro compañero fue asesinado de un disparo en la femoral, el favorito de mi buen amigo muerto. Y que, tres días después, un tercero murió de la misma manera. Sé que solo yo quedo con vida y sé que ahora viene a por mí. 
 
    James Bullard intercambió una mirada con Jason Cole. Peter Gillingham lo sabía todo y poco más podían explicarle. Solo quedaba una pregunta por hacer. 
 
    —¿Por qué no está asustado? 
 
    —Lo estoy. —Gillingham asintió—. Claro que lo estoy. Mire a su alrededor. —Sus manos abarcaron una cocina que olía a pescado y a sangre—. Tengo una vida cojonuda, una buena familia y un presente tranquilo y en paz, conmigo mismo y con el mundo, pero no tengo un futuro. 
 
    Los oficiales de la CIA volvieron a buscar una respuesta en los ojos del otro. Tampoco entonces la encontraron. 
 
    —Claro que tiene un futuro—exclamó Cole—. Escóndase. 
 
    —¿Cuánto tiempo? 
 
    —¡El que haga falta! 
 
    —El que haga falta no es lo mismo para usted que para mí, hijo. ¿Cuántos años tiene, treinta y cinco, treinta y seis? 
 
    —Treinta y siete —afirmó el analista. 
 
    —Yo tengo sesenta y seis. No soy tan viejo, ya lo sé, me queda mucha vida por delante y blablablá. Pero ¿cuánto me queda si tengo que pasarme años escondido, con miedo a que esa mujer me pegue un tiro delante de mi familia? Tengo un ayudante del sheriff en la puerta y no sé cuántos más están peinando el bosque para encontrarla. ¿Cuánto tiempo tendré que vivir así? 
 
    —Capitán Gillingham… —Bullard alzó la mano, pero Gillingham negó. 
 
    —No se moleste, oficial Bullard. Me entrenaron para no sentir miedo, pero no es tan fácil. —Se incorporó y arrastró su enorme envergadura hasta la puerta tras la que aún se oían los alegres gritos de la familia. Bullard pensó que la abriría y se marcharía, dejándolos allí, pero no hizo tal cosa. Gillingham permaneció de pie, cara a la puerta como un niño castigado, la mano en la madera como si pudiera sentir lo que ocurría tras ella—. La gente… —continuó—, incluso mi familia, creen que nada me asusta, pero soy humano y los humanos sentimos miedo. —Se giró de nuevo hacia ellos; la mano era ahora un puño—. Simplemente no me asustan las mismas cosas que a los demás. 
 
    —¿Y qué le asusta, capitán? —preguntó Cole. 
 
    Gillingham se pasó los dedos por la mandíbula. Tenía la piel surcada de arrugas y manchas del sol. 
 
    —No me asusta entrar en una habitación en la que hay diez tíos armados deseando matarme, ni seguir adelante pese al ruido de los disparos y al olor de la muerte. Lo que me asusta es perder esto —abrió de nuevo los brazos—. Que alguien haga daño a mi familia. Me aterra pudrirme en un hospital, lleno de achaques, tembloroso y babeante, haciéndome mis necesidades encima mientras una enfermera me alimenta con una pajita. Me asusta ver en las lágrimas de mis hijos el deseo de que ese sufrimiento termine. Me asusta arruinar la vida de mi mujer durante años por tener que cuidar de un viejo achacoso. 
 
    —Todos tenemos miedo a eso —murmuró Bullard, que en su fuero interno agradecía que su Gloria jamás tuviera que pasar por ese tormento que Gillingham describía. 
 
    —Lo sé. Por eso disfruto del tiempo que me queda. Cuando imaginé el plan de esa chica, decidí reunir aquí a mi familia, aunque piensen que estoy loco, apagar los teléfonos móviles y atesorar los buenos momentos que hemos vivido mientras echo de menos al hombre que ya no soy. 
 
    —¿No le da miedo que estén cerca de usted, que ella les haga daño? 
 
    El labio del capitán Gillingham se arqueó en una carcajada rota. 
 
    —Si es la mitad de buena que su padre, no herirá a nadie más que a mí. —Ni Bullard ni Cole respondieron a eso. No sabían si era la mitad de buena que su padre, sospechaban que era igual, puede que mejor—. Déjenme ser sincero con ustedes —prosiguió el capitán—, que Kathleen Parker me meta un tiro en la pierna será una muerte mucho más digna que cualquier enfermedad que me aguarde a la vuelta de la esquina. Y será una muerte merecida. Su padre murió por nuestra culpa. 
 
    —Eso no es cierto. —Bullard alzó la voz. 
 
    —Claro que lo es. —Gillingham había regresado junto al fregadero y se apoyó sobre la blanca encimera salpicada de sangre—. Jamás debimos permitir que nos evacuaran sin Frank y Jack Harrison. Fue cobarde y fue una traición a la unidad y a nuestros amigos. Juramos que nadie queda atrás, ni vivo ni muerto, pero los dejamos atrás y murieron por nuestra culpa. Y sus familias tuvieron que vivir con la pérdida. 
 
    —Ustedes no podían saberlo —balbuceó Cole. 
 
    —¿Y de qué le sirve eso a ella? 
 
    No hubo mucho más que decir. Cole y Bullard se contemplaron en el bullicioso silencio de una cocina que tantos desayunos familiares había alojado y a la que tan pocos le quedaban, y supieron que cualquier cosa que pudieran hacer para evitar el asesinato de aquel marinero no sería allí. Se levantaron al unísono y se dirigieron a la puerta. 
 
    —Oficiales —los llamó Gillingham, mientras se ataba de nuevo el estridente delantal—. Me mate o no —dijo—, díganle a Katty que cada día de mi vida he lamentado la muerte de su padre. De haber sabido que Jack y él seguían vivos, habríamos vuelto a por ellos sin dudarlo. 
 
    Cuando Bullard y Cole abandonaron la casa de la familia Gillingham, el aire era más frío que al entrar. 
 
    —Menudo idiota —murmuró Cole, de vuelta en el coche. 
 
    Bullard negó. Él lo entendía. Más aún, lo respetaba. Le había gustado aquel hombre y sospechaba que, de haber estado en su lugar, habría actuado de la misma manera. Él también preferiría morir en acto de servicio que pudrirse a consecuencia de una larga enfermedad. ¿O quizá no? La línea que separa la locura y la valentía es fina como un sedal y no se ve hasta que ya se ha cruzado. Si todo salía bien, la historia diría que Gillingham era un valiente. Si moría ese fin de semana, en aquella idílica casa, por un disparo a la femoral, diría que fue un loco. 
 
    Y él no iba a permitirlo. 
 
    Por sus huevos que aquel hombre no iba a morir. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    19. 
 
    Sábado, 17 de julio - 11:34 h. 
 
    Lago Wenatchee, Washington. USA 
 
    Kathleen apretó los párpados para deshacerse de la opresiva sensación que le había dejado la bolsa en la cabeza. Todavía estaba aturdida, por lo que le costó unos segundos hacerse una composición del lugar en el que se encontraba. La habitación era pequeña y oscura, una penumbra agudizada por las cortinas plateadas que cubrían la única ventana junto a la puerta y dibujaban un fino rectángulo de sol que se colaba por los extremos. Dos camas King size y una mesilla de contrachapado barato ocupaban la mayor parte de la estancia, frente a un televisor que acumulaba polvo sobre la cómoda. El papel pintado de motivos geométricos y la moqueta desteñida por el paso de miles de pies le indicaron que se hallaba en una habitación de motel. El silencio le confirmó que no se trataba de uno de los establecimientos que rodeaban el lago; estaban más lejos, donde no llegaban los gritos ni el ruido de las lanchas motoras o el tráfico de la carretera. Quizás en mitad del bosque o fuera del condado, en algún camino secundario. 
 
    El único sonido que alteraba la paz provenía de la habitación contigua, desde la que un presidente de rostro anaranjado vomitaba su odio contra el mundo gracias a alguna cadena de televisión a sueldo. Kathleen había fantaseado alguna vez con eliminarlo; algo le decía que no soltaría por las buenas el sillón presidencial en las elecciones del año siguiente. 
 
    Desterró esa idea para otro momento y regresó al actual. 
 
    La única puerta de la habitación estaba cerrada y la ventana tras las cortinas también debía de estarlo, pues la tela caía inerte como la melena de un cadáver, pero el cristal no sería difícil de romper si se veía en la necesidad de hacerlo. Era posible que el cuarto de baño tuviera un ventanuco lo bastante amplio para escabullirse por él y también era posible que no. Lo descartó, por si acaso. Si iba a huir, sería por la puerta. A lo grande. 
 
    Con las vías de escape controladas, solo quedaba una pregunta. 
 
    Ahora, ¿qué? 
 
    La voz, desconocida y femenina, que la había abordado en el bosque le ordenó que no se molestara en armar un camuflaje. Le arrebató la mochila con el rifle y, sin dejar de apuntarla con su propia arma, la guio a trompicones ladera arriba hasta un Buick blanco de cinco puertas y matrícula local, con una vistosa pegatina de Hertz en la luna trasera. Allí la obligó a atarse las manos con una brida, tirando del extremo libre con los dientes, y le entregó un pedazo de cinta americana, con el que le exigió que se tapara la boca, y una bolsa de tela, con la que debía cubrirse la cabeza. Solo entonces reunió la confianza necesaria para acercarse. Si lo hubiera hecho antes, Kat podría haberse girado y, en una de esas maniobras aprendidas en Harvey Point, derribarla, arrebatarle el arma y huir. Pero la mujer no se acercó hasta que supo que estaría segura. Cerró la bolsa a la altura de la nuca, con una cuerda o algo parecido, confirmó que la brida estuviera bien puesta y la forzó a introducirse en el maletero. A lo largo de todo el proceso, Kathleen no consiguió ver el rostro de su secuestradora. 
 
    Durante el tiempo indeterminado que siguió, entre quince minutos y dos horas de carretera, baches y calor infernal, se concentró en una de las máximas de su padre: «Analiza, espera, actúa. No malgastes energía en especulaciones». 
 
    Analizó. Se encontraba encerrada en un maletero cuya temperatura superaba los cuarenta grados, tenía las manos atadas, la boca amordazada, los ojos vendados y la piel empapada en sudor. Cada bache la bamboleaba de un lado a otro contra las paredes. No podía moverse, le dolía todo el cuerpo, encogido en aquella postura, y los ruidos que escuchaba a través de la carrocería no le indicaban hacia dónde iban ni qué sería de ella cuando llegaran. No había nada que pudiera hacer por el momento. 
 
    Solo esperar. 
 
    Inspira… 
 
    Y urdir la actuación que toda su rabia exigía. 
 
    Espira… 
 
    Por fin, el vehículo se detuvo y la puerta delantera se abrió. El coche se sacudió cuando la conductora se apeó de él, y Kathleen afinó el oído. Crujido de pasos sobre asfalto, ruidos, la puerta del maletero, aire. No se molestó en amagar una patada a ciegas; quienquiera que fuese esa mujer, todavía tenía un arma y debía de estar prevenida ante aquella reacción. 
 
    Permaneció inmóvil hasta recibir sus órdenes y obedeció. 
 
    Correr, correr, correr, frío, sentarse. No le desató las manos, y así mismo la ató a una silla de polipiel pegajosa mediante una cuerda que le apretó los brazos contra el cuerpo y la constriñó bajo los pechos. También le ató los pies a las frías patas de metal. Silencio. Ruidos. Ruidos. Fuera la bolsa. Más aire. 
 
    Kat apretó los párpados y los abrió de nuevo. Una silueta se asomaba por su lado derecho, difusa durante los segundos que tardó en enfocar. Era una mujer de pelo castaño, con pómulos hundidos y ojos apagados. Pequeñas argollas doradas le colgaban de las orejas. Rondaba los cuarenta y pocos años y vestía su escuálida figura con unos vaqueros, una camiseta verde y botas de senderismo. Tras limpiarle el sudor del rostro con una toalla, le quitó la cinta americana de los labios, con toda la suavidad posible, y retrocedió hasta sentarse en el borde de la cama, frente a frente con su prisionera. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te aprietan las cuerdas? 
 
    Su acento era musical, del sur del país. 
 
    —Agua… —jadeó Kathleen—. Por favor. 
 
    El calor pasado en el maletero del coche le había dejado la garganta seca y el adelanto de un dolor de cabeza en las sienes. 
 
    —¡Ay, claro, perdona! 
 
    La mujer se levantó rauda de la cama y corrió al cuarto de baño, sacó uno de los vasos del envoltorio de plástico transparente y lo llenó bajo el grifo, con los ojos clavados en el espejo, como si quisiera confirmar que era ella quien estaba allí y haciendo eso. 
 
    Sobre el colchón había dejado una Smith & Wesson SD de 9 milímetros. Kat la observó apenas un instante, lo que tardó en descartar cualquier posibilidad de alcanzarla. Un segundo después, la mujer estaba de vuelta. Le apoyó la mano en la nuca y la ayudó a beber sin derramar ni una gota. Olía a alguna colonia dulce, como bizcocho recién sacado del horno. 
 
    Kat tragó hasta vaciar el vaso y apartó la cabeza. 
 
    —¿Mejor? —inquirió la secuestradora, de regreso al borde de la cama. 
 
    Allí recuperó la Smith & Wesson. La manejaba como una pistola de juguete, con el dedo en el gatillo y la empuñadura casi suelta contra la palma, sin apuntar a nada en concreto. Aquella mujer no tenía ni idea de lo que hacía; no era una operativo de la CIA, como pensó en un primer momento, ni agente de la ley ni una asesina a sueldo. No era nadie, y Kathleen habría podido escapar de haberlo intentado. 
 
    Demasiado tarde. 
 
    «Analiza, espera, actúa». 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —¿No te acuerdas de mí? 
 
    Kathleen negó con un suave movimiento de cabeza. 
 
    —¿Nos conocemos? 
 
    —Nos conocimos hace muchos años. Me llamo Sophie Harrison. 
 
    Volvió a negar. El nombre, de ser auténtico, no tocaba ninguna campana en su cabeza. 
 
    —Los investigaste a todos menos a él, ¿verdad? —La tal Sophie Harrison sonó decepcionada. 
 
    Sophie Harrison. Kat repitió el nombre en su mente hasta que, como un puñetazo en el pecho, el impacto del reconocimiento le arrebató las palabras y el aire. No fue el nombre, fue el apellido. La edad encajaba. Y los recuerdos dibujaron el patio de la vieja casa en la base de Little Creek, en Virginia, una tarde de fiesta, quizás un cumpleaños, niños que jugaban y padres que bebían cerveza con una sonrisa que no se reflejaba en sus ojos, esos ojos que habían visto tanto que ya no sabían sonreír. Recordó a su madre, un guiño a su padre y un beso robado en una esquina, los dos abrazados como si no existiera nadie más en el mundo. Recordó globos y música de fondo y el olor de la carne a la barbacoa. Y una niña de cabello castaño, unos años mayor, que reía, como todos los demás, como ella misma. Y lo recordó a él. 
 
    —Eres la hija de Jack Harrison —murmuró, casi sin respiración—. Tu padre era el SEAL que murió con el mío. 
 
    Sophie Harrison apretó la mandíbula en el frío aire acondicionado. 
 
    —Los mataron —apuntó—. Los asesinaron a los dos. 
 
    Kat tragó saliva y fue como una palada de tierra que cayera por la garganta. La ira en la voz de Sophie sonó tan familiar que aquellas palabras podrían haber salido de su misma boca. 
 
    En la habitación vecina, el presidente iracundo se calló, y el silencio devolvió a las dos mujeres al presente. 
 
    —¿Por qué me has secuestrado? —preguntó bajando la voz. Tono cauto a las puertas del infierno—. ¿Qué quieres de mí? 
 
    —No quiero nada de ti —rechazó Sophie—. He venido a buscarte porque hay algo que no sabes, que nadie sabe, y que debe salir a la luz. 
 
    —¿Y no podías contármelo sin atarme? 
 
    El rostro inseguro de Sophie Harrison enrojeció. Definitivamente, no sabía nada sobre cómo actuar en esas situaciones. Todo su ser delataba a una madre de familia acostumbrada a llevar a sus hijos al fútbol, mucho más que la tipa dura por la que pretendía hacerse pasar. Lo que la hubiera llevado a ese papel de secuestradora de película cutre debía de ser muy grave. 
 
    —Ya, disculpa todo esto —agitó la mano—. Es que me das un poco de miedo. 
 
    Kathleen sonrió sin pretenderlo al escuchar su risa nerviosa. Empezaba a caerle bien aquella mujer, pero el instinto de asesina la mantuvo alerta. Algo le decía que Sophie Harrison no andaba del todo bien ahí arriba. 
 
    —No te voy a hacer daño —aseguró, quizá mintiera o quizá dijera la verdad—. Suéltame y cuéntame lo que quieras. 
 
    —Te soltaré después, ¿vale? Primero te lo cuento. 
 
    Las dos mujeres se observaron con la prudencia de la gente solitaria. 
 
    Tras unos segundos, Kathleen asintió resignada. Sophie sonrió, soltó la pistola —gracias a Dios por los favores pequeños— y cruzó las piernas sobre la cama en postura india. Se sacudió el cabello de la cara antes de comenzar. Lo llevaba cortado por debajo de los hombros, lacio y fino. 
 
    —¿Qué sabes de la muerte de nuestros padres? 
 
    Las últimas palabras de Mack Wyarmann sonaron en el silencio de la habitación como si el viejo SEAL estuviera allí. Kathleen las recordaba todas. Una por una. Y una por una las repitió como una letanía, igual que el día en que se lo contó a Jason. Igual que cada noche que lo revivía en la oscuridad. 
 
    —Sé que un diplomático se había reunido con una célula de Hezbolá con la que pretendía hacer un trato, que algo salió mal y lo secuestraron. El alto mando no quiso que se supiera, así que decidieron llevar la operación de rescate en secreto y mandaron a la unidad de mi padre —tragó saliva—, de nuestros padres, sin ningún tipo de refuerzo o información. 
 
    Sophie Harrison asentía en silencio. Al ver que no añadía nada, Kathleen continuó. 
 
    —Llegaron al lugar creyendo que encontrarían una docena de insurgentes, pero había muchos más. Se formó una batalla campal y desde arriba ordenaron evacuar para lanzar un ataque aéreo. —Sophie cambió de postura en la cama y le indicó con un gesto nervioso que continuara. Ella lo hizo. Volvía a notar el sabor de la bilis en la garganta, igual que la primera vez que escuchó aquella historia. No importaba cuántas veces la recordara, para sí misma o en voz alta, la rabia envenenaba su sangre como un hongo infeccioso y el esófago le estrujaba el corazón. La humedad que le empapaba el rostro no era sudor sino odio—. Mi padre y el tuyo no pudieron salir a tiempo y el ataque aéreo, que debería haber sido un ataque selectivo en helicóptero, resultó ser un misil que arrasó toda la zona. 
 
    —¿Y qué ocurrió después? 
 
    Kathleen supo que Sophie lo sabía. Le alivió no tener que ser ella quien le contara la verdad. Aún recordaba el dolor de la revelación; aún lo sentía cada maldita mañana en el estómago. 
 
    —La escuadra pensó que habían caído, así que nadie regresó a buscarlos. Pero estaban vivos. —Joder, aún dolía—. Los terroristas los capturaron y… 
 
    —Dilo —murmuró Sophie, con los dientes apretados y los ojos húmedos. Las manos temblorosas cerradas en puños. Y Kathleen comprendió que Sophie Harrison no estaba loca, o no más que ella misma. Sophie Harrison era una mujer agotada de enterrar al amanecer los monstruos que asomaban cada noche desde debajo de la cama, monstruos que volvían, incansables, con los colmillos afilados y los ojos brillantes de su padre muerto. 
 
    —Los torturaron —dijo. 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —Los mataron. 
 
    —Y lo grabaron en vídeo. 
 
    Kat inspiró hondo. Los latidos de su corazón ahogaban la voz quebradiza de la mujer. 
 
    —¿Lo has visto? —preguntó. 
 
    Sophie asintió con la cabeza. 
 
    —Lo encontramos entre las cosas de mi madre cuando falleció, hace cinco años. 
 
    —Lo siento. 
 
    La hija del observador de Frank Parker se puso en pie. Las lágrimas caían por sus mejillas enrojecidas. Las limpió con gesto ausente y se asomó por una rendija de la cortina hacia el exterior. No se oían coches ni voces. El mundo podía haber acabado allí fuera. La Smith & Wesson reposaba inútil sobre la cama. 
 
    —¿Tú lo has visto? —preguntó sin volverse. 
 
    —No —admitió Kathleen—. No sé si mi madre lo destruyó o aún lo tiene. Yo no supe de su existencia hasta… 
 
    Sophie se giró con una sonrisa negra como una herida abierta. 
 
    —Hasta que mataste a Mack. 
 
    Kathleen afirmó. No tenía sentido negarlo a esas alturas. 
 
    —¿Mack te habló de Richard Forrester? —preguntó Sophie. 
 
    Palabra por palabra, la fugitiva recordó todo lo que le había confesado Mack Wyarmann antes de morir, lo que ocurrió, cómo y cuándo. Y recordó todo lo que había descubierto después de aquello. 
 
    —Mack no. 
 
    Sophie abrió un poco más la herida de su sonrisa. 
 
    —Pero sabes quién es. 
 
    La pelirroja asintió. 
 
    —Era el oficial al mando del equipo SEAL al que pertenecían nuestros padres. Estaba en la base, a cientos de kilómetros, cuando ocurrió aquello. 
 
    —¿Crees que no tuvo nada que ver? 
 
    En ese instante, el pulso de Kathleen se desplomó hasta el ritmo habitual de 40 latidos por minuto. El nudo en el estómago se liberó. El calor que humedecía su rostro se alivió e incluso la sequedad de garganta se calmó ante el sabor de la sangre por venir. Kathleen Parker desapareció de esa habitación para dejar entrar al Fantasma. 
 
    Nunca se había reunido cara a cara con la gente que la contrataba para ejecutar a alguien, nunca había visto el odio en sus ojos ni paladeado la rabia que expulsaba su voz, pero algo en aquella mujer que la había secuestrado para contarle su historia, que era la misma que la de ella, la hizo pensar en esas personas. 
 
    Sophie Harrison estaba a punto de ofrecerle un contrato, y el Fantasma lo aceptaría gustosa. 
 
    —¿Qué tengo que saber de él? 
 
    Como si Harrison hubiera visto lo mismo en sus ojos, antes de responder, regresó a la cama y sacó un cuchillo de caza de una mochila. Las cuerdas que ataban al Fantasma sucumbieron contra el filo y, con ellas, el último atisbo de paz al que Kathleen Parker había esperado aferrarse. 
 
    Primero acabaría con Gillingham. Luego, con Richard Forrester. Luego, moriría en paz. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    20. 
 
    Sábado, 17 de julio - 21:47 h. 
 
    Lago Wenatchee, Washington. USA 
 
    Una brisa húmeda reptaba entre las calles de Wenatchee cuando Jason abandonó la oficina del sheriff. La temperatura había descendido casi diez grados y la fina chaqueta que esa mañana sobraba bajo el sol, por la noche era de agradecer. Se frotó los brazos y miró al cielo. La luna contemplaba la ciudad con su sonrisa plateada. La oscuridad sucumbía bajo el olor a pino y el barullo lejano de los veraneantes que se negaban a encerrarse en sus casas y hoteles. La música escapaba desde las terrazas de los bares, gritos y risas lejanas rompían la noche en algún lugar, el tráfico se colapsaba en la única carretera que atravesaba el pueblo, como si el fin del mundo hubiera llegado y la gente huyera en todas direcciones sin saber a dónde ir. La negra pared de las montañas se recortaba en el horizonte con los bordes aserrados de las copas de los árboles. 
 
    Dentro de la oficina, Bullard continuaba revisando mapas, trayectorias y distancias, dando los últimos retoques a la operación conjunta entre dos oficiales de la CIA que afirmaban pertenecer a Seguridad Nacional y un puñado de agentes de una oficina del sheriff poco experimentada en aquel tipo de misiones. En el condado de Chelan, el sheriff se ocupaba de infracciones de tráfico, conductores borrachos, excursionistas perdidos en el bosque y disputas domésticas, peleas de bar. Cualquier delito grave era traspasado a la Patrulla Estatal de Washington, por cuestión de presupuesto y efectivos. La ayudante Colbert, a la que Bullard había expulsado de la cocina de Gillingham, había insistido en que siguieran el mismo procedimiento en aquella ocasión. El hombre de la CIA se negó. Después del fracaso en Virginia Beach, se habían visto obligados a mover todas sus influencias para que la policía local no interpretara lo ocurrido como lo que era, una operación terrorista a gran escala. Si la noticia se hubiera hecho pública, y de haber logrado atrapar a Kathleen, habrían tenido que entregársela al FBI; eso los habría metido en graves problemas, de los que la Agencia ya tenía suficientes, y habría terminado con todas las fantasías de venganza de Bullard y la CIA. Así que recurrieron a excusas, coartadas y muchas mentiras para que los periodistas no saltaran ante el despliegue policial por toda la zona. No permitirían que tal error sucediera de nuevo. Puede que en aquel pequeño pueblo turístico nadie hubiera oído hablar del Fantasma, pero si la existencia de una asesina que disparaba a la femoral llegaba a oídos de los medios nacionales, estarían perdidos. Todos. 
 
    El sheriff Welland vio en aquella misión la oportunidad perfecta para ganar votos de cara a las siguiente elecciones, de modo que convocó a la unidad SWAT del condado, relegó a su intransigente ayudante a labores administrativas que la mantuvieran demasiado atareada para molestar y se erigió como cabeza visible de la operación. 
 
    El amanecer se acercaba inevitable y con él llegaría la muerte. 
 
    Y, pese a las dificultades obvias, Bullard estaba convencido del éxito de su plan. 
 
    Aquella mañana abandonaron el hogar del SEAL en dirección a la oficina del sheriff. Si el veterano no entraba en razón por sí solo, tendrían que obligarlo a obedecer. Contaron que una asesina a sueldo de un grupo terrorista de Afganistán —los afganos son útiles cabezas de turco, según había aprendido Jason en el cursillo de entrenamiento de la CIA— pretendía atentar contra el capitán Gillingham. El sheriff Welland se puso en contacto con este, que le dijo lo mismo que ya había dicho a los oficiales de inteligencia una hora antes, que no viviría con miedo. 
 
    Y el sheriff Welland, hombre experimentado y viejo amigo del veterano, hizo lo único que podía hacer en aquella circunstancia, se chivó a los hijos del objetivo y utilizó a sus nietos contra él. «No podrán volver a abrazar a su abuelo», le recordó, «nos verán sacar tu cadáver de la barca, y esa será la imagen con la que te recordarán toda la vida, mientras se preguntan por qué no hiciste nada para evitarlo». 
 
    Ante ese golpe bajo, Gillingham se rindió y accedió a tender una trampa al Fantasma. El domingo por la mañana no saldría a pescar. En su lugar, Bullard enviaría a uno de los miembros del SWAT, de constitución similar a la del SEAL, para hacerse pasar por él. 
 
    —Me niego. —Fue la contundente respuesta del veterano—. No arriesgaré la vida de nadie para salvar la mía. 
 
    Jason pensó lo mismo. Bullard habría arriesgado la vida de su propia madre para cazar a un objetivo. 
 
    —No arriesgará la vida de nadie —dijo, sin embargo—. Llevará un chaleco antibalas y le cubriremos las piernas con otro. 
 
    —No me tome por imbécil. —Gillingham sonaba rabioso, de pronto—. Usted y yo sabemos que ni un escudo lograría detener un proyectil .338. Y llevará la cabeza al aire. 
 
    —Ella no disparará a la cabeza —rechazó Jason. 
 
    —Nunca lo hace —dijo Bullard—. Tiene algo que ver con su padre. 
 
    —Ya. —Gillingham asintió—. Frank nunca disparaba a la cabeza si no era necesario. Incluso evitaba mirarlos a la cara. De cualquier forma… 
 
    Bullard le repitió que no habría ningún disparo y que localizarían a la asesina antes de que apretara el gatillo. «Está todo controlado», dijo, pese a que no era así en absoluto. 
 
    Jason sabía que Kat no dispararía si albergaba la ínfima sospecha de que aquel hombre no era su objetivo, pero ¿cómo iba a sospecharlo si lo vestían igual y le ponían una de las gorras de pesca de Gillingham y lo obligaban a situarse en el punto de mira? A Bullard, la vida del agente no le importaba lo más mínimo. Cole estaba tentado de creer que el supervisor quería que Kat apretara el gatillo, pues el sonido del disparo los guiaría a su escondite. Los hombres del SWAT que debían detenerla ya estaban avisados; saldrían de madrugada, cuando ella estuviera en posición, y allí la atraparían, con el arma en las manos, prueba irrefutable en ese tribunal ante el que jamás iba a comparecer. 
 
    Pero ¿dónde era allí? 
 
    Bullard ya lo había averiguado. En la oficina, sobre la mesa, se desplegaba un mapa del lago Wenatchee con dos chinchetas en orillas opuestas: la casa de Gillingham, al norte, y el punto en el que se situaría el Fantasma para disparar, al sur. Era el punto lógico, una línea de tiro limpia de mil cien metros por encima del lago. Mil cien metros por encima de viviendas, agua, bañistas y embarcaciones. Esa misma tarde enviaron a varias parejas del SWAT a comprobar la zona y una de ellas localizó el lugar perfecto. Tenían visión sobre el objetivo. Incluso, se aventuró a indicar uno de los agentes, el suelo estaba removido como si alguien hubiera paseado por allí recientemente. 
 
    Bullard esbozó una sonrisa, como quien abre una navaja, y ya no la borró de sus labios. A Jason Cole le producía grima. No estaba acostumbrado a ver sonreír al supervisor, y el modo en que sus ojos se estrechaban le hacía recordar un túnel al infierno. Y al fondo, ella. 
 
    Había llegado el momento de tomarse un respiro tras horas de minuciosos análisis sobre el papel y en las pantallas. 
 
    Jason Cole abandonó la agitada sala en la que habían situado el cuartel general y salió a la noche. 
 
    Se apoyó en la pared, a un lado de la puerta del edificio, y sacó el móvil para conectarse al YouTube. El aire era húmedo y frío y lamentó no ser fumador mientras lanzaba un grito mudo al cielo. Los protagonistas de las películas siempre encontraban abrigo al calor de un cigarro, aun cuando ningún cigarro podría calentar su alma atenazada por el miedo. Tuvo que conformarse con las luces de un Ford negro de la oficina del sheriff que entraba en el aparcamiento en ese instante. 
 
    El vehículo se detuvo en una de las plazas libres ante la puerta y de él descendió la oficial Colbert, la ayudante a la que había conocido en casa de Gillingham y a la que había visto toda la tarde detrás de un ordenador. 
 
    —Buenas noches —lo saludó. 
 
    —Buenas noches. 
 
    La agente había tenido la precaución de cubrirse con la chaqueta reglamentaria, negra, con el escudo en el pecho y las palabras CHELAN COUNTY SHERIFF en la espalda. Jason supuso que la prenda pertenecía al uniforme de verano, pues no estaba acolchada ni era impermeable, y no quiso pensar en el frío que haría en ese lugar cuando llegara el invierno y las montañas que rodeaban el lago se cubrieran de nieve. 
 
    La ayudante Colbert detuvo sus pasos antes de penetrar en el edificio y, en el último momento, como si acabara de decidirlo, se acercó al oficial y se apoyó en la pared, junto a él. 
 
    —¿Ya han descubierto dónde se colocará su terrorista? 
 
    Jason guardó el móvil en el bolsillo y asintió. 
 
    —Sí. Ya la tenemos. 
 
    —Hay algo que no nos están contando, ¿verdad? 
 
    El analista la observó con más atención. Se trataba de una mujer joven, quizá no alcanzara los treinta años; de ojos azules como el cielo de invierno, hermosos si no fuera por la tristeza que revelaban al mirarlos. Llevaba los labios pintados y un enorme reloj analógico en la muñeca, y era atractiva a pesar del horrible uniforme. Cole se había fijado en ella la primera vez que la vio y durante toda la tarde, pero solo en ese instante se dio cuenta de que en el gesto de la boca, la mirada pétrea y la tensión de los brazos cargaba una advertencia de «Peligro. No acercarse». Le daría ganas de reír si no le diera ganas de llorar. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    La mujer cuyo nombre de pila aún ignoraba se encogió de hombros. 
 
    —Al modo en que hablan de ella y de la misión. Hay algo más en todo esto. 
 
    —Siempre hay algo más —afirmó él. 
 
    La agente se dio la vuelta con un bufido. 
 
    —Está bien, no me lo diga. Pero no podremos ayudarles si nos ocultan cosas. 
 
    —No les estamos ocultando nada, ayudante Colbert. Le prometo que saben todo lo que deben saber. —Parte mentira, parte verdad. La esencia de una buena tapadera—. Esa mujer es una terrorista que pretende asesinar al capitán Gillingham. Si nos nota especialmente tensos es porque llevamos mucho tiempo persiguiéndola. 
 
    —¿En Inglaterra? —Ella sonrió cuando él arqueó las cejas—. Su acento lo delata, oficial Cole. 
 
    Jason asintió. 
 
    —En Inglaterra, sí. Y aquí también. Varias veces. 
 
    —¿Tan buena es? 
 
    —La mejor. 
 
    —¿Lo ve? —La ayudante Colbert no se molestó en disimular la carcajada—. ¿Ve cómo habla de ella? Es personal, al menos para usted. 
 
    Él no dijo nada porque no supo qué decir. Desde luego que era personal, pero no iba a confesar ante esa desconocida que estaba enamorado de Kathleen Parker desde que tenía dieciocho años y que ella no le había dado nada. Nada. Nada. Solo rechazo y migajas de un amor que regaló a otro. 
 
    —¿Cómo se llama, ayudante Colbert? 
 
    La aludida arrugó el gesto, sorprendida por el cambio de tema. 
 
    —Sarah —dijo. 
 
    —Yo soy Jason. —Tendió la mano y ella se la estrechó con familiaridad. El contacto se alargó unos segundos más de lo necesario, mientras él volvía a añorar un cigarro. Bogart habría rellenado el silencio con una vaharada de humo hacia la niebla—. ¿Puedo preguntar de dónde venías, Sarah? —Señaló hacia el coche—. Cuando vi que te marchabas hace un rato, pensé que terminabas tu turno. 
 
    —Terminó hace mucho —confirmó ella—. Pero no todos los días tenemos a una terrorista en el condado. Solo me tomé un momento para meter a mi hijo en la cama. Intento hacerlo siempre que puedo. 
 
    —¿Estás casada? 
 
    Ella apretó los dientes. Había sido una pregunta inofensiva y, aun así, él intuyó que no debía de haberla hecho. 
 
    —No. Mi hijo está con sus abuelos. 
 
    —Hay algo más, ¿no? 
 
    Sarah sonrió, un gesto triste bajo el solitario reflector que iluminaba la entrada a la oficina del sheriff. Los bichos de la noche se estrellaban contra él con ruidosa insistencia. 
 
    —Siempre hay algo más. 
 
    Sí. Siempre hay algo más. Jason se dio cuenta de que metía la tripa, como si preparara los abdominales para recibir un golpe. Se sacudió el cabello de la cara y supo que estaba dispuesto a arriesgarse. 
 
    —Si vamos a pasar aquí toda la noche, ¿te tomarías una cerveza conmigo? 
 
    Ella clavó en él sus ojos de hielo. 
 
    —Eso no me lo esperaba —admitió. 
 
    Él se rascó la cabeza. Estaba dispuesto a arriesgarse, sí. ¿Cuánto? 
 
    —Me gustas, ayudante Sarah Colbert. Y hacía mucho que no me gustaba otra mujer. 
 
    —¿Otra? 
 
    —Otra que no fuera mi ex. —Secretos, mentiras, la CIA no era la única que trastocaba la verdad. 
 
    Ella sonrió de nuevo. Para lo tristes que eran sus ojos, sus labios se aferraban con desesperación a ese gesto. 
 
    —Siempre hay algo mas —dijo con un guiño que lo desarmó. Él se lo devolvió sin darse cuenta—. Ya te he dicho que tengo un hijo. 
 
    —No creo que sea apropiado que lo invite a una cerveza a él. 
 
    La ayudante Colbert mudó el rostro, confusa ante la broma, y rompió a reír. 
 
    —No, definitivamente no —confirmó. 
 
    —Ya me has dicho que tienes un hijo, y yo una ex, y en ambos casos hay algo más. Pero pase lo que pase mañana, esta es mi única noche aquí y me apetece tomar una cerveza con la primera mujer que me gusta desde hace mucho tiempo. 
 
    Sarah Colbert inhaló una bocanada de aire frío y la retuvo en el pecho, como si cocinara al calor su respuesta. El silencio duró ochenta latidos del corazón del analista, que nunca aprendió a latir tan lento como el de la mujer que se lo rompió. 
 
    —De acuerdo —claudicó, al fin, la ayudante Colbert—. Una cerveza. 
 
    Jason Cole no aplaudió por temor a parecer un perdedor desesperado, pero no porque no fuera así como se sentía. La última vez que intentó ligar con una mujer tenía dieciocho años y acabó uniendo su vida a la de una asesina a sueldo que se apropió de ella y lo dejó vacío. Las escasas aventuras mantenidas después de eso habían llegado desde fuera, chicas que se acercaban a él en pubs o incluso en convenciones informáticas. Esta era la primera vez en veinte años que daba el primer paso, y había funcionado. 
 
    Contempló los rasgos delicados de la mujer. Ella hundió los ojos en él. La noche se sumió en el silencio y ambos aprovecharon para analizar las consecuencias de sus palabras. Una invitación a una cerveza no tenía que significar nada, pero podía acabar en tragedia, como saben todos los corazones rotos. Aún estaban a tiempo de echarse atrás, de buscar una excusa y regresar a sus vidas, a sus rutinas y sus soledades. 
 
    No lo hicieron. 
 
    Sarah dibujó una callada sonrisa y se giró para regresar al interior de la oficina, donde el mundo real continuaba su curso. Al pasar junto a él, sus dedos se rozaron y permanecieron inmóviles, piel con piel, un instante y dos segundos más, hasta que ella reanudó el paso y dejó atrás el silencio y la sonrisa de un hombre, de encantador acento extranjero y ojos castaños, que parecía tan feliz de que hubiera dicho que sí. 
 
    Porque todos luchamos nuestras propias batallas y siempre hay algo más. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    21. 
 
    Domingo, 18 de julio, 06:02 h. 
 
    Lago Wenatchee, Washington. USA 
 
    Inspira… 
 
    Nada había cambiado en las últimas trece horas y todo era diferente. 
 
    El mismo bosque acogía los mismos pájaros. El mismo silencio, aún más intenso. Faltaban cinco minutos para el amanecer y el cielo apenas comenzaba a clarear en brillantes franjas rojas por el este. 
 
    Espira… 
 
    Al otro lado del lago, las pequeñas barcas recreativas y de pesca dormitaban a la espera de sus dueños, el más madrugador de los cuales, si la información que Kathleen manejaba era correcta, estaba a punto de aparecer. 
 
    Inspira… 
 
    Llevaba más de dos horas tendida boca abajo en el suelo, cubierta de barro para reducir la temperatura corporal, por si acaso la buscaban con visores térmicos como el que ella misma calzaba, e inmóvil como una sábana en la morgue. 
 
    Ante la posibilidad de patrullas que peinaran la zona, se había visto obligada a trabajar a oscuras, y no estaba segura de haber construido un camuflaje digno de las enseñanzas de su padre. Esperaba que así fuera. Al menos, los animales del bosque no la habían detectado. Ardillas, conejos, comadrejas y algo más grande que no pudo, ni quiso, distinguir pasearon a su alrededor como si nadie se hubiera colado en su territorio. Solo le quedaba la esperanza de que los ojos humanos que la andaban buscando resultaran aún menos perspicaces que los animales. 
 
    Un viento con olor a fatalidad agitaba las ramas sobre su cabeza. 
 
    Espira… 
 
    La mira Schmidt & Bender permanecía clavada en la oscuridad. En el dispositivo de visión térmica que le había acoplado al rifle, el muelle ante la casa de Gillingham no era más que una sombra grisácea a mil cuatrocientos metros en dirección norte. En cuanto él apareciera, su figura blanca destacaría con la firmeza de una diana. La situación era perfecta y, aun así, Kathleen no lograba concentrarse como era habitual en ella. 
 
    Porque no estaba sola. 
 
    Inspira… 
 
    Esa mañana, por primera vez en su vida, el Fantasma contaba con un observador. 
 
    Espira… 
 
    La hija de Jack Harrison se había emocionado al escuchar ese término que le recordó la misión de su padre. 
 
    —Mi padre le cubría la espalda al tuyo —evocó con la voz henchida de orgullo. 
 
    En realidad, eso era quedarse corto. 
 
    Jack Harrison permanecía al lado de Frank Parker mientras este cumplía su misión, vigilaba que nadie lo atacara desde atrás, le ayudaba a localizar objetivos y cargaba con parte de la munición. 
 
    Kat recordó las viejas anécdotas que le contaba su padre en los bosques de Dakota: las horas de calma y los instantes de terror, el miedo paralizante cuando te están dando caza, la victoria de cada metro con vida y la amenaza del fracaso definitivo que invalida cualquier triunfo previo. Porque por muchas veces que ganes, si pierdes una vez lo pierdes todo. 
 
    —Tu padre salvó la vida del mío en muchas ocasiones —respondió, con una sonrisa. 
 
    En los últimos meses, cada vez que pensaba en su padre se descubría sonriendo. Y lo hacía muy a menudo. Desde que había tomado la decisión de emprender aquella cruzada, la mañana en que Lord Jim le dio a elegir entre esclavitud, cárcel o muerte, sentía que Frank Parker estaba a su lado. La protegía, la acompañaba y sonreía orgulloso al saber que su hija sostenía entre las manos el mismo rifle que él manejó tanto tiempo atrás. 
 
    —Eran un equipo —afirmó Sophie—. Como nosotras. Déjame ser tu observadora. 
 
    Inspira… 
 
    Debería haber imaginado que algo así ocurriría. Igual que quiso sujetar su arma —y no se lo permitió— e igual que le preguntó a cuántas personas había matado —y no respondió—. Debería haber sabido que llegarían a ese punto inevitable. 
 
    Kathleen rechazó la idea. Le explicó que ella trabajaba sola, que Sophie jamás había matado a nadie y que no sabía de qué manera podría afectarle. Todo eso era cierto, confirmó la madre de tres hijos y feliz esposa, que añadió, y también era cierto, que se lo debía al asesino de su padre. Kathleen fue incapaz de negar a esa mujer la venganza que ella misma llevaba años persiguiendo. Las dos habían perdido a sus padres, las dos habían sufrido al saber que se podría haber evitado, que los hombres que ahora vivían sus vidas, con sus familias y sus pensiones, los habían abandonado a su suerte. Y Sophie, además, había visto el vídeo que mostraba las torturas sufridas por Frank y Jack hasta la decapitación final, sus muertes a manos de terroristas que jaleaban, gritaban y reían. 
 
    Kat no sabía qué fue del vídeo que Mack entregó a su madre, igual que a la madre de Sophie. Suponía que aquella lo destruyó, como destruyó todo lo que había pertenecido a su padre. Sophie dudaba de que su madre hubiera llegado a ver la grabación; Kat estaba segura de que la suya sí lo hizo y de que fue eso lo que acabó con ella. Si no con su vida, con su alma. El alma de Melissa Addams murió con su marido y, aunque con el tiempo aprendió a sobrevivir, nunca se recuperó. Nunca olvidó. 
 
    Espira… 
 
    Un rayo de sol estalló en mil gotas al atravesar las telas de araña húmedas de rocío que tejían el aire entre la maleza. 
 
    Inspira… 
 
    El mundo se desgajó de las sombras a una velocidad aterradora. Las cimas de las montañas se tiñeron de sangre. El cielo se coloreó de rojo, amarillo y azul. Una línea difusa atravesó las aguas del lago separando la noche del día. El muelle de Gillingham se rindió a la luz. 
 
    En la mira telescópica, el mundo seguía siendo gris. 
 
    Espira… 
 
    Silencio. La Tierra se desperezaba. Los primeros habitantes se congratularon de estar vivos para presenciar un nuevo amanecer. Los polluelos comenzaron a piar hambrientos desde las copas de los árboles. 
 
    Inspira… 
 
    Con la llegada de la luz, la casa de Gillingham tomó forma en la lente, y lo que antes era una masa negra dibujó la silueta del edificio. El objetivo se situaba a mil cuatrocientos metros de distancia, al límite del alcance óptimo de tiro del calibre .338. Kathleen no podía permitir un milímetro de error y, a la traicionera luz del amanecer, debía calcular las condiciones de velocidad y dirección del viento. La influencia del lago. La temperatura.  
 
    Espira… 
 
    Mil cuatrocientos metros de distancia sur a norte implicaban una gran diferencia en la rotación de la Tierra entre la casa de Gillingham y su posición. Con una velocidad de la bala de hasta 925 metros por segundo, el tiro se desviaría unos doce centímetros a la derecha. Y a la mierda el disparo en la femoral. La noche anterior, ante la mirada asombrada de Sophie, el Fantasma calculó la fuerza centrífuga, la fuerza de Coriolis, las previsiones de viento, la velocidad, el ángulo… 
 
    Esa mañana, sobre el terreno, ajustó los cálculos. 
 
    Inspira… 
 
    Y se encomendó a su padre. 
 
    Espira… 
 
    Un destello en el embarcadero afiló sus sentidos. 
 
    Inspira… 
 
    Una figura blanca descendía los húmedos escalones del muelle que se internaba en el lago Wenatchee. 
 
    Espira… 
 
    Peter Gillingham acababa de abandonar la casa. Vestía un chaleco de pesca del que asomaban diversos artilugios que Kat no llegó a identificar y una gorra que le ocultaba el rostro, igual que en aquellas fotografías que la habían guiado hasta allí. Cargaba una caña de pescar al hombro, una mochila de tela y una nevera de plástico en la que planeaba meter las capturas de la mañana o de la que sacaría el tentempié con el que acompañar las horas de tedio. Andaba con rigidez, la mirada baja y los brazos pegados al cuerpo. 
 
    Inspira… 
 
    Lanzó la carga dentro de la pequeña barca, negra y gris, como el resto del mundo, como el agua misma, y saltó al interior. 
 
    Espira… 
 
    Cualquier podría pensar que aquel hombre se disponía a disfrutar de la mañana; un jubilado feliz ante una jornada de pesca en un pueblecillo de cuento de hadas. Kat sabía que no era así, que no podía serlo. El día anterior había visto un coche del sheriff ante la casa del veterano; sabía que la CIA estaba en la ciudad y que la policía la buscaba. Era imposible que Peter Gillingham saliera de su casa a pescar, como un día cualquiera. 
 
    Inspira… 
 
    Imposible. 
 
    Espira… 
 
    —Alfa uno, detecto movimiento. 
 
    Kathleen pegó un respingo al escuchar la voz por el auricular que llevaba en el oído, y la mira telescópica perdió su objetivo por un instante. 
 
    —Aquí hay gente, Alfa uno. 
 
    La huérfana Harrison se había situado a trescientos metros de distancia hacia el este, a medio camino entre el lugar en el que ella debería haber estado, en el que Bullard esperaba que estuviera, y en el que se encontraba en realidad. 
 
    En cuanto confirmó que su antiguo supervisor estaba en el condado, supo que debía descartar su primera opción. Aquel punto perfecto a mil cien metros de distancia de la casa de Gillingham era tan perfecto que habría sido como esconderse en la boca del lobo. Así que hubo de buscar otro punto, más lejano, a mil cuatrocientos metros, y más seguro, en teoría. Y Sophie era la observadora que le cubría la espalda desde allí. 
 
    Como su padre. De Harrison a Parker. Por ellos. Con ellos. 
 
    Sophie se ocultaba en un área desde la que divisaba la carretera que recorría la montaña y llevaba las mismas horas que Kat al amparo de la noche, vigilando los alrededores y pendiente de cualquier movimiento. Como aquel. 
 
    ¿Qué significaba movimiento? ¿Senderistas, la policía, el ejército, una nave espacial? ¿Qué? 
 
    Kat no preguntó. 
 
    Inspira… 
 
    Barrió el lago con la mira hasta localizar de nuevo a Gillingham. Había soltado la barca de los amarres y remaba con notable ímpetu para un hombre de su edad, a unos cinco metros de la orilla y alejándose con rapidez. Se cubría las piernas con una gruesa manta para protegerse del frío matutino, y en el visor térmico parecía que se las hubieran amputado. 
 
    Espira… 
 
    —Han pasado dos coches del sheriff y estoy oyendo voces, Alfa uno. Creo que están peinando el bosque. 
 
    Inspira… 
 
    ¿Debería abortar? No tendría otra oportunidad mejor que aquella. El condado de Chelan, en el que se ubicaba el lago Wenatchee, oculto entre pinos, no proporcionaba muchos puntos de tiro limpios, por eso se había visto obligada a elegir las jornadas de pesca del anciano. Si lo encerraban en la casa no tendría acceso a él y el plan quedaría cojo. 
 
    Espira… 
 
    No. 
 
    Inspira… 
 
    Gillingham no llegaría a la tarde con vida. 
 
    Espira… 
 
    Hasta el último de ellos iba a morir. 
 
    Inspira… 
 
    ¿Y por qué no lo habían encerrado en la casa? 
 
    Espira… 
 
    Kathleen no había llegado a conocer la versión jubilada de su padre, que murió demasiado joven para que el hartazgo de la vida lo convirtiera en un viejo gruñón; no obstante, había estudiado a sus compañeros lo suficiente para saber que ni Gillingham ni los demás pertenecían a la clase de personas que aceptan órdenes de nadie una vez dejan la vida castrense. Ya han obedecido demasiado y ahora son ellos los que mandan. 
 
    Gillingham no habría aceptado que lo retuvieran en casa solo porque ella pretendiera matarlo. Como el supervisor de operaciones de la CIA James Bullard tampoco habría aceptado una negativa. 
 
    ¿Quién era más cabezota, Gillingham o Bullard? ¿Quién era más peligroso? ¿Dónde estaba Gillingham, en realidad? ¿Era aquel hombre en el bote, con el rostro tapado por una gorra y movimientos rígidos, o estaba a salvo, lejos de su mira telescópica? 
 
    Inspira… 
 
    Con un gesto imperceptible, alejó la mira de la barca y la enfocó cuarenta metros más allá, en la casa que pertenecía al último hombre que abandonó a su padre en el campo de batalla. El edificio parecía desierto. No había nadie en el jardín ni ninguna luz encendida. Las cortinas del piso inferior estaban cerradas. Las del superior, también. Oscuras y vacías menos la que correspondía con el ático, tras la que una figura blanquecina se insinuaba al otro lado del cristal. Una diferencia de temperatura con el resto. Un cuerpo vivo. Ni una sola luz se había encendido desde que vigilaba el lugar. ¿Acaso Gillingham se había levantado, vestido, orinado y, quizás, desayunado en la más completa oscuridad? ¿Por qué? 
 
    Porque sabían que ella estaba al acecho. 
 
    —Los veo, los veo. Son dos agentes y un perro. Están hablando por radio. Se acercan, Kat. 
 
    Kat apretó la mandíbula. 
 
    Espira… 
 
    ¿El bote o la casa? ¿El hombre en el agua o la figura tras la cortina? ¿Cuánta gente podía ocultarse tras la cortina en una casa llena de mujeres y niños? La familia al completo continuaba allí dentro. Así es como actúan la CIA y las fuerzas del orden. La familia Gillingham continuaba allí porque sacarlos habría resultado sospechoso y podría haberla puesto en alerta. ¿Alerta sobre qué? 
 
    La familia permanecía en la casa, oculta en alguna de las habitaciones traseras, lejos de las ventanas, a salvo de la línea de tiro desde el lugar donde sospechaban que se ocultaba la asesina. La persona tras la cortina solo podía ser el propio Gillingham, saltándose las órdenes de los hombres de la CIA. O Lord Jim. 
 
    O Jason. 
 
    Inspira… 
 
    —Se están acercando. No tardes. 
 
    Espira… 
 
    El bote se había detenido en mitad del lago y su ocupante preparaba la caña para lanzarla al agua. Kat no distinguió el temblor de sus manos a aquella distancia, ninguna mira telescópica hace milagros, pero sí vio el modo en que la cabeza giraba de un lado a otro, en una búsqueda compulsiva de la amenaza. Si aquel hombre era Gillingham, sería normal que estuviera asustado. Si era un cebo, también. 
 
    ¿El bote o la casa? 
 
    Jason no se asomaría a la ventana; sabía demasiado bien a lo que se arriesgaba. Lord Jim tampoco; un profesional no sucumbe a la curiosidad. 
 
    —Ya están aquí, Kat. Los tengo encima. 
 
    Inspira… 
 
    Kat no dejó que la invadiera el pánico. Los que se dejan arrastrar por el miedo son los que fracasan. Observa, analiza, actúa. 
 
    Que así fuera. Si la cogían, si se equivocaba, si mataba a quien no debía, que así fuera. Nadie era inocente en aquella historia. Se las arreglaría de alguna manera y, si su último objetivo debía vivir, ella contaría a todo el mundo la verdad. Y Sophie la respaldaría. 
 
    —Ya están aquí. Haz lo que tengas que hacer, Alfa uno, yo me encargo. 
 
    Inspira… 
 
    El dedo dudó en el gatillo. ¿De qué estaba hablando? ¿Qué iba a hacer? 
 
    Espira… 
 
    —¡Dispara ahora! —gritó Sophie. 
 
    Aguanta. 
 
    El disparo del M86 atronó en la quietud de la montaña. 
 
    Un millar de pájaros negros alzaron el vuelo entre chillidos y en el bosque se desató una cacofonía de gritos. 
 
    —¡Aquí estoy, hijos de puta! —La voz de Sophie, aguda y desquiciada, resonó en el auricular, seguida de dos disparos y un fragor de ladridos. 
 
    Kathleen no se movió. ¿Qué estaba haciendo? 
 
    —¡Hijos de puta! —seguía gritando. Seguía viva. 
 
    Inmóvil como un cadáver en su tumba de ramas, hojas y barro, bajo el olor pútrido de la muerte, Kathleen escuchó el ruido de carreras sobre la tierra, los ladridos y los gritos de los policías. 
 
    —¡Objetivo a la vista! ¡Está en el sector noroeste! ¡Zona tres! 
 
    —¡Allí! ¡Allí! 
 
    Los perros ladraron furiosos cuando los liberaron de las correas. 
 
    Kat apretó los puños, los párpados y los dientes bajo el escondite, sin apretar nada, sin moverse. No tenía dónde ir, ningún sitio era más seguro que aquel. Pero si los perros detectaban que había alguien más en el bosque aparte de la mujer a la que perseguían, estaba perdida. 
 
    —¡No! ¡No! ¡Asesinos! —gritó Sophie. 
 
    Kathleen escuchó sus alaridos por el auricular. Los perros debían de haberla alcanzado, porque la mujer aullaba de miedo y de dolor. 
 
    Permaneció inerte, controlando la respiración. Inspira… El sudor resbalaba por las sienes y le acariciaba la espalda como colonias de arañas. Espira… A no ser que fueran colonias de arañas. Ahora que había cumplido su misión, comenzaba a percibir la realidad del mundo que la rodeaba: el susurro de los árboles, el crujido de las ramas bajo las diminutas patas de las alimañas y los bichos que llevaban horas compartiendo escondite con ella, sobre su cuerpo, sobre su piel húmeda y sabrosa. 
 
    Espira… 
 
    La barca con el hombre que había sobrevivido a su destino surcaba las aguas del lago a toda velocidad de regreso al muelle. Tan, tan veloz. A través de la mira telescópica, Kat contempló cómo la gorra señalaba los movimientos nerviosos de su dueño, que trataba de averiguar el origen del estampido que había reverberado por toda la costa. En la casa desde cuyo embarcadero había salido, una ventana mostraba un agujero poco mayor que el diámetro de un puro, por el que se colaba el viento que agitaba las cortinas. 
 
    Lo único que la asesina veía por la mira telescópica era la oscuridad total tras aquella ventana rota. 
 
    Lo único que oía por los auriculares eran los aterrados gritos de la observadora que había entregado su vida para salvarla. 
 
    Kat juró que le daría algo a cambio. 
 
    Le daría justicia. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    22. 
 
    Domingo, 18 de julio - 10:38 h. 
 
    East Finchley, Londres. Inglaterra 
 
    El eco del timbre se extendió por el interior de la vivienda durante largos segundos. El barrio en el que Norman Latner había pasado los últimos años de su vida guardaba luto por el habitante más ilustre. Las nubes se habían cerrado sobre Londres, el bochorno aplastaba la ciudad y los árboles languidecían a la espera de que el sol brillara de nuevo. No había viento que trajera consigo voces de niños ni ladridos de perros, y hasta el lejano murmullo de un televisor farfullaba lúgubre como un mal sueño. Si el inspector Ryman pensó una vez que aquel podría ser un buen barrio al que trasladarse, su estómago le dijo ahora que no. Que allí no. 
 
    A su lado, de pie ante la puerta cerrada, la agente Jennifer Crewe parecía otra. Había cambiado la habitual camiseta de colorines por una sobria camisa blanca, el cabello suelto vertía miel sobre sus hombros y hasta se le intuía un sutil maquillaje. 
 
    «Quería dar buena impresión», explicó cuando Daniel alzó las cejas al recogerla en su casa. 
 
    De alguna manera, Jennifer Crewe había logrado proteger su alma de las atrocidades que se veía obligada a contemplar cada día en la pantalla del ordenador. Hasta que llegó él, con el equipo de Latner y la atrocidad más profunda para invadir su hogar, su cerebro y su espíritu, y ahora ella quería presentarse ante la viuda con todo el respeto que aquel hombre y su tarea merecían. 
 
    El crujido del cerrojo al otro lado de la puerta precedió a su apertura. 
 
    Helen Latner se desgajó de la penumbra, pálida, con profundas ojeras que convertían los cristales de sus gafas en sendos pozos de oscuridad. 
 
    Daniel fue incapaz de decir si estaba peor que la primera vez que la vio, en las tinieblas de su dormitorio de viuda, lo que sí supo fue que no estaba mejor. 
 
    —Señora Latner, no sé si me recuerda, soy el inspector Daniel Ryman, de la Policía Metropolitana de Londres. Esta es mi compañera, la agente Crewe. 
 
    Jennifer se había empeñado en acudir a esa cita con él. Esa misma mañana, mientras recordaban los horrores contemplados y organizaban el siguiente paso a dar, le había confesado su incapacidad para dormir desde que vio las fotografías, que los rostros de aquellos niños empapados de lágrimas, terror y sangre se le aparecían en la oscuridad. Había tomado la determinación de no hacer otra cosa hasta encontrar a los culpables, y el inspector Ryman reconoció en la obstinación de su compañera la misma que lo había movido a él durante casi veinticinco años de carrera. Por desgracia, sabía bien que el ansia de justicia está a un paso de la búsqueda de castigo y solo a medio de la obsesión por la venganza. 
 
    No permitiría que ella acabara así, igual que él. Si comenzaba a involucrarse demasiado, la expulsaría del caso. ¿Qué caso? Aquello no era un caso. Aquella investigación era su propia necesidad de justicia, castigo y venganza, su propio empeño en resarcir la culpa por no haber logrado llegar a tiempo. 
 
    «Protégelo». 
 
    —Lo recuerdo, inspector Ryman. —Helen Latner dedicó una inclinación de cabeza a la agente Crewe—. ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    —Me gustaría hacerle algunas preguntas más, señora Latner. Hemos encontrado algo en la oficina de su marido y necesitamos cierta información. 
 
    Helen Latner bajó la mirada con gesto estoico, se hizo a un lado y abrió la puerta. 
 
    En el interior, hasta el aire parecía abatido. Olía a cerrado y a oscuridad. Los chillidos y saltos de una serie de dibujos animados en la televisión no hallaban interés en los tres niños de corta edad que desfallecían en el sofá como muñecos sin relleno. Junto a ellos, la señora Elkin, la madre de Helen, apenas dirigió una mirada a los recién llegados. La sonrisa que trató de bosquejar no le salió demasiado bien. 
 
    —Inspector Ryman. 
 
    —Buenos días, señora Elkin. —Se abstuvo de preguntar el «¿Cómo está usted?» de rigor. La respuesta a esa pregunta era evidente. 
 
    —Pasen. —Helen Latner señaló la puerta de la cocina—. Hablaremos aquí, si les parece. 
 
    Les parecía. Cualquier lugar les habría parecido bien. Cualquier lugar era igual de malo para la conversación que se disponían a mantener. 
 
    La mujer cerró la puerta tras ellos, miró a su alrededor, en busca de algo, y, al no encontrarlo, se disculpó y salió por donde habían venido. 
 
    Los agentes permanecieron inmóviles, en mitad de la habitación. Ni una sola miga de pan ni un cubierto ni un servicio preparado para el almuerzo atestiguaban la presencia de la familia en aquel lugar. Puede que los habitantes de la casa fueran las personas más ordenadas del planeta, pero Daniel supo que en la mesa que él mismo ocupó cuatro días antes, se habían terminado los desayunos familiares, las risas, las bromas y las discusiones. Se había terminado la vida. 
 
    Helen Latner regresó un minuto después, con un cigarro en los labios y una cajetilla que les ofreció con un gesto. Jennifer la rechazó y él imitó su negativa. No le había resultado tan difícil dejar de fumar por segunda vez. El trabajo, Jeckyll y la alergia a los recuerdos lo mantenían alejado de la tentación, pese a que aún salivaba como el perro de Pávlov cada vez que percibía el chasquido de un mechero. 
 
    La señora Latner ocupó una de las sillas frente al banco, que dejó para ellos, y les indicó con el cigarro humeante que empezaran con lo que fuera que los había llevado a su resquebrajado hogar. 
 
    —Señora Latner, estuvimos en la oficina de su marido. 
 
    —¿Cómo es? —preguntó ella. 
 
    Él recordó que jamás había estado allí. 
 
    —Sencilla —resumió—, una mesa de trabajo, un dormitorio y poco más. 
 
    —¿Encontró…? —La viuda dio una calada al cigarro y clavó la mirada en los ojos del policía mientras el humo se escurría entre sus labios—. ¿Le pareció que lo utilizara como… picadero? 
 
    —¿Picadero? —El inspector se habría atragantado de haber tenido algo en la garganta—. No encontré nada que me diera esa impresión. ¿Por qué lo pregunta? 
 
    Ella aspiró otra calada con la vista en el techo. Cuando la bajó, los ojos estaban húmedos y enrojecidos. 
 
    —No lo sé —admitió, con voz rasgada—. Pasaba tantas horas fuera, a veces toda la noche, que llegué a pensar si alguna vez… ¿A quién le gusta tanto su trabajo? —Asintió en un gemido envuelto en humo—. A Norman, claro. 
 
    Daniel sufrió el repentino asalto de la primera víctima del Fantasma —de Kathleen— cuya muerte le encargaron investigar. Arthur R. Thompson, magnate de las inversiones en la city, había vivido para su negocio, en palabras de su propio hijo, y jamás trabajaba desde casa, solo desde la oficina, en incontables horas lejos de sus seres queridos. Dos puntos unían a aquellos hombres tan dispares y una seguridad: a ninguno le valió la pena. 
 
    Los agentes aguardaron hasta que la señora Latner se recuperó, dentro de lo posible. 
 
    —Señora Latner, hallamos el ordenador de su marido, pero solo había material relacionado con investigaciones anteriores, y ni siquiera eran las fuentes, solo pruebas de escritura y fotos seleccionadas para los reportajes. Tampoco encontramos nada respecto a la investigación actual, solo algunas… —evitó mirar a la agente Crewe, que mantenía la vista fija sobre la mujer— fotografías. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Todo estaría en el portátil, supongo —dijo. 
 
    —¿El portátil? —Nadie había dicho nada de un portátil. 
 
    —Norman tenía un ordenador portátil —confirmó la viuda—. Jamás lo trajo a casa, pero sé que siempre lo llevaba cuando salía de viaje. —El inspector volvió a ver la puerta entreabierta de la caja fuerte. Apostó consigo mismo a que ese portátil era el motivo por el que Latner la instaló en el despacho—.  Y no, si va a preguntarlo, la policía no lo encontró. Me mandaron la lista de sus objetos personales y no estaba en ella, ni el ordenador ni el móvil. 
 
    —Un robo —señaló el inspector con ironía. La versión oficial se confirmaba con la oportuna desaparición del ordenador de la víctima—. Y no sabe qué contenía. 
 
    Ella negó de nuevo. 
 
    —Mi marido nos mantenía al margen de sus investigaciones. Decía que era por seguridad, que la gente sobre la que escribía eran lo peor del ser humano. 
 
    —¿Usted no lo cree? —habló la agente Crewe, por primera vez. Algo en el tono de la viuda había llamado la atención de ambos policías. 
 
    —Por supuesto que sí —afirmó aquella—. Norman está muerto, y yo estoy convencida de que fue alguno de esos hijos de puta, por mucho que la policía americana diga lo contrario. Pero creo que había otra razón por la que no quería contarme nada. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Él… —Helen Latner golpeó varias veces la punta del cigarro contra el cenicero. Aspiró una calada y expulsó el humo al techo amarillento tras años de nicotina—. Yo veía cómo le afectaban sus investigaciones —prosiguió—. Algunas veces, sobre todo las últimas semanas, llegaba a casa destrozado. Había perdido peso, apenas dormía y estaba más nervioso de lo habitual. Creo que quería protegernos, no solo de esas personas a las que investigaba, sino también de lo que descubrió. Creo que era demasiado horrible para contárnoslo. Demasiado horrible para meterlo en casa. 
 
    Daniel miró de reojo a la agente Crewe. Jennifer permanecía sentada a su lado, en el banco, con la espalda recta dentro de la elegante camisa blanca y las manos entrelazadas sobre las piernas, los dedos tan tensos que le marcaban los nudillos. El recuerdo de aquellas fotografías grabado en la mirada. 
 
    No había querido pensar en el abrazo compartido en la cocina de su piso. Un abrazo como refugio del viajero que regresa tras cruzar el infierno. En los brazos de la informática, que necesitaba tanto consuelo como él mismo, Daniel se odió por involucrarla en el terror de aquella historia. No le extrañaría que la señora Latner tuviera razón y que su marido tan solo deseara lo mismo que él: salvar de la realidad a las personas que más quería. 
 
    —O quizá necesitaba un lugar donde nada le recordara esos horrores —continuó ella, ajena a los pensamientos del inspector—. Quizá las dos cosas. O ninguna. Qué se yo. 
 
    —Señora Latner, le seré sincero, creo que el fallecimiento de su marido se debió a lo que estaba investigando. Creo que encontró algo o alguien a quien no debía. Pero con lo que tenemos, no sé por dónde continuar. Sin nombres ni fuentes ni documentación… 
 
    Helen Latner se secó el ojo derecho con el canto de la mano, sin quitarse las gafas. Aún no lloraba, pero su mirada ya se había humedecido, y los ojos brillaban agrietados en un millar de capilares rotos. 
 
    —Lo lamento, inspector. —El cigarro daba vueltas y más vueltas contra el cenicero. A derecha e izquierda, afilaba la ceniza como una lanza—. No puedo decirle más. No tengo ni idea de qué estaba investigando. Ojala… —Aspiró la última calada y aplastó el cigarro contra el cristal, con rabia mal contenida—. Ojalá pudiera ayudarlo —se despidió envuelta en la nube de humo. 
 
    Porque aquello fue una despedida. 
 
    Tras comunicar un agradecimiento al que la mujer no contestó y de nada le servía, Daniel y Jennifer se escurrieron por ambos laterales de la mesa para salir de allí. 
 
    La abuela y los niños continuaban ante la tele. La mujer les dirigió un breve adiós en su camino a la puerta. 
 
    Una vez en la calle, Daniel se enfrentó a la mirada de la agente Crewe, convencido de que hallaría la misma frustración que sentía él. 
 
    La mayoría de investigaciones policiales chocan contra un muro en algún momento. En ocasiones se trata de un muro pequeño que se puede saltar o superar con ayuda de una metafórica escalera. Otras veces hay que rodearlo, descubrir un camino alternativo y alejarse, sin saber hacia dónde vas, hasta encontrar un lugar en el que ya no haya muro o las piedras sean más débiles y formen una grieta. Y en ocasiones el muro es alto. Y fuerte. Y grueso. Y largo. Y no hay manera de cruzarlo. 
 
    Y ahí se acaba todo. 
 
    Daniel se había encontrado ante esa clase de muros en diversas ocasiones a lo largo de su carrera y sabía bien lo que sentía cuando llegaba el momento de aceptarlo. Como también sabía que aún no habían alcanzado ese punto en la investigación de la muerte de Norman Latner. El muro estaba ahí, pero aún no habían medido su grosor ni analizado su estructura. Aún había más cosas que podían intentar: investigar si poseía otra oficina, un almacén en alguna parte, una caja de seguridad en un banco. Investigar sus pasos en Las Vegas. 
 
    ¿Seguiría Kat allí? No había respondido a los mensajes que él continuaba guardando a su nombre en el ordenador. Tampoco esperaba que lo hiciera. ¿Acaso lo había hecho alguna vez? Pero él los escribía y quería creer que sí. Ya le había confesado la muerte de Latner y la existencia de la oficina y aquellas horrendas fotos que Jennifer había encontrado. Ahora le contaría que estaban ante un muro y se disponía a saltarlo. 
 
    —Menuda mierda. —Jennifer se detuvo ante la puerta de la vivienda. Su cuerpo se alzaba rígido como un poste que le impidiera avanzar—. ¡Esto es una mierda! 
 
    —Tranquila. Intentaremos otro enfoque. 
 
    —¿Como cuál? ¿Cómo puedes estar tú tan tranquilo? Esa mujer ha perdido a su marido y no sabe por qué. No sabe que él era un héroe ni lo que estaba haciendo ni… 
 
    —Lo sabe, Jen. —Le gustó el sabor del diminutivo en los labios—. Latner ya había desenmascarado a otros. 
 
    —¡No como estos! Ella merece que alguien concluya el trabajo de su marido. Si esos hijos de puta lo mataron, merece que paguen por ello. ¡Y si no, también! Esa gente no puede seguir por ahí haciendo lo que… ¡Lo que vimos en esas fotos! 
 
    Jennifer temblaba de rabia. No se había colocado las gafas sobre la nariz ni una sola vez. 
 
    Daniel apoyó las manos en sus hombros y sintió el calor que desprendía su cuerpo a través de la ropa. Sus ojos acaramelados se habían agriado con el sabor de la ira. 
 
    —Te prometo que haremos todo lo posible por encontrarlos. Le pediré al jefe Sullivan que presente el caso ante la fiscalía. —Sostuvo la mirada en los ojos de la joven y arqueó las cejas para amarrarla—. Confía en mí —le pidió—. Es mi trabajo. 
 
    Jennifer se colocó las gafas sobre la nariz y sonrió. Él le devolvió la sonrisa. 
 
    —Vamos —dijo. 
 
    De vuelta en el coche, el habitáculo los recibió caliente en la bochornosa tarde de julio. 
 
    —Perdona que me haya puesto así —susurró ella, mientras él bajaba las ventanillas automáticas. 
 
    La informática mantenía la cabeza hundida entre los hombros y, a través de los largos mechones que le ocultaban a trozos la cara, el policía observó que su mandíbula temblaba con furia. Quiso apartar uno de esos cabellos y acariciarla. Hacerla sonreír de nuevo. 
 
    —Me alegro de que te afecte de esa manera —admitió, con las manos enterradas bajo las piernas—. Yo estoy tan acostumbrado a la maldad que a veces pienso que el mundo entero es así. Me gusta que tú me recuerdes que no lo es. 
 
    —No quiero acostumbrarme a esto —murmuró ella. 
 
    —Los cogeremos, te lo prometo —dijo él, y se arrepintió de inmediato. Acababa de prometer algo que, quizá, no podría cumplir. «Lo intentaremos», debería haber dicho, pero no se retractó, porque Jennifer Crewe sonreía. 
 
    —No conseguiremos hacer más de lo que podamos —susurró ella como quien declama una cita—. Pero no será menos que eso. 
 
    Aquella frase, de donde sea que hubiera salido, dibujó dos hoyuelos más en la sonrisa de la informática, y él pensó que eso estaba bien. Muy bien. 
 
    Se disponía a meter la marcha cuando algo impactó contra la ventanilla del coche. 
 
    Los agentes pegaron un brinco, sobresaltados, y se giraron al unísono. En ese segundo, antes de descubrir la causa del ruido, Daniel volvió a extrañar la pistola de Mack Wyarmann. 
 
    —¡Señora Latner! 
 
    La viuda del periodista se inclinó y apoyó las manos sobre el borde del cristal; el sonido de algo rígido al golpear se escuchó en el silencio del viejo Vauxhall. ¿Un anillo, quizá? 
 
    —Solo quería darles las gracias. —Tenía la cara húmeda y enrojecida y la voz reflejaba la congestión de la nariz. Volvía a llorar—. Gracias por todo. De verdad. 
 
    Se incorporó y corrió de vuelta a la casa, aunque los ojos de Daniel no la siguieron, pues en el instante en que Helen Latner separó las manos del cristal, algo cayó junto a las piernas del inspector y se deslizó entre el asiento y la puerta. 
 
    Introdujo los dedos por el hueco y tanteó bajo la confusa mirada de la agente Crewe hasta localizar el objeto. 
 
    Era una pieza pequeña y rectangular de plástico blanco. Un pendrive. 
 
    Una grieta acababa de abrirse en el muro. No sabía si sería lo bastante grande para atravesarlo, pero quizá sí para apoyar el pie e impulsarse por encima. 
 
    Daniel metió la marcha y se alejó de allí a toda velocidad. 
 
  
 
  
   
     
 
      
 
    23. 
 
    Domingo, 18 de julio, 08:39 h. 
 
    Lago Wenatchee, Washington. USA 
 
    La figura de James Bullard se alzaba en mitad de una habitación oscura, como un tótem indio en el almacén de un museo, fuera de lugar y, aun así, imponente. El supervisor de operaciones de la CIA clavaba la vista en una pantalla de televisión que retransmitía en directo una sala de interrogatorios desierta. 
 
    A su lado, Jason Cole no sabía qué hacer con los brazos. Si los dejaba caer, parecía un pelele; si metía las manos en los bolsillos, se sentía un imbécil; si los cruzaba, daba la impresión de querer imitar la postura de su superior. 
 
    Durante los últimos veinte años, había fantaseado con la idea de acompañar a Kathleen en una de sus misiones; pensaba que sería como en una película, con la adrenalina en las venas, la acción y hasta la banda sonora de Hans Zimmer en su cabeza. Y una vez, en Bismarck, casi llegó a ser así. Pero ahora era diferente, se movían en lados opuestos del tablero y, mientras ella andaba ahí fuera a la caza de sus objetivos, lo único que deseaba él era regresar a su despacho, a la tranquilidad de los ordenadores y a la música, simplemente, en los auriculares. 
 
    Durante toda la tarde, midieron distancias y ángulos, descartaron rincones imposibles y zonas demasiado pobladas y recordaron cada uno de los trabajos del Fantasma, esos que Jason la había ayudado a preparar. Al fin lograron reducir la búsqueda a una superficie de casi cuarenta hectáreas en la orilla sur del lago. No disponían de suficiente personal para peinar kilómetros de empinadas laderas plagadas de árboles y tampoco se arriesgaría a que Kathleen detectara su presencia y se les escapara de las manos, así que apostaron todas sus fichas al punto que Bullard señaló en el mapa y esperaron. 
 
    Poco antes del amanecer, el hombre de la Agencia anunció que, si fuera él, ya estaría en posición. El departamento del sheriff mandó cortar las carreteras, desplegaron los equipos policiales y rezaron para que los perros de las unidades K9 detectaran su olor. En la sala desde la que coordinaban la operación, las conversaciones por radio entre los agentes marcaron el ritmo al que la ayudante Colbert dibujaba grandes X con un rotulador rojo en un mapa. Aquí no está. Aquí tampoco. 
 
    Contaban con que la asesina se tragaría el anzuelo del hombre en la barca, forrado de chalecos antibalas bajo lo que parecía una simple manta contra el frío. Contaban con que la encontrarían antes de que apretara el gatillo. Contaban con que los dos oficiales que vigilaban a Gillingham y su familia con órdenes de disparar a matar a cualquiera que tratara de acercarse serían capaces de controlar a un viejo SEAL retirado. Contaban con que el SEAL tendría más ganas de abrazar a sus nietos que de morir de un disparo a la femoral. 
 
    Se equivocaron en todo. 
 
    En una conversación por teléfono, poco antes de que el sol despuntara por el horizonte, Gillingham aseguró al oficial Cole que se mantendría oculto en el lugar asignado. A continuación, obvió las advertencias, se asomó a la ventana y proporcionó al Fantasma la oportunidad que estaba esperando. Kathleen ignoró el cebo y apuntó a la cortina tras la que asomaba su objetivo. 
 
    Disparó. 
 
    Y ahora, Gillingham estaba muerto. 
 
    Los equipos que debían buscarla eran demasiado pocos para un territorio demasiado extenso: seis patrullas, de dos hombres cada una, y tres destacamentos caninos para cuarenta hectáreas. El perímetro se fue cerrando, cerrando, cerrando. 
 
    Bastante bien lo hicieron. 
 
    La habían atrapado. 
 
    Al escuchar los gritos eufóricos de los hombres, «¡La tenemos, la tenemos!», Jason sintió que se le detenía el corazón. Él nunca quiso eso. Ahora, la habían trasladado a la oficina del sheriff y, en la oscura sala del televisor, Bullard y él esperaban que los agentes le hicieran las cuatro o cinco preguntas reglamentarias antes de proceder a la entrega de la sospechosa a Seguridad Nacional, que, a continuación, haría las preguntas que a la CIA realmente le interesaban. 
 
    Por fin, la puerta que se intuía borrosa a la izquierda de la pantalla se abrió. Los dos hombres de la Agencia se enderezaron en la oscuridad. 
 
    Una figura vestida con el uniforme de los agentes del condado abrió camino, separó la silla para la sospechosa y se hizo a un lado. Y apareció ella. El cabello castaño y revuelto, una mancha de barro en la mejilla y un cristal de las gafas, roto. Llevaba las manos esposadas y una pernera del pantalón desgarrada por los dientes de un pastor alemán. El trozo de carne que asomaba bajo la tela lucía un aparatoso vendaje. 
 
    La mujer alzó el rostro y Cole y Bullard intercambiaron una mirada de desconcierto. No era ella. Por muy buena que fuera Parker con los disfraces, aquella mujer era más baja y más delgada que el Fantasma. La rabia que brillaba en sus ojos no deslumbraba lo suficiente para disimular el aspecto típico de una madre conservadora de los suburbios de un pueblo pequeño. 
 
    Bullard no se movió de su posición, Cole no pudo evitar desplomarse en una de las sillas de plástico que el sheriff Welland les había ofrecido para la espera. ¿Quién era esa mujer y dónde estaba Kat? 
 
    El oficial que escoltaba a la detenida la obligó a sentarse ante la mesa, encadenó sus esposas al asa de metal que sobresalía de aquella y retrocedió hasta la puerta. La ayudante Colbert hizo su aparición. 
 
    Cole desvió la mirada para disimular cualquier emoción que pudiera reflejarse en su rostro al verla en la pantalla. Había pasado una buena noche con esa mujer. La cerveza que iban a tomar juntos no llegó al tercer trago; la conversación banal en la barra de la única cafetería abierta a esas horas tenía un único objetivo y a él se dirigieron en uno de los Ford de la oficina del sheriff. La habitación de motel del analista acogió su deseo y sus ganas del otro. Y se entregaron a ambos instintos en un polvo rápido. Un polvo para dejar de pensar y olvidar eso que no quiere ser recordado. 
 
    Mucha gente opinaría que fue sexo casual, precipitado e irresponsable, pero esa gente no entiende lo que es saber que una noche, unas horas, son lo único que tienes; ambos eran conscientes de que todo terminaría a la mañana siguiente y que esos besos y esas caricias eran el principio y el fin. Y, aun así, lo mejor fueron las risas de después, las miradas cómplices en la comisaría y el roce de manos bajo la mesa cuando se sentaban juntos a consultar un mapa; casi como si se tratara de una relación que comenzaba y no de una que había muerto antes de nacer. Ojalá todo hubiera sido diferente, pensó él mientras la noche daba paso al día. «Ojalá todo fuera diferente», pensó de nuevo mientras la observaba en la pantalla del televisor. 
 
    El sheriff Welland y la ayudante Sarah Colbert se sentaron de espaldas a la cámara y comenzaron el interrogatorio. 
 
    —Son las 08:43 del dieciocho de julio de 2019. Soy el sheriff Welland, del departamento del sheriff del condado de Chelan, Washington. Conmigo en la sala está la ayudante Colbert. Este interrogatorio se está grabando. —Nombres, fecha, localización. Se quitaron de encima la presentación protocolaria e hicieron la única pregunta que rondaba la cabeza del analista y, con toda seguridad, también la del supervisor de operaciones—. ¿Puede decir su nombre completo y su dirección? 
 
    —Sophie Harrison —respondió la mujer. 
 
    —No me jodas —murmuró Cole por encima del resto de sus palabras. 
 
    —¿Quién es? —La voz grave de Bullard retumbó contra las paredes desnudas. 
 
    —La hija de Jack Harrison. Era el observador de Frank Parker cuando murió, ¿recuerda? Los mataron el mismo día. 
 
    El supervisor apretó visiblemente la mandíbula. 
 
    —¿Parker tiene una cómplice? 
 
    Cole negó con firmeza. Él había sido su único cómplice. 
 
    —Imposible. 
 
    Mientras ellos hablaban, la tal Sophie Harrison proporcionó al sheriff su dirección completa en Carolina del Sur y el número de la seguridad social. 
 
    —Señora Harrison —preguntó Welland a continuación—, ¿dónde está el rifle que ha utilizado para asesinar al capitán Gillingham? 
 
    La mujer se cruzó de brazos. 
 
    —Quiero a mi abogado. 
 
    En la pantalla, las cabezas de los agentes se miraron una a la otra. Ahí acababa todo. 
 
    —Está bien. —La voz de la ayudante Colbert sonó tan decepcionada como habituada a aquella petición—. Denos el nombre de su abogado y nos pondremos en contacto con él. 
 
    Sophie Harrison sonreía. En el pequeño cuarto contiguo, James Bullard no. 
 
    —Se llama Richard Hammerstein. 
 
    —¿Trabaja en el estado de Washington? 
 
    —No, en Charleston. 
 
    —Su abogado no tiene licencia para actuar en Washington, señora Harrison. Necesitará usted… 
 
    Bullard expelió un resoplido y, por fin, su dura máscara de acero se resquebrajó. 
 
    —Esto es ridículo —dijo. 
 
    Se dio la vuelta y abandonó la habitación. Un segundo después, Cole salía tras él. 
 
    La sala de interrogatorios era aún más pequeña de lo que aparentaba en pantalla. La mesa no abultaba mucho más que el pupitre de un estudiante y en el poco espacio libre que quedaba alrededor, apenas cabían cuatro personas en pie. De hecho, Cole tuvo que quedarse fuera. 
 
    —Soy el supervisor de operaciones James Bullard, de Seguridad Nacional —se identificó este, pese a que los dos agentes ya conocían de sobra su nombre y su cargo—. Por motivos de seguridad nacional, les ordeno que abandonen la sala. A partir de ahora, nos encargamos nosotros. 
 
    ¿Aquello era legal? Seguramente, no. Seguramente, el sheriff y la ayudante no lo sabían y, seguramente, no habrían tenido el valor de negarse de haberlo sabido. 
 
    Tras un breve intercambio de miradas inquisitivas, los agentes del condado se pusieron en pie y abandonaron la sala. Al escueto «gracias» del oficial de la CIA, respondieron con ásperos gestos de cabeza.  
 
    La ayudante Colbert clavó sus ojos azules en el analista del pasillo. Habían hablado de ello; desnudos entre las sábanas, ella le habló de su trabajo, de su deseo de ascender y su necesidad de participar en la investigación para ganar puntos ante el jefe. El rencor en aquella mirada se llevó consigo cualquier posibilidad de repetir un encuentro, y Jason ardió con la rabia de saber que Kathleen, de una manera u otra, le había arruinado lo que podría haber sido una interesante amistad. Kathleen, de nuevo. Kathleen, siempre. Kathleen, exigiendo una exclusividad que no era recíproca. Kathleen, que solo podía ser ella porque ninguna otra estaba a su altura y la que se acercaba quedaba apartada de golpe por su presencia fantasmal. 
 
    —Cole. 
 
    Bullard lo llamó desde el interior de la sala. El informático se guardó sus resentimientos para días más fríos y ocupó la silla que había pertenecido a la ayudante Colbert. El supervisor cerró la puerta y apagó la cámara que grababa el interrogatorio desde un trípode en una esquina. La pequeña lucecita roja junto al objetivo se desvaneció al mismo tiempo que la seguridad en los ojos de Sophie Harrison. Esto iba en serio. 
 
    Bullard se sentó en la silla y entrelazó ambas manos sobre la mesa. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —¿Quién? 
 
    De un salto que habría dejado atrás a una lagartija, el hombre se incorporó, agarró a la detenida por la nuca y tiró hasta estrellar su frente contra la mesa. 
 
    Fue todo tan rápido que Jason Cole dudó de que hubiera sucedido de verdad. Tan solo el evidente gesto de dolor en el rostro desencajado de la víctima, el grito que retumbó en sus tímpanos y la silla que salió disparada hacia detrás lo convencieron de que así había sido. 
 
    El silencio invadió el último rincón de la sala. 
 
    Los ojos llorosos de la mujer observaban con fijeza al oficial Bullard, y la boca abierta y el reguero de sangre que manaba de su nariz imprimieron a su rostro una apariencia aún más desamparada. 
 
    —Usted no mató al capitán Gillingham —continuó el supervisor como si nada hubiera ocurrido—. ¿Dónde está la asesina? 
 
    Sophie Harrison acertó a emitir un gemido cargado de mocos. Acababa de comprender el lío en el que estaba metida; esto no era una película ni una novela barata en edición de bolsillo. Esto era la vida real, y ella la había jodido. 
 
    —Lo denunciaré —susurró, al tiempo que acercaba la silla con el pie, para volver a sentarse. La sangre le manchó los labios cuando trató de secarse las lágrimas que le congestionaban el rostro. 
 
    —Yo no estoy aquí —rechazó Bullard con un movimiento de cabeza—. Y si no me contesta rápido y con precisión, mañana tampoco estará usted. La persona a la que está ayudando ha asesinado a gente por todo el mundo. Si no colabora, la acusaré de terrorismo y su familia tendrá que visitarla en Guantánamo. ¿Entiende lo que le digo? 
 
    La acusada había perdido el color de su rostro con cada palabra, y el brillo del pánico hizo temblar su mirada. Oh, sí, la había jodido. 
 
    —Sí —musitó. 
 
    —Bien. ¿Dónde está la asesina? 
 
    —No lo sé. —Se encogió en la silla, temerosa de otro golpe que no llegó. 
 
    —Empecemos por el principio. ¿Cómo llegó usted hasta ella? 
 
    La mujer dudó unos segundos. El hombre que preguntaba desde el otro lado de la mesa lo sabía todo, y ella no había esperado tal cosa. La sangre que lloraba desde la nariz se mezclaba con las lágrimas y le humedecía los labios. 
 
    Apretó los ojos para aliviar la presión en la cabeza y tomó la única decisión que le salvaría la vida. Confesó. 
 
    —Hace cinco años, cuando falleció mi madre, encontré un viejo vídeo que guardaba entre las cosas de mi padre. Era… —inhaló sangre y dolor. 
 
    —Lo hemos visto —la interrumpió Bullard—. Continúe. 
 
    Ella obedeció. 
 
    —Bien. Junto al vídeo encontré una carta. Mack Wyarmann se disculpaba por lo que le ocurrió a mi padre. Decía que ellos siempre creyeron que él y Frank estaban muertos y que no supieron la verdad hasta un tiempo después, que fue cuando se lo contó a mi madre. Decía que merecíamos saber toda la verdad. Pero la verdad no siempre alivia el dolor. A veces solo lo hace más grande. 
 
    Sophie inhaló por la nariz al asentir. La sangre seguía fluyendo por mucho que se secaba con las manos temblorosas. Los labios relucían rojos como carmín y un pequeño charco brillante crecía gota a gota sobre la mesa. 
 
    —El muy cabrón contaba la verdad en esa carta. —Brilló la ira en sus ojos—. Pero no toda la verdad —añadió—. Se abstuvo mucho de admitir que aquello podría haberse evitado. 
 
    Jason dirigió una mirada fugaz al hombre que compartía su lado de la mesa. Envidiaba la sangre fría de Bullard, su capacidad de autocontrol. Cada vez que él pensaba en aquel vídeo, se le revolvía el estómago y le daban ganas de vomitar. Aquellas imágenes que había tenido que ver, aquella crueldad extrema, jaleada por gritos de victoria en bocas de hombres, mujeres e incluso niños, se había grabado en su memoria. Bullard, en cambio, actuaba como si lo que había visto no tuviera nada de particular. Quizá fuera así para un hombre con su historia. Ni siquiera había tenido que esforzarse para intimidar a la mujer. Cole sospecho que ni el golpe habría hecho falta. Ese hombre acojonaba solo con los ojos. 
 
    —Siga. 
 
    Sophie Harrison inclinó la cabeza hacia detrás y sorbió un trago de mocos y sangre que le gorjearon en la garganta antes de continuar su camino hacia el sur. 
 
    —Después de eso me puse en contacto con él. Siempre se ciñó a su versión de la historia y yo me la creí. Era un hombre encantador, ¿saben? Entonces, hace dos años, me dijo que Kathleen lo había encontrado. Lo dijo así: «Ella me ha encontrado». No parecía muy contento con esa idea, aunque yo sé que la adoraba. Luego murió asesinado y algo encajó en mi cabeza. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Que ella lo mató. Y si lo hizo fue porque creía que Mack era culpable. Y si Mack tuvo miedo cuando ella lo encontró fue porque también lo creía. Él era culpable y me había escondido algo. Así que busqué al resto de compañeros de la unidad. Steve Cleveland no quiso hablar conmigo, lo que me reafirmó aún más en mis sospechas. Trevor McNaghan sí accedió a verme en Las Vegas. Estaba metido en todo eso del mindfulness y la paz interior y me dijo que era el momento de enfrentarse con su pasado y de pedir perdón. Él me lo contó todo. —Bajó la mirada hacia sus manos manchadas de sangre—. Hace una semana me enteré de que había sido asesinado. Luego oí lo de Cleveland y até cabos. Hablé con Gillingham; él ya se había enterado de lo de los otros dos y me dijo que vendría aquí, que si Kathleen iba a matarlo quería que fuera aquí, con su familia. No me dio la impresión de que deseara vivir mucho más. 
 
    Cole y Bullard asintieron al unísono. Peter Gillingham tenía tantas ganas de morir rápido que prácticamente se dibujó una diana en el pecho. 
 
    —Vine para acá —continuó ella—y vigilé a Gillingham hasta que vi a Kathleen. La seguí hasta el bosque y la abordé. 
 
    —Y se ofreció a ayudarla. 
 
    —Ella ha hecho más justicia por nuestros padres que lo que jamás logró la Armada. 
 
    —Los hombres a los que ha matado no tuvieron la culpa de lo que ocurrió. 
 
    Sophie Harrison no había apartado la mirada de los ojos de Bullard, y en ese instante fue como si se transformara en otra persona, en un animal salvaje y hambriento. 
 
    —Sí que la tuvieron —masculló entre dientes teñidos de sangre—. Ellos traicionaron a Frank Parker, y por eso él y mi padre murieron de aquella manera. 
 
    —Pensaron que habían caído en el bombardeo —rechazó Bullard—, por eso los dejaron allí. 
 
    —No hablo de eso —negó ella—. Hablo de lo que ocurrió antes, mucho antes que aquello. Hablo del motivo real por el que hubo un bombardeo. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    24. 
 
    Lunes, 19 de julio - 08:02 h. 
 
    New Scotland Yard, Londres. Inglaterra 
 
    El nerviosismo que agitaba cada poro de la agente Crewe la hacía temblar como un perro mojado mientras aguardaba ante la puerta del jefe Sullivan, con la tablet contra el pecho a modo de escudo medieval. Desde el instante en que Daniel la vio, al doblar el recodo del pasillo, hasta que llegó a su lado, ocho metros después, se subió las gafas tres veces. La punta del pie tamborileaba en el suelo y el rostro, de por sí pálido, rozaba la lividez cadavérica. 
 
    Él sonrió al ver su ropa. Esa mañana había recuperado los pantalones vaqueros, una camiseta y el cabello recogido. El sobrio conjunto del día anterior había sido un espejismo en honor a la familia Latner, pues a la agente le importaba más la impresión que causara en la viuda de una víctima que la que pudiera causar ante un superior. Eso estaba bien. No le granjearía ascensos en su carrera, pero estaba bien. 
 
    Sus grandes ojos de color miel lo observaron inquietos mientras se acercaba. 
 
    —Tranquila —dijo él al llegar a su lado. Ella se subió las gafas por cuarta vez—. El jefe Sullivan es un buen tipo. Nos escuchará. 
 
    El inspector Ryman estaba convencido de sus palabras. Todos los oficiales, detectives y agentes del departamento sabían que podían contar con el jefe si algo se torcía, si una operación salía mal o si uno de ellos se enamoraba sin saberlo de una asesina a sueldo y permitía que se le escapara entre las manos. Incluso entonces, Sullivan lo apoyaría ante sus superiores. Siempre. Lucharía por mantenerlo en el cargo, y solo la estúpida obsesión del policía en perseguirla por medio mundo, abandonando sus obligaciones y traicionando la confianza depositada en él, lograría que aquel dijera basta. 
 
    Y así y todo, cuando el policía regresara con el rabo entre las piernas suplicando su reincorporación a la plantilla, el jefe Sullivan lo volvería a aceptar. 
 
    Daniel se giró hacia la mujer que protegía el acceso al despacho del jefe. A nivel personal, la sargento Jacob era una mujer divertida, la reina de las fiestas del departamento, con chistes y bailes que no conocían la vergüenza, ni ajena ni propia; en su papel de guardiana del castillo, no obstante, era una mujer implacable. Nadie entraba a ver al jefe sin su consentimiento. 
 
    Él lo buscó en su mirada y ella dibujó un gesto de afirmación hacia la puerta. 
 
    —Os está esperando —dijo. 
 
    El inspector le dio las gracias y enarcó las cejas en dirección a su compañera. Los nervios de la agente Crewe no se debían a la inminente reunión con el jefe de uno de los departamentos más importantes de Scotland Yard, a ella no le temblaba el pulso ante cargos ni uniformes, su tensión la provocaba la importancia de los datos que iban a exponer ante ese hombre. Jennifer se había tomado el caso Latner como algo personal y sabía, tan bien como el detective, lo que había en juego. 
 
    Aquella determinación hacía que Daniel se sintiera orgulloso de ella y de la rabia con la que ahora entonaba cada frase. Al mismo tiempo, se avergonzaba como quien acaba de introducir a un ser querido en una adicción de la que ya no será capaz de salir. La agente Crewe había descubierto la adrenalina de la investigación y la caza, y ya no volvería a enfocar de la misma manera su frío trabajo al ordenador. 
 
    No había nada que pudiera decir para relajarla, de modo que se giró hacia la puerta y golpeó con los nudillos. En cuanto escuchó el «adelante», abrió y se apartó para dejar entrar a la agente informática. Sus ojos se cruzaron una última vez antes de atravesar el umbral. Marrón y gris. Miel y hielo. 
 
    El jefe Sullivan se puso en pie y avanzó hacia la mujer de la que tanto había oído hablar. 
 
    —Buenos días. —La mano extendida hacia ella—. Encantado de conocerla por fin, agente Crewe. 
 
    En un cuerpo policial formado por más de cuarenta mil miembros, no habían llegado a encontrase cara a cara, pese a que su detective la nombraba continuamente. 
 
    Ahora que por fin la tenía delante, Sullivan la examinó con esa manera que tenía de analizar a las personas de un solo vistazo. Era una forma de mirar que no resultaba ofensiva sino amable, como una invitación a abrirse, y solía funcionar. La gente se relajaba y él obtenía, en un instante, toda la información necesaria para emitir su juicio. Dicha habilidad había aumentado con la edad. Sus grandes ojos negros de mirada noble, el cabello y las cejas blancas en contraste con la piel oscura y las arrugas que la tensión trazaba en su frente y mejillas hacían de él la imagen de un patriarca benévolo cuyo poder manejaba con inusitada sutileza para alguien de su posición. 
 
    Jennifer estrechó la gruesa mano del jefe del Departamento de Homicidios y Delitos Graves de la Policía Metropolitana de Londres. 
 
    —Igualmente, señor. Muchas gracias por recibirme. 
 
    Sullivan sonrió complacido. 
 
    —Siéntense, por favor. 
 
    Los agentes tomaron asiento y Daniel clavó la mirada en los ojos de su superior. Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que se había sentado en aquella misma silla, un instante de silencio antes de compartir el último descubrimiento, el último avance, la última petición. En esos momentos, solía sentir que el destino del mundo dependía de lo que obtuviera en ese despacho. Una afirmación o una negativa. No era así. 
 
    Tanto cuando recibió unas como con las otras, el mundo siguió girando, ajeno a los esfuerzos de quienes solo pretendían hacerlo un poco mejor, más seguro y más justo. Al mundo no le importan los adjetivos, y poco o nada cambiaría por mucho que él se esforzase. Con todo, el mundo quizá no cambiara, pero las vidas de quienes lo habitaban, sí; las de los niños y niñas que había visto en las fotos que llevaba la agente Crewe en la tablet sí dependían de él. 
 
    —Bueno, ¿de qué se trata? 
 
    Daniel se adelantó en la silla. 
 
    —Hace una semana, recibí una llamada anónima. —Primera frase, primera mentira. Ojalá fuese la última—. Una persona sin identificar me dijo que debía proteger a un hombre que estaba en peligro, Norman Latner. 
 
    Sullivan se recostó con los brazos cruzados contra el pecho. 
 
    —¿Latner, el periodista? Murió la semana pasada en Estados Unidos. Lo he visto en las noticias. 
 
    —El mismo. ¿Lo conocía? 
 
    —Claro. Gracias a él hemos cogido a unos cuantos canallas. Disculpe mi lenguaje. —Jennifer se subió las gafas con una sonrisa divertida—. Siempre pensé que debíamos tenerlo en nómina. Leí que lo mataron durante un robo que salió mal, pero temo que vas a decirme que no fue así. 
 
    —Esa llamada me indica que quizás haya algo más. Se produjo horas antes del suceso. ¿Cómo sabían que ocurriría? 
 
    Sullivan se adelantó sobre la mesa. 
 
    —¿Te avisaron de que lo iban a matar? ¿Qué dijeron? 
 
    —No, exactamente. Solo me advirtieron de que estaba en peligro. Fue una de tantas llamadas que recibimos a diario y yo… tardé demasiado en investigarlo. Para cuando descubrí quién era, ya era tarde. Estaba ocupado con el caso Arkwright y… 
 
    Sullivan asintió al tiempo que bebía un sorbo de café de su taza «Al mejor padre del mundo», tan descascarillada que nadie sabía cómo lograba contener el líquido sin dejarlo escapar entre las grietas. 
 
    —No creo que hubieras podido hacer nada por evitarlo, Daniel. Seguro que Latner ya imaginaba que alguien andaba tras él. Con los reportajes que solía publicar, debía de tener una hermosa lista de enemigos. 
 
    El inspector Ryman le agradeció la mentira. 
 
    —El caso es que fui a visitar a la esposa de Latner. Me sentía culpable y quise investigar un poco, para ver si sabía quién pudo avisarnos de lo que iba a ocurrir. 
 
    El jefe de departamento inhaló por la nariz y retuvo el aire en los pulmones como retenía la protesta que acudió a sus labios. No culpaba al inspector por saltarse el reglamento, cualquiera habría hecho lo mismo en su lugar. 
 
    —La señora Latner no sabía nada —continuó Ryman—. En realidad, apenas sabe nada sobre el trabajo de su marido. No tiene ni idea del tema en el que trabajaba ahora mismo, pero tampoco termina de creerse la versión oficial del robo. —Agitó la cabeza—. Me entregó las llaves de la oficina que tenía alquilada en el centro y me pidió que indagara un poco por si encontraba alguna pista. 
 
    Más mentiras. ¿Era necesario? Evitó mirar a la agente Crewe para no ver el reproche en sus ojos. Ella odiaba a los mentirosos, y Daniel sospechaba que se había convertido en uno sin darse cuenta. 
 
    —¿Y encontraste algo? Perdón, cambio la pregunta. —Rectificó con resignación—. ¿Qué encontraste? 
 
    La agente Crewe depositó la tablet sobre la mesa y encendió la pantalla mientras el inspector Ryman contestaba. 
 
    —Poca cosa. La oficina estaba vacía, como si Latner la hubiera vaciado antes de irse. Tan solo quedaba un ordenador viejo y algunas revistas. La esposa definió a Latner como un paranoico y dijo que era probable que se hubiera llevado todo el material de la investigación a Estados Unidos. Pero encontramos esto. 
 
    La informática cargó un carrusel con las imágenes recopiladas por el periodista. El jefe Sullivan se estaba llevando la taza a los labios cuando ella lo detuvo con un ademán. 
 
    —No beba nada —le advirtió muy seria, a través de las gafas de pasta—. Déjelo para después. 
 
    Daniel recordó el vómito con el que inundó el retrete de su piso después de ver las fotografías y confirmó la advertencia ante la mirada sorprendida de su superior. 
 
    Este devolvió la taza a la mesa, se colocó las gafas sobre la nariz y se inclinó hacia la tablet. 
 
    Las imágenes comenzaron a reproducirse y el inspector apartó la vista. No quería ver ni su reflejo en las gafas del jefe. Las recordaba. Recordaba todas y cada una como los dientes afilados de esas fieras que le mordían la yugular durante la noche. 
 
    En el aire anquilosado del despacho, sus ojos se encontraron con los de Jennifer Crewe, que habían emprendido la misma huida en sentido contrario hasta posarse en él, y una ola de ternura le recorrió el cuerpo. Permanecieron mirándose el uno al otro, en el silencio absoluto del pequeño y normalmente ajetreado espacio donde el jefe de un departamento en el que lo habían visto todo se enfrentaba a lo peor del ser humano. 
 
    —¡Me cago en Dios! —Apenas habían transcurrido treinta segundos cuando aquel apartó la tablet de un manotazo. Retrocedió en la silla, como si el objeto desprendiera el calor del infierno, y se quitó las gafas para restregarse los ojos, en un intento de borrar lo que había visto—. A tomar por culo. ¿Qué mierda es esta? ¿Qué esto, Daniel? 
 
    La piel del superintendente en jefe había palidecido tanto que bien podía ser hermano de sangre del detective que se encontraba ante él. 
 
    —Eso es lo que investigaba Latner —respondió la agente Crewe, presta a detener el carrusel de fotos. 
 
    Sullivan se puso en pie y atravesó el despacho hasta la ventana en busca de algo que pudiera aliviar las tinieblas que se extendían sobre el mundo. El sol, ya alto, inundaba la ciudad en destellos de cristal y luz y, aun así, la mirada del jefe del departamento solo encontró un horizonte cada vez más oscuro. 
 
    —¿Esa mierda está pasando aquí? Discúlpeme, agente Crewe, pero… ¿Esto es en Londres? 
 
    Daniel negó. 
 
    —Es una organización que actúa por todo el mundo. Creemos que ofrecen a los niños para... —El jefe le evitó continuar con un gesto de la mano. «Ya, ya. No lo digas»—. Eso. Tienen clientes por todo el planeta, también aquí, pero pensamos que su sede o su central o donde llevan a cabo toda esa mierda es en Las Vegas. 
 
    —Como alguien diga que lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas, le meto un tiro. —Daniel asintió, por completo de acuerdo con esa promesa—. ¿Estáis seguros de esto? ¿La gente que ha hecho esto está allí? 
 
    Jennifer volvió a encender la tablet y se la mostró al jefe, que le dirigió una mirada con reparo, temeroso de enfrentarse de nuevo a una de aquellas imágenes. No había de qué preocuparse. Lo que Jennifer le ofrecía era una simple hoja de cálculo, tal y como la extrajeron del pendrive proporcionado por la mujer de Latner. Un listado de nombres, fechas y lugares de nacimiento, fechas y lugares de desaparición, fechas y lugares de defunción. Los últimos meses de vida de centenares de individuos, masculinos y femeninos, reducidos a siete variables. 
 
    Los lugares de nacimiento se repartían por todo el globo, con predominancia de localidades pobres o poco desarrolladas, sin olvidar zonas rurales y grandes ciudades de países del primerísimo mundo. 
 
    Ninguno de los niños y niñas del listado pasaban de los quince años en la fecha de desaparición, en una media por debajo de los diez. 
 
    Los lugares y fechas de defunción solo aparecían en un veinte o treinta por ciento de las filas, de las cuales, la mayoría incluía ciudades por todo el planeta —también Londres— y el resto se esparcía en un área cuyo centro geográfico, según el mapa que la agente Crewe cargó a continuación— era la ciudad del pecado por excelencia. 
 
    —¿De dónde ha salido esto? —preguntó Sullivan. 
 
    —Pertenecía a Latner —explicó el inspector—. Nos lo entregó su esposa. Los nombres que tienen fecha de defunción confirmada corresponden con las fotografías que vio antes. 
 
    Algunas de esas fotografías provenían del ordenador de Latner; la mayoría, sin embargo, las había encontrado Jennifer en una búsqueda por agencias y medios de comunicación que le había llevado toda la noche y había ejecutado con la ayuda de esos amigos cibernéticos por los que no permitía preguntar ni siquiera al detective Ryman, por muy amigos que se hubieran hecho. Eran cadáveres aparecidos en diferentes puntos del globo, víctimas de diferentes niveles de tortura, y cuyos casos no se resolvieron. Nunca. 
 
    —¿Y sabéis de dónde lo sacó él? ¿Cómo llegó a estos datos? 
 
    Ambos agentes negaron con la cabeza. 
 
    —Todo el material de Latner ha desaparecido de su oficina —repitió Daniel—. Supongo que lo llevaba consigo en el viaje. 
 
    Sullivan se sentó y volvió a repasar el listado. Sus ojos se oscurecían fila a fila, a medida que los labios repetían los nombres y las edades de las víctimas como una letanía religiosa. 
 
    Maximilian, 8 años 
 
    Ludwika, 12 años 
 
    Asabe, 5 años 
 
    Guiying, 6 años 
 
    Yéssica, 9 años 
 
    Marcia, 10 años 
 
    Kyung-Hee, 13 años 
 
    Joaquín, 7 años 
 
    Tesfaye, 8 años 
 
    —Las cifras no son concluyentes. —Chasqueó la lengua, alejándose una vez más de aquel listado de horrores—. Hay más de trescientos nombres y solo once apuntan a Las Vegas. 
 
    —No lo son —coincidió el inspector—. ¿Pero alguien puede explicarme cómo una niña de cinco años, desaparecida en una aldea china, aparece muerta seis semanas después en Las Vegas, con el cuerpo cubierto de mordiscos hasta el hueso, sin que sus padres hayan salido jamás del país? ¿O uno de la República Dominicana, de nueve años, al que le cortaron los testículos en vida? ¿O esta, de once años, que desapareció en una aldea de setecientos habitantes en Rumanía y apareció con…? 
 
    —Ya. Ya. Para. Es suficiente. 
 
    Daniel supo que el comentario no iba dirigido en exclusiva a él. Era al mundo. Ya es suficiente. 
 
    —Y no debemos olvidar que Latner fue a Las Vegas —añadió la agente Crewe— y lo mataron. 
 
    —Claro que es sospechoso —confirmó el jefe Sullivan—. Mandaré todo esto a la policía americana o —alzó la mano para impedir que el inspector, que ya se inclinaba hacia él, lo interrumpiera—, o, como ya te conozco, supongo que querrás solicitarlo a la INTERPOL para investigarlo tú mismo sobre el terreno. 
 
    —No me fío de la policía de Las Vegas —se justificó el aludido—. Si esto es tan gordo como parece, es imposible que se desarrollara sin ayuda o sin la connivencia de las autoridades. Habría llamado la atención. Algunos de esos cuerpos aparecieron hace años y ningún caso se ha resuelto. 
 
    —Además —interrumpió la agente Crewe—, que cerraran la muerte de Latner tan rápido, como un simple robo que salió mal, parece demasiado conveniente. 
 
    Sullivan asintió. Se quitó las gafas y limpió los cristales con el faldón de la camisa. 
 
    —De acuerdo —claudicó, al tiempo que se las volvía a poner—. ¿Con qué estás ahora? ¿El cadáver de Westminster? 
 
    —Sí, señor. —Daniel recopiló en un instante la información que tenía sobre su último caso—. Saunders y yo estamos investigando a un sospechoso, un compañero de trabajo que se comportó de manera extraña durante las entrevistas. Hemos encontrado pruebas de que estaba liado con la esposa de la víctima. 
 
    —¿Crees que Saunders puede continuar con eso sin ti? 
 
    —Sin ninguna duda. 
 
    —¿Y tienes algún otro caso en…? 
 
    —Nada de lo que no pueda encargarse el sargento durante unos días. 
 
    El jefe inspiró una bocanada de aire que lo infló como un globo aerostático, se irguió en el asiento y afirmó con la cabeza. 
 
    —Muy bien. Solicitaré la orden a la INTERPOL y pediré tu presencia en Las Vegas. Pero si tienes razón y hay alguien implicado, espero que vayas con ojo. No la cagues. 
 
    Daniel no dejaba de sonreír. 
 
    —No lo haré. 
 
    —Yo también voy —interrumpió Jennifer. 
 
    Los dos hombres la miraron. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Sullivan. 
 
    —No —rechazó Ryman. 
 
    —Latner era un paranoico —respondió ella, con absoluta tranquilidad frente a las negativas—. Guardaba todos sus archivos encriptados y con contraseña. Si encuentras algo, no vas a saber lo que es a no ser que yo esté allí para ayudarte a abrirlo. 
 
    El jefe desvió el rostro hacia el inspector. Una sonrisa sesgada iluminaba su rostro y Daniel supo que Jennifer se lo había ganado también a él. 
 
    —Está en lo cierto —apuntó este, arqueando las pobladas cejas blancas tras las gafas. 
 
    Daniel ya sabía que estaba en lo cierto, y también que no quería que ella fuera allí, no quería ponerla en peligro ni arriesgarse a que le ocurriera algo por su culpa. No sabía lo que encontraría en aquel viaje y, por lo que indicaban las imágenes, ni siquiera tenía claro que no fuera a encontrar la muerte. 
 
    —Hablaré con tu superior y con la INTERPOL. —El jefe Sullivan volvió a dirigirse a la agente, visto que el inspector parecía haber perdido la voz—. Organizaremos el viaje. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    25. 
 
    Lunes, 19 de julio - 00:42 h. 
 
    Algún lugar a 42 000 pies de altitud, Estados Unidos 
 
    Jason Cole, otrora hacker informático buscado por las autoridades de medio mundo, luego socio de una asesina a sueldo y, en la actualidad, analista de la Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos, arrugó la frente para demostrar la impresión que el informe que acababa de leer en el portátil le había causado. El mismo que le habría causado a cualquiera. 
 
    El historial militar, personal y profesional de Richard Forrester provocaba eso y mucho más. 
 
    Eran veintiocho años de servicio, centenares de misiones exitosas, seis condecoraciones y una licencia sin honores que no tenía explicación oficial; ninguna que apareciera en aquellos archivos, al menos. A continuación, tras unos meses en blanco, Forrester resurgía de sus cenizas con la creación de Lionheart International, una empresa militar privada que, en menos de cinco años, se había convertido en la más importante del país, una de las más reconocidas del mundo y la favorita de la CIA. 
 
    Aquel era el hombre al que, según confesó Sophie Harrison con vengativa facilidad, Kathleen pretendía asesinar. Y aquel era el hombre al que, en un avión comercial a cuarenta y dos mil pies de altura y a una velocidad de quinientos cincuenta nudos, dos hombres de la CIA se dirigían a proteger, si es que eso era posible. 
 
    —Jamás lo conseguirá —dijo el supervisor de operaciones Bullard, como si le hubiera leído el pensamiento. 
 
    —Yo no apostaría contra ella —señaló el analista. 
 
    Bullard inspiró aire por la nariz y lo expulsó por la boca. 
 
    Se encontraban sentados hombro con hombro, y el ruido de los motores amortiguaba el sonido de sus voces ante los ronquidos de otros pasajeros y aquellos que deambulaban arriba y abajo por el pasillo. 
 
    —Es una misión imposible. 
 
    —¿Por qué está tan seguro? —insistió Cole. 
 
    El supervisor elevó un lado de la boca en un gesto que aquel no supo traducir, entre la confianza y el desprecio. La sonrisa del tigre ante un cerdo herido. 
 
    —Para empezar, aún tiene que llegar hasta Virginia. Tenemos los aeropuertos vigilados y controles en las carreteras, y… 
 
    —Olvídese de eso, ella ya está allí. 
 
    Bullard resopló con impaciencia. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque en menos de una semana ha viajado de Las Vegas a Michigan, Virginia, Washington y, de nuevo, Virginia. No se mueve por carretera. 
 
    El olor de la desconfianza impregnó la boca del supervisor. 
 
    —¿Y cómo lo hace? 
 
    El vello se erizó en la nuca del informático, que no supo si era el miedo o el odio que aún le inspiraba el nombre que acudió a sus labios. 
 
    —Veyron —pronunció con rencor. 
 
    —¿Un coche deportivo? ¿Me tomas el pelo? 
 
    —No, no. —El analista casi se carcajeó ante la confusión—. Veyron es un traficante de armas, un inglés; trabaja desde las sombras para gobiernos de todo el mundo, incluido el nuestro, y es amigo de Kathleen. La ayudó infinidad de veces cuando estábamos en Inglaterra. 
 
    Bullard extrajo el teléfono móvil de la chaqueta y tecleó el nombre. 
 
    —Veyron —repitió—. Pediré una orden. Iremos a por él. 
 
    —Buena suerte —masculló Jason, que recordó la inmunidad del hombre más buscado de Scotland Yard, que, una vez allí, salió caminando por su propio pie y con una sonrisa. 
 
    —¿Crees que no lo encontraré? 
 
    —Creo que no le permitirán detenerlo. Ya lo han intentado otras agencias. 
 
    —Pero otras agencias no son la CIA, hijo. No son nosotros. 
 
    Jason se abstuvo de responder a la fanfarronería. Ya se estaba acostumbrando y él, al contrario que el supervisor, sí sabía cómo funcionaban algunas cosas ahí fuera. Veyron era intocable y estaba ayudando a Kathleen a recorrer el mundo. 
 
    —Da igual, el caso es que ella ya está allí y ya debe de estar vigilando a Forrester. 
 
    —Lo dudo mucho —se jactó Bullard—. Para empezar, porque no creo que haya sido capaz de encontrarlo. 
 
    Esa vez fue el turno de Jason de girarse hacia su compañero de asiento. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Pues que Forrester es el hombre mejor protegido del país, y no porque lo proteja el gobierno, como a tu amigo el inglés; Forrester sabe cuidar de sí mismo y lo hace mejor que nadie. Nadie sabe dónde vive, se mueve en coche blindado y su empresa no tiene ventanas. 
 
    —¿Cómo no va a saber nadie dónde vive? Eso es imposible en estos tiempos. 
 
    Bullard agitó la cabeza arriba y abajo. 
 
    —Eso pensaba yo también, y no tengo ni idea de cómo lo ha conseguido, pero es así. Ni en Hacienda ni en ninguna base de datos gubernamental tenemos registrada una propiedad a su nombre. Tiene una flota de coches blindados con lunas tintadas, y todos llegan y salen de sus oficinas al mismo tiempo y toman distintos caminos cada día, de forma aleatoria. Para seguirlos a todos haría falta un ejército y ni siquiera así lograríamos estar seguros de tener el coche correcto. Forrester nunca sale a la calle. Ese hombre ve menos sol que un vampiro. 
 
    El analista guardó silencio mientras asimilaba esa información, tan eficaz como lunática. 
 
    —¿Por qué tantas precauciones? 
 
    —¿Por qué? —Bullard intentó cruzar las piernas, pero la estrechez del espacio le impidió la maniobra, de modo que se acomodó lo mejor que pudo y respondió a la pregunta—. Porque su lista de enemigos es más larga que este avión. El precio por su cabeza alcanza los siete ceros. No hay un solo terrorista ahí fuera que no sueñe con matarlo. 
 
    —Y ahora, Kathleen también. 
 
    —Exacto. —Lo señaló con el dedo y dobló el pulgar como si imitara una pistola—. La pregunta no es, por tanto, cómo lo impedimos, es cómo utilizamos esa información a nuestro favor. 
 
    Jason agitó la cabeza de lado a lado. 
 
    —¿Una trampa? —inquirió—. Olvídelo, no funcionará, ya lo han intentado otras veces. —El puto inspector de Scotland Yard lo había intentado en Inglaterra, tres años antes, y Mack Wyarmann, el antiguo compañero del padre de Kathleen, volvió a intentarlo en Bismarck hacía dos. Ninguna de esas veces funcionó—. Incluso nosotros lo intentamos hace dos días en Wenatchee. ¿Ha olvidado cómo salió eso? 
 
    —Lo recuerdo —confirmó Bullard que, en efecto, lo recordaba: ella ignoró el cebo, escapó de las patrullas y Gillingham se desangró de un disparo en la femoral—. Pero estuvimos muy cerca, porque tenemos un elemento a nuestro favor. 
 
    Cole miró a Bullard a los ojos, como haría un condenado ante el pelotón de fusilamiento. 
 
    —¿Cuál? 
 
    Y Bullard disparó. 
 
    —Tú. —Guardó silencio un instante para que el analista entendiera las implicaciones de la respuesta, y acto seguido, continuó—. He leído los informes de esas veces en que intentaron tenderle una trampa. La primera, en Londres, fuiste tú el que descubrió lo que tramaba la policía y el que la avisó para que huyera. —Jason asintió al recordar los buenos tiempos. La mandíbula apretada con firmeza retuvo una sonrisa—. La segunda vez lograron atraparla, pero de nuevo fuiste tú el que organizó aquel rescate de Hollywood de la comisaría de policía de Bismarck. —Cole volvió a asentir, sin sonrisas, esa vez. Poco después de aquello, Bullard entraba en sus vidas y por eso se encontraban ahora en esta situación. Aquel fue el fin de los buenos tiempos—. Las dos veces fuiste tú. Sin ti, está perdida. 
 
    —De acuerdo, no me tiene a su lado, pero tampoco es idiota. Se olerá cualquier cosa que hagamos. 
 
    —Cuento con que lo haga. Y eso nos lleva de nuevo a ti. Tú la conoces y sabes adelantarte a sus movimientos, conoces su forma de trabajar y cómo piensa. Puedes anticiparte y organizar una trampa que no sepa esquivar. 
 
    —¿Quiere que yo organice la trampa? —Bajó la voz—. Ni en broma. 
 
    Bullard lo agasajó con la más inocente de las sonrisas. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no funcionará. Ya se lo he dicho. La esquivará, matará a ese tío, como ocurrió en Wenatchee, y me echarán la culpa a mí. Paso. 
 
    —No digas tonterías; ella no sabe que nosotros conocemos sus intenciones. En Wenatchee sabía que estábamos allí, pero ahora no tiene ni idea de que detuvimos a Sophie Harrison ni de que ella nos ha hablado de Forrester. ¿Cómo va a imaginar una trampa? 
 
    El avión dio una sacudida al atravesar una turbulencia, y ambos hombres sintieron que el estómago flotaba antes de regresar a su sitio. Llevaban sufriendo esos zarandeos todo el viaje, pero aquel había sido el más intenso. Ambos se reacomodaron en los asientos. 
 
    —No lo sé y me da igual —contestó el analista—. No me fío. 
 
    —Cole. —Bullard se adelantó hacia él—. Trabajas en una misión oficial como miembro de la Agencia. Estás cubierto por lo que pueda ocurrir. 
 
    —¿Miembro de la Agencia? Una mierda, sigo siendo un esclavo. Todavía tengo ese rastreador en el cuello. —Se lo señaló—. Sí, no me mire así. ¿Cree que me tragué esa historia de que solo se lo pusieron a ella? Ni de coña, yo también lo tengo, porque no soy uno de ustedes, y si algo sale mal seré la cabeza de turco perfecta. Si les ayudo a organizar esa trampa y  Forrester muere, yo me llevo una cadena perpetua. O peor, pena de muerte. 
 
    Bullard desvió la vista hacia el cielo negro tras la ventanilla, muy por encima de las nubes y la Tierra en la que una mujer pretendía matar a un hombre intocable. 
 
    —Te he dado el trabajo de tu vida —masculló, sin volverse—, has ascendido hasta niveles de seguridad que ninguno de tus compañeros posee. —Cuando se giró hacia él, Cole pensó que sus ojos eran más fríos que la temperatura bajo cero al otro lado del cristal—. ¿Qué más quieres? 
 
    Los rasgos afilados de James Bullard dibujaban un gesto serio. El supervisor de operaciones de la CIA sabía que no estaban bromeando, que se habían acabado los juegos. Ya no eran un amo y su esclavo, como en los últimos tiempos. Ahora eran dos hombres, cara a cara, con las cartas sobre la mesa. 
 
    —Quiero la libertad. 
 
    —Nadie es libre en este mundo. 
 
    —No me venga con gilipolleces. Quiero mi libertad. Adoro este trabajo, usted lo ha dicho, es el trabajo de mi vida, me da todo lo que siempre quise, me siento venerado y reconocido y quiero seguir trabajando para la CIA, pero quiero hacerlo libremente. —Se llevó la mano al pecho como un juramento—. Quiero una inmunidad que me garantice que si un día dejo este trabajo, porque me toca la puta lotería y me quiero ir a vivir a una isla desierta, no volverá a sacar a la luz todo lo que hice durante mi contrato ni… —dudó, ahí residía el verdadero quid de la cuestión— ni antes. 
 
    Bullard tensó la mandíbula. No se fiaba de aquel hombre de cabello desgreñado, y ambos lo sabían. Sí, Jason Cole había encontrado el trabajo de sus sueños, y Bullard era de la opinión de que nadie en su sano juicio rechazaría una pertenencia a la CIA, trabajar para los buenos, proteger al país y a sus ciudadanos. Además, Cole no se jugaba la vida ni se ponía a tiro de las balas, como los oficiales de operaciones paramilitares a los que él había pertenecido. No, Jason Cole trabajaba en una oficina con aire acondicionado, le habían proporcionado una casa con jardín y se había traído aquellos enormes perros desde Inglaterra. ¿No tenía libertad? Eso era cierto. Durante los últimos dos años, un programa informático seguía todos sus pasos con la orden de activar una alarma si el hacker realizaba algún movimiento sospechoso. Su ordenador personal estaba intervenido, habían sufrido sus obsesivas visitas a estruendosos vídeos musicales en You Tube y escuchado todas las conversaciones en sus teléfonos pinchados y, como suponía, instalaron micrófonos y cámaras en su casa y su coche. Presenciaron sus fracasos en los continuos intentos de acercamiento hacia Kathleen los fines de semana, y, gracias al micrófono en el móvil, le escucharon triunfar la noche anterior en Wenatchee, con aquella ayudante del sheriff tan mona y con tan mala leche. Toda esa información se recopilaba y archivaba en una base de datos que les permitiría manipularlo a su antojo si era necesario, como ya habían hecho para ganárselo en la persecución de su amada. ¿Era libre? No. 
 
    Y aun así, no había fallado. En todo ese tiempo, el analista había ayudado a organizar una veintena de misiones, había accedido a redes de grupos terroristas en las que llevaban años intentando entrar, a servidores de gobiernos enemigos y amigos, a sistemas de empresas privadas que cotizaban nueve ceros en las bolsas del mundo. Y no había levantado una sola sospecha. 
 
    Y había pasado con nota la última prueba: su fidelidad hacia Kathleen Parker. 
 
    Por supuesto que la Agencia conocía la historia de Frank Parker. Lo sabían todo sobre él: su historial, su muerte y el nombre de sus compañeros de escuadra cuando murió. Conocían detalles de esa misión que Parker, y desde luego Cole, ignoraban. Habían ido siempre un paso por delante. 
 
    En el momento en que los analistas descubrieron la identidad del cadáver con el que Parker inició su sangrienta misión, en Las Vegas, desplegaron operativos para proteger a Cleveland, Gillingham y Forrester. No funcionó. 
 
    No imaginaron que dispararía a Cleveland desde tan cerca, y el dispositivo de vigilancia en azoteas que idearon se cubrió de gloria esperando a que ella apareciera en el barrio en que vivía el decano de la universidad, a casi cuatro kilómetros de donde se desangró hasta morir. 
 
    Tampoco fueron capaces de evitar el asesinato de Gillingham. Quizá la subestimaron y fueron incapaces de pensar como ella, pero eso les sirvió para confirmar que Cole estaba de su lado. No mintió ni ocultó información. Era uno de los suyos y lo necesitaban. 
 
    Ese hacker era un genio que se había entregado a la CIA en cuerpo y alma, y Bullard entendía que su petición era razonable. Aunque no le gustara. 
 
    —De acuerdo. —Esbozó una sonrisa que apenas se reflejó en su boca y, menos aún, en los fríos ojos azules—. Hablaré con mis superiores. Te quitaremos el rastreador y serás un hombre libre, un miembro de la Agencia, igual que yo y que todos los demás, libre para entrar y salir y mudarte a una isla desierta. Nadie podrá acusarte de nada pase lo que pase. A no ser que nos traiciones. 
 
    Cole bufó con los dientes apretados. 
 
    —Todavía cree que voy a hacerlo, ¿verdad? Todavía no se fía de mí. 
 
    —Yo solo me fío de mí mismo y de mi perro, y a él no le doy la espalda; pero voy a concederte lo que me pides y, si es una trampa, yo mismo te meteré un tiro entre los ojos. 
 
    El inglés se retorció en el asiento para alargar la mano hacia su compañero de fila. 
 
    —Trato hecho. 
 
    Bullard se la estrechó. 
 
    —De acuerdo —dijo—. Te quitarán el rastreador en cuanto aterricemos en Virginia. Hasta entonces, dame lo que necesito. 
 
    —¿Y qué es eso? 
 
    —Todo lo que sepas sobre ella. Sospecho que ha estado fingiendo desde que la reclutamos. 
 
    —¿Desde que amenazaron con matarnos a los dos si no se unía a la Agencia? —ironizó el analista. 
 
    —Sí, bueno, lo que tú quieras. Pero le dimos todo lo que quiso y nos traicionó. A nosotros y a ti. —Jason apartó la mirada. No necesitaba que se lo recordaran continuamente—. Dime cómo es. 
 
    Cole se recostó en el asiento, con la vista perdida en la noche salpicada de estrellas, y acarició la ventanilla fría con el dorso de la mano, como si quisiera atrapar uno de aquellos puntos centelleantes al otro lado del mundo. Esos puntos dibujados al azar, como sus pecas, que brillaban como sus ojos, que dibujaban su rostro en constelaciones. 
 
    —Es egoísta —dijo, sin mirar a su interlocutor—. Es antisocial, desconfiada, está traumatizada, algo loca y no olvida. 
 
    —¿Y por qué demonios quieres a alguien así? —cuestionó Bullard. 
 
    Cole sonrió. Sería fácil decir que la amaba por eso, por todos sus defectos, y aun así se quedaría corto. La amaba por lo que había hecho por él, salvarlo de su padre, salvarlo de sí mismo y su deriva autodestructiva juvenil; la amaba por el sonido de su risa y por el brillo de sus lágrimas, por cada uno de los puntos marrones en sus mejillas. La amaba porque compartía con él el mismo sentido del humor, los gustos musicales y la idea de justicia. La amaba por cómo hacía que se sintiera cuando estaba a su lado. Y la amaba por cómo se sentía cuando no lo estaba. Muerto. Vacío. 
 
    —La quiero porque la primera vez que me miró fue como si nadie me hubiera visto nunca antes. 
 
    La confesión quedó en el aire, a la espera de algo que suavizara el dolor tras aquellas palabras, pero los segundos avanzaron sin que a ninguno se le ocurriera nada que cicatrizara la herida y, en el triste silencio, Bullard retomó la conversación. 
 
    —Ahí lo tienes —prosiguió—. Eres el único que la conoce de verdad, sabes cómo piensa y puedes adivinar su siguiente paso. La detendremos con o sin tu ayuda, pero con ella será más rápido y se derramará menos sangre. Tan solo debes pensar en la manera de atraparla. 
 
    Cole sonrió. Eso no le preocupaba. Tenía todo el plan grabado en la cabeza. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    26. 
 
    Lunes, 19 de julio - 19:34 h. 
 
    Virginia, Estados Unidos 
 
    Por primera vez en su carrera como asesina a sueldo, tanto en el sector privado como en el público, Kathleen Parker, alias el Fantasma, no tenía ni idea de cómo llevar a cabo una misión. 
 
    Si por ella hubiera sido, habrían pasado varios meses antes de verse en aquella tesitura, habría estudiado, analizado, investigado y no habría llegado allí hasta tener todas las respuestas. Pero muy pocas veces las preguntas esperan a que estemos preparados para responderlas, y la vida la obligó a tomar una decisión.  
 
    De su padre también había aprendido que, en la guerra, cualquier decisión es mejor que ninguna, actuar es mejor que permanecer quieto, así que Kathleen actuó. Cogió lo que sabía sobre McNaghan, Cleveland y Gillingham y se gastó casi todo lo que le quedaba de sus ahorros en regresar a Washington DC en el avión de Veyron, con el M86 en la mano y el sabor de la sangre en la boca. Y pensó que su último objetivo no podía ser tan difícil. 
 
    Porque, aunque se hizo la sorprendida ante Sophie Harrison, Kathleen siempre supo que Richard Forrester era el último objetivo. Lo que la hija del observador le proporcionó no fue el nombre de la persona tras la muerte de su padre, sino los detalles que a ella le faltaban y que terminaron de cargar la pólvora de su cartucho. Sophie Harrison le dio el porqué. 
 
    Y Kathleen pudo comenzar la última etapa de la misión. 
 
    Había sido un lunes caluroso, metida en aquel coche desde el que buscaba una solución a su problema, un día de sol brillante y cielo pálido, pero la tarde comenzaba a caer y, con ella, la temperatura y las esperanzas de la asesina, que no había avanzado nada en las casi treinta horas que llevaba intentando acceder a su objetivo. 
 
    Otro coche, un apartamento más, otra habitación de hotel, un piso franco, un escondite. Un desayuno en silencio, una conversación y nadie con quien mantenerla. La soledad comenzaba a aplastarla y su corazón, cada vez más lento, no aseguraba un próximo latido. Para qué. Lo único que aún le hacía compañía era la música, en los auriculares, en la radio del coche, en su cabeza, canciones a las que apenas prestaba atención porque estaba demasiado ocupada trazando planes que no sabía si llegaría a ejecutar. Una lista de reproducción de música triste, que la rompiera en pedazos como disparos de ametralladora, bang, bang, bang, una detrás de otra, con la seguridad de poder interrumpir la reproducción cuando ya no pudiera soportarlo, secar las lágrimas y seguir adelante. 
 
    En la radio comenzó un nuevo tema, y ella apretó los párpados para no reír. Para no llorar. 
 
      
 
    Look at me, my depth perception must be off again 
 
    'Cause this hurts deeper than I thought it did[3] 
 
      
 
    Las canciones tristes siempre habían sido el mal menor, un arañazo leve con el que ignorar el verdadero sufrimiento. Porque este no puedes saltarlo pulsando un botón, no puedes silenciarlo. El verdadero dolor te rompe el alma sin que puedas evitarlo. 
 
      
 
    It has not healed with time 
 
    It just shot down my spine [4] 
 
      
 
    Y a Kathleen cada vez le dolía más. 
 
    El hombre que faltaba por tachar en su lista había sido uno de los miembros más peligrosos de la Armada estadounidense durante sus años de servicio, y hoy era uno de los más poderosos del país, por encima de congresistas, senadores y, según las malas lenguas, por encima, incluso, del propio presidente, de quien era amigo personal. Eso significaba que el precio puesto a su cabeza superaba el PIB de una nación pequeña y que había aprendido a defenderse en consecuencia. 
 
    Su vida era casi secreto de estado, no hacía entrevistas, no tenía redes sociales, no aparecía en prensa ni recibía condecoraciones, no se le veía en público excepto en contadas ocasiones, y siempre protegido por hombres de su propia empresa. Como todos los que ostentan el verdadero poder, Richard Forrester actuaba desde una sombra tan profunda que su simple existencia se diluía en la oscuridad. 
 
    Sencillamente, era inalcanzable. 
 
    Richard Forrester había accedido joven al equipo SEAL, perteneció durante dos años al SEAL Tres, como un especialista más, y desde allí lo trasladaron al DEVGRU, la unidad de élite, en la que ascendió con rapidez vertiginosa hasta oficial de mando. Teniente Forrester. Durante años, disfrutó de su cargo y una alta reputación hasta que de pronto, sin que nadie explicara por qué, fue licenciado sin honores con la proverbial patada en el culo. Ocurriera lo que ocurriese para provocar su fulminante despido, nunca se hizo público, y Forrester se encontró en la calle, sin paga, pero con unos conocimientos que valían su peso en oro si sabía dónde venderlos. 
 
    Y él lo sabía. 
 
    Con la expulsión de la Armada, el teniente Forrester se negó a perder la posición de poder que había alcanzado. Le había cogido el gusto a dar órdenes, a ser obedecido y temido, lo que consideraba la mayor forma de respeto. Necesitaba mantener su estatus y buscó la manera más sencilla y rápida de lograrlo. Lionheart International se convirtió en una de las empresas militares privadas más importantes a nivel mundial. Prestaba servicio a cualquiera que tuviera los suficientes ceros en el banco para permitirse contratarlos, ya fueran gobiernos amigos o enemigos, empresas, guerrillas o grupos que otros considerarían terroristas. Desde su confortable despacho, Forrester era libre para actuar como siempre quiso; sin la supervisión del Congreso, a la que sí estaban sometidas las Fuerzas Armadas, podía romper las reglas a su antojo sin rendir cuentas a ningún gobierno ni ajustarse a la Convención de Ginebra, pues esta solo se aplica a los estados firmantes y no a las empresas privadas. 
 
    Hoy, el teniente destituido de la Armada se hacía llamar coronel por sus subordinados y conocidos, lo que reforzaba su frágil ego y el impacto que causaba en quienes ignoraban su historia. El cargo que jamás se ganó resultaba a ojos ajenos tan impresionante como la perfecta forma física que mantenía pese a sus setenta y dos años. Mandíbula cuadrada, pelo blanco cortado al rape y mirada de depredador. Metro noventa, ochenta y tantos kilos. Fornido dentro del impecable traje sastre con el que aparecía en las pocas fotos que se permitía protagonizar. Lejos quedaban los uniformes de camuflaje, las manchas de barro y el olor a sudor. Lejos quedaban los rumores de abusos, las campañas sucias y la licencia sin honores. El teniente Forrester había desaparecido en un agujero negro para salir de él, limpio y dos grados por encima del que le correspondía. 
 
    E intocable. 
 
    Nadie sabía dónde se hallaba la residencia del coronel Forrester. No tenía una sola propiedad a su nombre en todo Estados Unidos y el coche que lo debía llevar y recoger del trabajo pertenecía a una flota de diez vehículos iguales que llegaban a la misma hora desde todos los puntos cardinales y se iban, a la misma hora, en dirección a todos los puntos cardinales, eligiendo cada día una ruta diferente. Estos coches, además del blindaje más avanzado, estaban protegidos frente a posibles ataques cibernéticos y electrónicos, por lo que eran capaces de bloquear señales desde el exterior y evitar el espionaje o la captación de dispositivos, así que era imposible detectar el teléfono de Forrester que, por otro lado, y como era de esperar, también gozaba de los más altos estándares de seguridad frente a virus y ataques maliciosos. 
 
    Cada mañana, estos diez vehículos accedían al edificio de Lionheart International a través de garajes subterráneos y el coronel Forrester descendía protegido de miradas ajenas y francotiradoras furiosas. 
 
    Plan A, imposible. 
 
    El edificio de Lionheart International era una estructura de cinco plantas, protegida en tres de sus flancos por una hilera de frondosos árboles de varios metros de alto, que lo ocultaban de observadores desde la distancia. Los cuatro costados refulgían con el brillo del sol en las ventanas, si bien Kathleen no había tardado en comprobar que, al igual que en el edificio de la CIA, ninguna de aquellas era real, tan solo cristales que emulaban el efecto para que nadie supiera que los que trabajaban allí lo mismo podían encontrarse en un búnker bajo tierra. 
 
    Tras ocho o diez horas, en las que no abandonaba el edificio ni una sola vez si no era dentro del Lincoln blindado, los diez vehículos volvían a salir al exterior y el coronel Forrester regresaba a casa, donde quiera que esta estuviera. Nunca le daba el sol. Nunca respiraba aire fresco. 
 
    Plan B, imposible. 
 
    Vivienda ilocalizable, coche antitanque, edificio invencible. 
 
    Existía un plan C. «Ten siempre un plan Bravo, Katty, y un Charlie, por si acaso», decía papá, y ella aprendió la lección. Claro que sí, siempre tenía un plan C. Era peor que el plan B e infinitamente más peligroso que el A, pero lo ejecutaría si no le quedaba otra opción. 
 
    McNaghan, Cleveland y Gillingham habían sido peones en la muerte de su padre. Ellos lo abandonaron, en más sentidos aparte del literal, pero eran hormigas insignificantes en el tablero de juego. El teniente Forrester era la mano que manejaba las piezas. 
 
    Forrester había completado su instrucción en la base anfibia de Dam Neck, Virginia, casi diez años antes de que lo hiciera Frank Parker. Era un SEAL que realizaba bien su trabajo, obedecía órdenes e iba donde lo mandaban, como todos, y también era un hombre que sabía relacionarse con las personas adecuadas, un experto en hacer la pelota a los de arriba, estrechar las manos a los de los lados y aplastar a los de abajo. Como siempre supo que ocurriría, el alférez Forrester no tardó en ascender, y con su ascenso llegó el poder, y con el poder, el despotismo. 
 
    Desde el primer día circularon rumores sobre la supuesta crueldad del oficial Forrester. Algunos decían que prefería disparar al estómago antes que a la cabeza, porque se tarda más en morir y «esos cabrones merecen el sufrimiento»; algunos decían que disfrutaba aterrorizando y humillando a mujeres y niños; algunos decían que si su unidad debía interrogar a alguien, al oficial Forrester se le iba la mano algo más de la cuenta, que siempre quería tomar parte en estos interrogatorios y que se le afilaba la sonrisa al olor del miedo. Algunos lo llamaban «el cocodrilo», porque era brutal y temible y no soltaba a sus presas hasta que no quedaba de ellas más que despojos. 
 
    Pero nadie decía nada de esto en voz alta. El oficial atesoraba amigos muy arriba y, según fue ascendido, los de abajo pasaron a convertirse en esclavos, peones en el juego de crueldad y ambición mediante el que aspiraba a acumular poder sin olvidar la diversión que le proporcionaban sus víctimas. Inferiores. Insectos bajo la suela de un oficial de la Armada. 
 
    Uno de aquellos insectos fue Frank Parker. El francotirador y el resto de su unidad, a las órdenes directas del teniente Forrester. Y si todos sabían cómo era su oficial al mando y lo que solía hacer, Parker decidió que no estaba dispuesto a permitirlo. El especialista presentó una queja ante sus superiores por el comportamiento del teniente. La desestimaron. Nadie lo apoyó. Tenían miedo. En un mundo tan jerarquizado como la Armada, no se muerde la mano que sostiene la correa. 
 
    La queja no llegó a ningún sitio excepto a los oídos de Forrester, y fue ese el principio del fin. Parker empezó a sufrir represalias, castigos disciplinarios ante cualquier mínima infracción, era enviado a las misiones más duras, las más peligrosas, las más largas, sin respetar el descanso reglamentario. 
 
    Y sus camaradas, conscientes de que pagaban por el enfrentamiento imposible entre un compañero y un superior, dieron la espalda a la figura más débil del tablero. 
 
    Todos sabían que Frank Parker tenía razón. Todos conocían el modo de actuar de Forrester y lo comentaron en privado en infinidad de ocasiones. Todos comprendían que no podían ganar esa batalla. Forrester estaba arriba. Ellos, abajo. 
 
    Bajo su bota. 
 
    Parker continuó intentándolo. A lo largo de tres años, decenas de quejas se amontonaron sobre los escritorios de sus superiores; todas ellas, sin pruebas ni testigos que se atrevieran a corroborarlas, fueron desestimadas, y Parker se granjeó la fama de problemático. Si no lo degradaron fue porque era el mejor con el fusil, había obtenido la nota más alta de toda su generación en el curso de francotiradores en Indiana, y no fallaba una sola misión, así que, simplemente, le dieron la espalda, lo mantuvieron lejos de la acción, en la distancia de las azoteas, donde más falta hacía y menos molestaba. 
 
    Hasta aquel día. 
 
      
 
    Would you find it in your heart? 
 
    To make this go away 
 
    And let me rest in pieces (Let me rest in pieces) [5] 
 
      
 
    De azotea en azotea, salvando a unos compañeros que lo habían traicionado docenas de veces, Parker se metió en un laberinto del que no pudo salir, y en la tensión de un centro de control de operaciones a cientos de kilómetros de distancia, el teniente Richard Forrester vio su oportunidad. 
 
    —Mandamos un helicóptero —dijo a la radio—, acudan al punto de extracción. 
 
    Acto seguido, cambió de canal y ordenó: 
 
    —Solicito apoyo aéreo, envíen un F-18 al objetivo. 
 
    No quedó casi nada en pie. Muros derribados por la explosión, fuego sobre lo que habían sido telas, cortinas, alimentos, cuerpos humanos… El lejano gemido de dolor de unos pocos supervivientes que morirían al cabo de las horas y dos comandos del equipo DEVGRU, que supieron quién debía sacarlos de allí y supieron lo que ocurriría en realidad, dos SEAL que buscaron refugio y acabaron debajo de media tonelada de escombros para ser encontrados, horas después, por los mismos hombres y mujeres, sedientos de venganza, a los que habían ido a matar. 
 
    En el centro de control de operaciones, el teniente Forrester recibió a sus subordinados con la noticia de que había habido un error, que alguien había mandado un caza cuando él exigió un helicóptero, que Parker y Harrison estaban muertos, así como el objetivo al que habían ido a rescatar, y que no quedaba nada que recoger. Que volvían a casa. La CIA lo limpiaría todo. 
 
      
 
    And let me rest in pieces (Let me rest in pieces)[6] 
 
    Y si alguno sospechó lo que había ocurrido —y todos lo hicieron en un momento u otro a lo largo de sus vidas— ninguno lo dijo. Y dejaron que la culpa se la llevara el silencio. 
 
    Y por eso la viuda de Frank Parker, que llevaba años escuchando las historias que su marido contaba sobre el oficial al mando de su unidad, lo enterró en una ceremonia íntima, sin ninguno de aquellos hombres que lo traicionaron. En un cementerio militar, sí, porque la Armada había sido la vida de aquel marinero, pero sin la hipócrita presencia de ninguno de los hombres que se la arrebató. 
 
    Y por eso hoy, treinta años después, una asesina a sueldo con el corazón cosido a cicatrices esperaba a su objetivo con el convencimiento de que aquel hombre iba a morir, ya fuera con el plan A, con el B o con el W. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    27. 
 
    Martes, 20 de julio - 08:04 h. 
 
    Spring Hill Suites, Las Vegas. Estados Unidos 
 
    El inspector Ryman de Scotland Yard dejó atrás el artificial frescor del hotel, tan similar a su ciudad de origen, y se adentró en el aire infernal de Las Vegas. Ya estaba allí. 
 
    La ciudad del pecado reverberaba bajo el sol. A derecha e izquierda, Paradise Road se fundía en ondas de vapor que se desvanecían hacia el cielo de un azul radiante, sin nubes ni compasión por los peatones. Los treinta y cinco grados que marcaba el termómetro se le pegaban a la piel como engrudo y le robaban el aire. No era aquella la mejor época del año para visitar el estado de Nevada, y ninguna hora era buena para salir a sus calles; por desgracia, no tenía alternativa. Ahora que al fin se encontraba en la ciudad en la que había muerto Norman Latner, la ciudad desde la que —¿quizá?— Kathleen lo llamó por teléfono para pedirle un último favor, no se dejaría retrasar por el mercurio. 
 
    A su espalda, el hotel en el que habían reservado dos habitaciones se elevaba como una sobria torre de hormigón anaranjado, lejos de esos edificios horteras que habían contemplado desde el taxi la noche anterior: el que imitaba la ciudad de Nueva York, el que imitaba un castillo de fantasía, una pirámide egipcia, París, Venecia… Brillos y luces por todas partes. Jennifer y él los vieron desfilar al otro lado de la ventanilla, con la boca abierta y el móvil en la mano, prestos a fotografiarlo todo como paletos en su primera visita a la gran ciudad. ¿A quién no le gustan los brillos, las luces y la fantasía? 
 
    En lo que duró el trayecto desde el aeropuerto al hotel, se sintieron como en una película de Hollywood, y fue ese un sentimiento harto reconfortante. Daniel era incapaz de recordar la última vez que se había ido de vacaciones o había disfrutado de un descanso. El tiempo que pasó de baja, tras la primera desaparición de Kathleen, no le había servido para descansar; al contrario, fueron meses de una tensión constante, una losa de culpa y rabia que le afectó tanto física como psicológicamente. Luego, Bismarck, más tensión, más persecuciones, más Kathleen; y después, de regreso al Yard, a la rutina y las investigaciones, a Saunders y a Jennifer. Y a Jeckyll. Si lo pensaba con calma, esos últimos tiempos de trabajo y estabilidad habían sido los mejores en muchos años. 
 
    Una vez le propuso a la que hoy era su exmujer un viaje a Las Vegas en vacaciones, pero ella se negó. Le parecía una horterada, dijo, todas esas imitaciones cutres y los turistas borrachos. Ella quería ir a París. O la costa de España. O Italia. Solo que al final no fue uno ni otro, porque a un famoso empresario le quemaron el coche, el departamento temió que aquello fuera una advertencia de algo más gordo y se cancelaron las vacaciones de todo el equipo. 
 
    A Jennifer, Las Vegas no le parecía una horterada. Iba con media cabeza por fuera de la ventanilla, como un perro en el asiento trasero del coche familiar, con los ojos muy abiertos y una enorme carcajada en los labios, pendiente de los edificios luminosos de la izquierda y los neones centelleantes de la derecha, y al revés, y tomando fotos de todo y señalándolo todo. A Daniel le gustó verla así. Le encantó. Y le encantó poder contagiarse de su entusiasmo y mirarlo todo y fotografiarlo todo y reírse con todo sin que ella lo juzgara y lo llamara inmaduro. 
 
    Hacía mucho tiempo que no se sentía así. Cada cumpleaños le recordaba el paso del reloj, que su primera apuesta salió mal y la segunda, peor, y que ya no le quedaban apenas fichas que jugarse. Se había acostumbrado a la soledad hasta el punto de que las tres semanas pasadas con Kat se diluían en su mente como la fantasía de una noche de verano. Veintiún días de relación, de los cuales tan solo se vieron diez, entre el trabajo y otras cuestiones de relevancia, como recorrer Londres asesinando a gente. Diez días, apenas unas horas cada uno. ¿Cuánto dejaba eso? Treinta, cuarenta horas de noviazgo en las que pudo estar junto a ella. Hicieron el amor seis veces. Almorzaron juntos, solo cuatro. Cenar… No lo recordaba. Una relación tan fugaz que en ocasiones se preguntaba si se había tratado de un sueño cuyo recuerdo no lograba borrar. 
 
    Ahora compartía aquel viaje con Jennifer Crewe y se alegraba de que la informática hubiera insistido en acompañarlo. Pasaron las horas de vuelo entre películas y charlas insustanciales, sin permitirse pensar en la misión que tenían por delante, como simples amigos que viajan juntos, una pareja bien avenida en sus primeras vacaciones o, incluso, unos recién casados en su viaje de novios. Le gustó imaginarse en ese papel, como un hombre que ronda los cincuenta años y ha logrado, por fin, lo que ha perseguido tanto tiempo. 
 
    Era de noche cuando aterrizaron, con una diferencia horaria de ocho horas y un jet lag que les recordó que llevaban más de veinticuatro sin dormir. Por mucho que les apeteciera salir a recorrer la ciudad, se fueron a acostar con la promesa de que tendrían tiempo para hacerlo. Actualizó el archivo que escribía para Kathleen en su ordenador: «Ya estoy en Las Vegas», y se metió en la cama. No tardó cinco minutos en caer dormido. 
 
    Hoy era otro día. 
 
    En lucha contra la combustión del aire, el inspector Ryman alzó la mirada veinticuatro plantas al cielo y suspiró. En la habitación 1857 de aquel aburrido hotel para viajes de negocios, la agente informática llevaba desde las cinco de la mañana enfrascada en su parte de la misión. En menos de cinco minutos había conectado el portátil a una serie de cacharros cuya utilidad Daniel prefería no saber, y entabló con la máquina un diálogo de palabras, números y símbolos que le serviría para colarse en la red principal del hotel y utilizarla como base desde la que trabajar. Él asintió como si lo comprendiera y ella sonrió como si le creyera. 
 
    La parte de la misión que le correspondía a él se localizaba lo más lejos posible de los ordenadores y tan lejos como aquellos del Strip, la avenida principal que atravesaba Las Vegas de norte a sur y junto a la que se alzaban la gran mayoría de hoteles y atracciones turísticas. Sus esperanzas de recorrerla una vez más se vieron truncadas cuando el taxi tomó la dirección contraria en su camino hacia el departamento de policía de Las Vegas. 
 
    El complejo era impresionante, tres edificios de cinco plantas en disposición de herradura, con enormes cristaleras y rodeados de palmeras tropicales. En el amplio estacionamiento al aire libre, decenas de vehículos, de patrulla y civiles, refulgían como espejos al sol de la mañana. No había una sola persona a la vista. El mundo se había derretido y él era el único valiente o el único lo bastante idiota para permanecer allí fuera. 
 
    Cuando penetró en el edificio, una capa de sudor le cubría el rostro. 
 
    El vestíbulo lo acogió con su aire acondicionado y un desfile de turistas hasta la mesa de recepción. Les habían robado la cartera, el móvil o todo lo que tenían, y sus miradas eran de rabia y preocupación ante lo que deberían hacer para solucionarlo. No quisieron pensar que la ciudad del pecado también es la ciudad de la delincuencia, y el muro de la realidad les había golpeado en la cara sin previo aviso. 
 
    Daniel aguardó en la cola hasta que le llegó el turno y se identificó ante el agente al otro lado del mostrador. 
 
    Scotland Yard había solicitado la colaboración con la policía local mediante la INTERPOL, y a través de la agencia les enviaron todo lo que tenían. La documentación llegó por Internet mucho más rápido que él, y el detective Vogel, el agente al que lo dirigieron, ya lo esperaba. 
 
    Rondaba los cuarenta y tantos años y era un hombre alto, con un ligero sobrepeso que colgaba por encima del cinturón, cabello cobrizo —como el de Kathleen; más oscuro, menos bonito—, cara de perro bonachón y sonrisa de anuncio que se granjeó la simpatía inmediata del inglés, lo cual lo sorprendió, pues había temido un recibimiento hostil. Aún no habían descubierto si el departamento local estaba implicado de alguna manera en el asesinato de Latner, aunque solo fuera como encubridor. De ser así, no les haría ninguna gracia que un inglés llegara a meter las británicas narices en sus trucos sucios. Y aunque no estuvieran implicados, todavía quedaba la posibilidad de enfrentarse a un agente como el fallecido Bill Hess, allá en Dakota, el típico macho dominante que habría visto su intervención como una amenaza. 
 
    El detective Adam Vogel parecía todo lo contrario. 
 
    Lo primero que hizo fue sacar de un cajón la carpeta en la que guardaba el material remitido por Scotland Yard, enterrar una mano en su frondoso cabello rojizo y resoplar como un toro. 
 
    —Menuda mierda tenemos aquí —resumió. 
 
    El inspector Ryman sintió que le quitaban un peso de encima. 
 
    —Me alegro de que coincida conmigo, detective. 
 
    —Llámame Vogel, todo el mundo lo hace, pero tutéame, por favor. Y sí, habría que estar ciego para no darse cuenta de que esto apesta. Sin embargo, te aseguro que no encontramos nada en el escenario que nos hiciera sospechar otra cosa más que un simple robo. La víctima estaba en calzoncillos y calcetines, en mitad del pasillo, la casa estaba revuelta y faltaba la cartera, el teléfono móvil y todo lo que tuviera algún valor. —Vogel se encogió de hombros, excusándose por haberse quedado en las señales evidentes—. Sé que un periodista como este tendría un millón de enemigos, pero ¿qué te hace pensar que no sea lo que parece, por poco probable que resulte? A veces la explicación más sencilla… 
 
    Es la correcta. Daniel lo sabía. Como sabía que en este caso nada era sencillo. Tomó aire antes de confesar lo que no aparecía en los papeles. El estómago se le encogió. 
 
    —Unas horas antes del asesinato me avisaron de lo que iba a ocurrir. 
 
    —¿Te avisaron? —Vogel se reclinó sobre la mesa—. ¿Quién? ¿Cómo? 
 
    —Recibimos una llamada anónima en la central. Una voz sin identificar nos avisó de que Latner corría peligro. 
 
    «Me han ordenado matarlo», dijo esa voz no tan sin identificar, y él pensó que tenía tiempo. Quiso creer que lo tenía. 
 
    —Pues menuda mierda —repitió el detective. 
 
    Daniel asintió. 
 
    —Por eso me gustaría repasarlo todo de nuevo. 
 
    —Empezando por la casa del periodista —apuntó el americano—. Vamos para allá. 
 
    Se puso en pie casi de un salto, sacó el arma reglamentaria del cajón y emprendió el camino hacia el vestíbulo de ascensores. A medio trayecto, se volvió hacia el inglés con un gesto gamberro en los labios. 
 
    —No has venido hasta aquí para ver fotos, ¿verdad? ¡Vamos! 
 
    Daniel casi tuvo que correr para seguirlo. La adrenalina de una investigación en marcha resbalaba ya por sus venas. Estaba en Las Vegas, tenía a Vogel de su parte y a Jennifer en el hotel, investigando desde las sombras. Todo saldría bien. Enmendaría su error. Latner jamás volvería a la vida, y sus hijos crecerían huérfanos para siempre, por su culpa, pero un día podría mirarlos a los ojos y decirles que encontró al asesino de su padre. 
 
    El Ford Crown Victoria del detective Vogel tampoco atravesó la zona de la ciudad que Daniel tanto deseaba volver a ver. En lugar de eso, se adentró por un área residencial disfrazada de pacífica urbanización, ajena a la ciudad de las noches locas y las madrugadas eternas que se alzaba al cielo a unos kilómetros de distancia. El tórrido sol calentaba el aire blanquecino tentando los cuarenta grados y las calles eran avenidas solitarias y desprotegidas bajo el fuego del desierto. Una abulia arenosa dominaba el paisaje. 
 
    El barrio que había hospedado los últimos días de Norman Latner apareció ante ellos como un suburbio sencillo, de casas de una sola planta, aplastadas por el termómetro, y paredes de color claro que rechazaban los rayos del sol. Sucias clareas de tierra seca triunfaban sobre los esfuerzos de los vecinos por plantar un césped o mantener un jardín. 
 
    —Ese pobre hombre podría haber elegido un barrio mejor —comentó el detective al estacionar ante una de las viviendas, en la que un cordón amarillo y negro clausuraba el acceso a la puerta. 
 
    —¿Es un mal barrio? —preguntó el inspector. 
 
    Vogel trazó un gesto impreciso con la cabeza. 
 
    —No es que sea peligroso, pero yo no lo elegiría como lugar de vacaciones. 
 
    Daniel no contestó. Latner no había ido allí de vacaciones y el verdadero motivo de su estancia no era algo que quisiera sacar a colación de momento, por muy bien que le cayera el detective. Le había dicho que el periodista recibía continuas amenazas de muerte, lo que era verdad, y que la policía quería confirmar que no había nada detrás de su asesinato. Cierto. Falso. Una mezcla de ambas cosas. 
 
    El aire los golpeó en la cara como un insulto al salir del coche. Eran las once y media de la mañana y la cosa todavía se pondría mucho peor antes de empezar a mejorar. 
 
    Cruzaron el pequeño rectángulo de tierra marchita que se abrasaba bajo el sol, inmune a la telaraña de sombra que dibujaban las ramas secas de un árbol en la brisa inexistente, y se detuvieron ante la cinta policial. Vogel la arrancó de un tirón, con innegable disfrute infantil en la mirada, y utilizó la llave para permitirle el acceso al interior. 
 
    El ambiente estaba cargado, seco, y aún se percibía el escozor férrico en la atmósfera. Nadie había encendido el aire acondicionado desde el asesinato de Latner y nadie lo haría hasta que se diera por concluida la investigación. 
 
    Aparte de eso, o quizás incluso con eso, la casa era lo que el inspector Ryman había imaginado. Un salón comedor y cocina, todo en un único espacio, equipado con muebles de fabricación barata y falsa procedencia mexicana; la decoración nativa facilona que cualquier turista de tres o cuatro días habría esperado encontrar. No percibió nada llamativo en el salón, aparte de los cojines tirados por el suelo. El pasillo conducía a un pequeño baño y un dormitorio a juego con el resto de la casa. Ochenta metros cuadrados, como mucho, poca capacidad de defensa y ninguna para ocultarse.  
 
    —Estaba aquí —señaló Vogel, innecesariamente. 
 
    El charco de sangre en el pasillo delimitaba el lugar exacto en el que había fallecido Norman Latner, justo ante la puerta del dormitorio. Una salpicadura roja en la pared del fondo habría hecho las delicias de un admirador de Jackson Pollock. 
 
    —Cayó boca arriba, con los brazos estirados y las piernas abiertas. Un solo disparo en el pecho. Tardó varios minutos en morir, pero no tenía escapatoria. Ni siquiera se movió. 
 
    Daniel se puso en cuclillas. El charco era enorme, los cinco litros de sangre que circulan por un cuerpo humano derramados durante horas a través de una herida en el pecho. Sangre espesa. Ennegrecida. Se distinguía el hueco dibujado por el cuerpo de Latner y las marcas líquidas, como de succión, que dejó atrás cuando los forenses lo levantaron para llevárselo de allí. 
 
    Aparte de eso, nada. Vacío, silencio y preguntas. Las tres cruces que quedan detrás de una muerte violenta. 
 
    El armario del dormitorio permanecía tal y como lo dejaron los supuestos ladrones en su intento de hallar algo de valor. La ropa que colgaba de las perchas hablaba del hombre que no las volvería a vestir; dos pares de zapatillas en el suelo echaban de menos al que no volvería a calzarlas y las sábanas de la cama deshecha recordaban a un Latner despertado por los ruidos. Los cajones abiertos de la cómoda apenas contenían algunas prendas de ropa revueltas. En el pequeño cuarto de baño continuaba el tubo de pasta de dientes, un cepillo, un gel y una maquinilla de afeitar. La cocina exhibía sin pudor lo que era previsible: vajilla en el armario, algunas latas, cajas de cereales y menaje barato. Más de lo mismo en la nevera: un cartón de leche, yogures y envases de comida precocinada a punto de caducar. La última cena de Norman Latner sobre la tierra árida de Las Vegas. 
 
    Daniel recorrió la vivienda con ojo de detective. Abrió y cerró cajones, miró dentro, fuera, por detrás y debajo; rebuscó en todos esos rincones en los que cualquiera pensaría y en los que no. Para nada. La falta de resultados confirmó y al mismo tiempo desmintió la teoría oficial. Si había algo, los ladrones se lo habían llevado. Si no, ¿para qué entrar en casa de un turista solitario como tantos otros? ¿Qué les hizo pensar que allí descubrirían un tesoro que valiera la pena el riesgo? 
 
    —¿Estaba así cuando llegasteis? 
 
    Volger había retrocedido hasta la puerta, tras comprobar que la inspección sería tan inútil como la primera vez, y pasaba el rato jugueteando con el móvil. 
 
    —Exactamente así —contestó—. Te mandé las fotos al correo. 
 
    En los pomos de las puertas y sobre algunas superficies planas, el polvo negro del reactivo aún era visible. 
 
    —¿Encontrasteis huellas? 
 
    —Muchísimas, pero todas encajaban con la víctima. No forzaron la puerta ni… 
 
    —¿No forzaron la puerta? 
 
    El inspector Ryman giró sobre sí mismo para observar las ventanas del salón. En el marco inferior de una de ellas, con las cortinas de estampado geométrico abiertas de par en par, una mancha borrosa de tierra señalaba el lugar en el que los supuestos ladrones habían apoyado el pie para acceder a la casa. Sobre la madera carcomida se observaban los arañazos del destornillador o lo que hubieran utilizado para romper el pestillo, como garras del monstruo escapado de debajo de la cama. 
 
    La ventana debía de haber estado abierta cuando la policía llegó, pero alguien la había cerrado para evitar que los niños del barrio o, más probable, vagabundos o gamberros, se colaran dentro de un edificio que ya había sufrido su ración de criminalidad. No había barrotes, ni en aquella ni en ninguna, y, por lo que Daniel comprobó al asomarse a todas, aquella era la que ofrecía menor visibilidad desde las viviendas cercanas. Nadie había visto entrar ni salir al ladrón. Nadie miraba a esa hora de la noche. 
 
    Todo sonaba tan fácil, tan lógico creer en la explicación más sencilla. 
 
    Volger aún agitaba la cabeza en una negación cuando Ryman se desinfló con un gesto amargo. 
 
    —No encontrasteis un ordenador ni un teléfono ni… —recordó— un pendrive. 
 
    —Nada. Inspeccionamos hasta el último rincón sin encontrar nada. Realmente daba la sensación de que quien lo mató estaba buscando algo, pero lo mismo podría haber buscado… no sé, cualquier mierda que vender en un mercadillo cutre. 
 
    Daniel suspiró una vez más. Ni siquiera sabía qué buscaba él. Norman Latner había vaciado su despacho de Londres y se había llevado consigo el portátil y todo el material en papel que estuviera utilizando para su reportaje. El archivador vacío lo demostraba. Y nada de todo aquello estaba allí. Los ladrones se lo habían llevado. Los asesinos se lo habían llevado. Se habían llevado las respuestas que buscaba y muchas de las preguntas que aún no se había hecho. 
 
    Se volvió hacia su nuevo compañero. El americano lo recibió con una mirada traviesa de complicidad en su rostro pecoso. 
 
    —¿A la morgue? —propuso. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    28. 
 
    Martes, 20 de julio - 14:57 h. 
 
    Reston, Virginia. Estados Unidos 
 
    Jason Cole había aprendido pronto a desafiar a la autoridad. Ya desde pequeño, cuando la autoridad la representaba un padre violento y borracho, supo que tendría que arreglárselas solo para sobrevivir. Una y otra vez, los profesores del oscuro colegio de un suburbio de Londres lo dieron por perdido; pese a su mente privilegiada para las matemáticas, era incapaz de obedecer una orden, no había tarde en que no escapara sobre los muros de piedra o se escondiera a fumar en los sótanos de mantenimiento. Los tutores no eran autoridad para él; los policías que lo arrastraban a casa de las orejas, tampoco, y el puño de su padre, mucho menos. Era inevitable que la ley siguiera el mismo camino. 
 
    Pronto aprendió que la ley no se escribía para personas como él, sin dinero ni apellidos influyentes, y que si quería acceder a una vida digna tendría que hacerlo por la puerta de atrás. A eso se dedicó los siguientes años. Se saltó todas las puertas traseras que encontró en Internet, robó la información confidencial que guardaban y la vendió al mejor postor, movió dinero de grandes empresas a pequeñas cuentas irrastreables y obtuvo todo lo que nunca habría conseguido de otro modo. 
 
    Y entonces apareció Kathleen. 
 
    Ella le enseñó que la autoridad no es la ley, que la ley no es la justicia y que la justicia la escribían ellos. 
 
    Kathleen le proporcionó un lugar desde el que trabajar en el anonimato, lo alojó en la comodidad de una sala subterránea hasta donde no salpicaba la sangre y le garantizó que, si las cosas se torcían, él estaría a salvo. 
 
    Así ocurrió. 
 
    Cuando las cosas se torcieron, fue tan sencillo como cerrar las puertas de la Base, desconectar los sistemas y fingir que ese lugar no existía y que él jamás estuvo allí. 
 
    El entrenamiento en la CIA le hizo olvidar casi todo lo aprendido. De repente la autoridad sí existía, escribía su propia ley y disponía de su vida a su antojo. De repente, tenía que acatar órdenes y temer, por primera vez, un castigo real. 
 
    Y cuando se acostumbró a eso, el supervisor James Bullard lo sacó a la calle, lo alejó de sus ordenadores y del cómodo despacho y lo paseó por medio país en busca de antiguos comandos del DEVGRU condenados a muerte. 
 
    Jason vivía tranquilo. Su única misión era buscar a aquellos hombres y avisarles de lo que iba a ocurrir. Y no pasó nada cuando murieron. 
 
    Ahora, sin embargo, se disponía a reunirse con una persona que estaba muy por encima de él, alguien que podía acabar con su vida pulsando un botón o levantando un teléfono. Si lo que Sophie Harrison había contado era verdad, si lo que Kathleen creía era verdad, aquel antiguo oficial al mando de la escuadra SEAL había hecho matar a sus hombres a sangre fría y había continuado adelante hasta que aquella licencia sin honores a la que nadie hacía mención lo condenó a la empresa privada. 
 
    En palabras de Bullard, el hombre al que se disponían a ver era un psicópata sediento de poder, dispuesto a aplastar a quien hiciera falta para conseguirlo. Y mantenerlo. 
 
    Y si dudaba de él, de sus intenciones, de su pasado y su presente, no le costaría más que una llamada de teléfono deshacerse del insignificante analista inglés. 
 
    Jason Cole se encontraba ante la puerta del despacho del coronel Richard Forrester. 
 
    Lionheart International tenía su sede en un edificio de cinco plantas, moderno, blanco y brillante, equipado con la última tecnología en telecomunicaciones, domótica y seguridad. Un edificio construido para aparentar eficacia. 
 
    Un soldado de Lionheart, vestido con uniforme de diario de color azul, los había recibido en el vestíbulo y los había obligado a leer, rellenar y firmar media docena de documentos «por seguridad». Cole se preguntó qué seguridad proporcionaban aquellos documentos que no proporcionara la ametralladora que el soldado, de tamaño, aspecto y mirada marcial, cargaba al hombro. 
 
    —Yo no debería estar aquí —susurró. 
 
    El soldado guardó los papeles dentro de una carpetilla e indicó a los hombres de la CIA que lo siguieran. 
 
    —Todo irá bien —respondió Bullard. 
 
    Ninguno se lo creyó. 
 
    El amplio vestíbulo guiaba de manera sutil los pasos de los visitantes hacia una hilera de ascensores junto a los que un tablón indicaba la localización de los distintos departamentos. El soldado los llevó en dirección contraria, hacia un único ascensor localizado en una esquina, casi oculto detrás de una inmensa palmera y junto a un pasillo que señalaba el acceso a los servicios. La puerta del ascensor era blanca y de aspecto simple, como si diera paso a la zona de mantenimiento. Los agentes se miraron el uno al otro y lo volvieron a hacer cuando el soldado posó el dedo gordo sobre un panel que pasaba desapercibido.  
 
    En el más absoluto silencio, las puertas se abrieron, los tres hombres entraron y las puertas se volvieron a cerrar. Aquel ascensor no tenía botones ni panel con información sobre la planta hacia la que se dirigía. Tan solo un lector en el que el soldado posó de nuevo el dedo gordo. 
 
    La única indicación de movimiento fue una sutil sacudida. 
 
    Cuando las puertas volvieron a abrirse, los miembros de la CIA se hallaron en un paraíso de dinero y poder. Las mullidas alfombras orientales absorbían los pasos de quienes flotaban sobre ellas como astronautas en el silencio de la nada, los muros se tapizaban con paneles de madera y todo el mobiliario era de caoba oscura. Desde las paredes, generaciones de altos cargos militares los observaban con el rencor de los muertos desde cuadros y bustos de bronce oscurecidos por los años, entre batallas navales que salpicaban allá donde mirasen. El aire no corría por los interminables pasillos. 
 
    —Nos hallamos en un búnker a más de cincuenta metros por debajo del nivel del suelo. —El soldado recitó la frase con la emoción de un guía turístico a punto de retirarse, ajeno al estremecimiento que la rotura del silencio provocó en los visitantes—. Se encuentra protegido de ataques internos y externos, explosiones, radiación y cualquier tipo de intromisión cibernética o electrónica. Contamos con sensores de radiación y detectores de explosivos, comunicaciones cifradas y una red privada independiente de las redes públicas. 
 
    En el antedespacho de la oficina de Forrester, una mujer con uniforme similar al de su compañero armado malgastaba lo aprendido en su carrera militar con labores de secretaria, mejor pagadas que la administración castrense. En la esquina se alzaba una bandera de barras y estrellas y, junto a esta, un conjunto de sillones de cuero negro que no parecían haber acogido jamás el culo de nadie. Remataba la sala un enorme retrato del presidente de Estados Unidos, con su tupé amarillento y una sonrisa afable que inspiraba más grima que amabilidad. 
 
    —El coronel Forrester los espera —dijo el gorila a modo de presentación. 
 
    La mujer asintió con gesto seco y pulsó un botón en el pinganillo que asomaba de su oreja. 
 
    —Está aquí su cita de las quince horas, coronel. —Dos segundos—. Sí, señor. —Colgó—. Pueden pasar. 
 
    Cole sintió que su corazón arrancaba el galope a cada paso que se acercaba a la puerta. Recordó el método que le había enseñado Kathleen para reducir las pulsaciones. Inspira… Espira… «A ella querría verla enfrentándose a este tío», pensó, y tan pronto lo hizo se dio cuenta de que eso era, precisamente, lo que venían a evitar. 
 
    El despacho al que accedieron ostentaba el mismo lujo clásico del exterior, elevado a la enésima potencia. Cincuenta metros cuadrados de pinturas más recargadas, maderas más oscuras y cortinas más pesadas ante las ventanas que, igual que las de la CIA, eran simples trampantojos iluminados para tratar de olvidar los metros de tierra y piedra que los constreñían. 
 
    El coronel Forrester se alzaba tras una imponente mesa de caoba, como un muro de hormigón armado de setenta y dos años, que no aparentaba más de sesenta y cuyo aspecto habría querido tener el propio Jason cuando cumpliera cincuenta. El pecho ancho, la espalda recta y la barriga firme. La piel pálida, salpicada de manchas oscuras, y el pelo, blanco y cortado a cepillo, representaban las únicas concesiones a la edad y contrastaban con la fría dureza de sus ojos marrones. 
 
    No importaba lo que Cole hubiera leído y escuchado sobre aquel hombre, no importaba lo que hubiera hecho ni lo mal que estuviera de la cabeza, allí, detrás de la mesa, con la camisa del uniforme tensa para no reventar y el rostro pétreo de una estatua funeraria, el coronel Forrester irradiaba una siniestra sensación de potencia bajo control, como un tigre sujeto con una correa de papel. Estaría tranquilo mientras quisiera estarlo. Después, nadie sería capaz de detenerlo. 
 
    —Bienvenidos a Lionheart International. —Saludó después de las presentaciones—. ¿Desean tomar algo, un café, un whisky? Nunca es demasiado temprano para un whisky. 
 
    Rio ante su propio desparpajo mientras los oficiales de la CIA negaban al unísono con la cabeza. 
 
    —No, gracias, coronel. —El supervisor Bullard logró disimular lo mucho que le repateaba el cargo que aquel desleal a los suyos se había autoimpuesto—. Muchas gracias por recibirnos. 
 
    Tampoco delató la rabia que le provocaba haber tenido que esperar casi dos días. 
 
    —Por lo que me dijeron al teléfono, me va la vida en ello. ¿No es cierto? Siéntense, por favor. 
 
    Ocuparon las sillas de madera y cuero ante el escritorio. 
 
    —Eso tememos, señor. De hecho, habríamos deseado reunirnos antes con usted. 
 
    Forrester asintió con una sonrisa magnánima. 
 
    —Lo imagino, y ruego que disculpen la espera, pero mi equipo tenía que comprobar sus credenciales, que son quienes dicen ser. Seguro que lo entienden. 
 
    La medida de precaución no sorprendió a ninguno de los hombres, que ya se iban acostumbrando a vivir en una paranoia de George Orwell. 
 
    —De acuerdo. —El coronel se recostó en su confortable butaca, se aseguró de tener la corbata bien estirada y alargó las piernas por debajo de la mesa. No parecía en absoluto un hombre con un punto de mira en la frente—. De modo que la hija de Frank me culpa por la muerte de su padre. ¿Es así? 
 
    —En efecto. 
 
    —Bueno, no se equivoca. 
 
    Bullard y Cole intercambiaron una mirada sorprendida. Ninguno había imaginado que el aludido confirmara la teoría. 
 
    —¿No? —intervino Jason. 
 
    —En absoluto. Las muertes de Frank y Jack se debieron a un error imperdonable. Un error que todavía me acompaña, a pesar de los años. Creí que estaban muertos y no era así. Ordené la evacuación del equipo, convencido de que ya no se podía hacer nada por ellos, y me equivoqué. Lo lamentaré siempre y tendré que justificarme ante el creador cuando me llame a su lado, pero esa tontería de que se trató de una venganza por mis desavenencias con el suboficial Parker… Eso no lo permito. No, señor. Aquellos eran mis hombres, estaban bajo mi mando y yo era responsable de su seguridad. Jamás los habría puesto en peligro a propósito y jamás los habría enviado a la muerte. —Forrester se inclinó hacia los oficiales de la CIA—. Oficial Bullard, usted es supervisor de operaciones, ha dirigido equipos de hombres. ¿Acaso jugaría con su vida tan solo porque tuviera discrepancias de opinión con uno de ellos? 
 
    —Jamás —rechazó Bullard, categórico. 
 
    —¿Y habría sido capaz de perdonarse a sí mismo si hubiera cometido un error como el que yo cometí? 
 
    Bullard volvió a negar con la cabeza. 
 
    —Jamás —murmuró, y todos en la sala supieron que había algo detrás de aquel tono de voz, repentinamente apagado. 
 
    —Entonces —Forrester recuperó su posición, bajo el retrato del presidente, igual, en versión ampliada, que el que lucía el antedespacho de la secretaria—, ya sabe cómo me siento. 
 
    —Coronel, yo… —Cole buscó fuerzas para hablar—. Con todos mis respetos, eso no nos sirve de nada mientras Kathleen lo siga creyendo culpable. 
 
    —Tiene toda la razón. —Forrester se puso en pie y se alejó hasta una estantería repleta de fotografías y condecoraciones, en cuyo centro destacaban dos puertas de madera cerradas—. Por eso voy a necesitar hablar con ella. 
 
    —¿Hablar con Parker? —Bullard palideció—. Imposible, coronel. Esa mujer es una asesina. 
 
    —Lo sé, lo sé. —Forrester lo hizo callar con un gesto de la mano—. Escuche, oficial Bullard, según tengo entendido, esa mujer lleva varios días en la ciudad y, como ven, aún sigo vivo. No es la primera persona que desea atentar contra mí y ninguno ha conseguido acercarse. 
 
    —Coronel… 
 
    —¿Sabe cuál es la mejor manera de evitar que te ataquen? No es construir muros más gruesos, es evitar que te encuentren. Nadie sabe dónde vivo. Mi dirección fiscal es aquí, en la oficina, pero en cuanto salgo por esa puerta me convierto en un fantasma. —El pecho del analista se congeló al escuchar la inapropiada referencia—. Los empleados que trabajan en mi casa están contratados por una agencia, entran a trabajar a las nueve, después de que yo me haya ido, y se van a las seis, mucho antes de que yo llegue. No saben para quién trabajan ni me han visto la cara nunca. Como les he dicho, muchos asesinos mejores que esa chica han intentado matarme y no lo han conseguido. Y ella tampoco lo logrará. Esa mujer no podrá acceder hasta mí 
 
    —Ella no necesita acceder a nada, señor, es la hija de Frank Parker, aprendió de él, es una de las mejores francotiradoras del planeta. 
 
    Forrester torció el gesto en una expresión que hizo brillar un colmillo entre sus labios. 
 
    —Sí que lo necesita —insistió—. No sabe dónde vivo, trabajo bajo tierra en un edificio que ni siquiera tiene ventanas. —Extendió los brazos para remarcar lo que acababa de decir—. Mi coche posee blindaje antitanques y prácticamente no salgo a la calle. No hay un solo punto exterior, por muy lejos que se vaya, desde el que pueda alcanzarme. Si alguien quiere matarme, oficial Bullard, tiene que lanzar un misil o recurrir al método más clásico, cara a cara y con sus propias manos. 
 
    —Está bien protegido —admitió Bullard. 
 
    Forrester se regodeaba en una sonrisa que ni por asomo llegaba a sus ojos. «Ahí dentro no hay alma», pensó Cole al fijarse en ellos. 
 
    —¿Saben ustedes el precio que han puesto a mi cabeza? —continuó—. La última vez que lo comprobé, tenía siete ceros. Soy uno de los hombres más poderosos de este país, quizá del mundo. Si le digo al presidente que debemos atacar China, puedo comenzar la Cuarta Guerra Mundial antes del desayuno. 
 
    —¿Cuarta? —inquirió Jason. 
 
    —La tercera lleva años desarrollándose, hijo, aunque nadie se haya dado cuenta. 
 
    —¿Y vamos ganando? 
 
    Por primera vez en la conversación, los ojos de Forrester se oscurecieron hasta asomar al abismo de su ser. 
 
    —Ganaremos. 
 
    —Coronel…  
 
    Forrester giró la cabeza hacia Bullard con la velocidad de una serpiente. 
 
    —Escúcheme —lo interrumpió. Su voz manifestaba ahora una nota de aburrimiento—. No hay grupo terrorista, gobierno extranjero o agencia de espionaje que no quiera verme muerto. Si la hija de Parker pretende matarme, va a estar siguiéndome durante meses por toda la ciudad y, para serle sincero, solo pensarlo me da dolor de cabeza. Así que vamos a acabar con el asunto lo antes posible. Esa mujer cree que yo maté a su padre y yo voy a decirle que sí, que lo hice, que fue un error y que deseo explicarme y pedirle disculpas. ¿Cree que rechazaría una oferta como esa? 
 
    Bullard se volvió hacia Cole. El inglés había palidecido tanto como el americano y el peso de los acontecimientos futuros le encorvaba los hombros. 
 
    Kathleen se había embarcado en una misión de venganza por la memoria de su padre muerto. Había asesinado a los compañeros de unidad que lo dejaron morir sin saberlo y ahora iba a por el hombre que, según creía, había dado la orden de bombardear la zona a sabiendas de que continuaban allí. Ni ella ni él mismo imaginaron que Forrester admitiera su culpa, ni siquiera un pedazo de ella, así que ahora que pretendía hacerlo… 
 
    —No sé si estará dispuesta a escuchar explicaciones —resumió—. Es posible que, simplemente, se conforme con matarlo. 
 
    —Exacto —coincidió Forrester. 
 
    —¿Disculpe? —Bullard y Cole apuntaron las miradas hacia él. 
 
    —Tenemos dos opciones, ¿verdad? —Habló con una sonrisa en la boca. No había duda de que disfrutaba de la situación, de que era un hombre acostumbrado a ostentar el poder y manejar las circunstancias a su antojo, y esa no era sino otra más en su larga lista de misiones—. Puede que esa mujer acepte hablar conmigo o puede que infravalore mi seguridad e intente matarme de alguna manera. Bien. Le haremos llegar el recado de que quiero reunirme con ella, a solas, aquí mismo. 
 
    —Coronel… 
 
    Forrester volvió a alzar las manos para instarlo a callar. 
 
    —En el improbable caso de que se presente, la tenemos rodeada. Si inicia una maniobra suicida y quiere matarme, que lo intente. 
 
    Con un gesto teatral, el presidente de Lionheart International giró la llave que cerraba aquellas dos puertas de madera en mitad de la librería y se apartó para que los oficiales observaran el despliegue de armas que alojaban en su interior. Las cuarenta máquinas de matar, alineadas en parejas desde el suelo al techo, eran armas cortas, pistolas y revólveres, negras y plateadas, con cachas de metal, de madera y de plástico. 
 
    Pese a los dieciocho meses de entrenamiento en Harvey Point, el analista fue incapaz de distinguir marcas, modelos o calibres. Bullard asintió para demostrar que él sí sabía lo que estaba viendo y lo que se podía hacer con semejante arsenal. Quizá Kathleen también habría sido capaz de identificarlas. En cualquier caso, las pecas de su pecho eran el lugar en el que Forrester esperaba alojar la próxima bala que saliera de uno de aquellos cañones. 
 
    —Si hace lo que todos esperamos —prosiguió Forrester—, si se refugia en la distancia para asesinarme como el bicho cobarde que es, tendremos a toda mi gente y a la mitad de la policía y el ejército estadounidense preparados para intervenir. 
 
    —Se lo olerá. 
 
    —Este es mi trabajo, hijo. Tengo a un centenar de soldados acostumbrados a organizar emboscadas y a enfrentarse a amenazas mucho más peligrosas que esa mujer. Confíen en mí. 
 
    Jason se apoyó en el respaldo de la silla. Estaba mareado. Aquello era una locura y no iba a funcionar. 
 
    —¿Puedo… puedo tomar un vaso de agua? 
 
    —Por supuesto, hijo. 
 
    Forrester regresó a la mesa y solicitó el agua a su secretaria a través del teléfono. 
 
    El analista aguardó, con la mente perdida en los trazos de una sangrienta batalla naval que colgaba de la pared. Dos barcos se embestían mutuamente en medio de una tempestad de viento y oleaje, lluvia y truenos, los cañones retumbaban envueltos en nubes de humo blanco mientras los soldados disparaban antiguos fusiles, las velas se desgarraban con el impacto de los balas y los pocos rostros distinguibles se deformaban en gestos de terror y muerte. 
 
    —Aquí tienes. 
 
    Jason parpadeó para enfocar la mano en la que el coronel Forrester le ofrecía el vaso de agua y algo más, un sobre blanco con el característico sello presidencial en la solapa. 
 
    —Mi amigo me dijo que queríais esto. —Su amigo. El presidente. Jason se agitó en el asiento—. Tenemos su total apoyo. 
 
    El inglés tomó el vaso y el sobre. Vació de un trago el primero y abrió el segundo. 
 
    Ahí estaba. La inmunidad presidencial por lo que había hecho en el pasado, lo que estaba haciendo en el presente y lo que pudiera ocurrir en el futuro de la misión. La tarde anterior le habían quitado el rastreador, cuya cicatriz aún escocía en mitad de la espalda, y ese sobre lo convertía en un ciudadano anónimo como otro cualquiera. Ya no era un esclavo de la CIA. Era un hombre libre, por fin, libre de la Agencia, libre de las culpas de su pasado y libre de Kathleen. 
 
    —Señor. —Jason alzó la mirada hacia el hombre sonriente y le ofreció la mano. El pecho henchido de felicidad—. No sé cómo darle las gracias. 
 
    Forrester aceptó el apretón que el analista reforzó tomando la suya entre las dos manos. 
 
    Era libre. Libre por fin. 
 
    En la sonrisa de su compañero, el supervisor Bullard leyó que se había acabado la discusión. 
 
    —No sabemos cómo contactar con ella —objetó. 
 
    —Yo me encargo —dijo Jason. 
 
    Bullard lo miró con la mandíbula apretada, un gesto que repetía cada vez con más frecuencia. 
 
    —¿Puedes hacerlo? 
 
    —Puedo intentarlo. 
 
    —¿Y  por qué no lo has hecho hasta ahora? 
 
    El analista agitó el sobre presidencial en el aire. 
 
    —Porque no tenía esto. 
 
    La carcajada de Forrester reventó contra las paredes. 
 
    —¡Estupendo! —exclamó—. ¿Organizamos ya la emboscada? 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    29. 
 
    Martes, 20 de julio - 13:11 h. 
 
    Oficina forense del condado de Clark, Las Vegas. Estados Unidos 
 
    La puñalada fría del aire acondicionado cada vez que penetraba en cualquier recinto —el hotel, la comisaría, un taxi o la oficina forense del condado de Clark— se estaba convirtiendo en su momento favorito del día. 
 
    El calor del exterior era seco y asfixiante, distinto a todo lo que había conocido y distinto a lo que llamaban «un día caluroso» en Londres. Se le enredaba en la garganta, le impedía respirar y le cerraba los ojos, se le colgaba de los hombros como un macuto y convertía cada paso en una batalla. «Quizá», pensó, «ese sea el motivo por el que la gente bebe tanto en esta ciudad». El inspector Ryman habría sido muy inocente de creer tal cosa, pese a que, en aquel momento, él mismo sería capaz de hacer lo que fuera por una cerveza fría, como les gustaba a los locales, con gotas de condensación en el vaso y uñas afiladas en la lengua. 
 
    Incluso pensó en invitar al detective Vogel a ese desahogo de placer alcohólico cuando acabara el turno. En los treinta y cinco minutos compartidos en el coche, de nuevo sin atravesar el Strip ni ver aquellos fastuosos hoteles cuyos neones brillaban para nadie, invisibles hasta que el horizonte se tragara el sol, había tenido tiempo de hacerse amigo del americano. Adam Vogel era un hombre afable y divertido, le había contado anécdotas de la ciudad e infinitos chistes malos. 
 
    Sin embargo, Daniel descartó dar un paso más en su relación. Seguía sin fiarse de nadie, ni siquiera de alguien tan campechano como Vogel aparentaba ser, y todavía necesitaba mantener la presencia de Jennifer en secreto. 
 
    Se preguntó cómo le iría a la informática en su habitación del hotel. Que no le hubiera mandado ningún mensaje significaba que aún no había logrado avanzar en la misión, por lo que descartó molestarla para confirmarlo. Estaría bien, feliz de trastear entre ordenadores, y no le gustaría que la interrumpiera. 
 
    La oficina del forense del condado de Clark, que ofrecía servicios a la ciudad de Las Vegas y otras poblaciones y áreas no incorporadas del estado, levantaba sus paredes de color arena frente a un solar vacío. Era un edificio de una única altura, como si el calor le arrebatara las fuerzas para llegar más arriba, y dibujaba unas líneas tan integradas en la aridez del lugar que casi desaparecía a plena vista. 
 
    El detective Vogel estacionó en una de las plazas reservadas para la policía, en el vasto aparcamiento al aire libre, y ambos hombres salieron a los cuarenta grados. La camisa empapada en sudor se adhirió a la piel del inspector como el forro de sus libros de estudiante, y se congeló cuando cruzaron las puertas de cristal a una atmósfera quince grados más fría que la del exterior. 
 
    Ajeno a las vicisitudes térmicas del inglés, el detective americano se dirigió al funcionario que los observaba desde el otro lado de un acné dramático, en la fría recepción. 
 
    —Buenas tardes, Tim —lo saludó. El rostro del joven, que no aparentaba más de treinta años, no mostró ningún reconocimiento—. Este es el inspector Ryman, de Londres, ha venido para echar un vistazo al turista que mataron la noche del doce. Lo lleva Gladwin. 
 
    El impasible funcionario deslizó sobre la mesa sendas tarjetas para visitantes autorizados y les indicó cómo llegar a su destino. Cinco metros de pasillo, giro a la derecha, nueve metros, segunda puerta a la izquierda. Vogel ya debía de conocer la ruta, pues no permitió que el funcionario rematara sus indicaciones antes de emprender la marcha. Daniel aún oía la voz del hombre a su espalda cuando las puertas de acceso a la zona restringida se cerraron tras ellos. 
 
    —Un tío rarito, ¿eh? —La broma del pelirrojo reverberó en la soledad de un pasillo de azulejos blancos—. En la comisaría tenemos una apuesta para ver cuánto tardamos en descubrir que es un psicópata. ¿Te gustaría participar? 
 
    El inspector ahogó la respuesta en un bostezo de jet lag, pese a que su mente ya calculaba unos ocho o nueve meses. Lo que tardarían en encontrar las víctimas de aquel rarito, ocultas en una nevera y con algún detalle escalofriante característico, una oreja cortada o un trofeo robado como recuerdo. 
 
    Cinco metros de pasillo, un giro a la derecha, nueve metros y dos puertas después, los policías se encontraron ante una mujer gruesa, de pantalón oscuro y camisa azul de manga larga. Sin alcanzar aún los sesenta años, tenía la piel pálida y una bonita sonrisa que no lograba ocultar las cicatrices de las cosas que preferiría no haber visto. 
 
    —Un placer conocerlo, inspector Ryman, soy la doctora Gladwin. Bienvenido a Las Vegas. 
 
    Su sonrisa era tan acogedora como incisiva su mirada. A Daniel le recordó a los forenses que trabajaban para Scotland Yard. Una raza particular, la de los patólogos, allá donde estuvieran; personas autoexigentes y detallistas hasta el extremo, volcadas en hacer su trabajo con el respeto que la víctima merece y, a la vez, capaces del sentido del humor más negro que el inspector había escuchado jamás. Los chistes del doctor Burakgazi, en el Yard, eran capaces de hacerle sentir culpable cada vez que le arrancaban una carcajada. 
 
    —¿Qué puede contarme, doctora? —preguntó tras estrechar la mano que le tendía. 
 
    El despacho era un lugar austero que la especialista no había decorado con un solo detalle personal. Otro elemento que le recordó a Burakgazi y al resto de forenses de la capital británica. Como si aquellas personas acostumbradas a la muerte quisieran mantenerla lo más lejos posible de su vida privada. Como Latner, que no escribía desde casa ni llevaba allí material de trabajo; que ni siquiera hablaba de lo que estaba investigando. 
 
    La forense les indicó que ocuparan las sillas de patas metálicas ante el escritorio y extrajo de un archivador una carpeta de la que, a su vez, sacó una serie de fotografías que desplegó sobre la mesa. El inspector Ryman se inclinó sobre ellas para contemplar el mismo horror que tantas veces había encontrado en las investigaciones en Londres. Un rostro pétreo con expresión vacía sobre un cuerpo desnudo en una camilla de acero inoxidable y una docena de primeros planos de una herida repugnante en mitad del pecho, acordonada por una mancha de color negruzco que rezumaba a derecha e izquierda guiada por la gravedad. 
 
    Daniel nunca había visto a Norman Latner en persona y no le hizo falta para identificar aquellas facciones grisáceas como pertenecientes al hombre de las fotografías y vídeos que encontró en Internet. La luz orgullosa que iluminaba sus ojos en aquellas entregas de premios y entrevistas ya no volvería a brillar jamás; alguien se había encargado de apagarla para siempre. 
 
    La doctora se bajó las gafas desde la frente hasta la nariz, apartó un mechón de pelo que había caído con ellas y ojeó el informe. 
 
    —El examen forense revela la presencia de una lesión contusa y perforante en la región torácica, resultado de un disparo con una escopeta de calibre 12 a corta distancia. Se encuentran daños significativos en los tejidos subcutáneos, el músculo pectoral y el tejido pulmonar adyacente. —La doctora les entregó una fotografía en primer plano de la herida a la que se había referido—. La herida de entrada muestra un orificio circular de unos dieciocho centímetros de diámetro, con bordes irregulares y desgarrados. La trayectoria del proyectil se dirige de manera recta hacia el interior del cuerpo hasta penetrar en el espacio pleural y el pulmón izquierdo. Los tejidos pulmonares muestran signos de laceración extensa, hemorragia y colapso parcial del pulmón afectado. —La siguiente imagen era una radiografía del plexo solar, iluminada por un centenar de puntos blancos, que representaban cada uno de los perdigones—. La evaluación de la cavidad torácica revela la presencia de múltiples proyectiles de plomo dispersos en el área afectada. Además, se observan fracturas costales asociadas con la fuerza del impacto. Las estructuras vasculares, como arterias y venas, también están comprometidas, lo que contribuyó a la hemorragia interna. 
 
    —¿Hora de la muerte? —preguntó Daniel, incapaz de apartar la vista de aquella herida repugnante. 
 
    —Entre la una y las tres de la madrugada. 
 
    —¿Hay algún indicio de que se defendiera o de lucha cuerpo a cuerpo? ¿Tortura? 
 
    —Nada —sentenció la mujer—. No hay lesiones defensivas ni más daño que el causado por el disparo. No tiene ni un rasguño. 
 
    Daniel se frotó la cara, abatido por la decepción. 
 
    —¿Han descubierto el modelo de arma utilizada? 
 
    —El calibre es un 12 Magnum, de los más habituales —respondió la patóloga por encima de las gafas. 
 
    —Balística cree que se trata de un Mossberg 590A1 —añadió el detective Vogel—, lo que es muy malo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó el inspector. 
 
    En algún lugar, al otro lado de la puerta del despacho de la doctora Gladwin, el chirriante zumbido de una sierra Stryker anunció que a alguien le estaban abriendo el cráneo. A Daniel se le erizó el cabello al tiempo que Vogel se retorcía incómodo en la silla. La patóloga ni siquiera pestañeó. 
 
    —Porque se están vendiendo como yogures —aclaró el americano—. Todo el mundo tiene uno en este estado. 
 
    —Ya. —Daniel recordó su estancia en Dakota del Norte y la afición desmedida de aquella gente por las armas de fuego. Porque una pistola no era suficiente, también querían escopetas y rifles y automáticas y…— Desde luego, esto no es obra de un francotirador. 
 
    —Desde luego que no —zanjó Gladwin con un gesto seco de la mano—. El disparo se produjo a una distancia entre uno y dos metros. 
 
    Daniel ya sabía que Kathleen no había apretado el gatillo. Ella le pidió que salvara a Latner, y no habría tenido lógica hacer algo así para matarlo a continuación. Aun así, cada vez que alguna prueba confirmaba su inocencia, Daniel respiraba un poco mejor. 
 
    —¿Por qué mencionas eso? —inquirió el detective Vogel, con una ceja pelirroja levantada. 
 
    —Por nada. 
 
    Nada. Un solo disparo a corta distancia y Latner estaba muerto. Sin más preguntas ni explicaciones. 
 
    —¿Puedo ver sus pertenencias? 
 
    La doctora Gladwin se disculpó y abandonó el despacho. El chirrido de la sierra se coló por la puerta abierta y se instaló entre los dos investigadores. Ryman era consciente de su error al expresar una duda cuya respuesta ya conocía. Kathleen no había matado a Latner, y ese comentario absurdo solo había servido para que Vogel se debatiera entre dos conclusiones: o el inspector inglés ocultaba algo o era un ignorante en cuestión de armas, calibres y heridas como la que mostraba la tercera fotografía sobre la mesa, un desgarro enorme, sucio, cientos de orificios diminutos perforados por otras tantas bolas de plomo disparadas a más de cuatrocientos metros por segundo. Carne blanda abierta, retorcida, roja. Hueso, músculo. 
 
    —Poco después de la muerte de Latner, descubrimos el cadáver de un hombre —apuntó Vogel, como de pasada—. A él sí lo asesinó un francotirador. 
 
    En el estómago del inspector se ahogó un grito. 
 
    «Me alegro de que no hayas matado a otro», le dijo al teléfono. «He matado a otro», respondió ella. ¿Ese al que se refería Vogel? Quiso preguntar quién era, cómo murió, dónde estaba y qué había hecho para merecérselo, porque no tenía ninguna duda de que algo había hecho. Porque ella no habría disparado de no ser así. Aunque ¿qué sabía él? Habían pasado dos años desde la última vez que la vio y ni siquiera entonces pudo pedirle explicaciones ni lograr entender por qué. Por qué era como era. Por qué hacía lo que hacía. 
 
    Solo sabía que quiso proteger a Latner, que era un héroe, y que ese otro hombre, quien fuera, había sido asesinado por un francotirador. En la misma ciudad. Viva Las Vegas. 
 
    —La mujer de Latner comentó que su marido había mencionado algo sobre francotiradores —apostó de nuevo a la mentira—. Creía que estaba trabajando en algo relacionado con ese tema. 
 
    Vogel suspendió la mirada de sus ojos durante un segundo. En su gesto ya no quedaba ni rastro de la afable sonrisa que mostraba hasta entonces. 
 
    —¿Lo estáis investigando? 
 
    —Lo estamos investigando todo —respondió Daniel. 
 
    —Quizá deberías pasarnos lo que tenéis al respecto. Es demasiada casualidad. 
 
    —Claro. Hablaré con mis superiores. —No lo haría. No había nada que pasar, no había investigación—. De todas formas, lo de Latner… 
 
    —Eso no fue un francotirador. Te lo aseguro. 
 
    El inspector Ryman devolvió la mirada a la repulsiva imagen de la herida. 
 
    —Lo sé. 
 
    Gladwin regresó tras unos minutos con una caja de cartón de cincuenta por treinta centímetros, con etiquetas en los costados y en la tapa, en las que se leía el número de caso y el nombre de la víctima, Norman Latner. En el interior se almacenaban dos bolsas de papel para pruebas con restos biológicos. 
 
    —Nuestra gente ya las analizó —explicó a medida que las depositaba sobre la mesa—, y no encontraron nada fuera de lo normal. 
 
    Daniel tampoco lo hizo. Lo único que contenían eran unos calzoncillos manchados de sangre y heces y unos calcetines de rayas de colores. La visión de los calcetines le encogió el estómago. Aquello era todo lo que quedaba de un hombre real, no un número de expediente ni el marido de una mujer a la que había conocido unos días antes; Norman Latner era un hombre de verdad, con su cuerpo, sus sueños y su afición a los calcetines alegres para contrarrestar, quizá, la oscuridad de su mundo. 
 
    Y esos calcetines eran lo único que podría entregarle a la viuda. Ni teléfono móvil ni pendrive ni nada de nada, como era de esperar en un hombre al que acababan de sacar de la cama cuando lo mataron. No había nada en el cadáver como tampoco lo había en la casa. Ni el teléfono ni la cartera ni el ordenador portátil que Helen Latner dijo que el periodista siempre llevaba consigo. 
 
    Daniel devolvió a la caja los últimos vestigios de la vida de aquel hombre y asintió. Eso era todo. 
 
    Durante las siguientes dos horas, se dedicó a cumplimentar el papeleo burocrático para la repatriación del cadáver. Primero, allí mismo, en el despacho de la doctora Gladwin. Luego, en comisaría, ante la mesa del detective Vogel. 
 
    Mientras rellenaba una y otra vez los mismos datos para el departamento forense, la policía y la INTERPOL, el inspector Daniel Ryman solo pensaba en la cara que pondría Jennifer cuando le dijera que no había encontrado nada. En la de Helen Latner. En la de sus hijos. En la de Kathleen. 
 
    La oficina forense de la doctora Gladwin tenía que haber sido una de las encargadas de realizar las autopsias de los niños asesinados en Las Vegas que Jennifer había hallado en el pendrive de Latner, pero no había manera de preguntar por ellos ni de sacar el tema sin llamar la atención. ¿Cómo acceder a esos informes, cómo entrar en esos casos? 
 
    Terminó de rellenar los formularios, esperó a que el jefe del departamento al cargo del caso los sellara y aceptó que Vogel lo llevara de regreso al hotel. 
 
    Con el ligero descenso de la temperatura, las calles habían dejado de ser un desierto y los habitantes de la ciudad abandonaban sus refugios para salir de caza. Miles de turistas deambulaban de un lado a otro, sudorosos y felices, con sonrisas alcohólicas y la memoria confiada a las cámaras de fotos de los móviles. Un camión los adelantó con un pequeño escenario  acondicionado en la parte de atrás, sobre el que un grupo de rock tocaba en directo en pleno apogeo de un solo de batería. Estaban en el Strip. 
 
    Daniel abrió los ojos, arrancado de golpe de su jet lag. 
 
    La inmensa avenida de siete carriles no bastaba contra el denso tráfico a su paso por una Nueva York de colorines en la que la Estatua de la Libertad elevaba su antorcha al cielo. La torre Eiffel se destacaba enhiesta en el horizonte, entre eternos rascacielos de cristal que competían por su atención contra una guitarra gigante. 
 
    Allí, en mitad de la ciudad de fantasía, en la que un periodista era asesinado por unos ladrones y un hombre recibía un balazo de francotirador en el muslo —porque estaba convencido de que fue en el muslo— Daniel volvió a sentirse culpable al pensar en Jennifer. La agente Crewe había recorrido miles de kilómetros para recluirse en un hotel y continuar haciendo lo mismo que ya hacía en el colorido estudio de su casa y en su pequeño cubículo del departamento de Scotland Yard. Llevaba todo el día encerrada entre cuatro paredes y se estaba perdiendo el panorama que se desarrollaba en ese momento ante su ventanilla. No era justo. En algún momento tendrían que salir a recorrer la ciudad, cenarían en algún restaurante, quizás hasta pudieran asistir a uno de los espectáculos que se anunciaban desde las fachadas de todos los hoteles. Se sacarían una foto como aquel grupo de amigos que posaban para un selfi con los brazos abiertos ante la fuente del Bellagio. 
 
    —Esta ciudad es impresionante —murmuró. 
 
    —Lo es, ¿verdad? —respondió el detective Vogel desde su asiento—. Los musulmanes tienen la Meca, pero yo creo que todo el mundo debería venir al menos una vez en la vida a Las Vegas. 
 
    Daniel no le dijo que ya había pedido al taxista que los recogió en el aeropuerto una visita turística por la famosa avenida. Agradecía una segunda vuelta, y la disfrutaría aún más la tercera vez, a pie y acompañado por Jennifer. Y ya podrían decir que habían conocido la ciudad del pecado. Mucho se temía que no habría pecado en aquel viaje, aunque si lo hubiera, tampoco le vendría mal. 
 
    En absoluto. 
 
    Se merecían un rato de diversión y frivolidad. Sin Latner ni Kathleen ni escopetas ni muertos. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    30. 
 
    Miércoles, 21 de julio - 19:04 h. 
 
    Great Falls, Virginia. Estados Unidos 
 
    Great Falls es una comunidad del condado de Fairfax, Virginia, en los Estados Unidos. Con una población de menos de 16 000 habitantes, de los cuales un 90 % son de raza blanca, y un ingreso per cápita medio de 110 000 dólares, es uno de los barrios más ricos, no ya del estado, sino de todo el país. Y es el lugar en el que vivía el coronel Richard Forrester. 
 
    Cuando uno dispone de toda la tecnología de la Agencia Central de Inteligencia y tiene acceso a cientos de juguetes que el resto de mortales no serían capaces ni de imaginar, cualquier misión resulta sencilla; incluso colocar un nanotracker en la manga de un hombre, en extremo paranoico, que estrechó la mano de otro sin darse cuenta de que este ocultaba un dispositivo de dos milímetros de tamaño en el puño de su camisa. 
 
    Bullard y Cole no habían llegado al coche, aparcado ante la sede de Lionheart International, cuando el primero ya pidió ver la señal que el minúsculo dispositivo rastreador debía de estar enviando a sus teléfonos móviles. La pantalla permanecía en blanco y ningún punto parpadeaba sobre el mapa callejero de Arlington. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué no se ve nada? 
 
    Cole respondió con un gesto confiado. 
 
    —No lo detectaremos mientras siga en ese búnker —dijo, disparando una mirada furibunda a la inexpugnable sede de la empresa de seguridad privada—. Ni tampoco mientras vaya en el coche. Pero en cuanto se baje… 
 
    Así fue. A las ocho de la tarde, el coronel Richard Forrester apareció como un círculo rojo en una calle sin salida de Great Falls, y hacia allí se dirigieron los de la CIA. Aparcaron a cierta distancia del muro de hormigón que perimetraba los dominios de la fortaleza y se dispusieron a observar. 
 
    Forrester vivía tan aislado del mundo como era posible. Su casa se erigía al final de una calle sin salida en la que no residía nadie más que él. Vista por satélite, la vivienda se hallaba en el centro de una parcela de veinte mil metros cuadrados, rodeada de árboles y un muro de cuatro metros de alto sobre el que asomaban media docena de cámaras de seguridad y que solo se cruzaba por una puerta de metal macizo. En una garita, a la izquierda, un guardia armado, a sueldo de Lionheart, controlaba el acceso con una mirada tan amenazadora como el MP5 que cargaba en los brazos. Nadie entraba ni salía de allí sin ser visto. 
 
    Los hombres contemplaron el lugar, en silencio, hasta que la noche cayó y se turnaron en las guardias, atentos a cualquier atisbo de movimiento, cualquier luz que indicara presencia humana donde no debía haberla, cualquier fractura en la invulnerabilidad del fuerte. La luna asomó y se ocultó de nuevo. La oscuridad engulló la ciudad y las estrellas tatuaron el firmamento. El mundo quedó a merced de los insectos, los búhos y los gatos salvajes. Y, con el paso de las horas, el negro se convirtió en gris, azul, naranja, rojo; el amanecer rompió el cielo en un caleidoscopio de colores, el sol despuntó por el sangriento horizonte y sus rayos bañaron el muro tras el que un hombre malo dormía con la conciencia tranquila. 
 
    A las seis de la mañana, el guardia del turno de noche cedió su lugar al reemplazo, montó en su coche y se largó a casa, a dormir. El nuevo guardia, con el mismo uniforme de Lionheart que llevaba el anterior y la misma cara de mala hostia, se encerró en la garita y se acomodó, con los pies sobre la mesa. Se avecinaba otro día de calma absoluta. 
 
    En el coche, Bullard y Cole desayunaban las barritas energéticas que les quedaban desde la cena y el penúltimo termo de café que ya estaba frío. Habían vigilado el lugar durante toda la noche sin encontrar nada de lo que debieran preocuparse. Aún faltaba comprobar las posibles amenazas a lo largo del día. El primer punto que el coronel había esgrimido para acreditar su confianza era la imposibilidad de que nadie lo localizara en un domicilio ignorado, y dicha imposibilidad acababa de demostrarse errónea. Sin embargo, Bullard y Cole seguían sin ver ninguna manera en la que alguien pudiera atentar contra el gran hombre al otro lado de esas paredes. 
 
    A las siete menos cuatro minutos, el guardia de la garita se puso en pie y se cuadró. Dos minutos después, el Lincoln blindado de Lionheart apareció por el final de la calle, atravesó las infranqueables puertas metálicas y penetró en el recinto. Un minuto después, el círculo rojo que identificaba al coronel en los móviles de los hombres de la CIA desapareció. El coronel se había desvanecido en la seguridad blindada del coche. Al instante, las puertas se volvieron a abrir, el vehículo salió y se cerraron tras él. Forrester se dirigía a su oficina. Estaba a salvo. 
 
    Cole y Bullard permanecieron en el mismo lugar en el que llevaban toda la noche.  
 
    Dos horas después, una mujer, cuyo uniforme de empleada de servicio distinguieron gracias a los cincuenta aumentos de los prismáticos, llegó en un Toyota Corolla y se detuvo ante el guardia de la puerta. Este revisó el interior del coche a través de las ventanillas, y el exterior con detectores de dispositivos electrónicos y explosivos adheridos a los bajos, comprobó que no había nada extraño y abrió la valla. La mujer aceleró hasta perderse en la fortaleza. Nueve horas más tarde, el mismo coche abandonó el lugar, sin tanto protocolo, solo un bocinazo de despedida y el sonido de las ruedas que se alejó de vuelta a la ciudad. 
 
    Fue la única visita que presenciaron los hombres de la CIA. Ni un amigo, familiar o vecino podría adentrarse en esa casa, porque nadie sabía quién era la persona que residía tras los muros. Forrester era uno de los hombres más ricos del país y uno de los más poderosos del mundo, como se vanaglorió la tarde anterior y, pese a ello, vivía una existencia solitaria y recelosa ante la posibilidad de cualquier ataque, asfixiado por el conocimiento de que cientos de células terroristas querían acabar con él y, ahora, también la asesina más buscada de Estados Unidos y Europa. Forrester, el gran militar y empresario, duro e intocable, no era más que un hombrecillo muerto de miedo. Su poder era su maldición y su salvación, el origen de sus enemigos y su única herramienta para defenderse de ellos. 
 
    Su paranoia y su soledad no inspiraban ninguna lástima en el corazón del informático; quizá las atrocidades que había cometido a lo largo de su carrera le hacían merecedor de semejante castigo en vida. Quizá nadie merecía algo así. En cualquier caso, Kathleen pensaba acabar con su sufrimiento más temprano que tarde, y ni Bullard ni Cole tenían idea de cómo pretendía hacerlo. 
 
    Los hombres de la CIA llevaban veintiuna horas analizando el lugar desde el coche, con prismáticos, imágenes por satélite y cámaras fotográficas de alta resolución, y la única conclusión que obtuvieron fue que Forrester estaba en lo cierto: no había manera de que Kathleen, ni ningún otro enemigo, para el caso, pudiera alcanzarlo allí. 
 
    —Ella tiene que haberse dado cuenta ya —dijo Cole. 
 
    Bullard bajó los prismáticos y giró la mirada hacia el analista. El británico no apartaba los ojos del muro contra el que habían chocado sus esperanzas. Las ventanillas abiertas trataban sin éxito de aliviar los veintiocho grados de temperatura y cincuenta y siete por ciento de humedad con los que amanecía Virginia y, aun así, Cole estaba sudando y la camisa húmeda se le pegaba a la piel bajo las axilas y en la espalda. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó el americano. 
 
    —A que a estas alturas ya tiene que haber descubierto que es imposible atacar a Forrester en su casa. 
 
    —Para eso tendría que saber dónde vive. 
 
    —Lo sabe. 
 
    Bullard se giró en el asiento y el coche se bamboleó con el movimiento de su cuerpo. 
 
    —¿Qué coño quieres decir? ¿Cómo que lo sabe? 
 
    —Lo sabe, estoy seguro de que lo ha descubierto. Aunque ya no me tenga a mí para ayudarla, hay otra gente que sigue a su lado, y no me cabe duda de que han averiguado dónde está este lugar. 
 
    —¿El tal Veyron? 
 
    Jason arrugó la boca. Era un gesto reflejo que no podía evitar, igual que cuando escuchaba el nombre del policía inglés o probaba el brócoli. Las tres cosas le provocaban náuseas. 
 
    —Por ejemplo, sí —contestó. 
 
    —¿Me estás diciendo que nosotros, la Agencia Central de Inteligencia, hemos tenido que recurrir a un dispositivo de última tecnología cuyo nombre ni siquiera puedo recordar y a ella le ha bastado con levantar el teléfono? 
 
    La mirada iracunda del supervisor amargó el semblante del analista. 
 
    —No creo que haya sido tan fácil —se explicó—. Solo digo que ese cabrón también tiene gente muy buena a su servicio y acceso a lugares que no podemos imaginar. Creo que Kat ha recurrido a él, creo que él le ha dicho dónde vive Forrester y creo que ella se ha dado cuenta, a estas alturas, de que es imposible atacarlo en su casa. Mire alrededor. —Señaló por las ventanillas para orientar la mirada del americano—. No hay puntos elevados, esto es una planicie hasta donde alcanza la vista y desde el suelo solo vería ese maldito muro. Como no se suba a un árbol… 
 
    —El retroceso la mandaría volando al suelo —negó Bullard. 
 
    —Lo sé. —Lo sabía—. A eso me refiero. No hay manera de entrar ahí, hasta el guardia inspecciona los coches del personal de servicio. Y tampoco puede disparar desde fuera. La única opción para atrapar a Kat es organizar esa emboscada que propuso Forrester, traerla a nuestro terreno y apresarla. 
 
    Bullard enfocó de nuevo el muro que había esclavizado su atención durante las últimas horas. En el asiento del copiloto, Jason supo que no eran las piedras ni el cemento lo que miraba, eran las perspectivas de futuro de aquel plan suicida que ya había fracasado en dos ocasiones.  
 
    Todo el mundo quería tender una trampa al Fantasma. Todo el mundo se creía más listo que ella. El puto policía inglés, en Londres; Mack Wyarmann y la policía de Bismarck, en Dakota, y el propio Bullard, unos días atrás en Wenatchee. Y ya sabíamos cómo acabaron esos intentos. Esta vez no sería diferente. Pero ni Bullard ni Forrester estaban dispuestos a admitirlo  
 
    Ambos se repetían que el motivo por el que aquellos intentos fallaron era Cole, y que, al tenerlo en su bando, el analista les proporcionaría la victoria. Pero Bullard también dudaba de él. Todavía, pese a todo lo que había hecho y las veces en que demostró que estaba con los buenos y que había roto lazos con Kathleen, Bullard aún dudaba de su palabra. 
 
    Cole seguía allí, seguiría allí hasta el final, y por eso mantuvo la boca cerrada mientras Bullard analizaba sus opciones, con la mandíbula tirante y las ventanas nasales dilatadas como un toro a punto de embestir. En el silencio del vehículo, en aquel barrio desierto solo apto para solitarios, el inglés escuchaba la aspereza de la respiración del supervisor y sentía el flujo de aire que este exhalaba. 
 
    Bullard le inspiraba el mismo temor que habría sentido ante un oso en el zoo, encerrado en una fosa, aislado de los visitantes y, aun así, con ese gesto frío que dice que, cuando quiera, salvará la distancia y te despedazará entre sus garras. 
 
    Llevaba casi dos años trabajando con él, desde la tarde infausta en que les ofreció dos opciones, unirse a la CIA o morir en prisión. Y en los meses transcurridos, los entrenamientos y las posteriores misiones, no había logrado acostumbrarse a la mirada glacial con la que se dirigía a él cada vez que hablaban. Cuando lo enviaron a Langley pensó que no volvería a verlo, que su relación se limitaría a órdenes enviadas por la intranet de la CIA, encargos con los que ayudaría a Kat en sus operaciones, lo mismo que había hecho siempre. Se equivocó. 
 
    No, ella hizo que se equivocara. Era ella y su huida lo que hizo que Bullard pisara su magnífico despacho por primera vez y lo que lo llevó a compartir coche y horas de vigilancia con ese hombre que, incluso en reposo, mantenía la mano cerca de la pistola que le colgaba bajo la axila. Cole sabía que, al mínimo movimiento, no habría terminado de parpadear y ya estaría muerto. Y la culpa sería de ella. 
 
    Separó el rabillo del ojo del supervisor, que hacía uso de años de experiencia militar y táctica para evaluar posibilidades y diseñar operaciones más o menos encubiertas, y barrió con la mirada cada uno de los árboles que se extendían a lo largo y ancho de la calle, y más allá, en el horizonte, hasta el muro de la vivienda de Forrester. Y se preguntó, como llevaba haciendo todas esas horas de eterno aburrimiento, si ella no se encontraría más cerca de lo que imaginaban, observándolos, quizá, con el punto de mira del fusil clavado en sus cabezas y el dedo lejos del gatillo, porque jamás dispararía a la cabeza. Si los estaría mirando en ese instante y lo echaría de menos tanto como él a ella. Añoraba las conversaciones en La base, allí en Inglaterra, compartir un sándwich delante del ordenador mientras se ejecutaba la búsqueda de algún objetivo, elaborar planes juntos y verla regresar, triunfante, aunque una parte de su alma muriera con cada víctima del Fantasma. Echaba de menos las risas, las pullas, las noches con su cuerpo desnudo entre los brazos, las charlas insustanciales sobre cualquier cosa y el sexo. Echaba de menos tenerla en su vida y lo mataba su ausencia cada vez que se giraba a buscarla porque le había ocurrido algo divertido, curioso o, simplemente, algo que quería compartir con ella. Y ella no estaba. 
 
    Maldita locura, maldita rabia vengativa y suicida que había acabado con la vida que el destino les regaló. Tenerlo todo, arriesgarlo todo. Perderlo todo. Siempre fueron dos y ahora eran uno y uno. Y uno y uno no siempre suman dos. Cole se sentía uno, uno solo, una línea irregular dibujada por un niño en un papel. Un uno al que le faltaba otro uno para ser dos. 
 
    Se llevó la mano a los ojos y reprimió un sollozo. Ya no sabía ni lo que decía, pensaba; solo quería buscar uno de sus vídeos favoritos en el YouTube y rezar por que aquella historia terminara de una vez. 
 
    Al fin, Bullard expulsó una última espiración y fue como si en el interior del coche volviera a circular el oxígeno. 
 
    —Tienes razón —admitió, al fin—. Si no ha logrado encontrar este sitio, la reunión le proporcionará la oportunidad perfecta para eliminar a Forrester. Y si lo ha encontrado, ya sabe que es inaccesible, así que creerá que la reunión es su única posibilidad. —Relajó los músculos de la mandíbula, contraídos en un temblor rabioso—. Tenemos que organizar la emboscada como pretendía Forrester. 
 
    —Me jode que ese gilipollas tenga razón —bufó Jason. 
 
    Bullard lo miró con una sonrisa que contrastaba con la severidad que solía mostrar su rostro. 
 
    —Ya. A mí tampoco me importaría que se lo cargara. 
 
    Los ojos del analista se abrieron ante una confesión que jamás habría imaginado de boca de un hombre que vivía por y para las leyes, y tardó en reaccionar lo que temió que le estuviera tendiendo una trampa. Se echó a reír, porque eso era, precisamente, de lo que se trataba. 
 
    —Me tiene hasta los huevos, Bullard —dijo. 
 
    Y Bullard rio. 
 
    —Y tú a mí, Cole. Y tú a mí. 
 
    El supervisor giró la llave en el contacto y dio la vuelta con dos maniobras para regresar a Reston, al gilipollas de Forrester y a la emboscada con la que pretendían atrapar a Kathleen. 
 
    Cole se retrepó en el asiento y dejó volar su mente por el paisaje verde que dejaban atrás. Un mal presentimiento le retorcía el estómago. Kathleen nunca había caído en una emboscada, no se fiaba de nada ni de nadie y no se fiaría de aquella idea absurda por mucho que utilizaran el cebo que ella siempre había anhelado. ¿Qué ocurriría cuando no se presentara? ¿Y qué ocurriría si, en contra del sentido común, acudía a la cita? ¿Qué ocurriría si sacaba el rife? ¿Qué ocurriría si… 
 
    Se acercaba el fin de aquella locura y, por primera vez en mucho tiempo, Jason Cole no tenía ni idea de qué iba a ser de ellos. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    31. 
 
    Miércoles, 21 de julio - 21:12 h. 
 
    Arlington, Virginia. Estados Unidos 
 
    Al otro lado de la ventana, la ciudad de Arlington se cuadriculaba en miles de puntos amarillos, rojos y blancos, alineados en su camino al horizonte. La tarde había caído y la estampida de coches que regresaban a casa desde el centro neurálgico de la política estadounidense era incalculable. A menos de seis kilómetros de Washington DC, Arlington era el hogar de aquellos que no podían permitirse vivir más cerca y tampoco querían alejarse demasiado. No era una ciudad pequeña; con trescientos mil habitantes, había vida en Arlington más allá de su omnipotente prima mayor, pero aun así la población disminuía notablemente cada mañana para recuperarse al anochecer. O más tarde aún. Nadie en la capital del país respetaba los horarios de una jornada laboral ordinaria; el sol descubría a los trabajadores en sus puestos al asomar por el este y en el mismo lugar los dejaba al completar su recorrido por el oeste. No era sino con la noche profunda cuando, uno a uno, con el teléfono en la mano por si debían volver y paso rápido para que cuando sonara ya fuera demasiado tarde, se atrevían a levantarse de las sillas y huir a un hogar en el que repasarían lo hecho durante ese día y lo que les quedaba por hacer el siguiente. El ordenador aún encendido en la oficina, por si acaso, para ahorrar tiempo, para conectarse por acceso remoto si el jefe lo exigía. Y otra vez a la rueda. 
 
    Desde el televisor de aquella habitación en la séptima planta de un edificio de apartamentos, el presidente del país espoleaba a sus seguidores con esa voz de telepredicador que tanto miedo era capaz de inspirar, sin saber que su oyente no le prestaba la menor atención, concentrada en las vistas desde la ventana. O quizá sí lo supiera. Y quizá no le importara, porque él también era un hámster en esa rueda de la que no querría bajar cuando llegaran las elecciones. Más poder, más dinero, un chasquido de dedos, más, más, más, rápido, rápido. 
 
    Quieta. 
 
    Kathleen Parker aguardaba de brazos cruzados, literal y metafóricamente, el momento en que pudiera concluir su misión y desaparecer para siempre. El mundo continuaba girando, los engranajes de su cerebro y el escorpión que bailaba en su estómago lo hacían a mayor intensidad aún, y, no obstante, tenía la sensación de que todo se había detenido a la espera de algo que no se dignaba a llegar y que ni siquiera sabía lo que era. 
 
    Un libro electrónico yacía abandonado sobre la cama de sábanas blancas. Leer siempre había representado un refugio. Ya desde la infancia, los libros la alejaban de la soledad y de los problemas. Como adulta, las historias de otros lograban que no notara el paso acuciante de las horas ni el silencio opresivo en el que se ahogaba su vida, pero el truco había dejado de funcionar. Ya ni siquiera leer la salvaba. Era incapaz de concentrarse, su mente se asfixiaba pensando en esas cosas en las que no quería pensar y las escenas transcurrían en la pantalla grisácea como pesadillas en el corredor de la muerte, sin dejar huella ni recuerdo, porque, ¿qué puede ser peor que la realidad? 
 
    Por encima del horizonte, el cielo sin estrellas se veía amenazadoramente vacío. 
 
    Inspira… 
 
    La televisión vomitaba su luz azul sobre las paredes de un dormitorio de lámparas apagadas. Se acababan de cumplir siete años de la masacre de Aurora, cuando James Holmes se coló en el estreno de una película de Batman, disfrazado como el Joker, hirió a cincuenta y ocho espectadores y mató a otros doce, y las soflamas del presidente se superponían a las imágenes de las víctimas y el llanto de los familiares. El debate sobre las armas seguía abierto en ese país absurdo y Kathleen no quería mirar. No quería ver. No quería pensar. 
 
    Espira… 
 
    Unos pasos ahogados al otro lado de la puerta la pusieron en alerta hasta que desaparecieron con el timbre del ascensor. Alguien hablaba en algún sitio. Alguien tenía sintonizado al presidente al que nadie escuchaba. Los ruidos cotidianos del edificio reverberaban en el silencio de la noche. Nada llegaba, en cambio, desde la calle. El doble acristalamiento de las ventanas la aislaba del mundo exterior y le recordaba lo sola que había estado siempre. La soledad; el refugio más seguro y el escondite más aterrador. 
 
    Sola. 
 
    Sola. 
 
    Aquel edificio de apartamentos sería la guarida desde la que preparar el golpe —le gustaba esa expresión, como en una vieja película de atracos— y en la que permanecer oculta hasta que se calmaran las aguas. Lo único que necesitaba era un teléfono cifrado desde el que conectarse a Internet y una sociedad de consumo que había hecho de los envíos a domicilio su filosofía de vida. No tenía que salir a la calle. No tenía que ver a nadie y nadie reconocería su rostro si, cosa poco probable, lo mostraban en las noticias bajo un letrero de «Se busca». 
 
    Nadie la echaría de menos si moría allí mismo, en ese instante. 
 
    Sola. Como si no existiera. Después de tanto tiempo huyendo, los refugios habían perdido ese misterio exótico que le inspiraban los primeros días y se habían convertido en celdas, tan claustrofóbicas como la cárcel que intentaba evitar. 
 
    Inspira… 
 
    Se alejó de la ventana y de aquella ciudad hermosa y despreciada y se dirigió al cuarto de baño. No encendió la luz. A la claridad parpadeante del televisor, se observó en el espejo. Tan solo llevaba las bragas y una camiseta de tirantes para dormir. La cicatriz que le había dejado el disparo de Mack Wyarmann dibujaba un círculo áspero en su piel; el orificio de entrada bajo la clavícula; el de salida, bajo el omóplato. Quizá también continuara en mitad de la espalda la cicatriz que le dejó el chip de la Agencia, era difícil de distinguir en aquel lugar. Las ignoró todas y analizó el resto de su anatomía. El reflejo le devolvía la imagen de una mujer en plena forma, mejor de lo que estuvo nunca. Musculada. Fibrosa. Se levantó la camisa para contemplar los abdominales. La CIA le había inculcado la doctrina de ejercicio diario; cada día al despertar realizaba tres series de flexiones, sentadillas, pesas y abdominales. Si era posible, salía a correr con una gorra, gafas de sol, la cabeza gacha y auriculares para que nadie se acercara a ella. Debía estar en forma por si necesitaba huir, por si debía luchar. La CIA le enseñó muchas cosas y, visto con el tiempo, la mayoría fueron buenas. Otras no. Y esas eran de las que más se arrepentían en Langley. 
 
    Todavía se arrepentirían más, mucho más, de haberla secuestrado, extorsionado y amenazado. De haberla adiestrado. 
 
    Sobre la mesa de la cocina reposaban las piezas del M86: la culata, el cañón y el cerrojo, negros como pájaros muertos. La mira Schmidt & Bender, de la que no se había separado, también estaba allí. Y, junto a ella, expuestos como joyas, los componentes más pequeños: la aguja percutora, el capuchón posterior, la base de alza y el resto de elementos. Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que desmontó, limpió y aceitó el rifle antes de montarlo de nuevo. Aún no sabía si podría llegar a utilizarlo, a darle la última misión, pero, si ocurría —cuando ocurriese—, el arma debía funcionar de manera perfecta, limpia y sin trabas. 
 
    Ojalá supiese cuándo, dónde y cómo sería ese momento. 
 
    Había perdido demasiado tiempo estudiando a Forrester; durante esos días de vigilancia, descartó su lugar de trabajo, por inexpugnable, y se dejó la piel intentando averiguar la localización de su casa. Trazó tantos planes que ahora se enredaban en su cabeza como cables de auriculares y confundía las entradas, las salidas y las distancias. Todas las ideas con las que había llegado a la ciudad acabaron en el cubo de la basura y todos los acercamientos que siempre desechó, por absurdos o suicidas, aparecían subrayados en la libreta de pros y contras. 
 
    Espira… 
 
    El timbrazo del teléfono le cortó la respiración. 
 
    Inspira… 
 
    El apartamento no contaba con línea de teléfono fija, así que el timbre debía de pertenecer a uno de los teléfonos móviles que la habían acompañado a lo largo de la misión. 
 
    Eran una decena de aparatos de prepago, irrastreables, protegidos por cortafuegos y equipados con el mismo sistema de seguridad que Jason le enseñó a instalar y configurar durante su estancia en Bismarck, y que aún funcionaba desde los servidores ocultos en un sótano cubierto de polvo en Surrey, Inglaterra. El último hogar que había sentido y vivido como tal. 
 
    De la decena de aparatos con los que empezó, diez días antes, hoy solo quedaba uno, en el fondo de una maleta a la que lo había relegado porque jamás pensó que fuera a sonar. 
 
    Abrió la mochila y la bolsa de plástico que lo contenía y observó la pantalla iluminada del dispositivo. Era absurdo. Nadie podía llamar a ese teléfono, nadie conocía el número. Tenía que ser una equivocación, pero ¿era posible? 
 
    No. Una equivocación mostraría el número de la persona al otro lado. En la pantalla no aparecía ningún número, tan solo un mensaje «llamada entrante», como si los insistentes aullidos no fueran señal suficiente. 
 
    Kathleen alargó la mano hacia el teléfono y lo sacó de la bolsa y de la maleta. El aparato vibraba entre sus dedos. 
 
    Llamada entrante. 
 
    Repasó en silencio todas las opciones y sonrió cuando dio con la explicación a la llamada imposible. 
 
    La persona al otro lado solo podía ser una: el hombre gracias al cual tenía un Toyota Prius aparcado en la puerta del apartamento y la elegante habitación gris y blanca en la que se disponía a pasar la noche. El hombre gracias al cual había logrado sobrevivir los últimos veinte años de su vida. El hombre que, a cambio de una buena cantidad de dinero, le había proporcionado las armas, los coches, los vuelos y las identidades. El hombre que tenía una manera de localizarla y que no la compartiría con nadie más. 
 
    Espira… 
 
    Jason había diseñado los sistemas de seguridad para proteger sus comunicaciones y Veyron era el único que disponía de una forma de contactar con ella, un número que desviaba su llamada hacia cualquier dispositivo que ella tuviera conectado. ¿Y tenía conectado ese teléfono? ¿Por qué? No pensó más en eso, quien llamaba solo podía ser Jason o Veyron. 
 
    Sin embargo, no fue ninguno de los dos el que habló cuando ella silenció el televisor con el mando a distancia y pulsó el botón para descolgar. 
 
    —Buenas noches, señorita Parker. 
 
    La espalda se le erizó bajo un sudor frío. Era una voz masculina, anciana y firme. 
 
    Inspira… 
 
    Quiso colgar. Lanzar el teléfono por el balcón, siete pisos hasta el suelo. No hizo ninguna de las dos cosas. 
 
    Espira… 
 
    —¿Quién es usted? 
 
    —Ya sabe quién soy. Tengo entendido que me está buscando. 
 
    Kathleen sintió que el estómago se le revolvía por las náuseas y el odio.  
 
    Inspira… 
 
    Se dejó caer en la cama. Quiso buscar algo para vestirse, no le gustaba la idea de hablar con ese hombre en ropa interior, pero su ropa se encontraba en el armario y no tuvo fuerzas para ponerse en pie. 
 
    Así tendría que ser. 
 
    Espira… 
 
    —No pensé que me daría la oportunidad de hablar con usted, señor Forrester. 
 
    Los dos segundos que Forrester tardó en responder y el tono de voz con el que lo hizo fueron el reflejo de lo mucho que le molestó ese «señor», en lugar del «coronel» al que estaba acostumbrado. 
 
    —No es usted tan difícil de localizar, señorita Parker. El otro día hizo una amiga en el lago Wenatchee. Ella nos contó sus planes. Y tenemos otro amigo en común, usted y yo, un joven con altas capacidades con los ordenadores, que se arriesgaba a acabar en la silla eléctrica si no nos ayudaba a localizarla. 
 
    Inspira… 
 
    Jason. Tenían a Jason. Contaba con ello, la pregunta importante era si les ayudaba por voluntad propia o en verdad lo habían amenazado. No, no era importante, en cualquiera de los dos casos, si le tocaban un solo pelo… 
 
    —Como le toque un solo pelo va a suplicar arder en el infierno por toda la eternidad. —Kathleen apretó el puño izquierdo y contempló la firmeza de la mano ante sus ojos. No había levantado la voz. Sabía por experiencia que las amenazas resultan más creíbles en voz baja. 
 
    —Este amigo —continuó Forrester, como si no hubiera escuchado la amenaza o estuviera acostumbrado a ese tipo de bravuconadas— recordó que usted tiene otro amigo, alguien con quien mantiene el contacto y a través del cual podíamos localizarla nosotros. 
 
    Veyron. También habían llegado hasta Veyron. 
 
    Espira… 
 
    No se preocupó por la situación de su suministrador de armas y otros servicios, Veyron estaba protegido desde más arriba de lo que ni siquiera ella imaginaba, sin embargo, las fichas del dominó caían una a una, a medida que el aliento de Forrester se hacía más cálido en su nuca. Se había embarcado en aquella misión, convencida de que nadie sufriría con la venganza anhelada durante años, y ahora debía admitir su error. Jason. Veyron. ¿Quién más? Al menos, Daniel estaba a salvo, en Londres, lejos de ella y de la locura que puso en marcha. Jason, Veyron, Daniel. Mamá. 
 
    —Está bien. Déjese de rodeos. ¿Sabe por qué lo busco, asesino de mierda? 
 
    El gran coronel Forrester tardó otro segundo, largo y frío, en contestar. Por muchas amenazas que estuviera acostumbrado a recibir, seguro que no le hablaban en ese tono ni con esas palabras. 
 
    —Frank Parker era mi amigo —masculló con voz punzante. 
 
    Kathleen enseñó los colmillos a la habitación vacía. 
 
    Inspira… 
 
    —Utiliza esa palabra demasiado a la ligera. Usted no era amigo de mi padre. Usted lo mató. 
 
    —Tiene razón. 
 
    Un gemido inesperado rompió la garganta del Fantasma. 
 
    Espira… 
 
    No había esperado una confesión. Ni en el mejor de sus sueños ni en su peor pesadilla. Se llevó el puño a la boca para detener el temblor de los labios y tragó saliva. La sombría habitación del apartamento osciló a través de las lágrimas que inundaron sus ojos. 
 
    —Tiene razón —repitió Forrester—. Su padre murió por mi culpa y no ha pasado un solo día en que no lamente lo que ocurrió, en el que no vea aquellas terribles imágenes. 
 
    «Cállese», quiso gritar Kathleen. «Cállese, cállese, cállese». La palabra no logró atravesar su garganta. 
 
    —Sé que no me cree. —Forrester continuó, ajeno al dolor que provocaba. O no—. Por eso deseo reunirme con usted. Hablemos cara a cara, le mostraré lo que ocurrió aquella noche. Tengo las grabaciones de las conversaciones de radio, de todo lo que se dijo en el centro de mando. Escúchelo y permítame explicarle lo que sucedió. Deje que le pida… disculpas. 
 
    Kathleen alzó los ojos húmedos al techo. La primera de las lágrimas que caerían esa noche resbaló por su mejilla. La luz del televisor destelló sobre ella como el beso de un espectro. 
 
    Inspira… 
 
    —¿Cree que soy idiota, señor Forrester? No voy a caer en su trampa tan fácilmente. 
 
    —Entiendo que dude de mí, señorita Parker. ¿Cómo no iba a hacerlo? Solo puedo decirle una cosa: yo estoy tan poco interesado como usted en que salga a la luz ese asunto. Yo maté a su padre, es así, fue un error pero fue el mío. Ordené la evacuación y el bombardeo sin saber que él y Harrison continuaban allí. Dos de mis hombres murieron por mi culpa, y si se hicieran públicas esas grabaciones y las pruebas de lo que ocurrió después, toda mi reputación se iría al garete, mi empresa, mis chicos y mi nombre. Todo se ensuciaría por ese terrible error. Puede que crea que lo merezco, y supongo que es verdad, pero no voy a permitir que suceda. 
 
    —Hijo de puta. —Kathleen lloraba. Lloraba y no le importaba que él escuchara los sollozos en su voz. Ese hombre ya estaba muerto, aunque no lo supiera, y los cadáveres no recuerdan los corazones rotos que dejan atrás. 
 
    —Hablemos, señorita Parker. Me ocuparé de que nadie nos moleste. Sus amigos de la CIA tienen buena intención, pero son unos inútiles. Créame, he trabajado con muchos como ellos. Los mandaré a la otra punta de la ciudad, si lo desea. Me aseguraré de que nos dejen tranquilos. Solo quiero aclarar esta situación de una vez por todas. Usted y yo, a solas. Escuche las grabaciones, escuche mis disculpas y dígame qué quiere. Porque todos queremos algo, ¿no es cierto?  
 
    Del fondo del dolor, Kathleen consiguió rescatar una sonrisa macabra. Era cierto. Todo el mundo quiere algo, y lo único que ella quería se le estaba ofreciendo en bandeja. 
 
    En un instante mágico, después de tantos días de pensar, trazar ideas y desecharlas, su mente elaboró el plan que hasta entonces no había logrado tomar forma. Vio cómo, dónde y cuándo. No era digno de un plan A ni de un plan B. Como mucho sería un F, si su padre lo juzgara. Pero no le importó. Estaba decidida. Si tenía que matar como nunca antes lo había hecho, que así fuera. Si tenía que morir en el intento, que así fuera. 
 
    —¿Dónde y cuándo? 
 
    Espira… 
 
  
 
  
   
     
 
      
 
    32. 
 
    Jueves, 22 de julio - 19:12 h. 
 
    Lionheart International, Virginia. Estados Unidos 
 
    Aquel lugar hedía a trampa por los cuatro puntos cardinales. 
 
    Nadie en su sano juicio caería en una artimaña tan burda como la que habían organizado Forrester y sus inseguros aliados de la CIA, y esa era, precisamente, la esperanza a la que se aferraban cuando ya no quedaba otra cosa en la que creer, que Kathleen Parker supusiera que la Agencia no organizaría una operación tan chapucera y que, por lo tanto, volara como una mosca desprevenida sobre la tela de araña. Vería la trampa, tan obvia, y sabría que ningún profesional la habría emboscado de esa manera. Los subestimaría. Y moriría por ello. 
 
    Durante sus cincuenta y dos años de experiencia, desde que se desvirgó como comando SEAL hasta ocupar el despacho de director y dueño de Lionheart International, el coronel Richard Forrester había descubierto que el arma más importante para vencer a un enemigo es la cabeza. Aprendió a analizar la mente de sus adversarios para anticiparse a sus movimientos e ir un paso por delante; o dos. Y sabía cómo pensaba esa mujer. El 90 % de sus empleados eran, de hecho, iguales a la asesina: personas que habían nacido para matar. La derrota no se consideraba admisible y se habían acostumbrado a sospechar de todo y a analizar cada situación hasta descartar cualquier posibilidad de fracaso. Eran hombres y mujeres con la capacidad fría de asesinar a alguien y, un minuto después, regresar a casa con su pareja y sus hijos, abrazar a sus madres, follarse a sus amantes y dormir en paz sin pensar ni por un momento en las vidas que habían segado. 
 
    Igual que ella. 
 
    El lugar propuesto para el encuentro era una cafetería abarrotada de gente en el interior de la sede de Lionheart International.  
 
    La primera opción que barajaron fue un lugar público, al aire libre, pero ni Forrester estaba dispuesto a arriesgar el cuello más de lo necesario ni la asesina lo habría creído de un hombre como él, de modo que se quedaron en la zona de confort y aprovecharon el café en el que desayunaban, almorzaban o incluso cenaban los empleados de la empresa. 
 
    Era un lugar lo bastante seguro para Forrester, que sabía que tres de las paredes eran de hormigón reforzado y la cuarta, de cristal, disponía de la última tecnología antibalas, incluso contra rifles de larga distancia. Al mismo tiempo, era un lugar tentador para Kathleen, que habría descubierto lo de las tres paredes, pero no la seguridad que fortificaba la cuarta. Así que la asesina podría acceder a un encuentro cara a cara con Forrester, lo que sería un acto suicida, o tomar la casi imposible alternativa que la Agencia había preparado para ella. Un disparo a través de aquel ventanal. 
 
    Todos los edificios que rodeaban la sede de Lionheart, en un radio de un kilómetro, estaban tomados por miembros de las fuerzas de seguridad, públicas y privadas, que paseaban con sus armas al hombro ante la vista atemorizada de los vecinos. Pero lejos, más lejos, a más de mil quinientos metros al sur, más allá de la angosta callejuela que separaba otras dos manzanas, con un ángulo de tiro casi imposible y una línea visual estrecha como la hoja de un puñal, se alzaba un edificio que disponía de una azotea desde la cual nadie podría divisar el interior de la cafetería. A no ser que tuviera una mira telescópica. 
 
    Un disparo complicado, absurdo, ilógico. El que escogería ella. 
 
    O eso esperaban. 
 
    Forrester alzó la vista de la mesa y observó el lugar en el que solían perder el tiempo sus empleados. Era la primera vez que estaba allí, él no confraternizaba ni se dejaba ver por cualquiera, así que le gustó comprobar que era un sitio agradable, con decoración elegante y sin distracciones, con vistas al aparcamiento de la empresa, sobre el que el sol traidor derramaba su luz. 
 
    Desde allí arriba, donde ningún ojo humano alcanzaba a ver, tres satélites de vigilancia retransmitían imágenes en tiempo real, que los técnicos analizaban en busca de movimientos sospechosos en tejados y azoteas.  
 
    En el edificio en el que esperaban que ella se situara, una veintena de hombres vestidos de civil vigilaban las entradas y salidas y recorrían pasillos y escaleras. 
 
    Una docena de coches camuflados recorrían las calles con el doble de agentes de incógnito, las mesas de la cafetería estaban ocupadas por soldados que aguardaban una señal para intervenir y, en dos kilómetros a la redonda, se cerraba un perímetro invisible de policías que estudiaban cada rostro y cada movimiento en busca de la mujer de la fotografía que les habían mostrado. Tres versiones de un rostro, pelirroja, morena y rubia; porque nadie sabía qué aspecto lucía en la actualidad y sí que era muy buena camuflándose. 
 
    De todos aquellos hombres y mujeres, los que no eran del SWAT pertenecían al FBI y ambos tenían la orden de detenerla. El resto era personal de Lionheart, y su misión era diferente: eliminar al objetivo. Como fuera. 
 
    Era imposible que escapara. 
 
    El coronel Richard Forrester no albergaba ninguna duda sobre la solidez del plan, pese a que su presa ya llevaba una hora de retraso y los minutos transcurrían sin noticias de la asesina. Querer creer no es lo mismo que creer lo que uno quiere, y por más que se fingía seguro y convencido, una ligera incomodidad comenzaba a tamborilear sus uñas de manicura sobre la mesa. 
 
    Forrester permanecía tan tenso como un tanque a la espera de una orden; sentado en una de esas sillas de madera oscura y ante una taza de café que ya se había enfriado. Junto a esta dormitaba la tablet que, en teoría, almacenaba los archivos que Parker esperaba ver. Absurdo, claro; toda prueba de lo ocurrido veintinueve años antes había desaparecido de la faz de la Tierra hacía quince, cuando acumuló el poder suficiente para pedir favores y ofrecer recompensas. La tablet pertenecía a su secretaria y, por lo que esta le había dicho, tan solo contenía algunos capítulos de la serie de televisión que veía cada mañana y cada noche en su trayecto en tren hasta casa. 
 
    Forrester cruzó las piernas bajo la mesa y dirigió una mirada de soslayo al hueco por el que la bala de un fusil llegaría antes que el ruido de la detonación. Nada. El sol brillaba sobre las ventanas de la ciudad y una bandada de pájaros rompía el cielo en dirección este. 
 
    Por primera vez en muchos años, Forrester se sintió vulnerable y se sintió solo, pese a que más de cien personas a su mando lo rodeaban y todos eran antiguos miembros de las fuerzas especiales: DELTA, SEAL, Marines… 
 
    Las seis mesas diseminadas por la cafetería estaban ocupadas por personal de Lionheart: dos parejas, un grupo de tres amigos, dos hombres, dos mujeres que apenas intercambiaban un par de frases entre vistazo y vistazo en derredor, y una mujer sola con un libro. En el exterior, otros seis rondaban el aparcamiento, entrando o saliendo de los coches, turnándose para no llamar la atención, extrayendo bolsas del maletero o fingiendo conversaciones al teléfono, una pausa para fumar en mitad de la jornada. Distintas edades, distintas razas, distintos aspectos, todos armados. 
 
    No era la primera vez que Forrester tomaba parte en una operación de similar envergadura, aunque sí la primera en la que él constituía el cebo. Pese a ello, no estaba preocupado. No estaba preocupado. Si acudía a la cita, Kathleen Parker y su ridícula ansia de venganza morirían como había muerto el cobarde de su padre tantos años atrás. Bien está lo que bien acaba. 
 
    Frank Parker podría haber sido un gran soldado. Lo fue, en realidad, volcado con la patria, la misión y los compañeros, un maestro con el rifle. Y un débil. Nunca entendió que la guerra exige sacrificios ni que has de ser capaz de cualquier cosa si deseas vencer. Como tampoco entendió que vencer no era una opción, era una necesidad. Quizá lo entendió en el último minuto, cuando supo que iba a morir y lo mucho que lo desearía una vez aquellos hijos de puta comenzaran a divertirse a su costa. Porque el planeta entero estaba poblado por personas que querían acabar con ellos, con los Estados Unidos de América, la democracia y la libertad que representaban. Musulmanes, chinos, comunistas, ateos, maricones… Millones de grupúsculos insignificantes que solo vivían para hacerlos caer. Su misión sagrada era impedirlo, y no podían fracasar. 
 
    Parker nunca entendió eso, nunca entendió que a los detenidos hay que forzarlos a hablar como sea, porque hasta que huelen la mierda no dicen una sola verdad. ¿Torturas? ¡No! Justicia. Si eran terroristas o colaboraban con ellos, merecían lo que les pudiera ocurrir. «¿Y si son inocentes?», preguntó Parker una vez. En aquellos países no había inocentes, respondió Forrester. Nunca, jamás, presenció un interrogatorio en el que el detenido no confesara algo. 
 
    Malditos terroristas de mierda. 
 
    —Aquí puesto de mando, todo despejado. 
 
    La frase emitida por el auricular flotó sobre la mesa como humo de tabaco, sin provocar ninguna alteración en el gesto de Forrester. El coronel consultó la hora en el Patek Philipe que se había regalado a sí mismo las últimas Navidades. Eran las 19:31 h. Parker se retrasaba una hora y media. 
 
    Bajó la pierna derecha y apoyó la izquierda sobre la rodilla contraria. Alzó un dedo en el aire y pidió otro café. 
 
    Parker debía de estar tomándose su tiempo para comprobar los alrededores, buscar el modo más seguro de acceder a aquella azotea y situar su cabeza en la mira telescópica. 
 
    Forrester tragó saliva. ¿Dónde estaba ese café? 
 
    Ella andaba por allí, cerca. Casi podía olerla. 
 
    —No va a venir. 
 
    El coronel apretó el puño sobre la mesa al escuchar la voz del supervisor de la CIA. Como agencia con ámbito de actuación limitado allende las fronteras del país, la Agencia solo estaba representada por ese maldito idiota y su compañero greñudo, que se oponían al plan desde el principio. Insistieron en que ella no se tragaría el señuelo y que, si lo hacía, el riesgo era demasiado alto. Miedo a que funcionara y miedo a que no. Civiles. Por muy operativos de la Agencia que fueran, jamás podrían compararse con un soldado en activo. Ellos habían olvidado lo que es el miedo, el terror que te atenaza cuando las balas silban junto a tus orejas y el suelo tiembla por efecto de las bombas, la noche brilla entre explosiones y oyes los gritos y tienes la garganta seca y todo lo que tragas es aire que huele a sangre y a muerte. 
 
    Forrester conocía ese miedo y no se avergonzaba de ello. Ese miedo lo había convertido en un hombre y le había enseñado a sobrevivir a cualquier precio. Y todavía se atrevían a juzgarlo. Bullard o esa estúpida de Parker. El mundo se hundiría bajo sus pies antes de que una mujer, civil, juzgara sus actos. 
 
    El camarero posó el café sobre la mesa y lo miró a los ojos a la espera de una señal que el coronel no le dio. El antiguo miembro de la unidad DELTA regresó a su tapadera y Forrester se quemó la lengua con el primer trago. 
 
    Ahogó una maldición y se reclinó de nuevo en la silla. Las 19:37 h. 
 
    Ni una sola nube impedía la visibilidad desde los satélites. ¿Dónde estaba? ¿Por qué no la habían localizado aún? Un reflejo destelló sobre una de las ventanas del edificio al este y Forrester apartó la mirada. ¿Estaría allí? ¿Justo allí? No podía ser. Demasiado cerca. 
 
    Entornó los párpados para enfocar el lugar en el que sí esperaban que estuviese. A mil quinientos metros, el edificio apenas era una sombra que había visto en fotografías. Siete alturas y seis ventanas en cada una, cuarenta y dos posibilidades. Muchas menos, si tenían en cuenta la distancia; tan solo las de las últimas plantas y la azotea. ¿Trece posibilidades en total?  Deseó haber llegado a otro número menos infausto. Siempre podía sumar las de los edificios que lo acechaban a ras del suelo, al otro lado del cristal blindado, y que ya no le parecían tan cercanos. O sí, tan, tan cercanos, al otro lado del aparcamiento. Nunca les había prestado atención, pero siempre estuvieron allí, vigilándolo, observándolo. 
 
    Eran cuatro: una empresa de software al este, una de telecomunicaciones y una inmobiliaria al sur y un organismo federal de asuntos exteriores al oeste. 
 
    Cada uno tenía tres, cuatro, cinco plantas atravesadas por ventanas, cientos de metros cuadrados de aparcamientos, jardines y árboles tras los que esconderse. Y él solo tenía, ¿qué? ¿Cien hombres vigilando? ¿Doscientos? ¿Mil? 
 
    Las 19:49 h. 
 
    La taza estaba vacía. 
 
    Forrester volvió a cambiar la pierna de apoyo. Se había asegurado de ocultar en todo momento los muslos bajo la mesa. Le habían dicho que esa mujer siempre disparaba a la femoral y él confiaba en el plan pero no era estúpido. Ahora le dolía la espalda. No estaba acostumbrado a permanecer tanto tiempo sentado en la misma posición, sin levantarse, en una silla incómoda bajo el aire acondicionado demasiado fuerte. Demasiado flojo. Tenía la camisa empapada en sudor.  
 
    Se secó la humedad de la frente y pidió un vaso de agua. 
 
    ¿Dónde demonios estaba? 
 
    No tardó ni cinco minutos en arrepentirse de esa última consumición. Sus setenta y dos años se hacían notar en demasiados aspectos, como no poder dormir más allá de las cuatro de la mañana y tener que mear cada quince minutos. Necesitaba ir al baño. 
 
    Ya. 
 
    Las 19:57 h. 
 
    Hubo una época en que la vida consistía en esperar. Esperar el próximo despliegue, esperar la aparición del enemigo, esperar la evacuación… La edad había acabado con su próstata tanto como con su paciencia y ahora enfurecía si el almuerzo se retrasaba dos minutos. Era un derecho que se había ganado. 
 
    —Las veinte horas, coronel. 
 
    Forrester apretó los dientes y asintió. No podían esperar más. La cita estaba programada a las dieciocho horas, cuando la mayoría de oficinas cerraban y el ajetreo en las calles se trasladaba a los barrios residenciales, pero las manecillas del Patek señalaban las veinte cero cero y nadie había acudido a la cita. 
 
    Su voz rezumaba ira cuando dio la orden. 
 
    —Abortamos. 
 
    Nada cambió a su alrededor. El espacio mantendría el mismo aspecto —parejas, compañeros y amigos que tomaban algo entre conversaciones simuladas— hasta que él se hubiera largado de allí. Tan solo el grupo de tres personas que ocupaba la mesa en el lado sur se puso en pie, bloqueando casualmente cualquier línea visual con el edificio señalado. Un ciclista se detuvo en la calle y se llevó el móvil a la oreja. Una pareja se entrelazó en un frío abrazo unos metros a su lado. El camarero acudió a la llamada de una mesa próxima. Nadie, sin importar dónde se ocultase, tendría acceso a su femoral sin matar antes a una o varias personas. 
 
    Forrester dejó un billete de veinte dólares junto a la taza y se puso en pie. De inmediato, el estómago se le contrajo y las voces a su alrededor quedaron reducidas a un murmullo incoherente de frases sin destinatario. Un sudor frío le lamió la espalda. 
 
    Contuvo las ganas de echar a correr y se conformó con enfilar el camino hacia el garaje subterráneo en el que el Lincoln blindado le ofrecía transporte y refugio. 
 
    El coche lo esperaba en su lugar habitual, con la puerta trasera abierta, y también tuvo que contener las ganas de lanzarse a su interior. Solo al cerrarla se permitió volver a respirar. 
 
    A salvo. 
 
    El corazón le constreñía como una soga alrededor de la garganta. Una mano le retorcía las tripas. Y la femoral. El maldito muslo dolía como si aquella zorra ya hubiera disparado contra él. 
 
    Pero estaba a salvo. 
 
    —A casa —ordenó al chófer. 
 
    El vehículo arrancó y, en ese mismo instante, el teléfono móvil comenzó a vibrar en su bolsillo. 
 
    —Le dije que no picaría el anzuelo —acusó Bullard. 
 
    —Pues invéntense algo ustedes, a partir de ahora. Yo estoy demasiado ocupado para perder el tiempo en jueguecitos inútiles. Saben que nunca logrará alcanzarme. 
 
    —Coronel, tiene que venir con nosotros. Está usted en peligro. 
 
    —Soy intocable, oficial Bullard. Usted mismo lo dijo. Atrápenla y no me molesten más. 
 
    Colgó sin esperar respuesta y se arrancó de la oreja el auricular por el que Bullard no había querido mantener esa conversación. Pertenecía a la Agencia, y si querían que se lo devolviera, que vinieran a buscarlo. Él se marchaba a casa. A mear. A tomarse un whisky y a relajar las pulsaciones que, como en los buenos tiempos, habían esperado a que la misión concluyera para admitir su terror. 
 
    El Patek Philippe señalaba las 20:39 h cuando el vehículo se detuvo ante la garita del guardia armado que custodiaba la propiedad del coronel. Este escuchó la voz del soldado y el inmediato crujido de la inexpugnable puerta de hierro que protegía el acceso al interior. Las ruedas crujieron sobre la gravilla que asfaltaba la elegante rotonda ante la escalinata del edificio. 
 
    Abandonó el vehículo y, sin un gesto ni una palabra de despedida, ascendió los cuatro escalones de mármol hasta la seguridad de su hogar. Fue consciente de que había subido mucho más rápido que de costumbre y se dijo que eran las ganas de mear las que azuzaban su paso. 
 
    Desactivó la alarma y, a salvo contra la puerta cerrada, aguardó hasta escuchar el motor del coche blindado que daba la vuelta en la rotonda y enfilaba la salida, de regreso a la central de Lionheart, donde el conductor lo cambiaría por su vehículo privado para volver a casa, con su mujer, sus hijos y esa vida que Forrester ni conocía ni le importaba. 
 
    En cuanto oyó que la puerta de hierro de la verja se cerraba tras el Lincoln, espiró la tensión acumulada. 
 
    Ya estaba en casa. 
 
    Activó la alarma de nuevo. 
 
    Corrió al cuarto de baño más próximo y soltó una meada que debería haber durado cuatro minutos y apenas se alargó unos dolorosos instantes. 
 
    De camino al segundo piso, se quitó la chaqueta y se desanudó la corbata. La anticipación del whisky le hizo salivar. En cuanto se cambiara de ropa, se tumbaría en el sofá, con un vaso en una mano y un puro en la otra, y que le dieran a Kathleen Parker, a su padre y al resto de fantasmas que lo acechaban desde las tumbas que dejó tras de sí. 
 
    Estaba a salvo. 
 
    —No se mueva. 
 
    O quizá no. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    33. 
 
    Jueves, 22 de julio - 20:43 h. 
 
    Reston, Virginia. Estados Unidos 
 
    Inspira… 
 
    Richard Forrester se detuvo con la inmediatez que solo un soldado podría mostrar ante una orden semejante. 
 
    Cuando un civil escucha «no te muevas», se mueve, siempre. Se da la vuelta, busca el origen de la voz, la broma, el motivo por el que se le exige inmovilidad. Cuando un civil recibe la orden «no te muevas», se mueve. Y, en la mayoría de los casos, eso le cuesta la vida. 
 
    Cuando un soldado escucha «no te muevas», se detiene. Sin dudas, sin titubeos, sin giros ni preguntas. Porque cuando a un soldado se le da orden de permanecer inmóvil, su mente ya conoce los motivos: se trata de la orden directa de un superior, va a entrar en el punto de mira del enemigo o, la pesadilla más recurrente, ha pisado una mina. 
 
    En cualquiera de los casos, no se mueve. 
 
    Richard Forrester no se movió. 
 
    A su espalda, Kathleen Parker, el Fantasma, tampoco. 
 
    Espira… 
 
    No era la primera vez que encañonaba a un hombre con un rifle de francotirador en el interior de una vivienda —ya lo había hecho ante Mack Wyarmann una aciaga noche dos años atrás— y se sentía igual de ridícula que entonces, matando moscas a cañonazos. Forrester era la mosca; ella sostenía el cañón. 
 
    —Señorita Parker. 
 
    —Tengo el dedo en el gatillo, señor Forrester. Quiero que saque la pistola que lleva en la sobaquera y la lance sobre el sillón. Ya sabe cómo. 
 
    Forrester sabía. Alzó la mano izquierda y bajó la derecha. Lentamente, sacó el arma de la pistolera y la elevó por las cachas. Allí la mantuvo un segundo, un único instante de duda entre el riesgo de quedar desarmado frente al riesgo de recibir un disparo por la espalda. 
 
    Hizo lo más lógico; tomó impulso y lanzó el arma sobre el silloncito de seda dorado que era, en realidad, una chaise-longue, a más de seis metros de distancia. Se trataba de un dormitorio enorme. 
 
    La pistola era una Desert Eagle semiautomática acabada en negro, con un cañón de ciento cincuenta y dos milímetros y casi dos kilos de peso. Se trataba de la versión de ocho tiros en calibre .44 Magnum. Si usaba balas de punta dura, el disparo atravesaría su objetivo y todo lo que hubiera detrás. Si eran de punta blanda, el efecto no diferiría demasiado del que provocaría el M86 del Fantasma: un agujero como la rueda de un camión y sus tripas sobre los cuadros caros de la pared. 
 
    Forrester debía de tener mucho miedo o ser muy imbécil para cargar semejante trasto bajo el brazo.  
 
    Kathleen había tenido tiempo para estudiar aquellos cuadros. Los cuadros y el resto del dormitorio. Una vez descubierta la localización de la guarida del monstruo, colarse en ella no había sido tan difícil como se podía pensar. Llevaba en la casa desde las nueve de la mañana y a las seis de la tarde se había quedado sola y encerrada en el dormitorio ante la posibilidad, ni confirmada ni negada, de que cualquier movimiento hiciera saltar las alarmas. 
 
    Inspira… 
 
    No le importó esperar. Estaba más que acostumbrada y, al contrario que en otras ocasiones, no podía haber elegido un escondite más cómodo; en una amplia habitación, a cubierto de las inclemencias y con el aire acondicionado encendido para recibir a su propietario con la temperatura ideal cuando llegara a casa. El suelo de mármol había ido cambiando de tonalidad con el avance del día, según la luz por las ventanas impactaba sobre los pomposos muebles, la madera, la seda, la lana de la alfombra, la gran cama con cortinajes dorados y brocados en el armazón como si su dueño se creyera Luis XV, la horrible chaise-longue con volantes y las espesas cortinas. Era hortera a más no poder, y, sin embargo, Kathleen habría esperado allí mil horas. 
 
    Llevaba más de diez cuando escuchó el lejano rumor del coche que se aproximaba por la carretera. Su padre no solo la había enseñado a disparar y a camuflarse, también a prestar atención a los sonidos, a calcular las distancias a las que se encontraban sus objetivos. Con el oído bien entrenado, identificaba el murmullo de una conversación a doscientos metros, el crujido de una rama bajo una bota a noventa. Los pasos de su víctima a treinta. De niña, llegó a escuchar con la misma precisión que el gran Frank Parker, pero años de vivir en ruidosas ciudades le ensució el oído. Esa tarde, los viejos instintos se afilaron ante la llegada del Lincoln. 
 
    Casi tres toneladas de vehículo. 
 
    Quinientos metros, doscientos, cien… 
 
    La entrada a la propiedad. 
 
    Cincuenta metros, treinta… 
 
    Pasos en la escalinata. La puerta. Abrir. Cerrar. El dispositivo de alarma se desconectó y, un instante después, se volvió a conectar para prevenir llegadas inesperadas. 
 
    Espira… 
 
    Forrester esprintó una breve carrera por el piso de abajo hasta lo que Kathleen supuso que era el cuarto de baño, y ella sonrió cuando el ruido de una cisterna confirmó sus sospechas; la próstata no perdona a los viejos, por muy coroneles que finjan ser. 
 
    Inspira… 
 
    Un segundo más tarde, los pasos resonaron como cargas de mortero un escalón tras otro. Cada vez más, más cerca, más. 
 
    Espira… 
 
    Kathleen aguardó contra la pared detrás de la puerta, donde nadie la encontraría a no ser que la estuviera buscando. Y Forrester no la buscó. Estaba tan habituado a sentirse intocable que no concebía la posibilidad de que un enemigo se hubiera infiltrado en su territorio. 
 
    Penetró en la habitación y una voz detuvo sus pasos. 
 
    «No te muevas». 
 
    Inspira… 
 
    Forrester vestía pantalón azul y camisa blanca, sin chaqueta y con la corbata desatada, con líneas marcadas de humedad tras horas de infructuosa espera. Peinaba el cabello blanco cortado a cepillo, el rostro cubierto de manchas oscuras y una rejilla de arrugas alrededor de los ojos castaños y sobre los labios. Las manos todavía brillaban húmedas tras lavárselas después de orinar. O puede que fuera sudor. Quizá no era de la clase de hombres que se lavan las manos tras una visita al servicio. 
 
    —Ahora la del tobillo. 
 
    La mandíbula del anciano se crispó un segundo y se relajó. No había alternativa y si no hay alternativa no hay problema. 
 
    Se agachó despacio, con un gemido que Kathleen interpretó como mitad vejez y mitad rabia. Con la mano izquierda aún en el aire, la derecha levantó el bajo del pantalón y liberó una pistola diminuta. 
 
    Kat afianzó el dedo en el gatillo. 
 
    Espira… 
 
    La pequeña Beretta 3032 Tomcat, con sus ciento veinticinco milímetros y cuatrocientos gramos de peso, rebotó en la colcha dorada y cayó sobre la recargada alfombra beige, quizás una Aubusson de diez mil dólares. ¿Por qué no? 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    Un gesto siniestro afiló la mirada de la mujer. 
 
    «Allá vamos, papá». 
 
    —Ahora va a contármelo todo. 
 
    Inspira… 
 
    Muy despacio, como una bailarina en una caja de música, Richard Forrester se dio la vuelta y arqueó las cejas, impresionado ante el tamaño del rifle que le apuntaba a la cabeza, su rotundidad y, quizás, lo absurda que era un arma tan grande en un lugar tan, por comparación, pequeño. Kathleen lo observó a la espera de un gesto de reconocimiento al identificar el M86 como el arma de Frank Parker, el mismo modelo que llevaba en las manos cuando murió. No hubo tal. Quizá Forrester jamás se fijó en el rifle de su francotirador principal o lo había olvidado o nunca le importó. 
 
    Ella apretó los dientes para no apretar el gatillo. 
 
    Aún no. 
 
    —Siéntese en la cama —señaló con la cabeza en aquella dirección. 
 
    Él se alejó marcha atrás, sin darle la espalda ni bajar las manos. Sus ojos reflejaban una extrema frialdad, dos agujeros sin fondo en un suelo embarrado. Sucios, oscuros y traicioneros. 
 
    «Todavía se cree intocable», pensó Kathleen. «Tiene un M86 apuntándolo a la cabeza y todavía se cree intocable». 
 
    —Siéntese —repitió cuando Forrester golpeó con la pierna contra la colcha. 
 
    Él se sentó. 
 
    —¿Puedo bajar las manos? 
 
    —No —negó ella. 
 
    —Me duelen los brazos. 
 
    —A mí me duele el alma. 
 
    Él sonrió. Seguro que eso le había gustado, le había puesto cachondo saber que su enemiga sufría por algo que él hizo y de lo que, obviamente, no se arrepentía. 
 
    Espira… 
 
    La imagen de Frank Parker se dibujó junto al anciano como un espectro. La policía había bautizado a Kathleen como El fantasma, pero él era el verdadero fantasma; Frank Parker, joven y vivo, sin la sonrisa que solía dedicar a su hija porque el tiempo de las sonrisas había terminado. Este era el tiempo del odio. 
 
    —Cuénteme qué le ocurrió a mi padre. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? —resopló Forrester—. Ya lo sabes todo. Sabes cómo murió. 
 
    —Y por qué —añadió ella. 
 
    —Y por qué —confirmó él, que estaba al corriente de que Sophie Harrison le había contado los detalles que siempre se esforzó en ocultar. 
 
    «Lo tengo, papá. Ya lo tengo». 
 
    —Ahora quiero oírselo decir a usted. 
 
    El hombre volvió a resoplar al tiempo que bajaba las manos. Kathleen posó la mirada en el rifle y él las levantó de nuevo. 
 
    Inspira… 
 
    —Como vuelva a bajarlas se las arranco de un disparo. 
 
    Forrester amagó una sonrisa, hasta que la rabia en los ojos de la asesina le indicó que no había sido una amenaza, sino el aviso de un hecho objetivo. Elevó las manos más enhiestas de lo que se habían alzado antes y negó. 
 
    —¿Qué quieres que te diga? —repitió. 
 
    —¿Mató a mi padre a propósito? 
 
    —Yo no maté a tu padre. 
 
    Kathleen acometió dos pasos, giró el rifle y descargó la culata contra la cabeza del anciano. Forrester se desplomó sobre el colchón con un gemido y la sien ensangrentada. El enrojecimiento en la piel acentuó las manchas de la edad. 
 
    —Manos arriba —repitió ella, de vuelta a la posición original. No había necesitado aproximarse mucho, el rifle era largo y su alcance, amplio. 
 
    Espira… 
 
    Él alzo los brazos. Era un anciano, pero no le costó recuperar la verticalidad sin más apoyo que los abdominales. Era un anciano en forma. 
 
    —Hizo que los mataran —afirmó Kathleen—. Ordenó ese bombardeo sabiendo que ellos continuaban allí. 
 
    La boca del coronel se afiló con un siniestro gesto de desprecio. 
 
    —Sí —afirmó. Una estría de sangre alcanzó su mejilla—. Sí, los dejé morir a propósito. Tu maldito padre me estaba amenazando, me denunció varias veces y tarde o temprano alguien le prestaría atención. Tuve que hacerlo. 
 
    Ella sintió aquella confirmación como el peso en el estómago que la ahogaría en el fondo de un lago helado, y también como la llave que la liberaría de las esposas para poder nadar de vuelta a la superficie. Una condena y una salvación. El final y el principio. 
 
    «¿Lo oyes, papá?». 
 
    —¿Lo que mi padre decía era verdad? —preguntó con un hilo de voz—. Las acusaciones que presentó contra usted. 
 
    Forrester se secó la cara contra el hombro y la mancha roja de sangre se trasladó a la tela blanca de la camisa. Los dedos de la mano derecha se sacudían como si ansiaran el gatillo de un arma. 
 
    —¿Acaso importa? 
 
    El fantasma de Frank Parker balanceó la cabeza arriba y abajo en el aire. 
 
    Inspira… 
 
    —Sí —afirmó ella—. Sí importa. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —La guerra es así, niña. Es un juego sucio en el que ocurren cosas sucias. Perseguimos un bien mayor y debemos hacer lo que haga falta para conseguirlo. 
 
    —¿Maltratar a civiles es lo que usted llama cosas sucias? ¿Saqueos? ¿Abusos físicos a prisioneros? 
 
    Él repitió el gesto, ese encogimiento de hombros con el que se desentendía de todo. 
 
    —Sí —dijo—. Así es como lo llamo. 
 
    Frank Parker había intentado denunciarlo, había presentado quejas ante sus superiores y nadie lo escuchó. 
 
    «Yo te escucho, papá». 
 
    —¿Quién lo protegía? ¿Por qué no siguieron adelante las denuncias? 
 
    —Porque a nadie le interesaba que lo hicieran —respondió él con desgana—. El ejército quiere resultados y a nadie le importa cómo se consigan. Las operaciones especiales están más allá de cualquier control. Yo cumplía con la misión y eso es lo único que cuenta. 
 
    Kathleen sopesó el rifle en los brazos mientras recordaba todas las vidas que había arrebatado a lo largo de su historia. Malas vidas, malos hombres y malas mujeres. Personas sin las que el mundo estaba mucho mejor. Y ninguna tan mala como el que se encontraba ahora a unos metros de distancia, sentado en una cama, a su alcance. Nunca nadie tan a su alcance. 
 
    —Debería haber muerto usted esa noche. 
 
    Él graznó una carcajada. 
 
    —¿Te crees muy dura? Con ese rifle en las manos, apuntando a un anciano en su casa. Pero no tienes ni idea de lo que es estar allí, rodeado de enemigos que quieren acabar contigo y con lo que defiendes. 
 
    Espira… 
 
    —Las personas como mi padre son duras —contestó ella—. Las personas como usted son cobardes que se esconden detrás de su cargo a cientos de kilómetros de la acción. —Se le apagó la voz—. Yo solo estoy cansada. De unos, de otros y de toda esta mierda. 
 
    La mirada fría de Forrester evaluó a Kathleen, que permaneció inmóvil. Ella lo había llamado cobarde y, en ocasiones, los cobardes son los enemigos más peligrosos.  
 
    —¿Y qué pretendes hacer? Aunque me mates, nunca lograrás salir de aquí con vida. 
 
    —Saldré igual que he entrado. 
 
    Ella también lo observaba a él. Sus finos labios temblaban y movía la mandíbula como si mascara tabaco. Por fin, el miedo clavaba las garras entre las arrugas de sus ojos. Por fin se daba cuenta de cuál sería el desenlace de su historia. La asesina había logrado penetrar en su fortaleza inexpugnable y se erguía ante él con todo el odio que una persona puede acumular en su vida y un M86 entre las manos, un objeto simbólico, un objeto para la venganza. 
 
    «Lo tenemos, papá». 
 
    Inspira… 
 
    —No lo conseguirás —repitió él. 
 
    —Sí lo haré —insistió ella—. Y lo sabe. 
 
    Forrester inspiró una bocanada de aire para recuperar la calma, un instante para repasar sus posibilidades, todas las probabilidades. 
 
    Pero aquello había terminado. En aquel instante de pausa, Kathleen vio desfilar por el silencio a todos sus muertos, los propios, los ajenos, los trabajos y las venganzas. La vida. Un latido del corazón que se alargó treinta años, decenas de presencias en esa habitación vacía. 
 
    Espira… 
 
    Todo para acabar donde estaba ahora. Cada paso que dio, cada habilidad que asimiló, cada persona a la que conoció y traicionó la habían llevado hasta allí. El instante definitivo. 
 
    El dedo en el gatillo.  
 
    Cada movimiento que realizara a partir de ahora sería instintivo, aprendido por repetición e impulso. Genético. Su padre le había enseñado todo lo que sabía sin sospechar que esos conocimientos la llevarían a vengarlo. El último disparo. Un único movimiento inconsciente y letal hasta alcanzar el fin definitivo. 
 
    La paz. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó Forrester, que volvía a sonreír. 
 
    Ella apenas lo oyó. 
 
    Inspira… 
 
    —No hay nada que pueda ofrecerme. 
 
    —Siempre lo hay —rechazó él con gesto confiado—. Tengo muchísimo dinero y muy buenos amigos. Puedo darte lo que quieras. 
 
    Kathleen afianzó el fusil en el hombro al tiempo que lamentaba no llevar protectores en los oídos. Aquello iba a doler. 
 
    —Quiero que muera. 
 
    Espira… 
 
    —Escúchame, por favor. De acuerdo, ¿vale? Lo siento, siento lo que le ocurrió a tu padre. Lo lamento de verdad. —La voz de Forrester temblaba de miedo—. Yo nunca quise que acabara así. Intenté hablar con tu padre, intenté convencerlo de que dejara de acusarme. Los dos luchábamos por lo mismo, joder, estábamos en el mismo bando. Intenté hablar con él, lo amenacé, intenté sobornarlo… ¡Debería haberme escuchado! Yo jamás imaginé lo que ocurriría. ¡Joder! ¿Quién iba a imaginarlo? Creí que fallecerían al instante, una muerte dulce, créeme, algo rápido. Nunca pensé que esos hijos de puta los atraparían. Pero eso me da la razón, ¿no lo ves? ¡Mira lo que les hicieron! Por eso debíamos hacer cualquier cosa para acabar con esos terroristas. Son monstruos, animales. Son salvajes. Tu padre no lo entendió, pero yo tenía razón y lo comprobó de la peor manera. Joder, era… 
 
    El M86 desparramó las tripas del anciano por toda la habitación. 
 
    «Lo siento, papá». 
 
  
 
  
   
     
 
      
 
    34. 
 
    Viernes, 23 de julio - 14:42 h. 
 
    Great falls, Virginia. Estados Unidos 
 
    Bullard no le dijo dónde iban ni por qué. Lo recogió en su despacho de Langley y, sin una palabra y con mirada de perro rabioso, lo metió en el coche y lo condujo hacia las afueras de la ciudad. 
 
    Poco más de media hora después, aún en completo silencio, se detuvieron ante un muro de cemento de cuatro metros de alto. De una garita junto a la puerta salió un policía armado, pálido como un fantasma. Otro hombre se adivinaba en la oscuridad de la caseta. 
 
    Bullard mostró su identificación y el agente regresó para abrir la solemne verja de hierro. 
 
    Continuaron cien metros por el camino en curva hasta una mansión de tres plantas y arquitectura clásica de color blanco, uno de esos edificios altivos construidos para alardear del poder económico de su dueño, en el que no faltaba de nada, desde el querubín que orinaba en lo alto de la fuente de la rotonda hasta la escalinata de mármol y los patrones florales en molduras y pilastras. 
 
    Una veintena de agentes de criminalística recorrían las dos hectáreas del jardín con sus monos blancos de Tyvek, en busca de alguna huella que ayudara a solucionar lo que fuera que había ocurrido en el interior. Frente a la puerta se hallaban estacionados tres vehículos con el escudo de Seguridad Nacional, dos furgonetas de la científica y ninguna ambulancia. Mal asunto. No quedaba nadie a quien trasladar al hospital o a quien salvar la vida. 
 
    Bullard no le dijo de quién era esa casa, pero Jason lo supo. Tampoco le dijo para qué iban allí, Jason también lo supo. Era la casa de Forrester y Forrester estaba muerto. 
 
    El sol de la rotonda los recibió al salir del coche y el borboteo de la fuente acompañó sus pasos mientras ascendían la escalinata. El supervisor Bullard mostró su identificación al agente que controlaba el acceso y entró sin esperar su permiso ni firmar en la hoja de registro de visitas que el hombre no llegó a tenderle. Atravesó la enorme puerta de dos cuerpos y se plantó en mitad del vestíbulo. 
 
    El lugar era tan grande como un hangar y la lámpara de araña que colgaba del techo costaba lo mismo que el avión que cabía en él. De forma ovalada y construido en mármoles y ornamentos dorados que Jason quiso pensar que no eran oro auténtico, permitía el acceso al resto de habitaciones de la planta mediante dos puertas. La de la izquierda comunicaba con un salón; la de la derecha, con un comedor. En el primero, dos agentes uniformados escoltaban a una mujer sentada en un sofá. Tenía rostro de cincuenta y pocos años y mirada de setenta, vestía un uniforme gris de servicio, gastado, y llevaba el cabello recogido en un moño. Cruzaba los brazos contra el pecho y apretaba la mandíbula, pero ni una sola lágrima humedecía sus mejillas. Los miró sin una palabra. Tampoco sus guardaespaldas se dirigieron a ellos. 
 
    El fondo del vestíbulo lo ocupaba una imponente escalera dividida en dos ramas que se abrían como las patas de un depredador hambriento y que acogían, en el centro, una mesa redonda de color dorado con un jarrón de flores naturales. 
 
    Bullard tomó la rama izquierda de la escalera hacia la segunda planta y Jason lo siguió sin cruzarse con nadie ni escuchar una sola voz por el camino. Nadie hablaba en aquella casa dominada por el silencio de la muerte. 
 
    El informático nunca había estado en el escenario de un crimen y se preguntó si la tensión que se respiraba era normal en esas situaciones. Suponía que los profesionales de la ley estaban acostumbrados a enfrentarse a asesinatos, de modo que no, aquello no era normal, la muerte de un amigo personal del presidente de Estados Unidos, antiguo oficial de la Armada y dueño de uno de las principales empresas contratistas de defensa del país, era cualquier cosa menos normal. 
 
    Siguieron el trazado que marcaban los dibujos de mármol en el suelo hasta la última puerta, custodiada por tres oficiales de paisano que se giraron al escucharlos llegar. 
 
    —Identifíquense —ordenó uno de ellos mientras los otros dos se llevaban las manos a las pistoleras. 
 
    Los recién llegados mostraron las placas y se identificaron. 
 
    —Supervisor James Bullard y analista Jason Cole, de la Agencia Central de Inteligencia. 
 
    Los tres hombres relajaron las posturas y el que había hablado se presentó. 
 
    —Teniente Porter, de seguridad Nacional. —Se estrecharon las manos—. Nos avisaron de que iban a venir. 
 
    El teniente Porter se hizo a un lado y los hombres de la CIA se asomaron al interior de la habitación que protegían desde el marco de la puerta, sin romper el precinto invisible que imponía la actividad de los forenses. 
 
    El dormitorio principal de la mansión de Forrester era tan grande como la casa en la que el analista había pasado toda su infancia. Sobre el suelo de mármol, una exuberante alfombra beige hacía juego con los dorados de la tapicería, la colcha, un silloncito y los cortinajes, e incluso con los cuadros de marcos repujados que sobrecargaban el lugar. Lo que no encajaba en la decoración eran los seis litros de sangre que salpicaban las cuatro paredes, el techo, la cama y el suelo, como si un globo de pintura roja hubiera estallado en mitad del dormitorio. Y allí, en mitad del dormitorio, descansaba el cuerpo de un hombre derribado boca arriba sobre la cama, con los brazos y las piernas abiertas y un enorme charco de sangre encima, debajo y alrededor. Reventado. Un nauseabundo olor herrumbroso les hizo arrugar la nariz. 
 
    —¿Cómo ha ocurrido? —preguntó Bullard. 
 
    El teniente Porter dirigió una mirada rápida al interior. 
 
    —Creo que ya saben quién es, el coronel Richard Forrester. —Alto y flaco, tenía un acento característico de la costa oeste—. La señora Madden, la asistenta, se lo encontró así esta mañana, sobre las doce. 
 
    Jason recordó a la mujer en el salón. 
 
    —¿A qué hora entra a trabajar? —preguntó Bullard. 
 
    —A las nueve. —El teniente desbloqueó el teléfono móvil que sacó de un bolsillo—. Ha declarado que sigue la misma rutina cada día: al llegar, comprueba si el coronel le ha dejado algún encargo urgente. Si es así, se ocupa de eso antes que nada, si no, recoge los restos del desayuno y continúa con la limpieza de la vivienda de abajo arriba. Cocina, lavadero, aseo, salón, vestíbulo, biblioteca, solario… A las doce, aproximadamente, llegó al dormitorio y lo descubrió como pueden verlo. Dice que nos llamó de inmediato. 
 
    —¿Qué impresión le ha dado? 
 
    —Está bastante calmada, por decirlo de alguna manera —resumió el teniente—. No tenía mucho contacto con la víctima. Llegaba y se marchaba cada día sin cruzarse con él. Es una lástima que limpiara toda la casa antes de encontrar el cuerpo. Puede que haya borrado alguna prueba. 
 
    —Aquí no hallarán nada —murmuró Cole, que sabía bien el cuidado que ponía Kathleen en no dejar huellas a su paso. 
 
    Bullard se asomó de nuevo al interior del dormitorio.  
 
    —El fallecimiento debió de producirse ayer por la tarde o a primera hora de la noche —dijo—. La cama está hecha y la víctima lleva la misma ropa que ayer, los mismos zapatos y hasta los mismos calcetines. No llegó a desnudarse. 
 
    Cole dio un paso a la izquierda para ganar visión sobre el escenario. Caído sobre la cama, sin deshacer, el cuerpo de Forrester lucía el mismo aspecto con el que lo habían despedido la tarde anterior, a excepción de la mancha negra que empapaba su ropa, desde el cuello hasta las rodillas, y del blanco cadavérico del rostro. Los tobillos asomaban dos pulgadas entre los zapatos y el dobladillo acartonado del pantalón, y vestían unos calcetines negros, de esos que llaman ejecutivos. En el derecho destacaba la funda vacía de una pistola que debía de ser diminuta. El informático se preguntó cómo demonios sabía Bullard que eran los mismos calcetines del día anterior e imaginó que se debía a que el supervisor era un espía, acostumbrado a fijarse en detalles como ese, y él no. 
 
    —¿Qué más? —continuó Bullard. 
 
    —Hemos encontrado tres armas cortas en el escenario: una Glock 17 bajo la almohada, una Desert Eagle .44 en el sillón y una Tomcat 32 en el suelo. Las tres están registradas a nombre de la víctima y las tres tienen los cargadores llenos, por lo que suponemos que no llegó a disparar. 
 
    Bullard se permitió un sutil gesto de admiración al escuchar el arsenal que Forrester llevaba consigo cuando murió y que no le sirvió de nada. 
 
    —¿Qué hay de la herida? 
 
    —La herida es… brutal —estimó el teniente—. Un disparo de gran calibre. Estuvo a punto de desintegrarlo. Parece que le hubieran lanzado una granada. 
 
    —¿Dónde? 
 
    Cole se estremeció. Desde donde estaban, era imposible descifrar el lugar exacto en el que había impactado la bala, pero Jason lo sabía. 
 
    —En el pecho. 
 
    No lo sabía. 
 
    —¿En el pecho? —preguntó, y los hombres de Seguridad Nacional se fijaron en él por primera vez—. No puede ser. 
 
    —¿Quiere entrar a verlo? —El teniente lo señaló con un gesto burlón—. En ese agujero cabe una pelota de baloncesto. 
 
    —¿Qué hay de las cámaras de seguridad? —preguntó Bullard. Su tono de voz permanecía inalterable. Estaba tan tranquilo que asustaba. 
 
    El teniente devolvió el teléfono móvil al bolsillo. A él tampoco le temblaba la mano. 
 
    —El sistema de seguridad lo lleva Lionheart International. —Los de la CIA asintieron sin sorpresa. Un hombre como Forrester no habría dejado su seguridad en manos de la policía local—. Hemos hablado con los vigilantes que controlaban la entrada anoche y esta mañana, y ambos juran que nadie extraño entró ni salió durante sus turnos. 
 
    —Quiero ver las imágenes. 
 
    La sala de control se localizaba en una pequeña habitación de la planta baja, anexa al garaje. Una sala del tamaño y el aspecto de un ataúd, oscura, estrecha y sin ventanas, con el espacio justo para una mesa y una silla. En la pared frontal se disponía una cuadrícula de pantallas, en las que los agentes de blanco examinaban el terreno. Un teclado de ordenador y un moderno equipo de radio ocupaban la mesa, y ante ellos se intuía la silueta en penumbra de un hombre con uniforme y el escudo de Lionheart International en el hombro. Treinta y pocos años, moreno, con barba y gafas de pasta, descansaba las manos sobre el teclado, a la espera de órdenes. 
 
    —Este es Michael Haight —lo presentó el teniente—. Trabaja para Lionheart International. Es quien instaló y controla todo el sistema de seguridad desde las instalaciones de la empresa. Señor Haight, estos hombres son oficiales de la CIA. 
 
    Haight se cuadró. Dada la ocupación de Forrester, a nadie le extrañaba que la CIA se hubiera presentado allí. 
 
    —Cuénteme —exigió Bullard. 
 
    —No sé cómo entró —resumió el hombre con voz tranquila. Jason se preguntó si aquella gente era capaz de ponerse nerviosa en alguna ocasión—. La finca está protegida por cámaras de seguridad, sensores de movimiento y de temperatura por todo el perímetro. Y ninguno de ellos saltó. 
 
    —¿Cómo se activan? 
 
    —Funcionan permanentemente. El sistema tiene registrados los rostros de las pocas personas con permiso para moverse por el exterior: el coronel Forrester, la asistenta y el jardinero, que no trabajaba esta mañana. Si hubiera detectado cualquier rostro diferente al de ellos tres, habría saltado la alarma en la central. Pero no hay nada entre el momento en que el coronel llegó, anoche a las veinte cuarenta horas, y la llegada de la asistenta esta mañana, a las nueve cero tres. 
 
    Bullard inclinó sus ciento setenta y nueve centímetros sobre el panel de mandos del equipo. 
 
    —Déjeme verlo. 
 
    Haight asintió con presteza y pulsó tres botones en el teclado. De inmediato, las imágenes de las pantallas desaparecieron para cargar ocho fotogramas estáticos. 
 
    —Aquí se le ve llegar. 
 
    La primera pantalla en la fila superior mostró la grabación en escorzo del Lincoln blindado del coronel Forrester junto a la verja —el código de tiempo marcaba las veinte cuarenta horas de la tarde anterior— y el recorrido del vehículo hasta la rotonda de la entrada principal. Allí, Forrester bajaba del coche y, a paso veloz, subía hasta la puerta y desaparecía tras ella. El chofer sacaba el Lincoln de la propiedad y la puerta se cerraba a su espalda. 
 
    —¿Las cámaras dejan de grabar en algún momento? —Bullard miró de soslayo a Jason, que supo de inmediato lo que estaba pensando. ¿Habría hackeado el sistema para ayudarla, como tantas otras veces? Se mordió la lengua para no mandarlo a la mierda. Aquel no era el lugar y él no había hecho nada. 
 
    —No —respondió el técnico—. Tenemos dieciséis horas de grabación continua durante la noche y la mañana, pero no aparece nada destacable. Ni siquiera se coló una ardilla. El sistema tampoco registró nada inusual en las horas previas a la llegada del coronel. 
 
    —Bien. Siga. 
 
    Haight tecleó una orden y otra de las pantallas se puso en marcha. 
 
    —Este es el momento en el que llega la asistenta, por la mañana. 
 
    En esa ocasión era un sedán Toyota de cinco puertas el que se detenía ante la garita del guardia que vigilaba la entrada. Este salía para revisar el interior del coche a través de las ventanillas y pasar un detector de bombas por los bajos. Comprobaba que todo estaba correcto y, un instante después, la verja comenzaba a abrirse. Cambio de pantalla. Un plano frontal del Toyota en su recorrido hasta el garaje. Nuevo cambio de pantalla. Otra imagen en escorzo. El Toyota aguardaba a que se abriera la puerta. 
 
    —¿Mete el coche en el garaje? —preguntó Bullard con obvia sorpresa. 
 
    —Es un aparcamiento específico para el servicio —explico el técnico de Lionheart—. Para la asistenta y el jardinero, y cualquier trabajador autorizado. Se pensó para que no hubiera gente dando vueltas y volviendo loco al sistema ni taponando el camino de entrada. 
 
    En la pantalla, el Toyota desapareció en el garaje. 
 
    —¿Y después? 
 
    —¿Después? 
 
    —¿La policía? 
 
    —Sí, señor, pero antes… 
 
    El técnico cargó la grabación del guardia de la puerta que corría hacia la casa con el rostro congestionado. Llevaba el arma reglamentaria sujeta con ambas manos y apuntaba a un lado y a otro, en busca de alguien a quien disparar. 
 
    —La señora Madden también lo avisó a él —observó el supervisor. 
 
    —Lógico —apuntó el teniente, que permanecía tras ellos y en silencio. 
 
    Nadie lo negó. Era lógico. 
 
    Diez minutos después, el guardia y la mujer abandonaban el edificio, se refugiaban en la garita y esperaban a la policía. 
 
    El técnico aceleró las imágenes hasta la llegada de la primera patrulla y, a partir de ahí, como en una vieja película muda, el chorreo de coches se hizo constante hasta invadir la explanada frontal. 
 
    —Y eso es todo —concluyó el técnico tras las gafas. 
 
    —Gracias, señor Haight. —Bullard abandonó el cuartucho y dirigió un gesto a Cole, que lo siguió hasta una esquina solitaria del enorme vestíbulo—. ¿Ese sistema es hackeable? —preguntó cuando el analista le dio alcance. 
 
    —Todo es hackeable —aseguró aquel. 
 
    El supervisor lo encañonó con la mirada. 
 
    —¿Lo hackeaste tú? 
 
    Jason apretó los puños. 
 
    —¿Me toma el pelo? —exclamó—. Tardaría semanas en penetrar un sistema así. ¿Y desde dónde iba a hacerlo? ¿Desde Langley? ¿Desde mi casa, con ese portátil de mierda que es lo único que me permiten utilizar y que también tienen pinchado? ¡Por Dios! —Le dio la espalda y negó con la cabeza, un gesto lento que había perdido cualquier atisbo de rabia para quedarse en simple fracaso—. ¿Y para quién iba a hacerlo? —murmuró—. Ella se ha largado. 
 
    Bullard asintió, conforme con las explicaciones, aunque si el analista esperaba una disculpa, ya podía esperar sentado. Se dio la vuelta y emprendió el camino hacia la salida. Cole arrastró sus pasos tras él. 
 
    El supervisor llegó al exterior, subió al coche, esperó a que el inglés se pusiera el cinturón de seguridad y arrancó. 
 
    —No puede haber sido ella —balbuceó este, ante nadie, pues Bullard no contestó ni lo miró ni pareció escuchar sus palabras—. Ella no actúa así. 
 
    Ni un gesto. Tan solo los nudillos blancos contra el volante y un ligero temblor en la mandíbula eran insignificantes precursores de un terremoto. 
 
    Cuatro kilómetros más tarde, en la soledad de una carretera comarcal por la que apenas transitaban vehículos, Bullard detuvo el coche, apagó el motor y salió. 
 
    Jason dudó unos segundos antes de rendirse a la fatalidad y bajar tras él. ¿Qué otra cosa hacer? 
 
    El americano se apoyaba en el maletero y perdía la mirada en el horizonte áspero del verano, de espaldas a la carretera, la civilización y los coroneles muertos que no eran coroneles pero sí muy muertos. 
 
    Cole se plantó ante él. 
 
    —¿Me ha oído? —exclamó—. Ella no trabaja así. 
 
    El supervisor devolvió sus ojos de plomo desde el vacío hasta los del analista, y este retrocedió. Una ráfaga de aire frío le atravesó el corazón. 
 
    —Parker accedió a la casa ayer por la mañana —recapituló Bullard—. Supongo que en el coche de la señora Madden. De otra manera, habría quedado grabada por las cámaras de seguridad. Tendremos que interrogarla para descubrir si fue cómplice. 
 
    —¿La asistenta? Kat no la habría inmiscuido en esto. 
 
    —Lo sé, yo tampoco lo creo. —El rostro del supervisor permitía intuir una telaraña de venas bajo la lividez de la piel—. Supongo que encontraremos la cerradura del maletero rota. Accedió a la casa, se ocultó en algún lugar y esperó mientras nosotros perdíamos el tiempo con esa estúpida emboscada. Pasadas las siete y media regresó Forrester, directo a sus manos; la señora Madden ya se había marchado y Parker tuvo todo el tiempo del mundo para matarlo a sangre fría. 
 
    —Bullard, ella no dispara al pecho —insistió Cole. 
 
    —A Forrester sí. 
 
    —¿Por qué iba a cambiar? 
 
    —Porque esta vez era personal. A este quería verlo morir cara a cara. 
 
    —¿Y cómo escapó? 
 
    James Bullard apretó la mandíbula. Su rostro estaba cada vez más pálido, mortecino. Calló durante unos segundos en los que el mundo permaneció inmóvil. Ni un pájaro sobrevoló sus cabezas ni una ráfaga de viento agitó la hierba seca ni un coche rompió con su murmullo el silencio de la muerte a la que perseguían. 
 
    En ese instante, el gesto del supervisor transmutó en una máscara de la tragedia griega más furiosa. 
 
    —¡Mierda! 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    35. 
 
    Viernes, 23 de julio-  11:53 h. 
 
    Las Vegas, Estados Unidos 
 
    Daniel abrió los párpados a la mañana. ¿O era mediodía ya? La luz del desierto de Nevada penetraba con crueldad a través de una ventana cuyas cortinas había olvidado cerrar la noche anterior y el dolor detrás de los ojos, sumado a la sensación pastosa en la boca y a la garganta seca, le repitieron aquello que ya se había dicho a sí mismo unas horas antes: se había pasado con el alcohol. 
 
    Y, sin embargo, se sentía bien. Mejor que bien. La curva de sus labios se doblaba tanto que le dolían las mejillas, perdida la costumbre de sonreír así. 
 
    Porque la última noche había sido, quizás, una de las mejores de su vida. 
 
    La tarde del miércoles no podía haber terminado peor. La visita al depósito resultó infructuosa; ni en el cuerpo de Latner ni en el informe del forense halló indicios que lo ayudaran a descubrir nuevas pistas o a comprender qué buscaba Latner o quién acabó con su vida. Su expresión de derrota fue tan obvia que Vogel lo invitó a un trago; ambos lo necesitaban y el calor sofocante que impedía respirar enviaba una llamada ineludible. 
 
    El agente americano lo llevó a recorrer la ciudad en coche, entre luces y destellos de neón, y el paseo turístico se convirtió en una cerveza en un bar oscuro y ruidoso, que luego fueron dos y tres, un rato de juego en el casino e intercambio de anécdotas entre policías de dos continentes, tan distintos como dos planetas y, al mismo tiempo, tan iguales como hermanos. Hablaron de sus casos, de asesinos, ladrones, mafiosos y corruptos. «El mundo es la misma mierda en todas partes», sentenció Daniel, y ambos brindaron por eso. El grandullón era un buen compañero de cerveza, contaba chistes sin gracia y se reía a carcajadas con el inglés, o del inglés, no estaba claro y tampoco importaba. 
 
    Daniel le habló de Inglaterra, de la vida en Londres, de conducir por la izquierda, pagar en libras y hablar raro. Le habló de su hermano, de su compañero Saunders y de Jeckyll, al que comenzaba a echar de menos. El americano le habló de fútbol, su fútbol, que no era el mismo que el de Ryman; le habló de bailarinas, barbacoas y la NASCAR, le habló de su mujer y sus dos hijas y le enseñó una docena de fotos familiares en el móvil, y ambos se perdieron en clichés para no entrar en el caso que se suponía que debían investigar juntos.  
 
    Daniel se lo pasó bien con el detective y, aun así, no quiso comentar con él ningún detalle de la investigación. Esos niños habían aparecido en las calles de Las Vegas, muertos, torturados, despedazados, y nadie hizo nada por descubrir a los culpables de su agonía. Estaba dispuesto a jurar que alguien movía los hilos para que todo permaneciera en silencio, alguien que se sentaba muy arriba en la jerarquía policial, y si no se atrevía a conjeturar cuán arriba estaba esa persona, tampoco era capaz de calcular hasta cuán abajo llegaban sus tentáculos. ¿Hasta el jefe de policía de Las Vegas? ¿Hasta sus detectives? 
 
    Le costaba creer que un hombre con dos niñas pequeñas, de seis y once años, pudiera participar en algo tan horrible como proteger a aquellos pederastas y, así y todo, no se fiaba. Había demasiado en juego. 
 
    Daniel no le habló de la investigación de Latner como no se atrevió a mencionar el asesinato que había perpetrado Kathleen la misma noche que habló con él —la imagen de ese hombre acribillado por un disparo de francotirador en el despacho de su casa no se le iba de la cabeza—, pese a saber que Vogel podría tener información o, al menos, acceso a la información que confirmaría que era ella, su dedo pecoso, el que apretó el gatillo. No le habló de Latner, no le habló de Kathleen ni de la existencia de Jennifer, encerrada aún en su habitación, feliz entre ordenadores y, al mismo tiempo, aislada de la fiesta que se desarrollaba a quince pisos de distancia. No era justo, ella también merecía estar allí. A mitad de la noche le mandó un mensaje para preguntar cómo iba todo y ella contestó que estaba trabajando, trabajando, trabajando, y lo remató con un emoji sonriente de alegría. Él pudo imaginar su expresión. Le dijo que había salido con Vogel a tomar una cerveza y ella no se enfadó. La conocía desde hacía tres años y nunca la había visto enfadada. Cuando ocurriera, el mundo entero iba a explotar. 
 
    Al día siguiente se quejó de que el americano no le había permitido regresar al hotel hasta la madrugada, pero no le dijo que esa salida le había recordado los buenos tiempos en el Yard, antes de que la huida de Kathleen lo convirtiera en un agente volcado en el trabajo, sin tiempo para divertirse con sus compañeros y con una docena de amistades perdidas por el abandono. Deseó recuperar su antigua vida, volver a unirse a los que terminaban el fin de sus turnos con una cerveza en el pub más cercano, confraternizar con ellos, reír, beber y olvidar. Y con su hermano. Y retomar las amistades. Y buscar una novia. Y recuperar una existencia normal. 
 
    La mañana del jueves pasó la resaca y el sueño en la habitación de la agente Crewe, con una jarra de café que rellenaba cada pocas horas, y se enfrascaron en una tormenta de ideas que ahogó sus ánimos en la desesperación. Daniel hablaba, ofrecía respuestas a preguntas que nadie había formulado y formulaba preguntas para las que no tenía respuesta. Jennifer asentía sin dejar de trabajar en los cuatro procesos que ejecutaba al mismo tiempo en el ordenador. No quiso detallarle ninguno —no preguntes— y cuando se hartó de su presencia lo mandó de vuelta a la ciudad, sin contemplaciones, para que la dejara «trabajar en paz». 
 
    Daniel recorrió los laberintos que entrelazaban casinos y hoteles en un entramado de calles subterráneas que lo protegían de los cuarenta grados del desierto. Salir al exterior era enfrentarse a un púgil listo para lanzar un gancho a los pulmones. 
 
    Llegó lo más cerca que pudo de su objetivo y emergió a la calle para saltar de sombra en sombra los últimos metros que quedaban. Frente a él se alzaba el edificio en el que un hombre había sido abatido por el disparo de un francotirador en la planta cuarenta y tres. Los cristales ya habían sido repuestos y no existía forma de saber cuál era la ventana que ella rompió. No había perímetro de seguridad ni cordón policial. Después de once días, la vida seguía adelante como si no hubiera pasado nada. Lo observó desde la calle entre el rugido del tráfico en el Strip y se preguntó desde dónde había disparado, por qué, por orden de quién, por qué demonios seguía dedicándose Kathleen a matar gente cuando en su huida a Dakota solo buscó llevar una vida normal. Ambos soñaban con una vida normal y a ambos se les escurría entre los dedos. 
 
    Regresó al hotel cuando el teléfono amenazó con quedarse sin batería. Había llamado a Saunders, para preguntar cómo iba todo en la oficina, y al agente Graham, el jefe de la unidad de apoyo canina de Scotland Yard, que lo ayudó en sus primeros días con Jeckyll y que se había quedado con él mientras el detective estaba de viaje. Graham se había enamorado del animal, como todo el mundo, y amenazó con quedárselo si Daniel tardaba mucho más en recogerlo. Ambos rieron ante la broma aun cuando ambos sabían que iba más en serio de lo que fingieron admitir. Daniel añoró a aquel grandullón negro y baboso que había irrumpido en su vida como el dardo de un tirador, directo al agujero que su dueña había dejado vacío con su marcha. Jeckyll se había acomodado en él y Daniel ansió volver a verlo, arrodillarse ante su enorme bocaza y abrazarlo mientras recibía un baño de lametones. 
 
    También había pasado la mañana y la tarde rechazando las llamadas del agente Vogel, que quería interesarse por la investigación y ofrecer su ayuda. ¿En qué iba a ayudar si ni siquiera Daniel sabía hacia dónde enfocar la búsqueda? ¿Si aún dudaba sobre las lealtades del grandullón, por muy bien que lo hubieran pasado juntos? 
 
    De regreso al hotel, decidió que su paciencia se había agotado. Maldiciendo Las Vegas, maldiciendo a Latner, maldiciendo a Kathleen y maldiciéndose a sí mismo por no haber sido capaz de decir que no. 
 
    Ya estaba bien de dar vueltas en vano. Él no era Kathleen, él no podía permanecer inmóvil durante horas, a la espera del momento adecuado para apretar el gatillo. Él necesitaba salir, y esa era noche de Vegas. 
 
    Llevó a Jennifer a todos los lugares que había visitado con Vogel y a todos los que no llegó a visitar pero que el detective le recomendó. Navegaron por los canales del Venecia y callejearon las rues del hotel París. Se maravillaron en la pirámide del Luxor y volaron a lomos de la montaña rusa del New York. Ella gritó tanto como quiso en las alturas; él gritó menos de lo que habría querido. Ambos descendieron entre carcajadas nerviosas. 
 
    Al atardecer, cenaron en el restaurante situado en lo alto del Stratosphere, una torre de trescientos cincuenta metros que ofrecía vistas insuperables sobre la ciudad y el desierto que a nadie quiere. A mitad del primer plato, el sol cayó y las luces de colores estallaron a sus pies en un espectáculo de fuegos artificiales bajo el cielo naranja, rojo, negro. Los comensales, en homenaje al astro que deponía sus armas, guardaron silencio, extasiados, hasta que las estrellas volvieron a brillar sobre sus cabezas. 
 
    —Mágico —susurró Jennifer cuando la noche los devoró, y Daniel no pudo sino brindar por eso y por aquella cena que no olvidarían jamás. 
 
    Apenas recordaba lo que hicieron a partir de ahí: un espectáculo del Circo del Sol cuyas entradas dilapidaron su presupuesto y kilómetros recorridos entre luces, música, risas y alcohol. Dos cabezas más en el rebaño de turistas que peregrinaban por la ciudad de los pecados. Espectáculos en la calle, gente disfrazada de los personajes más dispares y casinos en los que, si su memoria no lo engañaba, ambos apostaron. Y perdieron. ¿O ganaron? 
 
    Una luna en el cielo que, por primera vez, no recriminaba ausencias. 
 
    La agente Crewe resultó una compañía perfecta; dejó la timidez junto al ordenador, en la habitación del hotel, y se reveló como una mujer alegre y algo salvaje, dispuesta a atravesar la avenida, esquivando coches, para acercarse a un grupo de música que, en un recoveco entre terrazas atestadas de gente, tocaba su canción favorita. Un recuerdo borroso sugirió que lo había obligado a bailar. ¿Bailó? ¿Él? 
 
    Su memoria almacenaba la noche como flashes: unos labios rosas contra el gollete de un botellín; el cabello llameante bajo los neones, liberado de la coleta; unos ojos que carcajean bajo la luz incandescente reflejada en las gafas. Un silencio. ¿Qué silencio? Una mirada que lo apostó todo y no ganó nada. Ni perdió. 
 
    Hablaron de mil cosas, compartieron anécdotas, se sacaron fotos y no hubo víctimas ni sangre ni disparos ni muertos ni policía ni investigación. Solo dos personas que disfrutaron de una noche como hacía tiempo que ninguno se permitía. 
 
    El inspector Daniel Ryman, que a la luz del sol de aquel viernes no tuvo más remedio que recuperar su cargo, se levantó de la cama y se arrastró a la ducha, se vistió y, con los ojos aún maltratados de sueño, aligeró los tres metros de pasillo que lo separaban de la habitación de la agente Crewe. 
 
    El estómago le rugía de hambre. 
 
    Cuando ella abrió la puerta, por desgracia, supo que tendría que desayunar solo. 
 
    Un instante de silencio. Ese silencio. Y un parpadeo rápido que lo puso todo en marcha. 
 
    —Ya lo tengo —lo saludó ella con un vigor que no debería mostrar nadie con resaca. Ni ojeras ni cansancio ni cincuenta años a cuestas—. Pasa. Me dijiste que no encontraste nada en casa de Latner, ¿verdad? —Daniel se dejó caer en la cama deshecha y asintió. Ella señaló al ordenador, en el que un montón de puntos blancos dibujaban líneas de colores sobre el mapa de Las Vegas en fondo negro—. Se me ocurrió que, si Latner alquilaba una oficina en Londres para no trabajar desde casa, quizás hiciera lo mismo aquí. La esposa dijo que era un paranoico, y eso no se pierde aunque atravieses un océano. 
 
    Daniel se irguió y el colchón gimió bajo su peso. 
 
    —¿La has encontrado? ¿La tenía? ¿Cómo? ¿Dónde? 
 
    Jennifer no se subió las gafas. 
 
    —El otro día programé un algoritmo para seguir los movimientos de su teléfono a través de las antenas de la ciudad. —Daniel no preguntó—. Y esta mañana he obtenido esto. 
 
    El inspector transfirió su atención a la pantalla del ordenador que la agente señalaba. Aquellas líneas de colores que le habían asemejado trazos sin sentido cobraron de pronto una importancia vital. Cada una de ellas, le explicó la informática, representaba la ruta de Norman Latner en los diferentes días desde su llegada a Las Vegas. Partían de la casa que había visitado con el detective Vogel, en su primera mañana en la ciudad, y se distribuían por todo el mapa. 
 
    —¿Lo ves? —preguntó Jennifer. 
 
    Él negó. 
 
    Ella sonrió como si esa fuera la respuesta que había esperado. 
 
    —Fíjate en cualquiera de esas líneas —explicó—. Cada día comienzan en la casa, por la mañana, y avanzan hasta desaparecer en un momento dado en diferentes casinos. —Jennifer señaló los puntos en los que las líneas de colores se interrumpían, a medida que citaba los nombres—.  El Bellagio, el Venecia, el Ceasars… —Casi parecía enumerar los lugares por los que habían paseado la noche anterior—. Ahí se pierde la señal, ¿lo ves? Y horas después, se vuelve a encender y regresa a casa. 
 
    —Un paranoico… —recordó Daniel—. Tenía miedo de que rastrearan su móvil y lo apagaba cada día en distintos casinos. 
 
    —Exacto —aplaudió ella—. Sin embargo, ninguna persona normal en el siglo XXI es capaz de estar todo el día sin el móvil, y menos un periodista, así que pensé… 
 
    —Que apagaba uno y encendía otro. 
 
    —¡Bingo! —Jennifer pulsó un botón que eliminó las líneas de colores en la pantalla y las sustituyó por otra tela de araña. Una veintena de líneas surgían casi de los mismos lugares en los que desaparecían las anteriores y partían en todas direcciones desde allí—. Latner compró móviles de prepago —explicó—. Apagaba el suyo y encendía otro que no conocía nadie. 
 
    —¿Y cómo demonios has descubierto cuáles son? Tiene que haber miles de móviles en un casino. 
 
    —Los hay —dijo ella—. Los casinos están llenos de teléfonos móviles, pero muy pocos se encienden. Casi todos están encendidos desde que el usuario entra hasta que sale. Creé una variable de rastreo que localizara los dispositivos que se activaban en un margen de cinco minutos antes y después de que se apagara el teléfono de Latner. —Le guiñó el ojo—. No preguntes. —Él rio—. A partir de ahí seguí las señales y…  
 
    Daniel analizó las líneas que Jennifer le mostraba. Todas se extendían a lo largo y ancho de la ciudad y varias llegaban a abandonar el núcleo urbano para adentrarse en el desierto, hasta algún lugar a cincuenta kilómetros en mitad de la nada árida más absoluta, y regresar. Y todas, en un momento u otro del día, coincidían en un punto concreto del mapa. 
 
    —¿Qué hay ahí? —preguntó el inspector, que se puso en pie sin darse cuenta. 
 
    —Sospecho que la oficina de Latner —concluyó la agente Crewe. 
 
   


 
 

   
 
    
 
      
 
    36. 
 
    Viernes, 23 de julio -  15:57 h. 
 
    Virginia, Estados Unidos 
 
    Jason corrió para subir al coche antes de que Bullard pusiera al galope los doscientos caballos del motor. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó con las uñas clavadas en el asiento. 
 
    —¡Que sigue allí! —maldijo aquel—. ¿No lo ves? ¡Entró oculta en el coche de la asistenta y planea salir de igual modo! ¡Llama a la policía! ¡Que no la dejen marchar! 
 
    El paisaje de Virginia era un borrón verdoso al otro lado de la ventanilla. 
 
    —Eso es una locura —negó Jason que, no obstante, ya estaba marcando el número de emergencias. 
 
    —No lo es. Es perfecto. 
 
    —Si lo hubieran registrado… 
 
    —¿Y por qué habrían de hacerlo? 
 
    Una voz contestó al otro lado del teléfono y Cole solicitó hablar con el detective Underhill. Los minutos que tardaron en transferir la comunicación se hicieron aún más lentos comparados con la velocidad del coche que surcaba la autopista como un Fórmula Uno. 
 
    —Underhill —se presentó el susodicho a través de los altavoces. 
 
    —Soy el oficial Cole, de la CIA, acabo de estar allí. ¡No deje que la asistenta se marche! 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡La asistenta! —Cole sujetaba el móvil con una mano mientras se agarraba con la otra al asidero de la puerta—. ¡La señora Madden! ¡No deje que se vaya! 
 
    —Ya se ha ido. —El frenazo fue tan brusco que Jason tuvo que apoyarse en el salpicadero y aun así se incrustó el cinturón en la clavícula—. Ya le habíamos tomado declaración y la dejamos marchar cuando se fueron ustedes. 
 
    —¿Se fijó en qué coche tiene? 
 
    —No. ¿Por qué? ¿Qué ocurre? 
 
    —Llámela. Dígale que…  
 
    —Dígame la dirección de su casa —lo interrumpió Bullard— y envíe una patrulla. Nosotros vamos para allá. 
 
    El detective Underhill les proporcionó el dato que habían tomado con la declaración de la mujer y prometió enviar una unidad. 
 
    La CIA ya estaba en camino. 
 
    La señora Helen Madden vivía en un barrio coqueto, no muy distinto al que la Agencia había elegido para hospedar a los dos ingleses y en el que los ridgeback que fueron de Kathleen se preguntaban por qué su nuevo dueño había empezado a sufrir aquellos horarios que lo mantenían fuera de casa el día entero. 
 
    La calle fluía con pereza, protegida del aire cálido por un techo de árboles que la abrazaban con sus ramas. Media docena de coches dormitaban estacionados a lo largo de la calzada, aunque ninguno frente a la casa de la asistenta de Forrester. Las puertas y ventanas permanecían cerradas. También la puerta del garaje en el lateral del edificio. 
 
    Bullard se desabrochó el cinturón de seguridad y abandonó el vehículo sin una indicación ni un gesto, como de costumbre. También como de costumbre, Jason lo siguió. Se estaba cansando de actuar como un perro faldero a los pies de su amo, husmeando el aire en busca de su presa. 
 
    ¿Cómo había acabado así? 
 
    Él lo tenía todo. 
 
    —Quédate aquí —le ordenó Bullard, al tiempo que le entregaba su Glock 19—. Y vigila el garaje. Si la puerta se abre, dispara. 
 
    Jason se estremeció con un escalofrío. No había vuelto a disparar desde que concluyó el curso básico de entrenamiento en La Granja y ni en sus peores pesadillas dispararía a Kathleen. Eso sí que no. Sin embargo, tomó la pistola entre las manos, comprobó que estaba cargada y apuntó al suelo. 
 
    La puerta blanca del garaje asemejaba los dientes de una bestia que se riera de él. Kathleen podía estar al otro lado o en la otra punta del mundo. 
 
    El supervisor de la CIA ascendió los dos escalones hasta el porche. En una esquina, un conjunto de muebles de hierro se ofrecían como oasis para las horas de calor. 
 
    Bullard llamó al timbre y esperó tres minutos hasta que: 
 
    —¿Qué desea? —escuchó Cole desde su puesto ante el garaje. 
 
    Bullard mostró su identificación oficial. 
 
    —Señora Madden, soy el oficial James Bullard, de la Agencia Central de Inteligencia. Quisiera hacerle algunas preguntas. 
 
    —Llame al coronel Turner, de Seguridad Nacional. —La mujer retrocedió un paso de vuelta al interior de la casa—. Me dijo que él se encargaría de las declaraciones. 
 
    —No voy a preguntarle por su trabajo, señora Madden. Sé que usted no sabe nada y lo que pueda saber es confidencial. Entiendo mejor que nadie el concepto «secreto de estado». 
 
    La mujer abrió la puerta dos centímetros. 
 
    —Entonces ¿qué quiere? 
 
    —¿Ha regresado aquí directamente desde la casa de su empleador? —preguntó él. 
 
    —¿Hoy? Sí. Los policías me dijeron que podía irme. ¿Por qué? 
 
    —¿No se detuvo en ningún sitio? 
 
    —No. 
 
    —¿Ningún semáforo? 
 
    Ella bajó la mirada. 
 
    —Sí, encontré varios semáforos en rojo —admitió—. Lo siento, no creí que se refiriera a eso. 
 
    —Dentro de un momento necesitaré que recuerde cuáles fueron. ¿Podrá? —Ella asintió—. ¿Y cuánto hace que llegó a casa? ¿Diez minutos? ¿Más? 
 
    La mujer miró el reloj en un acto reflejo demasiado veloz para servir de nada. 
 
    —No sé, algo menos, quizá. Cinco minutos. ¿Por qué…? 
 
    —Y no ha abierto el maletero desde que salió de casa del… de Great Falls, ¿cierto? 
 
    —No lo he abierto en los últimos días. —Su voz comenzaba a estar harta de tantas preguntas sin explicación. 
 
    Bullard asintió. 
 
    —Bien. Necesitaremos registrar su vehículo. 
 
    La mujer accedió a la petición con un gesto resignado. Cogió dos juegos de llaves que colgaban detrás de la puerta y lo acompañó al garaje. 
 
    En ese momento escucharon los aullidos de una sirena de policía al comienzo de la calle. El Dodge Charger irrumpió a toda velocidad por el horizonte y se detuvo junto a la acera chirriando ruedas, como en una mala película. 
 
    El detective Underhill saltó a la acera con evidente furia. 
 
    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó mientras avanzaba hacia los federales a grandes zancadas. 
 
    Bullard le explicó sus sospechas, que la asesina de Forrester había accedido a la casa en el vehículo de la señora Madden y del mismo modo había escapado. La mujer se llevó las manos a la boca al escucharlo. El detective enrojeció, aunque nadie le recriminaría no haber registrado el vehículo de la empleada antes de dejarla marchar. Nadie excepto él mismo, que se lo reprocharía toda la vida. 
 
    —Bien —concluyó Bullard—. Les ruego a todos que se aparten. 
 
    Trazó un arco con el brazo, con el que barrió el mundo entero hacia detrás, y alargó la mano para que Jason le devolviera la Glock. 
 
    Este sintió que hasta el último vello de su cuerpo se erizaba. El oficial creía que Kathleen estaba allí dentro y quizá tuviera razón. Y de ser así, estaba muerta. 
 
    Bullard llamó con un gesto a la señora Madden y señaló hacia la puerta. 
 
    —Ábrala, por favor. 
 
    La mujer pulsó un botón en el mando a distancia y las grandes fauces blancas se abrieron con estruendo, la puerta se inclinó hacia arriba y se recogió paralela al techo. 
 
    El Toyota esperaba en la penumbra, blanco y difuso como la sábana bajo la que se esconde un fantasma. 
 
    —Señora Madden, por favor. 
 
    La mujer cambió el mando a distancia del garaje por el del coche y apretó otro botón. Las cinco puertas del Toyota emitieron un chasquido al desbloquear las cerraduras y los faros destellaron con un pitido que reverberó en el aparcamiento. 
 
    —Atrás. —Bullard retrocedió un paso y alzó la Glock—. Cole, cúbrete la mano con la chaqueta y abre el maletero. 
 
    Jason hizo lo que le indicó. Metió la mano dentro de la manga y, con los dedos protegidos por la tela, sin riesgo de imprimir sus huellas en ninguna superficie, los introdujo bajo la palanca de apertura. 
 
    Inspira… 
 
    El corazón le galopaba en el pecho. Una densa capa de sudor eligió ese momento para recordar que estaban en julio. Si ella se ocultaba allí, todo habría terminado. 
 
    Abrió, saltó un paso hacia detrás y subió el portón. 
 
    Nada. 
 
    El maletero estaba casi vacío, a excepción de varias bolsas vacías en un lateral y, al fondo, un par de botes de productos de limpieza para coches. En el centro, blanco sobre el fondo gris, destacaba un sobre cerrado con dos líneas escritas a bolígrafo azul. 
 
      
 
    CIA 
 
    Att. Supervisor James Bullard 
 
      
 
    El supervisor cerró la puerta del maletero en un gesto que iba a ser violento y concluyó inesperadamente suave. 
 
    —Señora Madden, necesito hacerle algunas preguntas más —dijo, como si aquello no hubiera ocurrido, como si nadie hubiera visto nada—. ¿Podemos sentarnos en el porche? 
 
    La mujer asintió al tiempo que musitaba «de acuerdo». 
 
    Él se giró hacia el detective Underhill. 
 
    —Que nadie se acerque al vehículo. —Y a Jason, al oído—. Llama a Langley, que manden una unidad de explosivos y otra de bioterrorismo. 
 
    —¿Bio…? Bullard, por dios. 
 
    Él alzó la mano para silenciarlo. 
 
    —No me fío de tu amiga. Que vengan. Ya. 
 
    Había un temor en sus ojos que Jason no le había visto nunca y que lo instó a obedecer la orden sin cuestionarla. 
 
    Cuando concluyó la llamada, con la inquietante sensación de que la persona al otro lado de la línea no se había reído de él tanto como habría cabido esperar, se reunió con la extraña pareja en los asientos de hierro del porche. 
 
    A lo largo y ancho de la calle, el detective Underhill organizaba con sus agentes un perímetro de seguridad. 
 
    —Disculpe la pregunta, señora Madden —decía Bullard en ese instante—, pero ¿ya ha conseguido otro empleo? 
 
    La aludida cruzó los brazos. 
 
    —¿Va a ofrecerme uno? 
 
    —Ojalá pudiera permitírmelo —negó el supervisor con una sonrisa amable—. Es que no la veo preocupada por la pérdida de su trabajo. 
 
    —No lo estoy —confirmó ella—. El coronel Turner me ha ofrecido un empleo con otro miembro de su gabinete. Al parecer, había recibido buenas referencias sobre mí. 
 
    —Tengo entendido que no conoce la identidad del hombre que falleció esta mañana. 
 
    —Hoy fue la primera vez que lo vi. 
 
    —¿Nunca echó un vistazo a sus papeles o en su despacho? 
 
    La mujer cerró la boca tan rápido que Jason escuchó el chasquido de sus dientes. 
 
    —Nunca —escupió—. No soy una curiosa ni una cotilla. Hace años que comencé a trabajar a las órdenes del coronel Turner, de Seguridad Nacional, y me dejó claro que las viviendas de mis patrones se consideraban de la más alta seguridad para el país y me informó de lo que me ocurriría si curioseaba sin permiso. 
 
    —¿Cómo entró a trabajar para este nuevo patrón? 
 
    La mujer se recostó en la silla y cruzó las piernas. 
 
    —Durante dieciséis años trabajé para el coronel Turner como interna, le llevaba la casa y crie a sus hijos hasta que el mayor se fue a la universidad y el pequeño ya era adolescente. Entonces decidieron prescindir de mis servicios y comencé a trabajar por horas en diferentes casas de miembros de su gabinete. Un día, el coronel me ofreció la oportunidad de volver a dedicarme en exclusiva a una única casa, no como interna, pero sí en horario continuo. Me explicó que exigía unas condiciones muy concretas de confidencialidad y que ni siquiera llegaría a conocer al dueño de la vivienda. Yo acepté y unos días más tarde recibí un mensaje con una dirección y un horario. Y así ha sido los últimos ocho años. 
 
    —¿Quién se encargaba de la casa antes de que usted llegara? 
 
    —Lo ignoro. 
 
    —¿No notó nada extraño en su coche esta mañana, de camino al trabajo? 
 
    La señora Madden parpadeó, confundida por el cambio de tema. 
 
    —No. 
 
    —Tampoco en el garaje, ni aquí, en su casa, ni en casa del señor… De su patrón. 
 
    —No. 
 
    —¿Sigue siempre el mismo recorrido para ir y volver? 
 
    —Siempre. 
 
    —¿No encontró nada raro tampoco mientras trabajaba en la casa de Great Falls? 
 
    —¿Aparte del cadáver en el dormitorio? 
 
    La señora Madden ahora respondía a la misma velocidad a la que Bullard disparaba las preguntas, como en un partido de tenis, y ambos hombres comprendieron que ya no sacarían más de esa conversación. 
 
    Bullard se incorporó y se palmeó los pantalones con las manos. 
 
    —Eso es todo, señora Madden. Muchas gracias por su colaboración. Lamentablemente, necesitaremos su vehículo para analizarlo. 
 
    —Llévenselo. —Ella le lanzó las llaves, que él cazó en el aire. 
 
    —También necesitaré que se meta en casa, con las puertas y ventanas cerradas, hasta que la avisemos. 
 
    La señora Madden observó a Bullard en silencio. Después de toda una vida al servicio de militares, no era la primera vez que escuchaba aquel tono de voz, un tono que no admitía réplica ni pregunta. Se levantó del asiento y, tras un cabeceo de despedida, desapareció detrás de la puerta de su vivienda. 
 
    Menos de una hora después, dos furgonetas blancas sin inscripciones estacionaron en la calle. De una descendieron dos hombres con monos integrales de color plata, gafas de seguridad, guantes y mascarilla de oxígeno. De otra, un hombre con chaqueta azul y un pastor alemán al final de una correa. 
 
    Las unidades de la policía mantenían alejados a los curiosos al otro lado del perímetro. 
 
    A partir de entonces, los vecinos de aquel barrio recordarían esa tarde como la mayor aventura de sus vidas, aunque, en realidad, no ocurriera nada. 
 
    El equipo de bioterrorismo comprobó con sus análisis que ni el maletero del coche ni el misterioso sobre contenían sustancias extrañas. El perro olfateó ambas cosas, además del garaje, con el rabo agitándose a un lado y a otro y mirada de aburrimiento. Nada. 
 
    Los dos equipos se marcharon con la misma rapidez con la que habían llegado, y Bullard, al fin, se puso unos guantes de nitrilo y recuperó el dichoso sobre. 
 
    Retrocedió hasta el vehículo oficial de la CIA y se encerró en el interior. 
 
    El barrio se vaciaba poco a poco. El mundo recuperaba la normalidad. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Cole tras sentarse a su lado. 
 
    El supervisor mantenía un silencio fúnebre sin apartar la mirada de las palabras que destacaban sobre el papel: CIA. Att. Supervisor James Bullard, escrito con la angulosa letra de Kat. El aludido había pensado que era una trampa, la evocación de las infames cartas con ántrax del 2001 o cualquier otra maniobra sádica de la asesina. A Jason ni se le ocurrió pensar algo así. Kathleen no actuaba de ese modo. Estaba actuando de mil maneras que no había practicado antes, con disparos al pecho y cara a cara, pero no haría algo así. 
 
    Y ahora que Bullard sabía que no había peligro en el continente, solo quedaba aceptar que el peligro estaba en el contenido. Lo que hubiera dentro de ese sobre era lo que iba a acabar con él. 
 
    El supervisor rasgó el papel por un lateral. Nada. Ni estalló una bomba ni una nube de polvo venenoso se extendió por el vehículo. Nada. Desplegó la mano izquierda, le dio la vuelta al sobre y lo agitó hasta que un objeto cayó en la palma. Cole afiló la vista para distinguir la diminuta tarjeta de memoria en la mano del supervisor. 
 
    En cuanto reconoció lo que era, se dio la vuelta y recuperó del asiento trasero el ordenador portátil que lo acompañaba a todas partes. Sabía que Kathleen no pretendía utilizar esa tarjeta para infectar su sistema, básicamente porque no sabría cómo hacerlo aunque quisiera; aun así, se alegró cuando el análisis de seguridad no registró ninguna amenaza al introducirla en el lector. 
 
    Sin mirar a Bullard —¿para qué?—, abrió el explorador de archivos, accedió al único elemento que contenía la tarjeta y pulsó el botón para reproducir. 
 
    «Sí, los dejé morir a propósito». La voz de Forrester sonaba rota, asfixiada, pero no había duda de que era él. «Tu maldito padre me estaba amenazando, me denunció varias veces y tarde o temprano alguien le prestaría…». 
 
    Bullard detuvo la reproducción y comprobó de un vistazo que se encontraban solos en la calle desierta. Así era.  
 
    Kathleen había conseguido lo que buscaba, la siempre dolorosa y casi nunca liberadora verdad. 
 
    —Está muerta —susurró—. Está muerta, ¿me oyes? 
 
    Apretaba tanto la mandíbula que apenas se entendían sus palabras. 
 
    Jason continuaba absorto en el ordenador sobre sus piernas. La verdad. La verdad que Kathleen llevaba persiguiendo toda la vida, el motivo por el que falleció su padre estaba en esa grabación. No fue un acto de guerra como tantos otros, no fue una misión que salió mal ni el error humano de un oficial en su cómoda mesa a quinientos kilómetros de la acción. Fue un acto deliberado, frío y cruel. Fue un asesinato. Y ella siempre tuvo razón. 
 
    —Ella tenía razón —murmuró—. Lo que contó Sophie Harrison era verdad. 
 
    —Me importa una mierda —rebatió Bullard. 
 
    —¿Cómo puede importarle una mierda? ¡Forrester ordenó matar a esos dos hombres! Eran miembros de su unidad y estaban a su cargo. ¿Cómo puede importarle una mierda? —repitió a media voz. 
 
    —Sigues sin entenderlo —La ira de Bullard hizo temblar su garganta—. No importa que sea verdad. Frank Parker era un traidor. 
 
    —¿Cómo puede decir eso? 
 
    —¡Lo era! El ejército es una unidad. Con razón o sin ella hay un protocolo a seguir, existen órdenes y una jerarquía. Aunque no te guste lo que tu superior está haciendo, le debes lealtad. Es tu obligación. 
 
    —Eso es una idiotez. 
 
    —¡No! Se pueden presentar quejas, eso está bien, pero un ejército en el que un soldado se salta la cadena de mando se convierte en una anarquía. Y las vidas de miles de personas están en juego. 
 
    —Como las de ellos dos —replicó Jason. 
 
    —O estás con nosotros o estás contra nosotros —sentenció Bullard—. Los soldados no pueden ir por libre. Por muy buenos que sean. 
 
    El analista enterró el rostro entre las manos. Un cansancio tenso le latía en las sienes. Kathleen había conseguido su verdad y Bullard podría perseguirla por los siglos de los siglos. Pero él… Él lo había perdido todo. Y estaba cansado. 
 
    —Parker ha asesinado a Forrester y ha grabado su confesión —dijo el supervisor—. Y no lo ha hecho para sí misma, no para sentirse bien con la verdad, como pareces creer, sino para mí. Esto es una amenaza, quiere que delate a Forrester o ella lo hará. Y no puedo permitir que eso ocurra. 
 
    —¿Y cómo va a evitarlo? 
 
    James Bullard giró el rostro hacia el analista. Sus labios dibujaban la sonrisa de un cocodrilo. 
 
    —Ella va a venir a nosotros —dijo. 
 
    —¿Tiene un plan? 
 
    El gesto reptiliano de Bullard se ensanchó hasta que los colmillos centellearon al sol. 
 
    —Y te va a encantar. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    37. 
 
    Viernes, 23 de julio -  13:09 h. 
 
    Las Vegas, Estados Unidos 
 
    Norman Latner debía de sentir fijación con los rincones más siniestros de las ciudades. En un lugar como Las Vegas, capital mundial del lujo y las luces de colores, había logrado encontrar el barrio más ruinoso y abandonado en kilómetros a la redonda. 
 
    La amplia avenida a la que las coordenadas de la agente Crewe condujeron al detective Ryman podía haber salido de una película apocalíptica a juzgar por el estado de las aceras y los rostros de quienes las recorrían. Por allí no había pasado un camión de la basura en los últimos treinta años, y bolsas, latas y papeles jugaban a arrinconarse bajo las vallas tras las que se protegían las casas unifamiliares. Los edificios de apartamentos también defendían sus ventanas detrás de rejas sin importar la distancia a la que se encontraran del suelo. Los terrenos abandonados habían sido tomados por una civilización de casetas de campaña y sillas de plástico que se extendía como gangrena, desparramada contra las paredes en busca de un mínimo espacio de sombra. 
 
    En un silencio abatido, hombres y mujeres, ancianos y niños, blancos, negros y de todos los colores imaginables vagaban sin rumbo con la mirada perdida en un horizonte imposible, con los ojos vidriosos, las bocas abiertas y los brazos caídos. Los zapatos desgastados de arrastrar los pies. En ese barrio, la droga era la reina y sus súbditos le entregaban la vida con pleitesía. Por las esquinas se derrumbaban cuerpos cansados, músculos consumidos y huesos gastados, pulmones quemados y bebés hambrientos en brazos de madres adolescentes que luchan por amamantar a sus críos mientras esquivan las ratas, cucarachas entre los platos de la cena y moscas que zumban ajenas a los que no pueden volar, las colas hastiadas de los perros famélicos y los maullidos de los gatos gordos. 
 
    Al tiempo que el detective recorría la calle, con un ojo en el paisaje y otro en el GPS del coche, observó que él mismo se convertía en el centro de atención. Los rostros se giraban a su paso y una ola de murmullos y gritos marcaba su ruta. Por un instante, sintió miedo; las hordas de muertos vivientes al ataque del coche en todas las películas de zombis que había visto desde que era un niño le hicieron recordar que el protagonista siempre desoía el sentido común que le indicaba que diera la vuelta. Y eso estaba haciendo él, continuar adelante, porque también sintió una lástima terrible ante esa gente que vivía tan cerca y tan lejos del lujo y de las fiestas de luces y música que había contemplado la noche anterior. Estados Unidos era un país cruel con sus ciudadanos y extremadamente amable con sus turistas, y eso no tenía ninguna lógica. 
 
    Deseó acabar con el asunto de Latner y regresar a casa lo antes posible. 
 
    ¿Cómo demonios había acabado Latner en un barrio como aquel? 
 
    Su esposa le había dicho que Norman provenía de un barrio pobre y que se había criado en las calles, pero ¿acaso eran tan parecidas las calles de Inglaterra a las de Estados Unidos? ¿Y si era verdad que una de esas personas lo siguió hasta su casa y lo mató? 
 
    Por primera vez, la teoría que sostenía el detective Vogel le pareció factible y se preguntó si no estaría haciendo el imbécil, investigando datos que los americanos ya habían descubierto y desechado. 
 
    Aun así, continuó hasta que la voz robótica del GPS le indicó que «Ha llegado a su destino». 
 
    Daniel Ryman detuvo el vehículo, apagó el motor y se encomendó a todos los dioses que ya había olvidado. 
 
    Una veintena de ojos lo observaban desde la acera. Percibió las miradas que lo espiaban desde las ventanas, sin molestarse en disimular, y el grupo de veinteañeros desaliñados que no le quitaba la vista de encima desde la escalera de entrada de un edificio abandonado. Apoyados contra un coche al que le faltaban las cuatro ruedas, un hombre y una mujer bisbiseaban entre risas que, evidentemente, nacían a su costa. 
 
    Quizá de eso se trataba. 
 
    En cualquier barrio acostumbrado al trajín de la gente, turistas y compradores, un rostro desconocido no llama la atención. Pero en un barrio como aquel —o Tower Hamlets, en Londres— una cara nueva es la comidilla en todas las conversaciones, y eso es lo que Latner necesitaba: vigilancia vecinal, gratis y efectiva. 
 
    Tomó una bocanada de aire hirviente para coger fuerzas y se dirigió al grupo de jóvenes de la escalera. Lo esperaban con sus pantalones anchos, camisetas hasta las rodillas y pose de videoclip barato de hip-hop. Cuatro eran negros, dos blancos, y un anciano de color indefinible, envuelto en abrigo y gorro a pesar de los treinta y cinco grados de temperatura, renqueó por delante del grupo sin hacer caso a unos ni a otro. 
 
    —¿Qué hay? —saludó Daniel, sin tratar de ocultar su acento—. ¿Podéis echarme una mano? Estoy buscando un lugar. 
 
    —Lárgate de aquí, polizonte —rechazó uno de ellos. 
 
    Daniel torció el gesto. Por lo visto, eran capaces de distinguir a un policía aunque su jurisdicción estuviera a miles de kilómetros de distancia. 
 
    —No estoy aquí como policía —se defendió—. Mi mejor amigo fue asesinado e intento descubrir por qué. 
 
    —Ya, buena suerte. —El tipo que lo había mandado a paseo se levantó y el resto lo siguieron. En menos de treinta segundos, la escalera estaba vacía. 
 
    Con el amargo sabor de la derrota en los labios y una capa de sudor que le nublaba la vista, el inspector se volvió hacia la pareja del coche. Ambos lo observaban con una sonrisa burlona. Ella, sentada en el capó, encima de la camiseta que él debía de haberse quitado para que su chica no se quemara el culo, y él, a pecho descubierto entre sus muslos, con las manos posesivas en sus nalgas. 
 
    —Así no va a funcionar. —La voz no llegó desde la pareja, sino de la espalda del policía, que se giró de un salto para encontrarse, cara a cara, con el agente Vogel. El hombretón sonreía con afabilidad y los pulgares incrustados en los bolsillos del pantalón. 
 
    Daniel sufrió la vergüenza de haber sido cazado in fraganti y, a continuación, el temor de saberse perseguido. 
 
    —¿Me estás siguiendo? 
 
    —¿Me estás evitando? 
 
    —Estoy llevando una investigación. 
 
    —En mi país. 
 
    —No me fío de ti. 
 
    —Ni yo de ti. 
 
    Se sostuvieron las miradas en silencio hasta que, al final, y de manera repentina, una sonrisa arrugó el gesto del americano y se transformó en una carcajada. 
 
    —Escucha, amigo. Viniste para descubrir quién se ha cargado al periodista, yo te digo que ha sido un robo y tú no te lo crees por algún motivo que no quieres contarme. De acuerdo. No soy tan idiota como piensas, sospecho que Latner investigaba algo que se le fue de las manos, y si es algo ilegal nos interesa a ambos. Así que deja que te ayude, porque lo único que vas a conseguir entrando así en este barrio es que te metan dos tiros y te roben hasta los calcetines, y, tío, eso no me daría más que problemas y mucho papeleo que rellenar. Así que, averigüemos todo lo posible sobre el periodista y larguémonos de vuelta al aire acondicionado. 
 
    Daniel observó su propio reflejo en las gafas de sol del americano. No tenía motivos para fiarse de él, si bien tampoco los tenía para lo contrario y, lo que sí tenía era una investigación muerta si no lograba seguir la pista que Jennifer le había proporcionado. 
 
    —De acuerdo —aceptó—. Sé que Latner tenía un despacho alquilado en esta zona, una oficina, un apartamento o algo. Sé que venía todos los días y creo que ahí guardaba el material de su investigación y los datos que nos pueden llevar hasta sus asesinos. Necesito encontrarlo y no tengo tiempo para consultar el registro de alquileres o lo que tengáis aquí… 
 
    —Ni te serviría de nada hacerlo. En este barrio todo se paga en negro. —Vogel le guiñó un ojo—. Déjame a mí. He procesado tantos cadáveres en estas calles que las conozco mejor que mi casa. 
 
    El agente se acercó a la pareja del coche, que no había apartado sus ojos divertidos de los dos policías. 
 
    —¿Qué pasa, Tig? —preguntó al hombre—. Estamos buscando a alguien. 
 
    —Hey, Vogel —lo saludó la mujer—. ¿El que buscas también era inglés, como tu amigo? 
 
    Era blanca, vestía unos pantalones cortos verdes, a un centímetro de considerarse ropa interior, y una camiseta de tirantes rosa eléctrico, a juego con las gafas oscuras. Con una capa de maquillaje de dos dedos, brillante por la humedad del sudor, aparentaba veinte años muy mal llevados o cuarenta muy buenos. 
 
    —Sí —respondió el agente—. ¿Lo conocías? 
 
    El acompañante de la mujer le dio un codazo. Él era negro, vestía unos pantalones deportivos y un entramado de tatuajes indistinguibles en el pecho y los brazos, cubiertos de sudor. El agente Vogel lo enfocó con las gafas y aquel bajó la mirada. 
 
    —Hace tiempo que no lo veo —admitió ella—. ¿Dices que lo mataron? 
 
    —Hace dos semanas —Daniel se adelantó. 
 
    La mujer bajó la vista hasta las sandalias. Llevaba las uñas pintadas de amarillo casi fosforescente. 
 
    —Lo siento —dijo—. Parecía un buen tipo. 
 
    —Lo era —afirmó Daniel. El hombre tatuado les dirigió una mirada arisca y, tras un gesto amenazador hacia su chica, emprendió la misma huida que sus vecinos. El inglés continuó como si no lo hubiera visto ni lo imaginara de regreso con cuatro colegas armados en busca de su cartera—. Estaba investigando una red de pederastia —añadió cuando ya solo quedaron tres en la calle desierta. 
 
    Vogel lo miró consternado ante esa revelación. 
 
    —No me joda —exclamó ella—. ¿Lo mataron por eso? 
 
    —Es lo que creo. Sé que tenía una oficina aquí cerca, pero no sé dónde. 
 
    Ella lo contempló en silencio unos instantes, mientras decidía si fiarse de aquel madero de acento extraño y mirada triste. Daniel no quiso interrumpir su debate interno. Esa mujer estrafalaria era, por lo visto, su única opción. 
 
    —Vamos, Dina —la animó Vogel—. Perseguimos a unos putos pederastas. 
 
    Al fin, tras unos minutos en los que cientos de personas perdieron sus vidas o ganaron miserias en el aquelarre de todas las tragaperras del mundo, ella saltó a la acera y dirigió al inglés una mirada que en otras circunstancias habría resultado lasciva. 
 
    —Sígueme —le dijo, con un guiño. 
 
    También por dentro el edificio al que los llevó era igual que el de Tower Hamlets, aunque mil veces peor. El olor a orines se le clavó en las fosas nasales hasta hacerlo llorar y las suelas se le adhirieron a la mugre pegajosa del linóleo que las ratas sorteaban entre grietas, paredes y las escaleras que la mujer ascendió con movimientos sinuosos. 
 
    Abandonaron la subida en el cuarto piso y se dirigieron a una puerta al fondo del pasillo, donde un pedazo de papel pintado se aferraba al recuerdo de una época mejor. Era el único trozo en la pared y la bombilla solitaria que colgaba de un cable no parecía dispuesta a iluminarlo, pues temblaba como las convulsiones de un muerto. 
 
    —Es aquí —dijo ella. 
 
    Daniel se inclinó sobre la cerradura. Era una cerradura de seguridad, por supuesto. Chasqueó la lengua. 
 
    —Mierda. 
 
    —No te preocupes —sonrió Vogel—. ¿No hueles algo raro? 
 
    Le guiñó un ojo y, acto seguido, se arrodilló ante la puerta y sacó algo del bolsillo del cinturón. 
 
    Daniel no olía nada aparte del hedor que invadía todo el edificio. 
 
    —¿Qué? 
 
    Ni siquiera llegó a ver lo que hizo el americano. No le dio tiempo. En menos de veinte segundos, Vogel sacó alguna herramienta, la aplicó sobre la cerradura y la guardó. 
 
    —¿Cómo demonios…? 
 
    —Hay que saber hacer de todo —rio el agente, y la chica rio con él ante la sorpresa del inglés—. Dina, gracias por tu ayuda. 
 
    —Ah, no —negó ella. Daniel aún contemplaba la cerradura abierta, intentando descubrir el truco detrás de la magia—. Yo quiero ver lo que hay ahí. 
 
    El inspector negó. 
 
    —Preferiría que no entrara ninguno de los dos —pidió en tono suplicante—. Quizá sea peligroso. Sería mejor que vigilaran el pasillo. 
 
    La mujer lo encañonó con una mirada furiosa, hasta que Vogel la disuadió de posibles quejas. 
 
    —Haz lo que dice, Dina. Este es un asunto serio. 
 
    Ella arrugó un mohín con los labios y se encogió de hombros. 
 
    —Vaaaale. 
 
    Daniel les dio las gracias, entró en el despacho de Latner y se giró para cerrar la puerta. 
 
    El americano ya estaba dentro. 
 
    —No pensarías en serio que me iba a quedar fuera —dijo. 
 
    El grito rabioso de la mujer fue lo último que oyeron antes de que Vogel la dejara fuera. 
 
    Daniel se rindió. No tenía alternativa. Tanto si se fiaba de él como si no, juntos estaban a punto de descubrir ese secreto que Norman Latner había pagado con su vida. 
 
    —¿Qué coño…? —El gemido de Vogel lo obligó a darse la vuelta. 
 
    Lo tenía. Lo había conseguido. 
 
    Sacó el teléfono móvil y pulsó el botón de grabar. 
 
    El despacho era más pequeño que el de Londres, y consistía en una habitación y un baño que asomaba tras una puerta abierta, pero Daniel no se fijó en ninguna de esas dos cosas. 
 
    Solo se fijó en las paredes. Las cuatro paredes estaban cubiertas de fotografías, imágenes de niñas y niños, algunos adolescentes y otros, poco más que bebés. Vestidos con dolorosas ropas insinuantes o inocentes trajes de un tiempo pretérito. O desnudos. Por completo. 
 
    En la mayoría de ellas aparecían acompañados por algún adulto, sentados sobre sus piernas o entre sus brazos, con sus labios húmedos en la cara, el cuello, la boca. Los pezones. Los genitales. En otras estaban solos, tirados en el suelo, cubiertos de marcas, moratones y sangre. Muertos. 
 
    Casi todas eran imágenes de mala calidad, oscuras y borrosas, tomadas a escondidas mediante cámara oculta; alguna incluso había sido capturada de una secuencia de vídeo. En otras, los protagonistas adultos posaban sonrientes, seguros de que el mundo jamás podría alcanzarlos en su pedestal. Los niños no sonreían. Ninguno sonreía. 
 
    —Espero que estés viendo esto, Jen —murmuró el inspector sin dejar de grabar—. Tenemos a estos… 
 
    La voz se le cortó de golpe ante la fotografía sobre la que se detuvo el vuelo de sus ojos. Aquella imagen era más grande que las demás y mostraba a un hombre de pelo amarillento y sonrisa grasienta… 
 
    —Me cago en todo —murmuró al comprender que no había nada que pudiera hacer contra eso, que hay enemigos contra los que no se puede luchar. 
 
    —¿Qué coño…? —Vogel acababa de descubrir la misma fotografía y boqueaba como un pez que espera la muerte sobre la arena. 
 
    Daniel se desplomó en la silla y encendió el portátil que descansaba sobre la mesa, el que los asesinos de Latner no habían hallado en su casa. Aguardó a que apareciera la caja de introducción de contraseña y, como la agente Crewe había sugerido, probó la misma del ordenador del despacho de Londres. 
 
    Bingo. 
 
    Conectó el teléfono móvil y, en cuanto apareció la pregunta en pantalla, pulsó Enter. 
 
    En el ordenador se abrió una ventana. Luego otra. Y otra. Y otra. Una sobre la anterior, cada vez a más velocidad. Pantallas de archivos, de documentos, de fotografías, de vídeos. Pantallas de navegadores de Internet que abrían una página detrás de otra. 
 
    La agente Crewe le había advertido que el proceso tardaría unos minutos, así que Daniel se levantó y se asomó al cielo de Las Vegas, como un caballo con anteojeras para evitar desviar la mirada hacia las fotografías que empapelaban las paredes. No entendía cómo Latner soportaba trabajar en un lugar así, rodeado de esas imágenes.  
 
    —¿Todo esto es real? —preguntó Vogel a su espalda—. ¿Estos hijos de puta están…? 
 
    Daniel no contestó. Las fotografías eran pruebas en sí mismas. 
 
    Cerró los ojos y dejó que el sol lo calentara a través de la ventana. Al otro lado de la puerta, la rubia —Dina— continuaba hablando sola. O quizá su novio había regresado. 
 
    Daniel pensó que tendrían que llevárselo todo, pues no pasarían ni dos minutos desde que se marcharan hasta que el barrio entero se colara allí. Tendría que recoger, limpiar el despacho, convencer a Vogel de que no podían contar con la justicia de su país, reunirse con Jennifer y decidir el siguiente paso. 
 
    Pero antes necesitaba respirar. Se sentía sucio, rodeado de aquellos rostros de niños aterrorizados y hombres adultos a los que no quería reconocer, nombres que salían en televisión, en telediarios, que ocupaban escaños en parlamentos e instituciones de todo el mundo y los sillones más altos de empresas multimillonarias. Estadios y platós de cine. Hombres que mostraban una cara y ocultaban un monstruo. Hombres que asesinaron a Latner para permanecer en el anonimato. 
 
    Tres golpes de nudillos resonaron contra la puerta. 
 
    —¡Un minuto! —gritó. La paciencia de la mujer comenzaba a agotarse y la barra de progreso en el ordenador iba por el 60 %. 
 
    Se acercó a la pared y arrancó la primera fotografía, la más grande y aterradora por lo que implicaba. La dobló por la mitad y la introdujo en el bolsillo de la chaqueta. Le temblaban las manos como si acabara de guardarse una granada sin anilla. Así era, más o menos. 
 
    —Ayúdame —pidió a Vogel—. Tenemos que llevarnos esto antes de que lo vea alguien. 
 
    Siguió con las demás, sin mirarlas, no quería ver.  
 
    —No, no —negó el americano, que había empequeñecido ante la maldad que lo acorralaba—. Tenemos que pedir refuerzos. Hay que llamar a criminalística y… 
 
    Daniel seguía arrancando, arrancando y lanzando fotos sobre la mesa, llevándose con ellas pedazos de papel de pared, de alma que no recuperaría. 
 
    —No nos podemos fiar de… 
 
    Tres golpes en la puerta. 
 
    —¡Déjenos un momento! Yo la avisaré. 
 
    Silencio. 
 
    Entonces la puerta se abrió de una patada y tres hombres con escopetas irrumpieron en la habitación. 
 
    —No me lo puedo creer —exclamó uno de ellos, recorriendo el despacho con la mirada—. No teníamos ni idea de que este sitio existía. 
 
    —¿Quiénes son…? 
 
    El que había hablado apuntó con el arma a la frente del agente Vogel y apretó el gatillo. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    38. 
 
    Sábado, 24 de julio - 08:28 h. 
 
    Virginia, Estados Unidos 
 
    Kathleen Parker no podía dejar de llorar. 
 
    Todo había terminado. 
 
    Llevaba veintinueve años con un peso sobre los hombros, un dolor constante que había clavado las garras en sus pulmones y le impedía respirar, sentir, amar. Vivir. 
 
    Y ahora ese peso había desaparecido. 
 
    Se sentía confusa ante la ligereza de desprenderse de algo que jamás supo que llevaba a cuestas, aunque era hermoso, al fin, vivir sin dolor. 
 
    La paz. 
 
    ¿Era eso? ¿Era esa la sensación de la que hablaba todo el mundo? 
 
    Kathleen Parker, hija de Frank J. Parker, acababa de descubrir que la paz sabe a la sal de las lágrimas que se colaban en su boca. Y, sin embargo, la presión de un puño aún le atenazaba el pecho. 
 
    ¿Por qué? 
 
    El comando que abandonó a su padre a la muerte había pagado por su traición; el oficial que ordenó el bombardeo, también. ¿Por qué no era suficiente? 
 
    Forrester estaba en lo cierto, matar a esos cuatro hombres no se lo había devuelto y su corazón no sabía ya dónde buscarlo. ¿En los terroristas que lo torturaron y decapitaron? Sería imposible identificarlos a esas alturas y, con toda probabilidad, la mayoría estuvieran ya bajo tierra. 
 
    ¿Entonces, dónde? 
 
    Inspira… 
 
    Los gruesos rayos de sol se colaban en la vivienda a través de las pequeñas ventanas. Era un día radiante y el cielo azul relucía jaspeado por un par de nubes que volaban con el viento. 
 
    Hacía horas que había amanecido y un horizonte infinito de posibilidades se abría ante la población de Virginia. Aquel podía ser un día diferente, capaz de cambiar la vida de alguien, o uno como tantos otros, que se perdería en el baúl cruel de la memoria. Para Kathleen Addams, no sería sino el primero de una larga lista de días de espera, de ocultarse y aguardar a que la policía asumiera que había escapado. Días de ganar tiempo cuando lo único que hacía era perderlo. 
 
    Días de soledad. 
 
    Siempre le había gustado la soledad. Atesoraba esos momentos de calma en la casa de Inglaterra, cuando se encerraba en la biblioteca y leía una novela tras otra con la única banda sonora de las respiraciones de Puck y Sabriel, sus queridos ridgeback que ahora vivían con Jason, y el repiqueteo de sus uñas en el parqué. Era feliz entonces, sin preocupaciones, con la mente perdida en vidas que no eran la suya y que siempre parecían más fáciles. Que siempre avanzaban hacia un final feliz. La gente implicaba maldad, la gente implicaba sangre, muerte, venganza, dolor, esperanzas rotas y miradas dolidas. La soledad era la paz. 
 
    Y le gustaba. 
 
    Pero nunca la había sentido tanto como en ese momento. Sola. Sola. Sola ante una puerta cerrada tras la que no esperaba nadie. Una caricia hueca, una calle desierta, una voz casi olvidada. 
 
    El viento movía las cortinas como pañuelos en la cubierta de un barco que se marcha. 
 
    Cerró los ojos y 
 
    Espira… 
 
    Fue casi inmediato. Su cuerpo, acostumbrado a aquella maniobra, sabía lo que se esperaba de él y reaccionó en consecuencia. El pulso descendió, los pulmones se vaciaron y el llanto se secó en sus párpados. 
 
    Inspira… 
 
    Se forzó a sonreír. Estaba bien. Joder, estaba bien. El hombre que asesinó a su padre estaba muerto. Y ella había terminado su misión. 
 
    Espira… 
 
    Contempló el que habría de ser su hogar durante las próximas semanas. Se trataba de una casa unifamiliar en un barrio de clase media, en mitad de la nada, donde ninguna cámara podía haberla seguido. Su piso franco consistía en una sola planta y un dormitorio, una cocina sencilla, con los elementos imprescindibles para sobrevivir sin grandes lujos, un pequeño salón, con un sofá y una mesita, y un baño de azulejos descascarillados. El lugar conservaba la decoración que alguien escogió en los años 50 y que aguardaba un próximo comprador para actualizarse al siglo veintiuno. El maletín del M86 descansaba en el fondo del armario, como un guerrero victorioso tras la última misión. 
 
    A menos de veinte kilómetros de la central de la CIA y a poco más de once de la casa en la que había fallecido Richard Forrester 
 
    Una expresión seria, casi dolorosa, le arrugó el gesto. 
 
    En todos los años que llevaba ejerciendo aquella profesión, Richard Forrester había sido su segunda víctima cara a cara. La primera, el padre maltratador de Jason, hacía tanto que lo único que recordaba de él era la expresión de sus ojos muertos desde el suelo y la promesa de no volver a matar a nadie, jamás, a esa distancia. Con Forrester no le dieron otra opción y tampoco lo lamentaba. Necesitaba verlo morir. Se lo había ganado. Tan solo habría querido retrasar el momento unos minutos más para degustarlo como merecía, para lograr una confesión detallada que no dejara lugar a artimañas de abogados. Por desgracia, sus palabras cargadas de veneno pulsaron ese botón que nadie sabía que tenía y ella disparó. Valió la pena. Su sangre pulverizada por todo el dormitorio. Valió la pena. Kathleen dejó caer el rifle sobre la horrenda chaise-longue y permaneció inmóvil unos minutos, contemplando el resultado de su obra. Forrester miraba al techo con los ojos vidriosos y esa absurda expresión de desconcierto que era igual y, a la vez, tan diferente a la del padre de Jason. Ninguno comprendía cómo había ocurrido. Pero si el padre de Jason nunca llegó a saber quién apretó el gatillo ni por qué, Forrester lo supo con detalle. Y no le ayudó a entenderlo. 
 
    Un hombre como él no podía acabar así. Un hombre como él no podía sucumbir de esa manera. 
 
    Lo hizo. 
 
    Tras esos minutos en los que el silencio le confirmó que nadie había escuchado la detonación y ningún policía llegaba con las sirenas encendidas, dispuesto a apresarla, Kat guardó el rifle en su funda y se acostó a dormir en la chaise-longue, a tres metros de un cadáver que apestaba a sangre y que no le quitó el sueño. Ni el olor ni la presencia ni el silencio de la muerte que estremecía la habitación. Kathleen durmió sin despertar hasta el amanecer, cuando regresó la señora de la limpieza y pudo ocultarse en su coche. Todavía le dolía la espalda de tantas horas encogida. Pero valió la pena. 
 
    Se dirigió a la cocina y se sirvió un café, que le templó el estómago y los nervios. De vuelta en el salón, se dejó caer en el sofá que acabaría amoldándose a su cuerpo y se preparó para un largo día de aburrimiento. 
 
    En cuanto la empleada de Forrester salió del garaje, Kathleen forzó el maletero, que no había llegado a cerrar, y se desvaneció en la tarde. No fue difícil. Nadie se fijó en ella mientras caminaba hasta la parada del autobús que la llevaría de vuelta a su escondrijo. El tiempo de pedir favores a Veyron se había acabado junto a los ceros de su cuenta corriente y ya solo le quedaba el último favor que la llevaría lejos de allí. No fue tan grave. Infiltrada entre personas que jamás sabrían lo que se siente al cumplir una promesa de venganza, llegó al apartamento con una sonrisa. Acababa de dar el último paso de un plan concebido casi dos años antes. 
 
    Encendió el portátil y abrió Spotify. Aunque solía revisar sus vídeos favoritos en el YouTube, casi no había escuchado música desde que comenzó esa misión suicida. En las horas de carretera y avión recurría a la música para despejar la cabeza, pero tenía demasiadas cosas en mente y no le alcanzaba el alma como solía hacer. Ahora que todo había terminado, las letras y los compases hallarían el camino libre para hablarle de tú a tú. 
 
    Buscó una de sus listas de reproducción y cerró los ojos con los primeros acordes. Aquello era casi tan útil para calmarla como la respiración. 
 
    La triste voz de Josh Todd irrumpió en los altavoces. 
 
      
 
    I can't stay with you now[7] 
 
      
 
    Veyron estaba avisado. Ya sabía que la misión había concluido y que llegaba la hora de huir. En cuanto ella estuviera lista, él le indicaría el aeródromo desde el que un avión la llevaría lejos de ese maldito país y de la historia truculenta que la unía a él. Cuando aterrizara, sería otra persona, con otro nombre en el pasaporte y otro pasado en sus recuerdos. 
 
      
 
    'Cause I am so ashamed[8] 
 
      
 
    Esa sería su última deuda con Veyron. Nuevas identidades, aviones privados, asistencia médica, armas, munición, ropa, alojamientos y subsistencia habían acabado con la práctica totalidad de sus ahorros. Le quedaba lo justo para un piso pequeño en algún país sin protocolo de extradición y unos meses con el cinturón apretado hasta encontrar un trabajo.  
 
      
 
    Didn't mean to let you down[9] 
 
      
 
    Esa sería la prioridad. Un trabajo. Una vida. Libre, esta vez de verdad. 
 
      
 
    And tears run down my face[10] 
 
      
 
    Desde el aire, hablaría con Jason. Él también merecía saber que todo había terminado. Le diría que estaba bien y que se quedara tranquilo y siguiera adelante con su vida.  
 
    Are you still in love with me[11] 
 
      
 
    Se despediría para siempre. 
 
      
 
    I need to know right now[12] 
 
      
 
    Y cuando se hubiera instalado y acostumbrado a una nueva existencia, llamaría a Daniel. 
 
      
 
    'Cause I'm still in love with you[13] 
 
      
 
    Kathleen subió el volumen. 
 
      
 
    I want to be 
 
    In your dreams, 
 
    In your dreams[14] 
 
      
 
    Todavía, todavía, todavía lo amaba. O quizá nunca lo hizo de verdad hasta ahora. Es imposible amar con el corazón ahogado en pólvora, con las manos manchadas de sangre y un objetivo permanente en el punto de mira. Todo eso había terminado. Aquella asesina era Kathleen Parker, el Fantasma, y la mujer que llamaría por teléfono al inspector sería otra, con un pasado limpio y un futuro, quizá, a su lado. ¿Por qué no? Solo tenía que pedirle perdón. Una, mil veces, las que hiciera falta. Suplicar su perdón y explicárselo todo, el dolor por la muerte de su padre, que la había condicionado hasta convertirla en un monstruo, las preguntas sin respuesta, la madre que la abandonó a su suerte y los hijos de puta en la universidad que fulminaron lo poco que quedaba de ella. En una noche. En una única hora. 
 
    Se lo explicaría todo, eso también. Y le pediría que volvieran a intentarlo de nuevo. ¿Por qué no? Solo habían estado juntos veintiún días y los recordaba como los más felices, aunque complicados, de su vida. Los había contado. Veintiuno, treinta o cuarenta horas, seis encuentros sexuales y un millón de mentiras. Una relación tan fugaz que a veces no sabía si era un sueño o una fantasía abandonada hacía demasiado tiempo. 
 
      
 
    You can count on me[15] 
 
      
 
    Ahora podría recuperarla y empezar de nuevo, juntos. 
 
      
 
    Count on me[16] 
 
      
 
    Todavía. 
 
    Abrió el explorador de archivos en el portátil y navegó por las carpetas. Una de ellas se llamaba «D». No tuvo valor para escribir su nombre entero, como si temiera llamar a la mala suerte, aun cuando ella nunca había creído en la suerte ni en supersticiones. D. Allí se guardaban de forma automática los mensajes que él escribía con sus avances en la investigación del asesinato de Latner. Allí estaba la transcripción de la entrevista con la esposa, las fotos del despacho de Tower Hamlets, el resumen de los archivos hallados en el ordenador, el pendrive que la mujer le entregó y su viaje a Las Vegas. Le ponía nerviosa saber que estaba en el país, aunque fuera a más de tres mil kilómetros. No era la primera vez que la seguía a Estados Unidos y ya sabían cómo acabó entonces. 
 
    No había ningún mensaje nuevo desde el miércoles. Ignoró el escalofrío que le recorrió la espina dorsal y buscó otra carpeta. 
 
    Esta sí tenía nombre. «Papá». Papá. Y solo albergaba un archivo. Hizo click en él para abrirlo. 
 
    La pantalla le ofreció la única fotografía que conservaba de su padre, salvada de las garras heridas de muerte —ahora lo entendía— de su madre. Frank Parker, con el uniforme de camuflaje que el tiempo camufló aún más con el fondo mortecino de la imagen, los ojos brillantes de felicidad y esa sonrisa que Mack Wyarmann dijo que era igual que la de su hija. La de ella, igual que la de él. Ahora que la veía con sus ojos, supuso que era verdad, aunque siempre se había parecido más a su madre, con el mismo tono de cabello y las pecas esparcidas sobre la piel. Melissa Addams era más joven en esa foto de lo que era su hija en la actualidad, y también sonreía. Los tres sonreían. Los cuatro. La pequeña Katy y la adulta Kathleen, también. 
 
    «Se terminó, papá», pensó, «ese cabrón está muerto». Todos lo estaban. 
 
    La melodía del teléfono móvil rompió el ritmo de la canción. 
 
      
 
    My heart keeps beating faster [17] 
 
      
 
    Kathleen apagó la música. El teléfono al que la había llamado Forrester tres días antes yacía roto en mil pedazos en el fondo de un cubo de basura de una estación de servicio de la estatal 669, y ese que sonaba no lo conocía nadie. Y ni siquiera estaba encendido. 
 
    Tardó un instante en comprender. 
 
    No estaba encendido ni había compartido el número con nadie y ninguna de las dos cosas era necesaria para que cierta persona, desde un terminal de ordenador, fuera capaz de acceder a cualquier dispositivo en el que ella hubiera instalado los programas que él mismo le enseñó a configurar. 
 
    Sobre una silla reposaba la bolsa con el último teléfono móvil que le quedaba tras casi dos semanas de misión. Era su único contacto con el exterior, y estaba sonando. 
 
    Lo alzó ante los ojos y el estómago se le contrajo al reconocer el número que iluminaba la pantalla. ¿Cómo era posible? 
 
    No era Jason. 
 
    Era… él. 
 
    Se sacudió el cabello de la cara, borró la sonrisa que le tiraba de los labios y carraspeó. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Estaba seguro de que contestarías a este número. 
 
    No era él. 
 
    Kathleen alejó el dispositivo para confirmar el número en la pantalla. Era él. Solo que no era él. A medida que comprendía, el nudo del estómago se le cerró alrededor del cuello. 
 
    —Bullard. 
 
    El depredador que llevaba dentro se lamió los colmillos. 
 
    —¿Reconoces este número? 
 
    —¿Qué le has hecho? 
 
    —No te preocupes, tu novio está bien. Es lo que es el inspector, ¿no? Tu novio. 
 
    Kathleen se dejó caer de vuelta al sofá. Le temblaban las piernas de cansancio, de tristeza. De furia. 
 
    —Te juro que si… 
 
    —No estás en posición de amenazar. —La voz de Lord Jim congeló el satélite que transportaba sus palabras—. Si no quieres que acabe con tu policía inglés, vas a tener que hacer lo que yo te diga. 
 
    —No le hagas daño. 
 
    —No lo haré. Pero tengo pruebas de que se comunicaba contigo. Lo acusaremos de complicidad en tus asesinatos y lo meteremos en una cárcel federal. ¿Sabes cuánto durará un policía inglés tan guapo en una de nuestras instituciones penitenciarias? 
 
    —Vale. Ya vale. —Inspira… Kathleen apretó los puños. Espira…—. ¿Qué quieres? 
 
    —A ti, evidentemente. Traicionaste a la Agencia y a este país. Jugaste con fuego y ahora quiero ver cómo te quemas. 
 
    —Déjate de metáforas y dime dónde y cuándo. 
 
    —¿Así? ¿Tan fácil? Eso no me lo esperaba. 
 
    El Fantasma se reflejaba medio transparente sobre el cristal de la ventana. 
 
      
 
    You can count on me 
 
    Count on me[18] 
 
      
 
    —Dónde y cuándo. 
 
    —A las dieciocho horas te mandaré las coordenadas de un lugar en Virginia —dijo él—. Preséntate allí en treinta minutos o tu novio acabará en manos del FBI. 
 
    —No sabes dónde estoy. Podría estar en la otra punta del país ahora mismo. 
 
    —No es mi problema. A las dieciocho cero cero. Y trae la grabación. 
 
    —¿Qué grabación? 
 
    —Tu copia de la confesión de Forrester. ¿O piensas que no sé que guardaste una copia? —Los puños de la asesina hirvieron de rabia. Las manos temblaban y había dejado de respirar—. Trae la grabación, trae el arma, desmontada y guardada en una bonita caja, y entrégate. Y yo mandaré a ese idiota de vuelta a Inglaterra. 
 
    Inspira… 
 
    —¿Cómo sé que sigue vivo? Quiero hablar con él. 
 
    Se hizo el silencio durante un par de eternidades en las que Kathleen se desencajó en mil pedazos. 
 
    —¡Kat! Soy yo. No te fíes de… 
 
    La comunicación se cortó. 
 
    Y todo lo que había sentido hasta entonces se coaguló en una capa negra y tóxica como un vertido en el mar. 
 
    Si la paz es un delirio, el odio es la realidad. Si la felicidad no existe, el mundo debe regirse por la venganza. 
 
    Y nadie sabía tanto de venganza como ella. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    39. 
 
    Sábado, 24 de julio - 08:35 h. 
 
    Virginia, Estados Unidos 
 
    Aquella no había sido la noche más feliz del inspector Daniel Ryman, encerrado en el compartimento vacío de un avión de carga, atado de pies y manos y con la cabeza cubierta con una capucha que solo le quitaron cuando se hizo evidente que iba a vomitar. 
 
    Demasiado tarde. 
 
    Vomitó. 
 
    Y le volvieron a poner la capucha. 
 
    El avión aterrizó, el traslado continuó por carretera y las náuseas no lo abandonaron, aunque ya no estaba seguro de si se debían al viaje o a la certeza de la muerte. Porque era obvio que iba a morir. 
 
    El hombre que le había acercado el teléfono a la oreja, para retirárselo un instante después, no le había permitido escuchar la voz de Kathleen, mucho menos advertirle que no se fiara del puto hacker. El maldito informático al que tanto odiaba formaba parte del complot y lo había presenciado todo desde una esquina, en silencio, con los brazos cruzados y la mirada gacha como un convicto. Parecía incómodo y tenía razones para sentirse de esa manera. 
 
    Si algo respetaba Daniel de aquel cabrón era la lealtad mostrada hacia Kathleen a lo largo de los años. Ya fuera en Londres o en Dakota, la había salvado de la policía una y otra vez y había colaborado con ella en los asesinatos, evitando que la atraparan. Hoy, esa lealtad había desaparecido. El hacker la había traicionado. Y él iba a morir. 
 
    El rostro de su padre fallecido se dibujó en el polvo gris de la habitación desierta en la que se descubrió cuando al fin —al fin— le quitaron la capucha de la cabeza. Era por su padre que se hizo policía, por las historias que le contaba cuando era pequeño y Londres era un hervidero de violencia y anarquía. En aquellos años, su padre era un héroe; quizá luchara del lado equivocado o quizá no, fueron tiempos difíciles y él no tenía edad suficiente para juzgarlo, pero para el Daniel de siete, ocho, nueve años, el viejo del bigote que llegaba a casa agotado cada noche era un héroe, y él quería ser igual. Lo intentó; cuando se reunieran al otro lado, podría mirarlo a los ojos y decirle que lo intentó, que lo hizo lo mejor posible y que su mayor error fue enamorarse de quien no debía. Esperaba que lo perdonase por ello. Solo había deseado convertirse en un buen policía, tener una familia y ser feliz. Los sueños de una persona normal. Pero los sueños se desvanecieron, como hacen siempre, y no consiguió ser un hombre feliz sino un tonto solitario triste, sin una familia a la que llamar suya y sin esperanzas de llegar a tenerla. Ni tiempo. 
 
    La amenaza de encerrarlo en una cárcel federal si ella no colaboraba no era más que un burdo truco, una maniobra para que Kathleen creyera que aún le quedaba una posibilidad de vencer. Él mismo había recurrido a cebos como ese en miles de interrogatorios en el Yard. Dale al sospechoso una mínima esperanza y hará cualquier cosa para conseguir lo que desea. Niégasela y lo perderás para siempre. ¿Por qué colaborar si vas a morir? 
 
    Él iba a morir, el acero en la voz de aquel hombre le transmitió que no pensaba dejarlo con vida, y algo en su mirada le aseguró que tampoco la dejaría vivir a ella. 
 
    Alzó la vista hacia quien apretaría el gatillo llegado el momento. 
 
    El tal James Bullard lucía una expresión de plomo y una pistola en la sobaquera, y la primera era más aterradora que la segunda. El inspector analizó su cuerpo, su rostro y sus palabras mientras mantenía la conversación con Kat, y no lograba encajar la fría rabia de su voz con el aspecto estéril de funcionario que proyectaba hacia fuera.  
 
    Bullard era un hombre anodino. Cercano a los sesenta años, de estatura media, peso medio, cabello cano y una fina celosía de arrugas en el rostro. Llevaba pantalones grises y camisa azul, tan insípidos como el resto de su apariencia. Solo esa mirada, afilada como una navaja, permitía intuir en él la sombra del asesino. 
 
    Daniel no tenía ninguna duda. Ni él ni ella saldrían con vida de allí. 
 
    En cierto sentido, se lo merecía. Cometió un error al enamorarse de Kathleen y al caer en su engaño cuando ella fingió su propia muerte para escapar. Caer en su engaño o lanzarse a él de cabeza. ¿De verdad creyó que había muerto? No lo sabía, no podía estar seguro. Sí, por un momento, sí. Luego, no. Sospechó que era una maniobra de escape y, aun así, la dejó hacer, la dejó fingir y se agarró a la esperanza de que siguiera viva cuando los enfermeros se la arrancaron de las manos ensangrentadas. Quiso creer que era una maniobra. Era una maniobra. Dejó escapar a la asesina y ahora ambos merecían morir. 
 
    Quien no se lo merecía era Jennifer. 
 
    ¿Qué habría sido de ella? 
 
    La última vez que la vio fue en la habitación del hotel de Las Vegas, cuando salió en busca del escondite de Latner. ¿Hacía cuánto tiempo de eso? ¿Veinticuatro horas? ¿Más? Cuando lo secuestraron no se atrevió a preguntar qué había ocurrido con su compañera, temeroso de levantar la liebre de su existencia. Como si ellos —quienesquiera que fuesen—  no supieran de sobra que estaban juntos en el país, para qué y, probablemente, todo lo que habían hecho desde su llegada. 
 
    Recordó la noche en la ciudad, los casinos, el Circo del Sol, el alcohol y las risas. Las fotografías en el móvil perdido para siempre. El brillo en sus ojos y aquel silencio breve alrededor del que su cerebro generó una niebla de duda. ¿Qué se dijeron? ¿Qué no llegaron a decir aunque lo pensaran? ¿Qué hicieron o no hicieron en ese instante que se negaba a recordar? 
 
    Daría cualquier cosa por saber si seguía con vida, si había logrado escapar de ellos o ni siquiera la buscaron. Si la retenían en un cuartucho similar a aquel, para utilizarla en su contra si oponía resistencia. A él lo consideraban el talón de Aquiles de la asesina y la informática sería el talón de Aquiles del inspector, la persona por cuyo bienestar él haría lo que le pidieran, calladito y sin presentar batalla. Y así uno tras otro tras otro hasta que nadie quedara en pie. 
 
    Mejor eso que saber que estaba muerta. 
 
    Por su culpa. 
 
    Por su manía con Kathleen. 
 
    Por su obsesión. 
 
    Todavía. 
 
    Lo había perdido todo y, si Jennifer Crewe estaba muerta, ya no le quedaba nada por lo que desear salir de esa habitación. 
 
    ¿Y dónde era esa habitación? 
 
    No lo sabía. Fueran quienes fuesen el tal Bullard y sus hombres, tenían poder y medios. 
 
    Los cuatro tipos que lo secuestraron parecían extras en una película de acción, armados hasta los dientes y con cara y músculos de tipos duros profesionales. Uno asesinó al agente Vogel, otro le clavó el cañón de un arma en la sien para inmovilizarlo y los otros dos arrasaron con la oficina de Latner, arrancaron las fotografías de las paredes, vaciaron los cajones y lo metieron todo, incluido el ordenador, en cajas de mudanza. 
 
    Ninguno pronunció una palabra más allá de aquella primera frase que no podía considerarse un saludo. Una despedida, más bien. 
 
    Rápido y limpio. 
 
    Profesionales. 
 
    Cuando se largaron, apenas dos minutos más tarde, allí no quedaba nada más que el cuerpo de Vogel, a la espera de que alguien viniera a limpiar la sangre. La rubia de bote y su novio no estaban en el pasillo ni en la calle. Un mal presagio le nubló el recuerdo de la pareja que lo ayudó, con mayor o menor voluntad, y que quizá lo pagó con su vida. La gente como los cuatro que lo guiaban a empujones no era de los que dejan testigos a su paso, y él había oído las voces de la rubia, que quizá sonaban demasiado a gritos. 
 
    Con las manos esposadas a la espalda, lo metieron en una furgoneta con los cristales tintados, que apestaba como todas las furgonetas de vigilancia en cualquier rincón del mundo: a sudor, café, comida basura y tabaco. Le cubrieron la cabeza con una capucha y lo embarcaron en un viaje en dirección a no sabía dónde. Primero por carretera, a través de incontables baches que lo zarandearon como una carreta de feria; luego en un avión, grande y ruidoso, ese avión de carga que apenas pudo vislumbrar unos segundos entre vómito y vómito; luego, otra furgoneta, con menos calor, pero los mismos baches. Y al fin, aquella habitación. 
 
    Durante todo el trayecto fantaseó con la idea de rebelarse, dar patadas y cabezazos, lanzarse a oscuras contra la nada y poder decir que murió matando, pero estaba demasiado cansado, tan mareado y aturdido tras las horas de viaje a ciegas que sus secuestradores tuvieron que arrastrarlo por los brazos, como un cadáver, entre ambientes fríos y húmedos hasta soltarlo sobre la silla. Y allí, al fin, lo ataron al asiento y le quitaron la capucha. 
 
    Estaba en una habitación pequeña de paredes desnudas como huesos, ventanas cegadas con viejos periódicos amarillentos y el reconocible olor de los almacenes abandonados, a polvo, humedad y fauna de escondrijos. El brillo espasmódico de un fluorescente en el techo le taladró la cabeza sin decirle qué hora era, dónde estaba ni quién era el tipo de ojos azules que lo miraba con sonrisa de tiburón. 
 
    Aunque seguía sin saber ninguna de las tres cosas, había averiguado otras dos: que el puto Jason Cole estaba implicado en el secuestro y que, al contrario de lo que pensaba al principio, aquello no tenía nada que ver con Norman Latner. 
 
    Aquello era por Kathleen. 
 
    Quizá Jennifer estuviera a salvo, al fin y al cabo. 
 
    «Joder, Kat», pensó entonces y volvió a pensar ahora. «Joder». 
 
    —Ya está. 
 
    Bullard guardó el teléfono móvil en el bolsillo trasero del pantalón y se giró hacia el informático. 
 
    —Vamos —dijo—. Tenemos que preparar la bienvenida. 
 
    —Déjeme un segundo. —Cole lanzó una mirada de dureza extrema hacia el inspector—. Tengo un asunto pendiente con este gilipollas. 
 
    Bullard lo miró con desconfianza. Luego al otro. Aguardó unos segundos como si analizara las implicaciones de la petición y, al cabo, asintió con un gesto. 
 
    —No tardes —le advirtió. 
 
    —Será un segundo. 
 
    El de cabello blanco abandonó la habitación sin más preguntas. No quería saber lo que iba a ocurrir o, quizás, lo sabía y no le importaba. Daniel era una cucaracha a punto de morir aplastada bajo una bota: indefenso, insignificante y prescindible. 
 
    Cole abandonó su esquina tan pronto se quedaron a solas. La luz que incidió sobre su rostro dibujó los rasgos de un hombre que ya no era tan joven, atractivo ni feliz como la primera vez que el inspector lo viera, tres años antes y a miles de kilómetros de allí. Traicionar a la mujer que amaba no le había sentado bien. Ya no lucía la ropa juvenil de entonces; los pantalones, la camisa ajada y la corbata caían informes sobre su cuerpo como si no fuera más que una percha vacía. Los ojos castaños se hundían en el fondo de dos pozos negros; las mejillas se le clavaban en el rostro, más cansado y pálido, y la barba, que solía exhibir una impecable dejadez estudiada, apuntaba ahora a un abandono culpable. 
 
    El informático avanzó hacia él con lentitud complacida, un paso, otro, y dio una vuelta alrededor del prisionero. Se estaba tomando su tiempo, paladeando con deleite su posición de superioridad y la anticipación de lo que iba a ocurrir. 
 
    Daniel se obligó a mantener la mirada al frente mientras escuchaba el crujir de los pasos contra el suelo, aun cuando todo su ser le gritaba que no lo perdiera de vista. Se estremeció al percibirlo a la espalda, a la espera de un golpe, una humillación que no llegó, e incluso entonces se mantuvo inmóvil. Cole concluyó el avance de nuevo ante él y le dedicó una sonrisa afilada. 
 
    Daniel contuvo las ganas últimas de encogerse, reacio a concederle ese gusto. 
 
    —No podías mantenerte alejado de ella, ¿verdad? —escupió el informático. 
 
    —Fue ella la que contactó conmigo. 
 
    —Solo te mandó un nombre. Y tú tuviste que seguirla, como siempre. 
 
    Daniel apartó la vista. Tenía razón, después del tiempo que le costó recuperar la vida y la cordura, el trabajo, Scotland Yard, Jennifer, Saunders, su hermano Aaron y Jeckyll, una simple llamada había bastado para que lo abandonara todo y se arrojara a aquella andanza sin sentido hacia su propia muerte. Un trastorno obsesivo compulsivo de manual, como la polilla que se estrella contra la lámpara. Kathleen era la luz de su vida y hacia ella volaba ciegamente. A golpes hasta morir, si hacía falta. 
 
    —No entiendes nada. 
 
    Cole lo agarró del pelo y tiró de la cabeza hacia detrás. Daniel gritó, más de sorpresa que de dolor. 
 
    Ahora lo tenía delante, a dos centímetros de distancia, y el brillo del odio que ardía en sus ojos estuvo a punto de quemarle las cejas. 
 
    —No, gilipollas —exclamó el hacker, disparando saliva sobre su rostro—, eres tú el que no entiende nada. Ella es mía. ¿No te lo dije ya una vez? 
 
    Daniel hizo lo que menos le apetecía. Sonrió. 
 
    —¿Seguirá siendo tuya cuando se entere de que la has traicionado? 
 
    Cole lo soltó de un empujón y se alejó, furioso. Tres pasos después regresó hasta el policía con la determinación del viento. Volvía a sonreír. 
 
    —Por cierto —canturreó—, te debo una cosa. 
 
    Daniel arrugó el ceño. 
 
    —¿A mí? ¿El qué? 
 
    El puño se estrelló contra su mejilla con el odio ancestral de todos aquellos que pierden lo único que han amado. La silla se tambaleó y el mundo se volvió blanco en una dolorosa explosión de luz. El sabor de la sangre inundó la boca del policía y se derramó por la mejilla y la mandíbula hasta chorrear sobre la camiseta gris. 
 
    —Eso. —Cole agitó en el aire la mano ensangrentada. 
 
    Luego escupió a los pies del prisionero y abandonó la habitación. 
 
    El ruido del cerrojo vibró entre las paredes de contrachapado. 
 
    Y Daniel se quedó a solas. Con el dolor, el fracaso y una mejilla tan rota como su corazón. 
 
    Jennifer estaba, con toda probabilidad, muerta. Kathleen se dirigía a una trampa para la que lo habían usado a él como cebo, y también acabaría muerta. Por su culpa. Porque todavía. Creía que no, pero todavía. 
 
    Todavía. 
 
    «Que no venga», suplicó al dios del fluorescente. «Por favor, no permitas que venga». 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    40. 
 
    Sábado, 24 de julio - 18:27 h. 
 
    Virginia, Estados Unidos 
 
    Inspira… 
 
    Era un barrio industrial. Naves destinadas a todo tipo de negocios vencían sus hombros cansados a un lado y otro de la calle. Contra el cielo azul del verano destacaban los rótulos de empresas de material de construcción, una destilería, importación, exportación. La carretera era un tramo de agujeros y baches como cicatrices de guerra. 
 
    Espira… 
 
    El lugar recordaba a una fiesta que acabara de terminar. Los más rezagados se ocupaban de cerrar las escandalosas puertas metálicas de las empresas, adiós y hasta el lunes, bajo el tumulto de los camiones que traqueteaban en el humo de los tubos de escape y las voces de los operarios que se despedían de sus compañeros de trabajo. 
 
    Inspira… 
 
    Kathleen detuvo el coche ante el edificio rojizo al que la habían guiado las coordenadas de Bullard en el GPS. Uno como tantos otros, sin nombre de empresa visible, sin muelle de carga ni espacio de aparcamiento exclusivo, sin ventanas ni salidas de emergencia. Tan solo una tumba del color del óxido. 
 
    Se preguntó si Daniel estaría allí dentro. Bullard le había asegurado que lo dejaría marchar si ella se entregaba, pero la palabra de Bullard era tan fiable como el beso de una prostituta. La libertad de Daniel dependía del éxito de su investigación sobre el caso Latner. Si había descubierto la implicación de los grandes nombres, intocables y todopoderosos, lo más probable era que ya estuviera muerto o que permaneciera retenido hasta el momento en que ella entrara por la puerta. Cuando Bullard se asegurara la victoria en el juego, los mataría a ambos. 
 
    Tantos años sin verlo, sin querer acercarse para no hacerle daño, y ahora iba a provocar su muerte. 
 
    ¿Qué había conseguido después de tanto correr hacia delante, siempre hacia delante, sin mirar atrás? Si hubiera dejado de matar cuando lo conoció, si se hubiera desprendido del Fantasma y se hubiera puesto el disfraz de mujer de negocios, si hubiera colgado la capa de Superman para convertirse en Clark Kent, olvidar quién era para camuflarse en quien querían que fuera, habría seguido a su lado, hasta el fin del mundo y de cabeza a los dragones, si él la acompañaba. Pero se convirtió ella misma en dragón y ahora estaba a punto de hacerlos arder a ambos en el infierno. No sirvió de nada. Alejarse no sirvió de nada. Amarlo no sirvió de nada. 
 
    Kathleen Parker, alias El Fantasma, giró la llave en el contacto y el gruñido del motor enmudeció. 
 
    Espira… 
 
    Aunque no fueran tantos como habrían sido una hora antes o aquella misma mañana, todavía se movía por allí demasiada gente para su gusto. En edificios, aceras, coches y camiones. Hombres y mujeres. Viejos y jóvenes. Blancos, negros, latinos, asiáticos, árabes. Puede que la élite siga creyéndose masculina, blanca y heterosexual, pero la fuerza de trabajo que saca adelante sus empresas brilla de todos los colores, acentos, creencias y orientaciones, y un polígono industrial es el lugar en que mejor puede apreciarse la realidad a la que los de arriba permanecen ciegos, quién sabe por cuánto tiempo. 
 
    Kathleen analizó cada uno de esos rostros en busca de algún detalle que hiciera sonar las alarmas en su cabeza. Por mucho que hubiera llegado a familiarizarse con el personal de la CIA y otras agencias, incluso con el ejército —y no se familiarizó tanto—, le resultó imposible distinguir cuáles de esos supuestos trabajadores eran infiltrados y cuáles auténticos empleados del polígono industrial. Aquellas personas podían ser expertos profesionales de la Agencia o civiles que acababan la jornada. Personas inocentes de vuelta a casa o asesinos con un arma oculta, aguardando para disparar. 
 
    Era una apuesta a vida o muerte. 
 
    Inspira… 
 
    Abrió la puerta del Ford y saltó al abismo. 
 
    El ruido del barrio se silenció, el mundo se detuvo, la bala homicida ralentizó su marcha. 
 
    No ocurrió nada. 
 
    Espira… 
 
    Kathleen abrió la puerta trasera, sacó el maletín en el que viajaba el M86 desmontado y cerró. «Este es mi fusil. Existen muchos iguales, pero este es el mío». 
 
    Inspira… 
 
    Se aseguró de moverse despacio, de que sus manos permanecieran a la vista y que sus gestos no resultaran sospechosos para quienes la vigilaban. Porque estaba segura de que la vigilaban. Aunque no los viera, sabía que un equipo de cuatro o cinco tiradores se ocultaba en las azoteas, sombras entre las sombras; que una barrera de coches había bloqueado las entradas y salidas del barrio tan pronto cruzó el perímetro y que el interior del edificio debía de estar más masificado que la sala de entrenamiento de tiro en Harvey Point, donde centenares de dianas móviles saltaban a cada paso. 
 
    Esta tarde, la diana móvil tenía su rostro. 
 
    Definitivamente, no estaba sola. 
 
    Espira… 
 
    O quizá sí. 
 
    Inspira… 
 
    Lord Jim podía haber organizado la operación de dos maneras. 
 
    Si el supervisor trabajaba de forma oficial, el equipo de tiradores de los tejados la seguiría con sus rifles hasta que entrara en el edificio o hasta que recibieran la orden de disparar a la cabeza. Una única bala le reventaría el cráneo, tan veloz que no llegaría a escuchar el disparo que acabara con su vida, y Kathleen Parker, el Fantasma, caería al suelo con su arma inútil en la mano y la puerta al infierno abierta de par en par ante los ojos. 
 
    Una llamarada de calor ardiente en la cara. 
 
    Si, por el contrario, Bullard actuaba por su cuenta, las azoteas no alojarían a ningún tirador, pero la pistola que la apuntaría a la cara, tan pronto penetrara en el edificio, estaría más dispuesta a disparar. Sin testigos, sin explicaciones ni riesgos. Y, de nuevo, la puerta al infierno por toda la eternidad. 
 
    Hacía mucho que Kathleen había asimilado que su eternidad estaba condenada a las llamas, y solo su ateísmo la aliviaba de pensar en ello cuando los dientes afilados de las pesadillas le impedían conciliar el sueño en la madrugada. Resultaba más fácil cuando la muerte era un demonio alejado en el tiempo y el espacio; no tanto ahora que asomaba las garras por debajo de la cama. 
 
    Espira… 
 
    Kathleen no consideraba a Lord Jim un oficial de la CIA capaz de actuar por su cuenta; el supervisor había entregado su alma a la Agencia Central de Inteligencia y se regía por sus normas con la lealtad debida a un libro sagrado. Sin embargo, ella lo traicionó, sacó lo peor de él y eran su vida y la de Daniel lo que apostaba a una esperanza sin más fundamento que el instinto. 
 
    Inspira… 
 
    Se colgó los seis kilos del maletín al hombro y alzó los brazos, sin llamar la atención de los posibles civiles que permanecieran por la zona, ajenos a sus últimos pasos sobre la tierra. O no. Dejó atrás el coche y se dirigió a la puerta cerrada del edificio. 
 
    Era el clásico portón de metal gris, con apertura corredera hacia la izquierda y un acceso para peatones en la derecha. 
 
    Un metro antes de llegar, un gemido de hierro contra hierro sacudió la estructura y la puerta se abrió. 
 
    Espira… 
 
    Kathleen cerró los ojos y se dejó engullir por el infierno. 
 
    —Quieta —ordenó el diablo. 
 
    Se detuvo. 
 
    La puerta se cerró a su espalda. 
 
    —Al menor movimiento, te meto una bala en la cabeza. 
 
    El contorno del espacio se desprendió de la oscuridad a medida que sus ojos se acostumbraban a la penumbra. Vacío. Lejanas paredes que se fundían en negro. Olor a polvo y olvido. Eco. Una Glock 17 a quince centímetros de sus ojos y, medio metro más atrás, un rostro cargado de odio. 
 
    —Yo también me alegro de verlo, supervisor Bullard. 
 
    —Suelta el maletín y junta las manos en la nuca. 
 
    Inspira… 
 
    Kathleen depositó el maletín en el suelo, con delicadeza. «Mi fusil es mi mejor amigo. Mi fusil es mi vida». 
 
    A continuación se irguió y entrelazó las manos tras la nuca, como le había ordenado. 
 
    Un inconfundible tintineo metálico reverberó contra las paredes desnudas de la nave. 
 
    —Espósala. 
 
    Alguien a su espalda le agarró la muñeca derecha, le bajó el brazo y la esposó a la izquierda contra los riñones. El cuidado con el que se ejecutaron los movimientos la hicieron preguntarse si la persona a la que pertenecían esas manos sería Alfa tres —o Hank, como se llamaba en realidad—, el operativo con el que había echado su último polvo, tanto tiempo atrás, allá en Daegu. 
 
    Espira… 
 
    —Cachéala. 
 
    Las manos ágiles del desconocido recorrieron su espalda, los brazos, la cintura, la cadera, las nalgas y las piernas. Un cacheo exhaustivo, de primero de la CIA, de los que no dejan un centímetro libre sin manosear. 
 
    Su mente buscó vías de escape con las que evadirse de la asquerosa sensación. El lugar al que la habían convocado era, tal y como imaginó desde fuera, un almacén en desuso. De unos quinientos metros cuadrados, se alzaba más de ocho hasta alcanzar las vigas de acero del techo. Una hilera de tragaluces en lo alto bañaba con haces de claridad polvorienta el suelo de cemento y las columnas que mantenían la estructura en pie. Al fondo destacaba el recuadro de una habitación independiente, con paredes de contrachapado y ventanucos cubiertos con papel de periódico. Una puerta sin salida que no serviría para escapar a ninguna parte. 
 
    Aquel edificio era una jaula, y Kathleen, el depredador al que pretendía encerrar. 
 
    —Por delante —ordenó Bullard, y sus palabras rebotaron en las paredes. 
 
    El corazón de Kathleen saltó en el pecho cuando el dueño de aquellas manos misteriosas apareció por su izquierda. 
 
    No era Alfa tres. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con un nudo en la garganta. 
 
    Inspira… 
 
    Jason Cole desvió la mirada. Con la vista clavada en el suelo, incapaz de soportar la visión de lo que hacían sus manos, continuó el cacheo con precisión profesional. Las axilas, entre los pechos, el estómago, los muslos y las piernas. 
 
    —¿Jay? —murmuró ella. 
 
    —Nada —respondió él. No a la pregunta, al supervisor. 
 
    Espira… 
 
    —Bien. De rodillas. 
 
    Con la dificultad de las manos esposadas, Kathleen dobló una pierna y la otra hasta quedar de rodillas ante el que había sido su supervisor de operaciones y también ante el que había sido su mejor amigo y socio. 
 
    Bullard se acercó. Kathleen miraba a Jason. Su Jason, que no debería estar en ese lugar, que debería estar a salvo, en su despacho de Langley, y no en ese hangar maldito, con los nudillos de la mano derecha envueltos con una venda. 
 
    —¿Qué te ha ocurrido en la mano? —preguntó, porque el amor es así, puedes traicionarlo una y otra vez y seguirá haciendo que te preocupes por el bienestar de la otra persona. 
 
    —¿Dónde está la grabación de Forrester? —interrumpió Bullard. 
 
    Kathleen señaló con la cabeza hacia el maletín que descansaba en el suelo. 
 
    El supervisor devolvió la Glock a la sobaquera y se acuclilló. Abrió la cremallera del bolsillo exterior y sacó de él el teléfono móvil de la mujer. 
 
    —Ahí la tiene —dijo ella. 
 
    —¿Cómo sé que no has hecho más copias? 
 
    —Tendrá que confiar en mí. 
 
    Él estalló en una carcajada que rebotó entre las columnas de cemento y se enredó en cada una de las vigas metálicas del techo. 
 
    —Eso no va a pasar. 
 
    —Pues no puedo decirle otra cosa. Si hubiera hecho más copias o le hubiera enviado una a alguien, ya estaría en todos los periódicos, ¿no cree? 
 
    Bullard dibujó el ademán de quien se resigna a su única opción. 
 
    Con sendos gestos como chasquidos de dedos, abrió cada uno de los cierres que sellaban el maletín. Lo tumbó sobre el suelo y levantó la tapa. Lo hizo de espaldas a ella y Kathleen lamentó la oportunidad perdida de ver su rifle por última vez. De despedirse por última vez. 
 
    Mi fusil es humano, tanto como yo, porque es mi vida 
 
    Tragó saliva y ganas de llorar y volvió a mirar a Jason. 
 
    —¿Jay? —Su exsocio, examante, mejor amigo, único amigo, esquivaba sus ojos—. ¡Jason! 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    El aire se congeló en la nave. 
 
    —¿Qué coño haces aquí? ¿Qué está pasando? 
 
    —Tu amigo se hartó, Kathleen. —Bullard ofreció su propia respuesta—. ¿Creíste que no ocurriría? Se hartó de ti y de tus mentiras. 
 
    —¿Jay? —Los ojos de la asesina buscaron de nuevo los del hacker que, al fin, se rindieron a devolverle la mirada—. ¿Qué significa eso? 
 
    —¿Por qué tuviste que hacerlo? —preguntó él. 
 
    —¿Hacer qué? 
 
    —¡Esto! —Abrió los brazos—. ¡Volver a matar! ¿Por qué? Lo teníamos todo. 
 
    —¡Esos hombres asesinaron a mi padre! 
 
    —¿Y matarlos te lo ha devuelto? —No esperó a que respondiera porque no había respuesta posible—. Mira cómo hemos acabado. Lo teníamos todo y tú… me traicionaste. 
 
    —¿Que yo te traicioné? —Kathleen tenía el rostro caliente, pegajoso de sudor, y el pulso desbocado en el estómago. ¿O eran ganas de vomitar?—. ¡Soy yo la que está detenida! —Sacudió las manos a la espalda para provocar el tintineo acusador de las esposas—. ¿Tú le has ayudado a hacer esto? 
 
    —Claro que me ha ayudado —intervino Bullard, que asistía encantado a la discusión—. Aunque debo admitir que no le dejamos otra alternativa; o nos ayudaba a cazarte o lo acusábamos de complicidad y alta traición. Pero lo ha hecho encantado, ¿verdad, oficial Cole? 
 
    —Me traicionaste —repitió ella, con voz trémula. 
 
    —¡Tú me traicionaste a mí! —bramó él—. ¡Te largaste a cumplir tu venganza sin pensar ni un momento en la situación en la que me dejabas! Podían haberme encerrado, haberme quitado todo por lo que he trabajado estos años. Eres una egoísta, Kat. Siempre lo has sido. Has jugado conmigo y… 
 
    —Jay, no… 
 
    —Yo te amaba. —La confesión sonó hundida—. Lo he hecho todo por ti. 
 
    —Bueno, basta ya. 
 
    Bullard no pudo aguantar más la discusión de enamorados. Ya  era suficiente. Tenía a la asesina, el arma y la confesión de Forrester. 
 
    Sacó la Glock de la sobaquera. 
 
    —Acabemos con esto —dijo, y la apuntó hacia la cabeza de la mujer esposada. 
 
    —¿Qué? —Jason dio un paso adelante, un único movimiento que no significó ni cambió nada—. Me dijo que la detendríamos. Eso es lo que exigía la operación Halloween. ¡Para eso la exigí! 
 
    Kat exhaló una carcajada cínica. 
 
    —¿De verdad te creíste que no me mataría? —Meneó la cabeza—. No puede detenerme. ¿No lo entiendes? 
 
    —¿Por qué no? —El corazón del informático hizo temblar su voz. 
 
    —Porque la CIA no tiene permitido actuar dentro de las fronteras estadounidenses, Jay. ¿O lo has olvidado? El Congreso se lo prohíbe. 
 
    El analista apretó los dientes al retirar la mirada. 
 
    —Si me detiene, deberá entregarme al FBI —prosiguió ella, con los ojos fijos en el de la Glock—. Y si me entrega, corre el riesgo de que cante todo lo que sé. Sobre Forrester, sobre lo que ocurrió con mi padre y —una mirada a Jason— sobre lo que Latner descubrió y lo que pagó por ello. 
 
    —Así es —confirmó el supervisor—. Cerramos el círculo aquí y ahora. 
 
    Ella se vació con un suspiro de derrota. Ya no le quedaban fuerzas para luchar ni armas con las que hacerlo. Había caído en la trampa, se había entregado para salvar a Daniel aunque sabía, siempre supo, que ambos morirían allí y que no había otra opción. 
 
    —¿Qué pasa con Daniel? —preguntó. 
 
    —¡Maldita sea, Kat! 
 
    Bullard volvió a reír ante la maldición del informático. 
 
    —No te asustes —contestó—. No me lo he cargado todavía. 
 
    —Me prometió que lo dejaría marchar. 
 
    —Vamos, no puedes haberte creído esa mentira. Tú misma firmaste su sentencia de muerte cuando lo mandaste a investigar el asunto de Latner. 
 
    —Hijo de puta… 
 
    Él bosquejó una sonrisa misericordiosa. 
 
    —De verdad que lo siento —dijo—. Parece un buen hombre. Pero no puedo dejarlo con vida. Lo ha descubierto todo. 
 
    —No. No. —Kathleen notó los sollozos atascados en el pecho. 
 
    —En realidad —continuó el americano—, tengo que darte las gracias. Si no hubiera sido por él, no habríamos encontrado la oficina en la que Latner guardaba el material. Ni siquiera sabíamos que ese sitio existía. Él nos llevó hasta allí y pudimos destruir las pruebas que quedaban. Trabajo concluido. 
 
    Los ojos de Kathleen analizaron al hombre que se alzaba ante ella, frío y distante como el viento en la montaña. 
 
    —Tienen a Epstein en prisión —dijo—. Sabes que hablará. 
 
    Bullard forzó una sonrisa al escuchar ese nombre. 
 
    —¿No has visto las noticias, esta mañana? —respondió—. De Epstein ya nos estamos encargando nosotros. Tú tenías que evitar que la situación se agravara y que nadie más tuviera ganas de hablar. Y nos fallaste. 
 
    Kathleen quiso gritar. Quiso gritar alto y fuerte hasta que el estómago se le saliera por la garganta y la sangre de su rabia inundara aquel hangar asqueroso. 
 
    —¿Habéis matado a Epstein? —preguntó. Luego negó—. Da igual, lo habéis hecho o lo haréis. Evitaréis que hable, como matasteis al periodista que pretendía destapar su trama de pedófilos y asesinos, eliminaréis las pruebas que reunió y al único policía que está investigando el caso. ¿Cómo puedes mirarte al espejo cada mañana? 
 
    —Maldita sea, ¿por qué te sorprende? Lo que investigaba Latner era otra rama de la misma organización. Y no podemos permitir que ninguna de ellas salga a la luz. —Bullard emitió un áspero ruido nasal—. Alguien tiene que evitarlo —y añadió—. Es por el bien del país. 
 
    —No. —De nuevo la misma palabra. No, no, no. Una sola palabra para resumir lo que estaba viviendo. No—. Proteger a pederastas no ayuda al país. Cubrir las espaldas a asesinos de niños, a torturadores y sádicos no hace ningún bien a este país, no importa quienes sean esas personas. 
 
    Bullard agachó la mirada y guardó silencio durante un instante. Él sabía que ella estaba en lo cierto, y, aun así, tenía una misión que cumplir y a eso había dedicado su vida. Misiones. Órdenes. Un bien mayor. 
 
    —No seas inocente —murmuró. 
 
    —Da igual. —Kat cambió de tema. Era una guerra perdida y todavía le quedaba otra batalla por luchar—. Deja que Daniel se marche. Yo me he entregado. Aquí me tienes. Mátame a mí. 
 
    —Lo haré. —Bullard le ofreció una mueca triste—. Os mataré a los dos. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    41. 
 
    Sábado, 24 de julio - 18:51 h. 
 
    Virginia, Estados Unidos 
 
    —¡No! 
 
    Daniel escuchó el grito desde su celda de cemento. 
 
    —¡Kat! —chilló. 
 
    Nadie respondió. 
 
    Llevaba quince minutos escuchando el murmullo resonante de una discusión al otro lado de la puerta que lo aislaba del mundo y había identificado dos voces masculinas y una femenina, Kathleen. Tan cerca y tan lejos como siempre. Era ella, estaba allí, y le había ocurrido algo lo bastante doloroso para que su voz transmitiera tamaño dolor a pesar de la distancia y las paredes que los separaban. 
 
    —Kat… 
 
    La puerta emitió un chasquido cuando alguien giró la llave desde fuera, y el hombre de ojos asesinos llenó el umbral. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Daniel. 
 
    —Que vas a morir —respondió Bullard. 
 
    Acto seguido, cortó con una navaja las cuerdas que lo ataban a la silla, lo levantó por el brazo y tiró de él casi a rastras fuera de la habitación. 
 
    Daniel trastabilló como un bebé que aprende a caminar. Llevaba veinticuatro horas sin dormir y sin comer y le dolía la cabeza. También el golpe de la mejilla, que notaba hinchada y tirante y palpitaba como un metrónomo en una marcha fúnebre. 
 
    Apenas había logrado recuperar la verticalidad cuando distinguió las siluetas de dos personas en mitad de la nave. Un hombre, de pie, y una mujer, arrodillada. El que más odiaba y a la que más había amado. 
 
    —¡Kat! 
 
    Bullard lo lanzó frente a ella. Cuando fue a incorporarse, lo derribó de una patada en las corvas y Daniel cayó de rodillas. 
 
    —¡Dan! —Los ojos de Kathleen se empaparon en lágrimas al observar su rostro herido—. ¿Qué te ha hecho? ¿Estás bien? 
 
    Él asintió mientras trataba de incorporarse sin manos. 
 
    —¡¿Qué le has hecho?! —Ella también estaba esposada. 
 
    Bullard se limitó a sonreír y dirigir un vistazo al hacker que, con los brazos cruzados contra el torso, apartó la mirada. 
 
    —¿Jay? —lo interrogó ella. 
 
    —¿No podías olvidarte de él, verdad? —acusó este con rabia en la voz—. Tenías que contarle lo de Latner para que fuera a por nosotros, como un puto héroe. Trabajaste en nuestra contra desde el principio. ¡No has hecho más que traicionarnos! 
 
    «Me ordenaron matarlo», dijo ella al teléfono, tanto tiempo atrás. 
 
    Así que sí tenía que ver con Latner, después de todo. Alguien había descubierto que el periodista iba a exponer las atrocidades de aquellos prebostes de la política y los negocios y no lo iba a permitir. Mandaron a Kat a asesinarlo, sin saber que un fantasma no se rige por normas ajenas a la suya. Ella decidió que no lo haría y le dio el soplo. Y él siguió la pista hasta descubrir esa verdad por la que alguien estaba dispuesto a matar para que permaneciera oculta. Solo le faltaba averiguar quién. ¿Quién era esa gente? ¿Para quién trabajaba ese asesino impasible? 
 
    Ella sacudió la cabeza. 
 
    —Latner no merecía morir. Era un héroe. 
 
    —¡Eso no es asunto nuestro! —Jason estaba furioso—. Nos ordenaron acabar con él. Joder, era por el bien del país. 
 
    —¡¿Del país?! —Kathleen estaba a punto de saltar, de liarse a mordiscos contra quien se le pusiera delante. Bullard. Jason—. ¡Por el bien de todos esos hijos de puta que abusan de niños, que los violan y los matan! Hijos de puta que los torturan por diversión. —Se volvió hacia el otro—. ¿Ese es el bien del país? ¿Proteger a esa gente es el bien del país? 
 
    Bullard ya no sonreía. Ningún patriotismo de pacotilla le permitiría ignorar que había defendido a los malvados. 
 
    —Lo que hizo esa gente no está bien —respondió—, es cierto, pero sacarlo a la luz tan solo debilitaría nuestra democracia y a nuestro gobierno. 
 
    Nuestro gobierno. Daniel dirigió sus conjeturas, no por primera vez, hacia la sopa de letras gubernamental. ¿FBI? ¿CIA? ¿NSA? ¿Algo más arriba? ¿Qué tenían que ver con Kathleen? 
 
    —Lo único que importa es quiénes son, ¿verdad? —decía ella en ese momento—. El senador Pemberton, Zane Sullivan, Curtis Fletcher, el congresista Hawke, el mismísimo… 
 
    —No lo digas. 
 
    —No… No quieres ni oírlo. —El sabor de aquellos nombres y cargos, de famosos, actores, deportistas, políticos, del gran hombre en persona, raspó como ácido en los oídos y recuerdos del detective. Aquellas fotos que jamás olvidaría aunque le perdonaran la vida para hacerlo regresaron a su mente—. Pero es eso, ¿verdad? —añadió ella—. Eso es lo único que importa. 
 
    —Sí —admitió Bullard—. Eso es lo que importa. Y no me pagan por juzgarlos. 
 
    —Te pagan por eliminar al periodista que podría delatarlos. 
 
    —La CIA nos paga por eso, Kathleen. A mí y a ti. 
 
    «La CIA», se dijo Daniel. Nada menos. Kathleen había acabado trabajando para la CIA. Se habría echado a reír si los testículos no le estuvieran presionando la garganta. 
 
    —A mí no —rechazó ella—. Ya no. Puede que sea una asesina, pero no defenderé a esa gente. 
 
    —Y ese es precisamente el motivo por el que tu novio y tú vais a morir. 
 
    Bullard descendió el arma hasta la coronilla del inspector, que se estremeció al sentir el beso del cañón en el cráneo. 
 
    Cerró los ojos. Tomó aire y los abrió. Y la miró. Los dos en el suelo, de rodillas, frente a frente. Juntos, demasiado tarde. 
 
    ¿Para qué? Todo aquello, ¿para qué? El trabajo y la muerte de Latner, las personas a las que Kathleen eliminó: asesinos, proxenetas, maltratadores, violadores. ¿Para qué? Latner, ella y el propio Daniel habían buscado la justicia en el mundo. ¿Dónde estaba la justicia que ellos merecían? ¿Era esa? ¿Morir a manos de una agencia gubernamental? ¿Morir junto a la mujer a la que tanto había amado? A la que aún amaba. 
 
    El terror aclaró su mente como un chupito de absenta. Durante tres años, Daniel había vivido día a día con el recuerdo de la relación que le cambió la vida y la creencia de que podría seguir adelante sin volver a pensar en ella, sin volver a sentir nada. 
 
    El gélido acero contra la piel trajo a su memoria aquel instante, tanto tiempo atrás, cuando abrió los ojos como un recién nacido y escuchó el sonido de los pasos de Kathleen —que aún era Kathleen Addams— por su pequeño piso del SOHO, y supo que seguía allí. Salió a buscarla y la encontró en mitad del salón, con el sol incendiando su cabello rojo y las pecas del rostro encarnadas, el mismo vestido que le había arrancado la noche anterior, abrazando su silueta, más hermosa que nada que hubiera visto jamás. Y fue como si cayera a un abismo del que nunca logró escapar. 
 
    Si tenía que morir, si alguna vez le hubieran preguntado cómo quería morir, habría dicho que así, junto a ella, mirándola a los ojos y comprendiendo, admitiendo, que todavía. 
 
    —Todavía —murmuró. 
 
    El timbrazo de un teléfono móvil fue la única respuesta. 
 
    Daniel exhaló el aire acumulado en los pulmones en un breve instante de alivio antes del ineludible final. 
 
    A su espalda, el asesino de la CIA retrocedió para sacar el teléfono del bolsillo sin dejar de apuntarles con la Glock. 
 
    —Bullard —contestó—. ¿Quién es?… ¿Cómo dice? —Kathleen con la mirada fija en Daniel, en sus ojos grises, siempre dulces—. ¿Es una broma? —Daniel con la mirada fija en Kathleen, en sus ojos verdes, siempre apasionados—. ¿Con quién hablo? —El lejano sonido de una voz airada escapó por el auricular. Bullard se alejó el dispositivo de la oreja y lo contempló como si fuera la primera vez que veía algo así y no supiera con exactitud qué hacer con él. Pulsó un botón en la pantalla y añadió—: Ya está. 
 
    —Quiero que todos los que están con usted se identifiquen en voz alta y clara con el nombre y el rango. —La voz al otro lado de la línea sonaba distorsionada y metálica, pasada a través de un filtro que impedía reconocer el sexo o la edad de su dueño—. Empezando por usted. 
 
    La mandíbula de Bullard tembló tan crispada como los puños. 
 
    —Supervisor de operaciones de la CIA James Bullard —dijo, y enfocó el micrófono del teléfono al aire—. Háganlo —exigió. 
 
    —Oficial analista Jason Cole —dijo el hacker, en voz más alta, pues era quien se encontraba más lejos. 
 
    —Inspector detective Daniel Ryman —continuó este—. Departamento de Homicidios y Delitos Graves de la Policía Metropolitana de Londres. 
 
    —Kathleen Parker —murmuró la asesina. Y no añadió más, pues ya no sabía ni quién era ni para quién trabajaba. 
 
    En la vieja nave industrial se produjo un lapso de silencio infinito. 
 
    —Bien —prosiguió la voz distorsionada—. Ahora escúcheme, Bullard. Quiero que ordene a los agentes desplegados en la zona que recojan y se vayan a casa. 
 
    —No hay nadie —negó él. 
 
    —Sí que lo hay —rechazó la voz—. Tres unidades de dos hombres cada una. Dos tiradores en el tejado de Virginia Roofing y en el de Asin Beer. Un vehículo en la esquina con Van Dorn y otro en Pickett. Y no sé quiénes son —añadió—, pero no pertenecen a la CIA. ¿Ha pedido ayuda a alguien con quien no debería estar haciendo tratos? 
 
    Al oír la acusación, la piel de Bullard tornó en blanco como el hueso que había debajo. 
 
    —Retírelos —insistió la voz. 
 
    —¿Por qué coño voy a hacer eso? —rugió el americano—. Ni siquiera sé quién es usted. 
 
    —Ni necesita saberlo. Lo único que debe saber es que soy quien le joderá la vida si no hace lo que digo. 
 
    —No me creo ni una palabra. De hecho, es usted quien va a hacer lo que yo… 
 
    —Oh, cierre la boca. 
 
    Un chasquido en el teléfono precedió un cambio en el sonido ambiental. Un ruido de fondo brotó del altavoz, un murmullo constante y monótono, y, en medio de una reverberación artificial, la clara voz del supervisor de operaciones de la CIA, James Bullard. 
 
    —«Lo que hizo esa gente no está bien, es cierto, pero sacarlo a la luz tan solo debilitaría nuestra democracia y a nuestro gobierno». 
 
    Los ojos de los presentes, las dos personas de rodillas en el suelo y el que aguardaba en pie, inmóviles y temblorosos al mismo tiempo, se dirigieron al que sujetaba el teléfono y que había palidecido como un espectro. 
 
    —«Lo único que importa es quiénes son, ¿verdad? El senador Pemberton, Zane Sullivan, Curtis Fletcher, el congresista Hawke, el mismísimo…». 
 
    —¡Vale! ¡Ya basta! ¡Es suficiente! 
 
    —¿Entiende lo que puedo hacer con esto? —preguntó el robot al otro lado de la línea. 
 
    —¿Cómo lo ha grabado? —Bullard contemplaba el móvil en la palma de la mano mientras repasaba sus últimos movimientos y se preguntaba dónde había estado, cuándo, en qué se equivocó, quién había ocultado un micrófono en aquel hangar que había elegido en el último instante y quién era la persona que manejaba la cuerda de ahorcado de la que colgaba su futuro. 
 
    —Eso no importa —contestó la voz—. Haga lo que le digo o la grabación saldrá esta noche en todas las noticias. 
 
    —Solo es mi voz. No tiene pruebas. 
 
    —Mire la pantalla, Bullard. Mírela y llore. 
 
    Y Bullard miró. Y no lloró, porque desde muy joven le enseñaron que los hombres no lloran, pero si hubiera pertenecido a otra generación, el supervisor Bullard se habría roto en llanto ante lo que vio y que no permitió que viera nadie más. 
 
    —Yo también tengo mis juguetitos —dijo la voz—. Le doy dos minutos para retirar a esos hombres. 
 
    El silencio se extendió como la noche por el hangar. Los ojos del de la CIA permanecieron inmóviles en ningún sitio, los nudillos blancos de apretar el teléfono, la respiración de fuelle y la mandíbula temblorosa de rabia. 
 
    —¿Qué ocurrirá después? —preguntó. 
 
    —Dejará marchar al detective Ryman —dijo la persona al otro lado. 
 
    —¿Y qué pasará con Parker? 
 
    —Ella no es mi problema. 
 
    Bullard bajó la mirada hacia la nuca del inspector. 
 
    —Tú —farfulló. Acababa de comprender, aunque aún no sabía con exactitud el qué—. Todo esto es cosa tuya. Es tu amiga, ¿no? La que estaba contigo en Las Vegas, la que escapó de mis hombres. 
 
    Daniel no contestó. La alegría de saber que Jennifer seguía libre chocó con la decepción de saber que no podía ser ella. ¿Cómo iba a saber Jennifer que él estaba allí, quién lo había secuestrado, dónde lo habían llevado, cómo, por qué? ¿Cómo podía haber llegado tan rápido? «No preguntes», recordó. 
 
    No. No era ella. Pero al menos estaba viva. 
 
    —El tiempo corre, supervisor Bullard —apremió la voz—. Noventa segundos. 
 
    Bullard aferró el teléfono con las dos manos. 
 
    —Iré a por ti, ¿me oyes? No podéis escapar. Iré a por los dos. 
 
    —Intente cualquier maniobra y el material que tengo saldrá en todos los periódicos y televisiones del mundo. Deje marchar a Ryman y asegúrese de que todos esos de las fotos no vuelven a acercarse a un niño en su vida. Seguro que sabe cómo hacerlo. Desmantelen la organización, eliminen a los cabecillas, ambos sabemos sus nombres, y este material continuará siendo secreto. 
 
    —Maldita puta. —Bullard apenas respiraba. 
 
    —Sesenta segundos —dijo la voz y, a continuación, hizo lo que aquel más temía. Colgó. 
 
    Se habían acabado las negociaciones. 
 
    En el hangar abandonado, tres pares de ojos contemplaron al supervisor a la espera de una reacción. 
 
    —¡Suéltalo de una vez! —gritó Kathleen. 
 
    El rugido de Bullard se solapó al de ella y rebotó entre los muros sucios de la nave. 
 
    Gritó. Gritó como nadie lo había oído gritar nunca. Gritó como solo las paredes de su casa recordaban haberlo oído gritar cuando descubrió el cuerpo sin vida de su esposa desnucada junto a la bañera. 
 
    Gritó y, cuando sus pulmones terminaron de romperse, devolvió la Glock y el teléfono a sus respectivos sitios y sacó del bolsillo una pequeña radio que se acercó a la boca. 
 
    —Abortamos misión —dijo. La saliva escapaba tóxica entre sus dientes—. Repito, abortamos misión. Nos retiramos. 
 
    Un crujido. 
 
    —Repita orden, Alfa uno. 
 
    —¡Que se retiren! —repitió aquel—. ¡Ahora! ¡Vamos! 
 
    Devolvió la radio al bolsillo trasero y sacó una llave del delantero. Se agachó a la espalda del inspector y le abrió las esposas. Sin alterar el gesto. Sin que le temblaran las manos. Tan solo un fino hilo de sudor en la comisura del cabello delató el fuego que ardía en su interior. 
 
    Daniel se incorporó de un salto y se giró. 
 
    —Ahora, suéltela a ella —exigió mientras se masajeaba las muñecas. 
 
    —¿Qué? —exclamó Bullard. 
 
    —¿Qué? —exclamó Kathleen. 
 
    —Que la suelte ahora mismo o no me moveré. 
 
    —¿Te has vuelto loco? —gritó ella—. ¡Lárgate de aquí! 
 
    —No voy a dejar que te mate —dijo él. 
 
    —¡Es una asesina! —rugió Bullard. 
 
    —Dan. —Ella lo miró a los ojos con una expresión que lo quemó por dentro—. Márchate. Por favor. 
 
    —No voy a ninguna parte —repitió. Y a Bullard—. Suéltela. Yo me encargaré de esto, la detendré y me la llevaré a Inglaterra. 
 
    —¡Una mierda! —gritó el supervisor. 
 
    —No se lo estoy pidiendo —continuó el detective—. El tiempo corre. La persona ahí fuera está a punto de cumplir su amenaza. Entrégueme a Kathleen y todo esto habrá terminado. Ella pagará por sus crímenes y usted estará a salvo. 
 
    —Bullard. —Cole se acercó, pálido, abatido y culpable—. Tiene razón. 
 
    Daniel lo miró a los ojos. En el breve segundo que duró el intercambio de miradas, el inspector tuvo tiempo para comprender que no era la cabeza la que guiaba al informático. Era el corazón. 
 
    —Acabe con esto —continuó Jason—. Es la única manera. Este imbécil no lo dejará pasar si a ella le ocurre algo. Y yo tampoco. Nunca hablamos de matarla. 
 
    Bullard apretó la mandíbula. La vena palpitaba en su sien.  
 
    —Cómo sé que no… 
 
    —Porque mi gobierno no se lo permitirá —lo interrumpió Daniel—. Están todos metidos en la misma mierda. ¿O cree que no reconocí a algunos compatriotas en las fotos de Latner? Los americanos no son los únicos con las manos manchadas en este asunto, y si ella pretende abrir la boca, no durará más de unos minutos antes de que alguien se la cierre. No dirá una palabra, ni sobre eso ni sobre nada de lo que haya hecho para ustedes. Se lo aseguro. 
 
    El supervisor Bullar temblaba a milímetros de un ataque de ansiedad. Las posibles implicaciones de una Kathleen Parker en libertad se agitaban en el fondo de sus ojos y mil planes para eliminarla nacían y morían en los engranajes de su cerebro. 
 
    Tras unos segundos en los que la vida entera pendió de un hilo y ni las arañas en el techo osaron moverse, dio un paso atrás y asintió. 
 
    Y el mundo volvió a girar. 
 
    Cole corrió junto a su antigua amante y le soltó las esposas. Ella quiso apartarse, pero le temblaban las piernas. Se tomó un segundo para inspirar, espirar, un segundo para creer en volver a creer, y, en una explosión repentina, profirió un grito que rompió en mil pedazos la calma de los últimos instantes. Saltó sobre el informático, le arrebató el arma que llevaba bajo la axila y le clavó el cañón debajo de la oreja. 
 
    —¡Kat! —chilló él. 
 
    —¡Cállate, maldito traidor! ¡Cállate! 
 
    —¡Kat! 
 
    Como una ametralladora, todos repetían lo mismo. Kat, Kat, Kat. 
 
    —¡Callaos! —gritó ella—. Daniel, lárgate. Lárgate ahora mismo. ¡Fuera! 
 
    —Kat, por favor. 
 
    —¡Que te largues! Me entregué para salvarte, ¿no es así? Pues lárgate. 
 
    —No puedo hacer eso. 
 
    Ella no lo miró. Mantenía los ojos clavados en Bullard y en la Glock que este apuntaba ahora a su cabeza. 
 
    —Maldita sea, Dan. Lárgate. 
 
    —No —insistió él—. Vámonos. Vámonos de aquí. Los dos. Tú y yo. 
 
    —Este se viene conmigo. —Ella enterró un poco más el cañón de la pistola contra la garganta del informático, que gimió más fuerte. El brazo de la asesina lo sujetaba por el cuello y le cortaba la respiración. El arma de Bullard apuntaba a su cabeza y todos sabían que nada le impediría disparar si así lograba detener al Fantasma y sacar algo bueno de la debacle en la que se había convertido su operación. 
 
    Cole temblaba. 
 
    —De acuerdo —accedió Daniel con las palmas de las manos hacia ella—. De acuerdo. Él viene también. Por mí, perfecto, a la cárcel. Ya nos ocuparemos de eso. Ahora vámonos de aquí. 
 
    Kathleen se permitió dirigirle una mirada fugaz, demasiado rápida para que Bullard tuviera tiempo de reaccionar y lo bastante lenta para sumergirse de nuevo en aquellos ojos de niebla que habían estado a punto de cerrarse para siempre. Por su culpa. Esos ojos que tanto habían sufrido. Tantas traiciones y tantas mentiras. 
 
    Y aun así, él todavía quería salvarla. 
 
    Todavía. 
 
    —Largaos antes de que tu amiga cumpla su amenaza —masculló Bullard, con el dedo en el gatillo.  
 
    —¡No! —Cole extendió el brazo hacia él—. ¡Joder, Bullard, va a matarme! 
 
    Kathleen presionó con más fuerza el cañón de la Glock contra su garganta. 
 
    —Coge mi rifle —ordenó al detective. 
 
    Este siguió su mirada hasta el maletín negro que reposaba en el suelo y en el que ni siquiera se había fijado. Lo cogió —era mucho más pesado de lo que imaginaba— y emprendió la huida hacia la puerta, despacio y sin dar la espalda al oficial de la CIA, del que se fiaba menos que de la asesina que iba tras él o incluso del hacker que arrastraba con ella. 
 
    Kathleen también caminaba hacia detrás, sujetando a Cole contra el pecho y sin apartar la pistola de su cuello. El único amigo que había tenido y al que había traicionado, al que había obligado a llegar donde estaban ahora. 
 
    Daniel tanteó la puerta con la mano hasta encontrar el cerrojo. Lo descorrió y salió. 
 
    El aire suave de la tarde le acarició el rostro. 
 
    Era la primera vez que veía el polígono industrial al que lo habían llevado. Las naves con las puertas cerradas, los camiones con el motor apagado y las mercancías a medio cargar o descargar dibujaban la escena de un mundo abatido por la última bomba nuclear. Tan solo el ronroneo de un motor quebraba el silencio. 
 
    En la acera les esperaba una gran furgoneta negra al ralentí y, a través de la ventanilla del copiloto, un brazo se agitaba en amplios movimientos. 
 
    —¡Vamos! 
 
    Daniel corrió hacia el vehículo, abrió la puerta lateral, lanzó dentro el maletín del rifle y saltó tras él. Kathleen escaló detrás sin soltar al informático. 
 
    Cerró la puerta. 
 
    El vehículo chirrió las ruedas contra el asfalto al ponerse en marcha. 
 
    Ella dejó caer la pistola. 
 
    Y se abrazó a Jason Cole. 
 
    —Joder, Jay, cómo me alegro de verte. 
 
  
 
  
   
     
 
      
 
    42. 
 
    Sábado, 24 de julio - 19:49 h. 
 
    Virginia, Estados Unidos 
 
    Jason Cole nunca había sido tan feliz. 
 
    La tarde vibraba al paso de la furgoneta en la que dejaba atrás el hangar, el barrio y a Bullard, clavando las ruedas en el asfalto lleno de baches. 
 
    Había conseguido escapar con vida de aquella operación absurda y, lo más importante, la tenía a ella. 
 
    Se aferró a Kathleen, como un alcohólico a la última copa, y aspiró el aroma de su pelo y palpó la firmeza de su espalda y la comodidad de sus brazos y sintió el calor de su sonrisa en el cuello. Y escuchó esa sonrisa y la vio, a pesar de tener los ojos cerrados. El principito lo habría entendido. 
 
    Y, por primera vez en tanto tiempo, volvió a ser él. 
 
    No le importó haber perdido el trabajo de sus sueños ni los potentes servidores de la Agencia que no tuvo tiempo de desentrañar a su gusto, tampoco despedirse de un futuro entre retos y desafíos. Porque la tenía a ella, en los brazos. De nuevo. 
 
    Kathleen tomó su rostro entre las manos y él percibió el tacto frío de los dedos contra la barba. 
 
    —Lo conseguimos —dijo entre risas y llanto. 
 
    Jason también lloraba. 
 
    —¿Estás bien? —se atrevió a preguntar. 
 
    Ella asintió. 
 
    —¿Y tú? Casi me muero cuando te he visto ahí. 
 
    Él asintió. 
 
    —Lo sé, lo sé. Tuve que hacerlo. Estaba seguro de que iba a matarte. 
 
    —¿Me explica alguien qué coño está pasando? 
 
    Los dos amigos se giraron hacia el inspector inglés. En el asiento trasero de la furgoneta, la distancia era relativa como el tiempo. Lo que estaba más cerca parecía lejano, lo más remoto se tocaba con los dedos. 
 
    Kathleen posó sus ojos en él y sus pupilas brillaron. 
 
    Jason todavía lo odiaba. Lo odiaría siempre y le molestaba tener que admitir que se la había jugado por Kathleen, que se la arrebató de las manos a Bullard y, de ese modo, le salvó la vida. Aunque su audacia podría haber salido mal; el de la CIA podría haberse negado a dejarlos marchar y el plan magistral que Jason había concebido —quedarse a solas con Kathleen y el supervisor y meter a este un tiro en la cabeza— se habría ido al garete por culpa del maldito policía. 
 
    Kathleen alargó la mano hacia la mejilla hinchada y enrojecida del detective. 
 
    —¿Tú estás bien? —preguntó, sin llegar a tocarlo, como si el calor que desprendía la mantuviera alejada—. Siento que te hayan herido. 
 
    Jason apretó los dientes, a la espera de su respuesta. El policía lo había golpeado en Inglaterra y él se lo había devuelto, ahora estaban en paz. Si le contaba la verdad a Kathleen, esa paz se rompería y nadie aseguraba que los puños no se afilaran de nuevo. 
 
    —Estoy bien. —No lo hizo—. ¿Qué está pasando? —El inspector cambió de tema—. Pensé que os habíais peleado. 
 
    Jason y Kathleen se contagiaron de una sonrisa compartida. Eso era lo que debía pensar todo el mundo. Ese era el plan. 
 
    Y era verdad. Se habían peleado. Unos meses después de comenzar el adiestramiento en la CIA, cuando Kathleen compartió con él lo que Mack Wyarmann le había contado sobre los hombres que dejaron morir a su padre a manos de los insurgentes, le juró que los mataría a todos, y pelearon. 
 
    Lo que Cole le diría a Bullard tiempo después, que lo había traicionado, que lo tenía todo y Kathleen lo había echado a perder, que arriesgó sus vidas y su paz por aquel estúpido deseo de venganza, sonó auténtico porque era auténtico y porque ya se lo había dicho a ella meses antes. Le dijo que no contara con él para esa misión y estuvieron semanas sin dirigirse la palabra. 
 
    Sin embargo, la rabia y el dolor de la traición no pudieron contra el amor que se profesaban el uno al otro. Jason fue incapaz de cruzarse de brazos. ¿Cómo hacerlo? Era Kat la que necesitaba su ayuda. Investigó lo ocurrido aquella noche de 1990 y descubrió quiénes estaban junto a Parker y Harrison, los comandos que huyeron sin esperar a los suyos y que no acudieron al rescate cuando los terroristas los atraparon. Y quién fue el hombre que dio la orden o apretó el botón o como sea que sucediera en la noche cuyas consecuencias todavía estaban pagando. Aunque no pudo averiguar por qué. Los motivos habían desaparecido de cualquier base de datos, eliminados para mantener limpio el honor de un teniente y una jerarquía que anteponía la reputación a las vidas de sus soldados. 
 
    No fue hasta que Sophie Harrison contó su historia, en aquella sala de interrogatorios de Wenatchee, cuando comprendió que no había marcha atrás. 
 
    Pero ya hacía mucho que había tomado partido. 
 
    La CIA les enseñó las técnicas más modernas de espionaje y comunicación, y Jason solo tuvo que dar un giro a la vieja táctica del papel tras un ladrillo o la maceta en una ventana para que ella supiera que deseaba hablar. Con una mujer a la que conocía como conocía él a Kathleen, supo cómo llamar su atención y de qué manera comunicarse sin que nadie detectara nada extraño en su comportamiento. 
 
    ¿Alguien lee alguna vez los comentarios en YouTube? 
 
    Sus vídeos favoritos, sus grupos favoritos, un mensaje que solo ella pudiera interpretar, aprovechando letras de canciones para apuntar lugares o ideas. Se enviaron mensajes privados a la vista de todo el mundo, pues cualquiera que interviniera el ordenador del hacker no se habría extrañado de que accediera a una web tan popular como esa. 
 
    Con las comunicaciones intervenidas, utilizó la plataforma para enviarla a un escondite en el que dejó una carpeta con sus descubrimientos y los detalles del plan que había ideado. Localizar a los objetivos, dónde estaban, qué había sido de ellos, cuáles eran sus horarios, sus rutinas y sus vidas. Aplicaron las medidas que la CIA les había enseñado para conocerlos mejor de lo que se conocían a sí mismos. 
 
    Y supieron que McNaghan sería el más sencillo porque le encantaba dejarse ver, con sus conferencias motivacionales, sus excursiones organizadas al Gran Cañón y sus apariciones en fiestas y espectáculos. 
 
    Y supieron que Cleveland era un hombre de costumbres fijas, de horarios y rutinas, y que habría que adaptarse a ellas antes de que encontrara un motivo para alterarlas. 
 
    Y supieron que Gillingham no se dejaría amilanar ni aceptaría ocultarse. 
 
    Y que Forrester era prácticamente intocable y que haría falta una estrategia sofisticada para llegar a él. 
 
    El analista tuvo todo el tiempo del mundo para aprender a bailar en el interior de uno de los servidores más potentes del planeta, en su propio despacho, y obtener la información que necesitaba. 
 
    Trabajaba diez horas al día, sacaba adelante los encargos que le encomendaban sus superiores, se convirtió en la niña bonita entre los analistas informáticos de la CIA y, mientras llevaba a cabo todo esto, planeó y organizó el asesinato de tres antiguos miembros del DEVGRU SEAL y de uno de los hombres más poderosos del mundo, un hombre intocable al que jamás habrían podido acercarse de no contar con el apoyo de la CIA para localizarlo. Y mediante el YouTube hizo llegar a su socia las coordenadas de la casa y los horarios de los empleados y el plan, al fin, estuvo listo. 
 
    —Lo traicioné —admitió Kathleen, con los ojos clavados en su mejor amigo—. Él decía la verdad, lo traicioné, hui de la CIA y asesiné a los hombres que mataron a mi padre. 
 
    —Tú sola —afirmó el detective, que no formuló la pregunta porque todos sabían que no se creería la respuesta. 
 
    —Yo sola —mintió Kathleen. 
 
    —¿Y por qué has dicho «lo conseguimos»? 
 
    —Porque hemos salido de ahí con vida y ha sido gracias a él. 
 
    —No solo a mí. 
 
    Jason señaló hacia el asiento del copiloto de la milagrosa furgoneta salida de ninguna parte. Nadie había prestado atención a la persona que lo ocupaba, como tampoco al hombre de gesto adusto que conducía, y solo tras esa frase, la primera se atrevió a girarse hacia detrás, esbozar una tímida sonrisa y subirse las gafas sobre el puente de la nariz. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —exclamó al ver los daños en el rostro del policía—. ¡Dios mío! ¿Estás bien? ¿Estás bien? 
 
    Era joven, llevaba gafas de pasta, coleta de caballo y una camiseta de Iron Man. Y estaba enamorada del inspector. 
 
    Daniel se inclinó hacia delante para tomar las manos de la chica entre las suyas, ansioso por confirmar que estaba allí, de verdad, que estaban a salvo y eran libres. Ambos sonreían como niños, incapaces de separarse. 
 
    Jason nunca había sido tan feliz. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Daniel, aún incrédulo de lo que veían sus ojos—. Temí que te hubieran atrapado cuando me secuestraron. Temí que te hubieran matado. 
 
    —Él me avisó. —Jennifer giró el rostro hacia el hombre que había sido su ídolo de adolescencia. 
 
    Ryman miró al hombre que había odiado a muerte los últimos años de su vida. 
 
    —¿Cómo demonios…? 
 
    Jason meneó la cabeza para apartarse el cabello de los ojos. 
 
    —Os tenía controlados desde que llegasteis al país. —El inspector abrió la boca, pero el hacker se le adelantó—. Y Bullard también. Cuando me avisó de que pensaba utilizarte como cebo, me puse en contacto con ella. 
 
    —¿Qué te importaba a ti que me utilizara como cebo? —preguntó Ryman, corrosivo. 
 
    —No me importaba una mierda —admitió Cole—. Pero Bullard pensaba eliminarte cuando ya no te necesitara. Y supe que también mataría a Kat. No podía dejaros con vida a ninguno de los dos. De los tres —añadió, mirando a la ocupante del asiento delantero. 
 
    Los ojos del detective saltaron hacia ella. 
 
    —¿Y qué pasó? 
 
    —No me encontraron de milagro —continuó Jennifer—. Estaba trabajando en el hotel cuando él me llamó.  
 
    Su voz tembló al recordar el instante en que aquel desconocido se presentó como Jason Cole. Si hubiera sido una estrella del rock, la Jennifer Crewe adolescente habría tenido el dormitorio decorado con pósteres de su cara. Pero los hacker no son estrellas del rock y la joven apasionada de la informática se resignó a seguir las andanzas de shooter en foros secretos y los callejones más ocultos de la red. Y de repente, quince años después, él la llamaba por teléfono y le pedía ayuda. Y allí estaba ahora, en carne y hueso, a un brazo de distancia. 
 
    —Me avisó de lo que iba a ocurrir —continuó—. Así que eliminé cualquier acceso al servidor, cogí todo lo que pude y me largué. 
 
    —¿Y cómo llegaste hasta aquí? —preguntó Daniel. 
 
    Cole dirigió una ceja alzada hacia Kathleen, que rompió a reír como no había hecho en años. El informático deseó volver atrás y repetir el gesto, solo para escucharla de nuevo. 
 
    —Él mandó a alguien a buscarme —respondió Jennifer, ajena a la carcajada compartida entre viejos amigos—. Un hombre me recogió en la calle, me llevó al aeropuerto y me subió a un avión. Cuando llegué aquí, me trasladaron a un piso franco en el que ya tenían todo preparado, dos ordenadores, servidores seguros y conexiones encriptadas 
 
    —¿Pero quién organizó todo eso? —preguntó el policía. Nadie respondió. 
 
    «Veyron», murmuró Jason en su mente. La única persona capaz de conseguir un matón y un avión privado en cualquier parte del mundo en menos de diez minutos. 
 
    Daniel decidió que no le importaba y se giró hacia la asesina que lo comenzó todo. 
 
    —¿Ahora qué? 
 
    Kathleen miró a la informática. 
 
    —¿Tienes la confesión de Bullard sobre el asesinato de Latner? —La chica asintió y señaló el ordenador portátil que llevaba sobre las piernas. 
 
    —Le di acceso al micrófono de mi teléfono —añadió el hacker, de nuevo hacia Kathleen—, para que grabara todo lo que ocurriera en la nave. No imaginé que ganaríamos el premio gordo. 
 
    —¿Y qué hay del material de la investigación de Latner? 
 
    Daniel negó con pesar. 
 
    —Lo destruyeron cuando me secuestraron. Desvalijaron el piso. 
 
    —Eso no les sirvió de mucho —rechazó su compañera con una sonrisa orgullosa—. El gusano que metiste en el ordenador hizo copia de todo y lo subió a mi servidor. Destruyeron el pendrive, pero tengo los archivos. 
 
    —¡Jennifer! —exclamó Daniel—. ¡No me lo puedo creer! ¡Eres genial! 
 
    Jennifer Crewe se sonrojó y se subió las gafas sobre el puente de la nariz. 
 
    Por algún motivo, el inspector Ryman también se sonrojó al verla realizar aquel gesto. 
 
    Jason Cole nunca había sido tan feliz. 
 
    —Bien —dijo—. Ahora nosotros os llevamos al aeropuerto, os subís al avión de… —Una mirada fugaz al conductor de la furgoneta que se deslizaba hacia el atardecer—. Da igual. Os largáis a Inglaterra echando hostias, y Kat y yo nos… 
 
    —No. —La palabra, tajante como un bisturí, seccionó el aire del habitáculo. 
 
    Kathleen Parker lloraba en silencio, sin aspavientos, tan solo un torrente de pena que se derramaba entre sus pecas. 
 
    —No ¿qué? —inquirió Cole. 
 
    —Yo me voy con ellos. 
 
    —¿Que te vas? ¿A dónde? 
 
    —A Inglaterra. A la cárcel. 
 
    —¿Qué dices? —preguntó el inspector de Scotland Yard. 
 
    En un gesto simbólico, pues nadie allí tenía unas esposas que ponerle, Kathleen estiró las muñecas hacia él. 
 
    —¿No está claro, detective? Me estoy entregando. 
 
    —¿Te has vuelto loca? 
 
    Jason nunca había estado tan desesperado. Se habría levantado de un salto si el techo de la furgoneta se lo hubiera permitido. En una décima de segundo, la oscuridad había caído a su alrededor; el nudo del corazón le impedía respirar y le dolía el pecho. Temió estar sufriendo un ataque cardíaco y comprendió que eso era, exactamente, lo que le ocurría. Se le estaba rompiendo el corazón. 
 
    Kathleen lo observó entre lágrimas mudas. Los ojos de Jason, con su desesperación sangrante, se le clavaban en el alma, pero aguantó la mirada. 
 
    —Se acabó, Jay —dijo—. He terminado. No puedo seguir haciendo daño a todo el mundo, empezando por ti. 
 
    —¿Por mí? —Él se frotó la cara con rabia—. He organizado todo esto para sacarte de ahí. Estaba dispuesto a matar a Bullard con mis propias manos para sacarte de ahí. 
 
    —Me estás dando la razón —argumentó ella. 
 
    —No. Me harás daño si me dejas, Kat. Eso me matará. 
 
    —No. —Ella sonrió con calidez—. Tú tienes una vida, ¿recuerdas? La casa, los perros y el trabajo de tus sueños. Tienes la inmunidad. Eres libre. Tú no me has ayudado en nada de esto. 
 
    Mentía. Ambos sabían que era mentira, Jason supuso que hasta el policía sabía que era mentira, pero todos fingieron lo contrario, como tenía que ser. 
 
    Kathleen se dirigió al hombre al volante, un enviado de Veyron, tan fiable como un fantasma. No ver, no oír, no hablar. 
 
    —Pare la furgoneta, por favor. 
 
    La velocidad aminoró de inmediato mientras el conductor buscaba un lugar seguro donde detenerse. 
 
    —Baja aquí. —Kat se giró de nuevo hacia su viejo socio—. Llama a Bullard, dile que te eché de una patada porque no quería matarte, pero que pasaste miedo y todo ese rollo. Ya sabes. Calcula una hora para que estemos en el aire cuando logren organizar la misión de caza. Luego vuelve a tu trabajo y sé feliz. Sé muy feliz, Jay. 
 
    —Kat… —La intensidad de su voz cayó como cae un cuadro de la pared y una lágrima la siguió. 
 
    —Hazlo por mí —suplicó ella—. Te lo debo. 
 
    —No, Kat… 
 
    La furgoneta estacionó. El parpadeo seco de los intermitentes sonó con la precisión de un monitor cardiaco en el silencio del cubículo. 
 
    —Tú. —Kathleen se volvió hacia el policía inglés—. Me entregaré a Scotland Yard con una condición. 
 
    —Latner —dijo él, que apenas había pasado cuarenta horas de noviazgo con aquella mujer y, sin embargo, la conocía tan bien como su socio. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Intentarán impedirlo desde arriba, ya has visto de lo que son capaces, pero prométeme que harás público lo que has descubierto. 
 
    —Te lo prometo —dijo—, como se lo prometí a la viuda de Latner. 
 
    —Kat, esto es ridículo. —Jason continuaba ahogándose en su propio lago de sal—. Te encerrarán para siempre, ¿no lo entiendes? 
 
    —Pero no me electrocutarán —rio ella. Nadie se unió a su carcajada—. Además, ¿quién sabe?, igual el MI6 está interesado en una francotiradora experta. Pongo cachondos a los servicios de espionaje. 
 
    —Kat. Por favor, por favor, no me dejes. 
 
    —Chist. 
 
    Kathleen cerró los labios del informático con un dedo y, antes de que él se apartara, lo besó. 
 
    Fuerte. Largo. Triste. 
 
    Un beso de despedida. 
 
    Cuando se separó, la puerta de la furgoneta estaba abierta. 
 
    El cielo se vestía con un disfraz de colores y una franja sangrienta en el horizonte anunciaba el final de la jornada. 
 
    —No digas nada —le pidió ella—. Solo sé feliz, ¿de acuerdo? Y busca la manera de enviarme un saludo de vez en cuando. Aunque sea digital. 
 
    Jason parpadeó. El mundo se difuminaba bajo una lámina húmeda de dolor. 
 
    —Te quiero —dijo, por fin, demasiado tarde. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Yo también te quiero, Jay. 
 
    Y lo besó. Una última vez. 
 
    —Por eso tengo que hacer esto. —Tomó el maletín del rifle que el inspector había dejado en el suelo y se lo entregó—. «Ante Dios juro este credo. Mi fusil y yo somos los defensores de mi país. Somos los domadores de nuestro enemigo. Somos los que salvamos mi vida». 
 
    Jason abrió la boca, pero no tuvo tiempo de preguntar. Con un «lo siento» sin voz, Kathleen lo empujó y Jason Cole cayó un metro hasta golpear el caliente arcén de la carretera. 
 
    —¡No! —gritó desde allí. 
 
    Pero la puerta se cerró y la anónima furgoneta negra se llevó a Kathleen de su vida. Para siempre. 
 
    Jason Cole nunca había sido tan desgraciado. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    EPÍLOGO 
 
    Domingo, 12 de septiembre - 22:30 h. 
 
    SOHO, Londres. Inglaterra 
 
    El timbre sonó a la hora convenida. Ni un minuto antes ni un minuto después. 
 
    En la esquina del salón de la que se consideraba dueño, y en la que el inspector Ryman había instalado una colchoneta azul a todas luces pequeña, el rottweiler Jeckyll se incorporó y corrió hacia la puerta, agitando el rabo con alegría como si supiese quién estaba a punto de subir por la escalera del edificio. Tal vez lo supiera, tal vez ya había percibido la fragancia que su dueño no lograba olvidar. 
 
    Daniel pulsó el botón del portero automático y se asomó una última vez al cuarto de baño. Se aseguró en el espejo de que estaba bien afeitado, bien peinado y bien vestido, y sonrió. Ella lo había visto en peores circunstancias. 
 
    Se echó el aliento en la palma de la mano y la olió. Nada. Perfecto. 
 
    Un bufido del rottweiler lo avisó de que la visita había llegado. 
 
    Daniel corrió hacia la puerta y abrió justo a tiempo para verla subir el último tramo de escaleras. Llevaba botas, unos vaqueros y un chaquetón negro sobre el que descansaba el largo cabello suelto. Y las gafas. 
 
    —¡Hola! —lo saludó. 
 
    Él se apartó para permitirle el paso. 
 
    Jennifer cargaba dos bolsas de plástico con el logotipo de Tesco. Como si estuviera en su casa, pasó a la cocina y vació el contenido sobre la mesa: paquetes de comida precocinada y una botella de champán, fría, que introdujo en la nevera. Estaban de celebración. 
 
    Daniel consultó la hora en el reloj y el estómago le dio un vuelco. Faltaban menos de treinta minutos. 
 
    Ella terminó de sacar los paquetes de las bolsas y se giró hacia él. 
 
    El perro le olisqueaba las piernas, ansioso por una caricia que solo entonces, con las manos libres, la joven le proporcionó. 
 
    Pero seguía mirando a Daniel. 
 
    Él no podía moverse. 
 
    «Necesito hablar contigo», había dicho ella unas horas antes, cuando quedaron para verse esa misma noche en la que esperaban, si los planes salían bien, que todo terminara por fin. 
 
    «Necesito hablar contigo». Y por eso el timbre había sonado treinta minutos antes de la hora D. 
 
    —¿Quieres tomar algo? —preguntó él. 
 
    Ella negó. 
 
    —Todavía no. 
 
    «Todavía» era una buena respuesta. «Todavía» significaba que habría un después. 
 
    ¿O no? Él también dijo «Todavía» no tanto tiempo atrás. En aquel instante era cierto, todavía amaba a Kathleen Parker y, si era sincero, «todavía» seguía amándola. Siempre la amaría, pero nunca podría tenerla. Era un «Todavía» con fecha de caducidad. 
 
    —¿Puedo sentarme? 
 
    Jennifer señaló el sofá y Daniel afirmó con un movimiento nervioso. No era la primera vez que ella visitaba su casa, se habían reunido allí decenas de veces, sobre todo después de regresar de Estados Unidos, mientras elaboraban el plan que concluiría hoy, y era la primera vez que le pedía permiso para sentarse. 
 
    Se sentaron. Uno al lado del otro, girados de manera que pudieran mirarse frente a frente, ante la mesa vacía y el televisor apagado, y con un perro sobre los pies como una inmensa manta negra que alguien hubiera dejado caer al suelo. 
 
    Jennifer se colocó las gafas. Daniel sonrió. 
 
    Ella rio y se las colocó de nuevo y él se asustó. Dos veces. El doble de nerviosa. Mala señal. 
 
    —Cuando quieras —dijo, y de inmediato temió haberla presionado. 
 
    Ella se colocó las gafas por tercera vez y él sintió que el estómago se le retorcía de miedo. 
 
    —¿Qué ocurre, Jen? —No pudo contenerse más. 
 
    —Quiero saber… —vaciló ella—… cómo estás. 
 
    Él no preguntó a qué se refería. Todo el mundo estaba empeñado en formularle la misma pregunta: Saunders, el jefe Sullivan, su hermano Aaron, incluso Deborah, su cuñada, que llevaba años sin mencionar el nombre de su antigua mejor amiga. Todos, incluida Jennifer, querían saber cómo estaba, ahora que la historia había llegado a su fin, y a todos, incluso a Jennifer, les había mentido. En ese momento, en las últimas horas de esa fría tarde de septiembre, supo que no podía seguir con las mentiras. Al menos, no con ella. 
 
    —No lo sé —admitió, por primera vez—. No lo sé. 
 
    La joven guardó silencio y él agachó la mirada. Jeckyll, con ese instinto que jamás lograría entender, alzó las cejas hasta que sus hermosos ojos marrones se encontraron con los de su dueño. «Tranquilo, estoy aquí», pareció decirle. Y Daniel comprendió por qué Kathleen siempre se rodeaba de perros y se preguntó, por enésima vez en el día, cómo estaría ella, en esa celda en la que la retenían a la espera de juicio mientras la fiscalía investigaba por cuántos de sus crímenes la procesaba. 
 
    No serían muchos. 
 
    Distintos calibres y armas que no habían sido encontradas; sin huellas en los escenarios ni rastro de las transacciones con las que cobró por sus servicios. Como dijo aquel sargento de la RAF, el disparo a la femoral no era tanto una firma como una cuestión de eficiencia, el tiro con más probabilidades de causar la muerte sin ser un disparo a la cabeza, por lo que cualquier abogado se agarraría a la circunstancialidad de ese dato. 
 
    Tan solo contaban con el rifle hallado en Wandsworth y las declaraciones de los agentes que la persiguieron hasta su huida en el autobús. ¿Y cuántos de esos agentes jurarían que la coleta castaña tras la que corrieron escaleras abajo pertenecía a la pelirroja sentada en el banquillo? Muy pocos. 
 
    También contaban con su declaración, pero él no podría ayudarlos. ¿Declarar? Sí. ¿Contra ella? No. Describiría la investigación de los asesinatos de la TYD, cómo la conoció y cómo llegó a sospechar de ella tras descubrir su pasado familiar. Y cómo la siguió hasta Dakota, donde dos personas murieron asesinadas a sus pies, lo que la eximía de toda sospecha. ¿Mack Wyarmann? Defensa propia. ¿Bill Hess? Él no sabía nada de la muerte de Bill Hess. De hecho, Estados Unidos no había presentado cargos ni exigido su extradición, y Daniel sospechaba por qué. Secretos. Secretos. La información que Kathleen poseía saldría a la luz durante un juicio, y hay cosas que están mejor bajo tierra. 
 
    Tampoco esperaba una venganza por parte de los americanos. A los yanquis les encanta una venganza si es manifiesta y puede causar admiración —o terror— en la opinión pública, pero ¿una venganza silenciosa de la que no pudieran presumir? ¿De qué serviría? 
 
    Así que de la veintena de asesinatos que Daniel le atribuía —sin pruebas y pese a todo— solo lograrían acusarla de un puñado. Un par de ellos. ¿Ninguno? Esa era una posibilidad a la que la bola de plomo que habitaba en su estómago se aferraba con desesperación de adicto. 
 
    —No estoy bien —confesó. 
 
    —¿Te arrepientes de haberla entregado? 
 
    Sí. No. A ratos.  
 
    Todavía se descubría recordando las horas de vuelo Virginia - Londres en aquel avión privado cuyo origen desconocía pero sospechaba, y la canción que se repitió en su cabeza milla a milla. 
 
      
 
    Why do we sit around and break each others hearts tonight?[19] 
 
      
 
    Era un avión pequeño, visto desde fuera, y enorme una vez se alcanzaba el final de la escalerilla. El lujo de cada elemento estaba diseñado para adecuarse a un espacio reducido y lograba proporcionar un confort que jamás habría imaginado. La cabina con suelo de moqueta y tapicería en tonos beige y crema contrastaba con los muebles de roble oscuro. En la parte final se localizaban los lavabos, pequeños pero lujosos, con todas las comodidades para un viaje transoceánico y, por último, una habitación privada en la que el millonario de turno podía pasar el trayecto dormido como si estuviera en su casa.  
 
    El espacio central disponía de seis asientos, cuatro en el lado derecho y dos al izquierdo, enfrentados en dos filas y, junto a la puerta, un cómodo sofá y un mueble que hacía las veces de cocina. Daniel pensó, nada más verlo, que aquel avión era más grande y cómodo que su piso en el SOHO, y también que debía de costar el triple que aquel.  
 
      
 
    But you were the one for me 
 
    And now you're going through the door[20] 
 
      
 
    Fue en aquel sofá de cuero beige donde Jennifer se quedó dormida en cuanto los motores disminuyeron el rugido y el mundo se perdió allí abajo, como el escenario de un diorama infantil. Él avanzó hasta la fila de asientos en los que Kathleen, sola y en silencio, perdía su libertad tras la ventanilla. 
 
    —¿Tienes un plan B? —Se sentó frente a ella. 
 
    Kathleen giró el rostro hacia él y sonrió con los ojos húmedos. 
 
    —Esta vez no. 
 
    —¿No vas a fingir tu muerte ni aparecerá nadie para rescatarte? 
 
    Ella volvió a perderse en el cielo estrellado. La negrura del océano Atlántico se deslizaba a ochocientos kilómetros por hora y pensó, no obstante, que el mundo entero se había detenido para ellos. 
 
    —Esta vez no. 
 
      
 
    When you take that step 
 
    I love you baby more and more[21] 
 
      
 
    Daniel cambió de posición hasta el asiento vacío junto a ella, los dos a solas, por primera vez desde que abandonara Londres dejándolo atrás con el conocimiento y la culpa. Sin policías que escucharan la conversación por un micrófono oculto ni informáticos celosos ni oficiales de la CIA dispuestos a matarlos a ambos. Ellos dos, solos, cara a cara y sin mentiras. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó—. ¿Cuál es la diferencia? ¿Qué ha cambiado respecto a Bismarck? 
 
    —Que he terminado —susurró ella. 
 
    Daniel no supo si hablaba en voz baja para no despertar a Jennifer o porque no le quedaban fuerzas para más. 
 
    —¿Con qué? 
 
    —Con todo —dijo, y su sonrisa, rodeada de pecas, se reflejó como un fantasma en la ventanilla—. Ya no me queda nada por hacer. 
 
    —¿Nadie a quien vengar? ¿Nadie a quien matar? 
 
    Ella sonrió divertida por la naturalidad de sus palabras. 
 
      
 
    We need to laugh and sing and cry 
 
    And warm each others hearts tonight, [22] 
 
      
 
    —Supongo. —Cambió de postura para mirarlo a la cara—. Yo no sé nada de psicología —añadió—, supongo que en la cárcel me estudiarán para saber si estoy loca de remate o soy una psicópata o qué pasa conmigo, pero he pensado mucho en por qué hacía todo esto, y sé que era por mi padre, como si cada vez que apretaba el gatillo estuviera matando a los hombres que lo mataron a él. ¿Tiene sentido? 
 
    —Todo el del mundo —respondió Daniel. 
 
    Ella afirmó, agradecida. 
 
    —Ahora que lo he hecho, que de verdad he matado al hombre que provocó la muerte de mi padre, ya no tengo ganas de matar a nadie más. Y me aterra esta sensación angustiosa de no saber quién soy ni qué pinto aquí ni qué hacer a partir de ahora. 
 
    Daniel negó con la cabeza. 
 
    —¿Tampoco tienes ganas de vivir? —preguntó—. Como hiciste en Bismarck, otra vida, otro trabajo, amigos… 
 
      
 
    Tearing us, you’re tearing us[23] 
 
      
 
    —¿Y cómo acabó eso? —preguntó ella, a su vez—. Mi mejor amiga murió asesinada a manos de mi otra amiga, que se convirtió en una asesina justiciera intentando imitarme; maté al mejor amigo de mi padre y su hijo acabó en la cárcel. Busqué la paz en una ciudad pacífica y cuatro personas perdieron la vida. Soy como la peste, Dan, es mejor que no me acerque a nadie. Solo sé hacer daño a la gente a la que quiero. 
 
      
 
    You’re breaking us, you’re breaking us[24] 
 
      
 
    —Eso no es cierto. 
 
    —Sí que lo es —insistió ella—. Mi madre, Deborah, tú… —Él apartó la mirada, tocado y hundido—. Arruiné tu carrera y tu vida. 
 
      
 
    You're killing us, killing us[25] 
 
      
 
    —No es cierto. 
 
    —Lo es. Pero conmigo en la cárcel podrás empezar de nuevo. —Kathleen apuntó con la vista hacia la parte frontal del avión—. Parece una buena chica. 
 
      
 
    You're saving us[26] 
 
      
 
    Él siguió la dirección de su gesto. Jennifer dormía, ajena al mundo, y su largo cabello castaño caía por el sofá como una cascada. 
 
    —Lo es —afirmó—. ¿Por qué lo dices? 
 
    Kathleen rompió a reír. En silencio. Hermosa y lejana como las auroras boreales, alargó la mano hacia él y le acarició la mejilla. 
 
    —Ay, Dan. 
 
    Él posó su mano sobre la de ella para evitar que la retirara. Era suave y pequeña y dulce y había asesinado a decenas de personas. Y aun así… 
 
    —Huye —dijo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que huyas. Lárgate. Escapa. No te costará organizar un plan de fuga. Habla con Jason. Márchate. 
 
    Kathleen se giró de nuevo hacia la ventanilla. El mundo allá abajo era un manto negro sobre el que ellos parecían flotar. Allí donde aún quedaba tiempo. 
 
    —No hagas que sea yo el que te encierre —suplicó él—. No podré soportarlo. No puedo hacerlo, Kat. Entiéndelo. Dame un golpe en la cabeza, fingiremos que me atacaste, que te volviste loca. A nadie le extrañará. 
 
    Ella rio de nuevo. Y lloró. Lágrimas de felicidad por una vez en la vida. 
 
    —No puedo —repitió—. He gastado todo mi dinero en esta huida, he perdido a Jason y… 
 
    —¿Y qué? 
 
    —Y estoy agotada, Dan. No puedo seguir así. Necesito algo de paz. 
 
    —Por favor —insistió él. 
 
    Ella negó. 
 
    —Todavía —susurró Daniel, con un nudo en la garganta—. Todavía. Y siempre. Deja que haya un siempre. Deja que tenga que buscarte toda la vida. Me parece bien. Huye. 
 
    Kathleen se estremeció. Sus labios se rompieron en un gemido y Daniel se lanzó sobre ellos para no verla llorar. 
 
    —Todavía, todavía, todavía —susurró sin dejar de besarla, sujetándola por las mejillas, que se humedecieron bajo sus dedos. 
 
    —Todavía —murmuró ella, con esos ojos verdes y brillantes fijos en los de él. 
 
    Se observaron en silencio, separados por dos centímetros, tan distantes como los continentes que los habían alejado. 
 
    Ella sonrió, con un brillo oscuro en la mirada, y se puso en pie. Lo tomó de la mano y lo guio, sin una palabra, hasta el pequeño dormitorio que ocupaba la parte trasera del avión. Y allí, Kathleen Parker y Daniel Ryman hicieron el amor por primera y última vez.  
 
    Sin mentiras ni nombres falsos, sin pasado ni futuro. 
 
    Con la ternura del reconocimiento mutuo. 
 
    Con la pasión de una despedida. 
 
    Él se entregó con un beso, un abrazo, todas las caricias y, al fin, el resto de sí mismo, su cuerpo entero, su alma, cada pensamiento y emoción que había albergado. Gimieron en silencio entre el suspiro de las ropas que cayeron y las sábanas que los enredaron. Y entregaron al otro lo que no sabían que tenían, la ternura y la rabia del amor imposible. Como dos estrellas fugaces en la noche negra, veloces hacia la extinción. La eternidad transcurrió entre sábanas, piel húmeda y saliva. Dos vidas que comenzaron y acabaron a cuarenta y pico mil pies de altura. Y cuando salieron del pequeño dormitorio, el sol incendiaba el horizonte y el mundo, abajo, no era el mismo que cuando se ocultó. 
 
    —No me arrepiento —contestó Daniel un mes y medio más tarde, con la vana esperanza de que la agente Jennifer Crewe creyera sus palabras—. Tenía que hacerlo. Era una asesina. 
 
    —Pero la amabas. 
 
      
 
    You're killing us[27] 
 
      
 
    —¿Importa eso? 
 
    —Sí. 
 
    Él buscó los ojos de su compañera, tan joven e idealista, tan virgen de cicatrices en el alma.  
 
    Se encogió de hombros y estiró el brazo hacia el paquete de tabaco que había dejado de comprar casi dos años antes. 
 
    —De acuerdo, la amaba —admitió, con las manos vacías—. ¿Y qué? ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Huir con ella? ¿Cómo iba a vivir sabiendo lo que hizo, temiendo que lo repitiera si alguien cometía una injusticia? Los finales felices solo funcionan en las películas, Jen, yo hace mucho que renuncié al mío. 
 
    Jennifer apoyó la mano sobre la de él. Estaba fría. Y temblaba. 
 
    —¿Crees que alguna vez… —preguntó—… tendrás ganas de intentarlo de nuevo… con otra persona? 
 
    Él la miró a los ojos. Y por fin lo entendió. Qué tonto había sido. Qué ciego. Los comentarios de Saunders, de Aaron, incluso de Kathleen. Todos lo sabían menos él. Estaba tan obsesionado con su búsqueda que no vio nada más, ni siquiera lo que tenía más cerca. 
 
    Jennifer sentía algo por él. Y él… A él le pareció bien. Muy bien. Ella era bonita e inteligente, divertida y comprensiva con sus muchos fallos, y no asesinaba a nadie por dinero ni por ningún otro motivo. Y desde que había llegado a su vida, se sentía mejor, más completo. Feliz. 
 
    Eso era lo que su alma intentaba decirle en Las Vegas, entre silencios y miradas que se negaba a recordar; que nunca había sido tan feliz. 
 
    Retiró la mano y a la joven se le contrajo el rostro por la decepción. Él sonrió. Solo necesitaba la mano para apoyarla en su nuca y atraerla hacia sí. Despacio. Un tanteo. 
 
    Ella se dejó atraer. 
 
    Sus labios se juntaron por primera vez y nadie se fijó en el reloj que marcaba la hora en la que comenzaba el programa de la BBC, el mismo que llevaba todo el día anunciando una gran exclusiva mundial. 
 
    La cadena de televisión había recibido un correo electrónico proveniente de la cuenta de un periodista asesinado unos meses antes en Las Vegas, un correo electrónico que desvelaba, con todo tipo de pruebas, la implicación de cientos de hombres, millonarios, políticos, deportistas, famosos, ¿el mismísimo presidente de Estados Unidos?, en una red de tráfico, explotación sexual, torturas y asesinato de menores. Un correo electrónico que el periodista decía haber programado como medida de seguridad por si le ocurría algo. 
 
    Eso decía. 
 
    Eso anunció el presentador para varios millones de hogares a lo largo y ancho del Reino Unido y para los espectadores online, pero no para aquel pequeño piso del SOHO en el que el televisor permaneció apagado toda la noche. 
 
    Porque estaban de celebración. 
 
  
 
  
   
     
 
      
  
    EPÍLOGO 2 
 
    Domingo, 12 de septiembre - 21:36 h. 
 
    Londres, Inglaterra 
 
    Inspiro… 
 
    Estoy de celebración. 
 
    Espiro… 
 
    Llevo cuarenta y cuatro días encerrada en prisión a la espera de juicio y me he adaptado sorprendentemente bien, dadas las circunstancias. Los abogados que Jason contrató sin pedirme opinión ni permiso, y que paga gracias al bolsillo de Veyron, aunque todos sabemos que nunca podré devolvérselo, me han advertido que lo peor será el instante en que el juez dicte sentencia de culpabilidad, cuando atruenen los aplausos del público y las exclamaciones de los periodistas reunidos en la sala. Ellos aún luchan por salvarme, pero yo no espero otra resolución. Y no me importa. Me estoy adaptando bien. 
 
    Inspiro… 
 
    Dadas las circunstancias. 
 
    Espiro… 
 
    La rutina se ha convertido en la tabla de salvación que me apacigua a lo largo del día, como la bestia en el zoo que deja de embestir los barrotes cada vez que le traen la comida. 
 
    El toque de diana suena a las seis y media y, una hora más tarde, nos llevan a desayunar al comedor. Durante la mañana, ayudo como asistente en las clases de informática para las internas. Las habilidades que aprendí viendo trabajar a Jason me han proporcionado cierto status de hacker del que mi amigo se reiría a carcajadas. 
 
    Inspiro… 
 
    Después del almuerzo, escucho música, practico ejercicio en el patio y leo. Tengo una biblioteca enorme a mi disposición y todo el tiempo del mundo para aprovecharla. No deja de ser irónico que aquí dentro haya encontrado eso que tanto deseé cuando estaba fuera. El sueño de todo lector es una cadena perpetua en la cárcel. ¿Quién iba a imaginarlo? 
 
    Espiro… 
 
    En general, paso el tiempo sola. Los rumores sobre los crímenes que se me imputan se extendieron por el patio mucho antes de que yo concluyera los trámites de ingreso, y las reclusas ya se habían posicionado para cuando pisé este lugar por primera vez. Algunas me ven como una heroína contra el sistema, me observan con admiración, cuchichean a mi espalda y se esfuerzan en granjearse mi amistad o mi camaradería. Para otras, soy un monstruo. Aquí dentro hay mujeres que han asesinado a sus hijos por motivos que no me he interesado en averiguar porque no lograría entenderlos. Esas mujeres están acostumbradas a ser blanco de las represalias de otras internas y saben que, si lo que se dice de mí es cierto, y si es cierto que ya no tengo nada que perder, puede que sus días estén contados. Se equivocan. Admito que son sus cabezas las que imagino en el punto de mira cuando cierro los ojos antes de dormir, pero no lo haré. No quiero más sangre en las manos. 
 
    Inspiro… 
 
    No obstante, ahora que mi nombre, mi historial y mi localización son de dominio público, hay muchas personas, dentro y fuera de la cárcel, que podrían querer acabar conmigo. Es un pensamiento que me acecha en los momentos de debilidad, cuando la oscuridad de la noche parece más densa e infranqueable. Pero no me permito ceder al miedo. Me he acostumbrado a permanecer alerta veinticuatro horas, atenta al crujir de pasos demasiado lentos o demasiado rápidos, demasiado nerviosos, un silencio repentino que acalle el rumor constante de las galerías o el destello de la luna en el metal de un tosco cuchillo. Entreno los movimientos que mi padre me enseñó y me aseguro de que sepan que no seré una presa fácil. Perdón por el chiste. 
 
    Espiro… 
 
    Lo peor es lo lentas que pasan las horas y la cantidad de tiempo que tengo para pensar. En esos momentos vacíos, mis errores desfilan por la celda en revista militar y me asaltan los rostros de aquellos a quienes conocí alguna vez: vecinos, amigos, compañeros, amantes; me acosan con preguntas «¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué? ¿Por qué?» y acusaciones «Asesina. Asesina». Esta mañana recordé a una vieja amiga de instituto que cumplía años justo hoy, el 12 de septiembre. Su familia era de origen español y tenía un nombre impronunciable que las compañeras redujimos a «Mon», lo que resultaba muy apropiado, pues solía comportarse como la madre de todas las demás; cuidaba de nosotras, se preocupaba y estuvo allí cada vez que la ausencia de mi padre y la locura de mi madre amenazaron con romperme en pedazos. Hoy me he preguntado qué habrá sido de ella y si habrá reconocido mi rostro en las noticias, esposada y con estas ojeras que acentúan al monstruo oculto en las profundidades de mi alma. Espero que me perdone por esto en lo que me he convertido. 
 
    Cada día me pierdo en largas conversaciones imaginarias con viejos amigos, mi madre, mi padre y, sobre todo, con Daniel y Jason, en las que me sincero y me disculpo sin esperanza. Daniel jamás perdonará mi pasado. Jason nunca entenderá mi presente. 
 
    Ninguno de ellos sabe por qué decidí entregarme. 
 
    Jay, que nunca ha dejado de ser un romántico empedernido, piensa que lo hice por amor, que lo que siento por Daniel y la justicia a la que él representa son los que provocaron este intento de redención. Daniel también piensa que busco la redención, mas no la suya, sino la mía; cree que el tiempo me ha hecho arrepentirme de mis actos atroces y mi conciencia torturada anhela el perdón.  Ambos se equivocan. Lo que busco aquí dentro es paz. 
 
    Pasé veinte años huyendo, huyendo de lo que hice en la universidad, de Scotland Yard, de la CIA y de Daniel. Fueron veinte años en los que mi corazón se saltaba un latido cada vez que escuchaba una sirena de policía, en los que veía los telediarios con obsesión enfermiza y en los que viví mil mentiras, porque no existía ninguna verdad. Mi vida estaba rota en pedazos que no encajaban y resultaba agotador tener que mostrar uno u otro según las circunstancias o la compañía. La mañana en que escapé después de eliminar a Forrester supe que todo había terminado, que ya no tenía que seguir huyendo y que no habría un final feliz para mi historia. Ese instante, ese disparo, cara a cara, fue mi final feliz, y ya solo quería descansar y volver a ser de una pieza. 
 
    Inspiro... 
 
    Daniel me ha visitado dos veces. Dice que no puede venir más a menudo, porque verme le rompe el corazón, y yo le suplico que no vuelva, porque cada vez que se marcha me lo rompe a mí. Aun así, él viene y compartimos silencios y miradas como si estuviéramos aprendiendo a conocernos desde cero y quisiéramos recuperar esa amistad que la vida nos robó. 
 
    También hablo con Jason. No, eso no es exacto. Recibo en el correo electrónico mensajes sin remitente, que desaparecen tan pronto los leo y a los que no puedo contestar, así que es él quien habla y yo leo y rio, porque temo que tenga miedo a lo que pueda responder a sus promesas y sus planes descabellados para sacarme de aquí, y prefiere mantenerme en silencio. Maldito Jay. Tener noticias suyas me rompe el corazón y, al mismo tiempo, lo mantiene latiendo. Me preocupa el modo en que puede estar lidiando con esta situación. Sé que buscará alguna forma de sacarme de aquí y temo que vaya demasiado lejos, temo que se aferre a una esperanza imposible. También temo que el peso de mi condena lo aplaste. 
 
    Dicen que lo que no te mata te hace más fuerte. En mi caso, lo que me hace más fuerte es lo mismo que me mata. La gente a la que quiero. 
 
    Espiro… 
 
    En el alboroto de la galería distingo unos pasos que se acercan y me incorporo en el catre con un gemido de dolor. Este colchón es casi lo peor de la estancia en la cárcel. 
 
    Me acerco a la puerta y espero la llegada de esos pasos que he aprendido a reconocer porque son los que traen noticias. 
 
    En efecto, la funcionaria se detiene al otro lado y me mira desde una distancia prudencial. Es una mujer gruesa y rubia, con el rostro ovalado y unos ojos oscuros que me contemplan entre el temor y el desprecio. Me odia tanto como me teme, y aún más se odia a sí misma por el respeto que ese temor le obliga a mostrarme. 
 
    Sin embargo, hoy la noto diferente, hay un brillo que ilumina el fondo de sus pupilas, algo de sinceridad en su cortesía. 
 
    —Ya ha empezado el programa —susurra en voz baja para evitar los oídos de reclusas fisgonas—. Están hablando de una red de pederastas que operaba por todo el mundo. Parece que traficaban con niños, los violaban, los torturaban y los mataban. Han pixelado las imágenes porque dicen que no son aptas para el público, pero insisten en que hay miles de pruebas. Es una barbaridad. 
 
    Noto la ansiedad del morbo en su voz. No he querido estar abajo, viendo el programa con las demás presas en la sala común, porque se me trasluciría el orgullo que me reconforta en esta fría celda. Lo logramos, Jay. 
 
    Lo logramos, Dan. 
 
    —¿Han dado los nombres de los implicados? —pregunto. 
 
    —Lo están anunciando a bombo y platillo para el final del programa. Dicen que hay gente muy famosa involucrada, políticos, banqueros, actores… —La mujer guarda un instante de silencio y se aproxima un poco más—. ¿Tú tienes algo que ver con esto? 
 
    La última vez que Dan vino a verme, me avisó de que la BBC iba a emitir un reportaje sobre el caso Latner, pero no terminé de creérmelo, así que pedí a la funcionaria que me contara de qué iba el programa de esta semana. Y era cierto. 
 
    Lo conseguimos. 
 
    —Yo no sé nada. —Ella me mira suspicaz y se aleja a paso rápido para llegar a la emisión antes de que acaben los anuncios. 
 
    Yo me apoyo contra la pared y sonrío como no pensé que volvería a hacer nunca. 
 
    Lo consiguió. Lo consiguieron. Una puntada de celos borra la sonrisa de mi boca al recordar el modo en que esa chica, Jennifer, lo miró en la furgoneta. Y el modo en que él la miró a ella. 
 
    Me obligo a dejar los celos a un lado y volver a sonreír. Daniel está a salvo ahora y ya no podré causarle más sufrimiento. ¿Cómo voy a hacerle daño si no me acerco a él? ¿Si estoy encerrada? ¿Si rechazo sus llamadas y, poco a poco, me acostumbro a sus ausencias? ¿Cómo puedo dañar a la gente que más quiero si me mantengo tan alejada como la ley me permita? 
 
    Soy una asesina, una psicópata, una loca. Jennifer y él son policías, luchan por lo mismo, en el mismo bando, y están enamorados aunque no se hayan dado cuenta o no tengan el valor para admitirlo. Ya lo harán. 
 
    Desde el bullicioso silencio de la prisión les deseo toda la felicidad posible y no me sorprende darme cuenta de que lo digo en serio. Espero que sea feliz.  
 
    Inspiro… 
 
    Regreso al catre, poso la mano en el estómago y sigo sonriendo. 
 
    Los asesinos de mi padre han muerto, Jason tiene lo que siempre soñó, Daniel está a punto de rehacer su vida como si yo nunca se la hubiera destrozado. 
 
    No creo en Dios, ¿cómo creer, después de lo que nos hemos hecho el uno al otro?, pero le maldigo y le doy las gracias al mismo tiempo. 
 
    Espiro… 
 
    Esto debe de ser lo que llaman «paz».  
 
    Inspiro… 
 
    Qué extraño lugar para encontrarla. 
 
    Espiro. 
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    [1] Quiero tu amor y quiero tu venganza 
 
    Tú y yo podríamos escribir un mal romance 
 
  
 
   
    [2] Dime qué hace falta para dejarte marchar 
 
    Dime cómo se supone que se va el dolor 
 
    What it takes, Aerosmith 
 
  
 
   
    [3] Mírame, mi percepción de profundidad debe estar apagada otra vez 
 
    Porque esto duele más hondo de lo que pensé 
 
  
 
   
    [4] No se ha curado con el tiempo. 
 
    Simplemente me disparó a la columna vertebral 
 
  
 
   
    [5]5 ¿Lo encontrarías en tu corazón? 
 
    La forma de hacer que esto desaparezca 
 
    Y déjame descansar en pedazos (Déjame descansar en pedazos) 
 
  
 
   
    [6] Y déjame descansar en pedazos (Déjame descansar en pedazos) 
 
    Rest in pieces — Saliva 
 
  
 
   
    [7] No puedo estar contigo ahora 
 
  
 
   
    [8] Porque estoy tan avergonzado 
 
  
 
   
    [9] No fue mi intención decepcionarte 
 
  
 
   
    [10] Y las lágrimas corren por mi cara 
 
  
 
   
    [11] ¿Sigues enamorada de mí? 
 
  
 
   
    [12] Necesito saberlo ahora mismo 
 
  
 
   
    [13] Porque yo sigo enamorado de ti 
 
  
 
   
    [14] Quiero estar 
 
    En tus sueños 
 
    En tus sueños 
 
  
 
   
    [15] Puedes contar conmigo 
 
  
 
   
    [16] Contar conmigo 
 
  
 
   
    [17] Mi corazón sigue latiendo cada vez más rápido 
 
  
 
   
    [18] Puedes contar conmigo 
 
    Contar conmigo 
 
    Count on me - Buckcherry 
 
  
 
   
    [19] ¿Por qué nos sentamos y nos rompemos el corazón esta noche? 
 
  
 
   
    [20] Pero tú eras lo único para mí  
 
    Y ahora sales por la puerta 
 
  
 
   
    [21] Al dar ese paso  
 
    Te amo, cariño, más y más 
 
  
 
   
    [22] Necesitamos reír y cantar y llorar  
 
    Y calentar el corazón del otro esta noche 
 
  
 
   
    [23] Desgarrándonos, nos estás desgarrando 
 
  
 
   
    [24] Rompiéndonos, nos estás rompiendo 
 
  
 
   
    [25] Nos estás matando, matándonos 
 
  
 
   
    [26] Nos estás salvando 
 
    Saving us - Serj Tankian 
 
  
 
   
    [27] Nos estás matando 
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